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líe I» cosB«a>i*a y veatta. 


SECCION I. 


Dejlnicion de la coivpra y centa ; vequ!,s!los esenciales de este contrato 

y modos de celebrarse. 

1 

3a53 -SLJ a compra y venta es tm ontrato bdateral en que por 

precio que da á uno.¡ recibe otro alguna cosa. Respecto del que da el 
precio y redije la cosa se llama compra, y respecto del que da la co- 
sa y recibe e! precio venta, aunque con cualquiera de estas dos pala- 
bras se significa todo el contrato, puesto que no puede haber compra 
sin venta, ni al contrario. 

3a54 Para la validación de este contrato se requieren el consenti- 
miento de ambos conirayenles, cosa cierta de parte del vendedor, y pre- 
cio fijo de la del comprador; por manera que si falta alguna de estas 
cosas, no habrá compra y venta. 

II Acerca del consentimiento en todos los contratos hemos habla- 
do en los números 264.4 y siguicnles liasla el 2648; cuanto allí se ha di- 
cho, tiene lugar en el contrato de compra y venta; dehiendosc también 
tener presente en este lugar lo que dijimos en el número 707 con 
arreglo al artículo 10 de la Constitución y la ley de 17 de julio 
de i836. II 

3255 Todas las cosas del comercio humano, sean raíces, muebles 
ó semovientes, derechos, acciones ó servid ambres, se pueden comprar 
y vender no habiendo prohibición legal , como también las que no 
ccsislen, con tal que se espere que ecsislan, v. g, partos de vacas, ye- 
guas y otros animales, frutos de tierra, viñas, árboles &c., pues ve- 
rificándose su ecsistencia se perfecciona la venta, porque lleva la con- 
dición tácita de si llegan ú nacer, y de lo contrario no vale, si no es 
.que el comprador reciba en sí el peligro. (Ley ii, til. 5, Part. 5.) 

3256 Las cosas que legal meo le no pueden venderse son: 

3jOs créditos ilíquidos, ni los derechos, acciones ni otros bie- 
nes litigiosos, hasta que el juicio se concluya; y el que después de em- 
plazado y pendiente el pleito sobre su dominio ó propiedad los vende, 
cambia, ó cnagena en otra manet'a, á mas de .ser nula la venta ó ena- 
gciiacion, incurre en varias peuasj en las cualcá incurren lambicri el 
TOMO IV. 


1 
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ciiipbzailor, si los enagena después del emplazamiento preteslando ser 
,suyos, y el comprador sabiendo el engaño, no de otra suerte, (Ley 12 , 
lit. 7 , Part. 3.) 

La prohibición de que acabamos de hablar no tiene lugar cuan- 
do los créditos ilíquidos , derechos , acciones y otros bienes litigiosos 
se dan por título de dote ó arras , ni si pertenecen á muchos y éstos 
quieren partirlos y cnagenarlos entre sí, en cuyo caso debe responder 
Á la demanda el que los recibe; ni tampoco cuando se legan á uno en 
testamento ú otra última disposición , teniendo entonces el heredero 
del testador obligación de seguir el pleito y no el legatario, á quien solo 
competirá el derecho á ia manda si el pleito se gana. (Ley til. 7 , 
Part. 3.) 

2 . " Ninguno puede vender el derecho que espera tener <á los bie- 
nes de sugeto determinado, nombrándolo, sino es que lo haga con licen- 
cia V voluntad de éste continuada hasta su muerte; y si los vende, á mas 
de .ser nula la venta, queda privado de suceder ea ellos. (Ley i3, tit. 5, 
Part. 5 ) 

Pueden sin embargo venderse todas las ganancias y derechos que 
se adquieran por razón de herencia, de cualquiera persona que sea, con 
tal que no se nombre ninguna. (Dicha ley i3.) 

3. ^’ Tampocí) se puede veuder lugar público, mármol, pilar, pie- 
dra ni otra cosa puesta en la casa para su seguridad, (Ley 16 , lit. 5, 
Parí. 5.) 

4-^ Ni las cosas que son de fideicomiso y mayorazgo; debiéndose 
tener presente en ellas lo dicho en el número i83o. 

Ni las que no son su.sccptibles de propiedad privada. 

6 .^ Los bienes ’que corresponden á la iglesia, no pueden .ser ven- 
didos por sus prelados ni por ios particulares. (Leyes i, tit. i/J., Part. t; 
y i5 , tit. 5 , Part. 5.) 

SaSy El precio en la compra-venta debe ser fijo, hiende pre.senled 
para dia y tiempo determinado ; y sí se prefijase tiempo ambiguo ó 
imposible, no habrá venta. 

3258 Pueden los contrayentes dejar al arbitrio de la per.sona que 
nombren la valuación dcl precio; y si del que diese á la cosa se sin 
licre alguno de ellos agraviado, .se ha de reduár por el juez; y si fallece 
antes de hacer la valuación, no vale la venta. (Ley q, til, 5, Part. 5.) 

Saaq Puede celebrarse la venta de una cosa purarnenic ó con 
cojidicion. 


8260 Se celebra puramente cuando se dá di? contado cosa cierta 
por precio determinado. (Leyes 9 y 10 , tit. 5, Par!, 5.) 

8261 Lelébrase la venta con condición cuando á ella se anade al- 


gún pacto pennitido por derecho. Los permitidos son los siguientes: 

1. Que si la cosa vendida se píenle ó empeora antes de su tra- 
dición, loque el daño y deterioro al vendedor. (Leyes 38 y 3g, tit. 5, 
Parí. 5.) 

2 , Que si está aféela á algún gravámen redimible por hipoteca es- 
pecial enlrc otras cosas y por la general, los demas bienes del vende- 
dor, y éste rebaja al comprador su capital, tenga obligación de redimir- 
lo dentro mu término que le prefina, par.a que los demás bienes queden 
Ubres de la responsabilidad. 
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3.® Que qacde hipotecada especiahnenie á cierto acreedor del mis- 
ino comprador, aunque sea posterior, para que se prefiera en ella á to- 
dos los anteriores ; pues el vendedor puede perjudicar en el acío de 
la venta á los del comprador, y como cuando este llega á poseerla va 
está afecta con la obligación é hipoteca especial, no tienen prcfereiuia 
en ella los primeros, sino el último á quien se hipotecó. 

4-.® Constituyendo servidumbre en ella al tiempo que la vende 
(Ley ii,.tiL 3t, Part. 3.) 

5. ® Pactando que el comprador no ha de estar obligado á satisfa- 
cer el precio de la finca fructífera hasta pasados tantos ailos, y que 
ínterin la entregue ha de pagar al vendedor ciertos Intereses moderados. 

6 . *^ Que el dominio y riesgo de la finca pertenezcan al vendedor, 
hasta que el comprador le pague su valor, y que mientras no se lo pa- 
gue perciba aquel los frutos que produzca. En todos estos casos se juz- 
ga celebrada ¡a venta, no absoluta sino condicional mente, y la como- 
didad dpbe tocar al que esperimente el riesgo. 


SECCION n. 

De la perfección y consumación de la compra y venta^ y de la escritura 

y arras en este contrato. 

SaGa Puede celebrarse la compra y venta en el lugar en que está la 
coía ó en otro , estando presentes ó ausentes los contrayentes, v con 
escritura o sin ella. 

3a63 Si pactan que ha de hacerse escritura, no se perfecciona la 
compra y venta, aunque se conformen en el precio, liasta que se otor- 
ga aquella: y así cualquiera de los dos puede arrepentirse, pues una 
cosa es la promesa de vender, y otra la perfección del contrato, el cual 
puede llanaarse perfecto en cuatro casos. 

t.® Guando los contrayentes se convienen en el precio y cosa, y 
pactan que ninguno se ha de poder apartar ni arrepentir. 

a.® Cnando espresan todo lo que tienen en su mente, p intervie- 
nen todas las cosas que el contrato pide por forma y solemnidad. 

3.® Con respecto á la acción y obligación que produce, pues ha- 
biéndose hecho puramente nacen estas inconlinenli, y si es condicio- 
nal luego que se verifica la condición, y no antes. 

4® En lo locante al efecto y ejecución dei contrato y Ira.slaciou 
de dominio, que ecsije la tradición de la cosa. 

3264 Si nada pactan acerca de escritura, .se tiene por celebrada la 
venta, sin embargo de que el cornpradoi* no de' señal al vendedor; y 
asi pueden ser compelidos, este á cumplir el pacto ó promesa de ven- 
der, y aquel á pagar lo ajustado. 

3a65 Si el comprador da seíia!, que llaman arra , y de.spues se ar- 
repiente, debe perderla, porque la arra corrobora la promesa; y si el 
vendedor se retracta, ha de volvérsela con otro tanto; pero si la da por 
parle de precio y no por pena, ninguno de ellos puede retractarse, ni 
ha de deshacerse la venta, no queriendo ambos. (Leyes 6 , 7 y 8 , tit. 5, 
Parí. 5.) 

3a66, La consumación del contrato de compra y venta depende déla 
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entrí'ga de la cosa y <le! precio , ó de seguridad que de entregarlo dé 
el comprador al vendedor. 

SECCION III. 

Personas que pueden celebrar el contrato (le compra- venta. 

32(17 E! que Tko tiene proliiblcion legal para hacer conlralo.?, puede 
comprar y vender. (Eey 2 , til. Part. 5 ) 

3268 Tienen prohíbirion legal para celebrar este contrato: 

1. “ í.iOs hijos de fairiilia que se hallan bajo la p.átria potestad, los 
cuales .solo pueden comprar y vender á sus padres, así como estos á 
ellos, los bienes castrenses y cuasi casfrenses y á otras personas nada, 
sin licencia de su; padres. (Ley 17 , tit. i, íih. 10 , Nov^Recop.) 

2. ® Los ad.ninl.strailorcs y tutores , respecto de los bienes de los 
menores; y si los compran piiblica d privadamente, e.s nula la venta, y 
están obligados á ¡ eslilairlos con el cuatro lanío. (Ley 7 , llt, 12, li- 
bro 10, Nov. Rccop.) 

3 . " Los estudiantes, si no interviene permiso del que los tiene en el 
estudio. (Ley 4 , tit. 17, lib. 10, Nov. Rccop.) 

4. " Los jueces, respecto de aquellas cosas que.se venden por su man- 
dato en almoneda, siendo nula la venta si lo hicieren por sí ó por medio 
de otro; y de casa, licredad ni otra cosa raiz en el lugar en que ejerce ju- 
risdicción, aunque sí podrá vender las que tiene en cL (Ley tit. i 4 , 
lib. S, Nov. Rccop; y tit. 5 , Part. 5 .) 

5 . ^ Lo.s clérigos por vía de negociación, sea en su cabeza ó en la 
de otro. (Ley 46 , tit. 6, Part. i, y el Concil, de Trento, scs. 22, capí- 
tulo 1 , reform?) 

6. ^ Los menores de aS años sin el otorgamiento de su curador, sí 
lü que venden es raíz ó mueble precioso que guardándolo puede con- 
.servarse , y sin preceder información de utilidad ó necesidad grave v 
licencia judicial. No interviniendo esta solemnidad ó al menos la apro- 
bación en la venta de bienes muebles, será nnlo el contrato , y el me- 
nor podrá reivindicar la cosa vendida de cualquiera po.seedor. (Leyes 

y 60, tit. 18, Part 3 ; 18, til. 16, l’art 6; y 17, tit. i, lib. 10, No- 
vísima Recop.) 

7. Los sordo-mudo.s, pródigos, locos y fatuos, sin otorgamiento de 
su curador. 


SECCION IV. 

Obligaciones del cendedor. 

3269 Inmediatamente que se ha perfeccionado el contrato de compra y 
venta , puede el comprador pedir la cosa comprada . y el vendedor tie- 
ne Obligación de entregár.sela siempre que aquel le l.áya dado el pre- 
cio ó este pronto á darlo. 

3370 Si no se entregase la cosa, c.slará obligado el vendedor á pre.s- 
tar en su conservación la culpa leve, por ser este conlralo útil á ambos 
contrayentes. 
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3^7 1 Paede obligarse el vendedor a resüiuir al comprador las mejo- 
ras útiles, precisas y voluntarias que hiciere en la cosa vendida, y 
la mayor estimación que esta tenga por razón del tiempo; y i 
dará obligado. 

3 a;a Llámansc mejoras úiiles aquellas por las cuales se aumenta el 
valor de la cosa y renta: necesarias ó precisas^ las que se hacen en ella 
para que se conserve , y no se arruine ni deteriore; y vohnlarias las 
que le dan mayor adorno ó lucimiento, y con las cuales no se aumcu- 
ta el valor de su renta ni propiedad. (Ley lo , til 33 , Part. 7.) 

3273 Como en la venta de una finca se incluyen todas las cosas ac- 
cesorias, que son las qae por ley, estatuto 6 costumhre están deslinad.is 
para que ec.sistan unid.'^s, teniendo alguna casa ó fundo, y contigua á 
ella otra casa ó fundo, que se conozcan con un mismo nombre lo prin- 
cipal y lo accesorio, y habitándolos, usándolos y disfrutándolos promis- 
cua y accesoriamente su dueño, se comprenden en la venia simple- 
mente liccha no solo la casa y fundos ])rincipaics sino también los acce- 
sorios; y en este caso estará obligado el vendedor á entregarlo todo, pe- 
ro no cuando las casas ó fundos, tuviesen distintos nombres y se des- 
tinasen á distintos usos. 

3274 7 V.mbícn está obligado el vendedor á entregar al comprador los 
pozos, canales, canos, acueductos y demas cosas que sirvan para el ser- 
vicio de una casa vendida, así como los ladrillos, cantos, tejas y made- 
ra que estuvieren movidos y puestos en la misma casa y sean propios 
de ella; pero no los materiales que bubiesc conducido allí el vendedor, 
comprados, prestados ó dados, aunque lo hiciese con ánimo de aplicarlos 
á la casa, no habiéndolos aun incorporado en la fábrica de ella. (Ley 28, 
til. 5 , Part. 5 .) 

8275 Del mismo modo se comprenderán en la venia y deberán ser 
entregadas por el vendedor todas las cosas fijas en la cosa vendida, ó tan 
grandes que tvo se puedan mover; pero no los demas mucble.s no uni- 
dos y correspondientes á la casa, de !o.s cuales puede di.sponcr libre- 
mente. (Ley 29 de dicho lit. y Part.) 

8276 Si en la casad heredad vendida Imbiesc fuente y albcrca, será 
del vendedor el pescado que allí se hallare ai tienqtode la venta, como 
también las aves v demas bestias criadas en ella. (Ley 3 o, tit. 5 , Partí- 
da 5 .) 

8277 En la venta de olivar, campo ó huerta no se entiende el la- 
gar ó molino de ac.eiie que hubiere en ella, ni la bodega con tinajas pa- 
ra vino, salvo si espresamente se dijese ó fae.se la cosa puesta con des- 
tino para recoger ó conservar el fruto de la casa ó heredad vendida. 
(Ley 3 i de dicho tit. y Part.) 

En la venta de vina d p.arral que necesite pdlos para las vides, 
no se entienden comprendidos los que el vendedor tenga corlados ó 
comprados para poner en ella; pero sí los que hubiere ya puesto, y des- 
pués quitare para volverlos á colocar en otro año. (Dicha ley 3 i.) 

II Nos ha parecido conveniente in.sertar íntegra la doctrina de las 
leyes de Partida, para evitar las grandes disputas de los jurisconsultos 
en esta materia y poner á la vista lo. que las mi.smas leyes entienden 
por accesorio en las ventas de. casas y heredades, acerca de las cuales 
creemos que debe oslarse á lo que llieralmente disponen; debiendo ad- 
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vcrlir ademas, que en las ventas de cosas muebles y semovientes, con- 
vendrá que los contrayentes espresen su voluntad, que deberá servir de 
norma para distinguir lo principal de lo accesorio, j] 

32J78 Después de entregada la cosa vendida, queda obligado el ven- 
dedor Ásu.eviccÍ07i y saneamiento, que consisten en asegurar al compra- 
dor en la posesión pacífica délo que adquiere, y de responder de sus 
defectos y cargas, que ignoraba al tiempo del contrato, en el cual, 
aunque sea mercantil, es la garantía de derecho natural. (\rt. 38 o y 
38 1 del Código de Comercio.) 

3-79 Los efectos de la eviccion son, que .si alguno moviere pleito 
ó pusiere obstáculo al comprador, ó á quien le represente, .sobre la pro- 
piedad, posesión y goce de la cosa comprada , saldrán á su defensa el 
vendedor, sus herederos y sucesores, siendo ve<^\tCTÍdos conforme a r/e— 
reclio, y seguirán el pleito á .sus espciisas, basta dejar al comprador y 
á los suyos en quieta y pacífica posesión de ella y en el seguro é ín- 
tegro goce de su producto. 

3a8o El saneamienlo quiere decir, que no pudiendo conseguir lo 
referido, le darán cosa igual en bondad, cabida, valor, sitio, regalías y 
servidumbres, y en su defecto le volverán su importe, y todas las cos- 
tas, gastos y perjuicios, con sus interc.scs, que se le originen con moti- 
TO del pleito, de modo que quede reintegrado enteramente como sino 
se le hubiese movido el pleito. 

3 a 8 i Por la naturaleza del contrato de compra y venta, aunque 
no se espreseen el, debe el vendedor entregar al comprador, pudiendo, 
la cosa que le vende, número 3269, y el comprador puede compeler- 
le á ello no habiéndose pactado lo contrario. (Leyes 3 a, 35 y 36 , til. 5 , 
Part. 5 .) 

3282 Si después de celebrada la venta se mueve algún pleito so- 
bre su propiedad, posesión ó servidumbre, lo ha de hacer saber luego 
d comprador al vendedor ó vendedores (pues siendo muchos e.s me- 
nester cltarlo.s á todos) ó al menos antes de la publicación de proban- 
zas, que esto quiere decir la espresion siendo requeridos conforme á de- 
recho, para que tenga tiempo de hacerlas, y no quede indefenso. 

3 a 83 Si se requiere en licinpo y forma al vendedor para el sa- 
neamiento, debe hacerlo á su costa hasta dejar al comprador en lá pa- 
cífica posesión y goce de la cosa comprada, ó restituirle cl precio que 
le dio con las costas y danos qne se le ocasionaron; y .si en la escritura 
de venta se impuso pena del duplo, no solo deberá pagarle el precio 

doble, sino también la cosa doblada, aunque valga mas. fLey 3a, tit. 5, 
Part. 5 .) 1 T o t 7 r 


S£CCIO?í V. 


De los cásos en que el vendedor no estárá oblígádo ú la eviceiott 

■y sánearniento. 

3 á 8 ^ ^ Aunque el vendedor está obligado á sanear la cosa al com- 
pra or, o restituir el precio cOn los daños y perjaido.s, no lo cslárá én 
los Ca-íos siguientes : i * 1 1 
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I O Sí en el pleito se liidere publicación de probanzas antes qtic 
ei comprador lo haga saber al vendedor. 

а. " Si pue.sfa la cosa en juicio de árljitros sin noticia y maiulato 
del vendedor, dieren sentencia contra éJ, 

Si se pierde la posesión de ella por culpa del comprador. 

4. ^ Si la perdiese dejándola como desamparada. 

5 . " Si la pierde por su rebeldía, no pareciendo al tiempo de dar la 
sentencia contra el. 

б . “ Cuando demandada en juicio, y pudiendo defenderla con la es- 
ccpcion del tiempo lega! para prescribirla, deja de proponerla. 

7. “ No apelandodela sentencia dada, sin estar presente el vendedor. 

8. ° Si contra el comprador se diere sentencia injusta sobre la co- 
sa comprada; en cuyo caso el juez que la dio á sabiendas debe sanear- 
la y pagar de sus bienes, y no el vendedor, obligado solo á defenderla 
en derecho. (Ley 36 , tit. 5 ., Part. 5 .) 

9. ° Cuando se vende á uno todo el derecho á los bienes de! que le 
institúyé heredero, y se quita al comprador en juicio alguna cosa de- 
terminada de ellos; pero si se los quitan lodos o la mayor parle, debe- 
rá sanearlos. (Ley 34 , tit. 5 , Part. 5 .) 

10. ^^ Cuando se pactó espre.sa mente en la escritura de venta que 
el vendedor no había de estar obligado á la eviccion. 

3285 Para que el comprador pueda intentar la acción de eviccion, 
no basta que sea condenado á la restitución de la cosa, sino que real- 
mente la entregue, y se ejecute en ella la sentencia; escepto que el ven- 
dedor hubiese sabido que era agena, pues entonces en cualquiera licu»- 
po podrá hacer uso de dicha acción. 

3286 Puede igualmente el vendedor ceder al co.mprador la acción 
de eviccion que tiene contra el que le vendió antes la cosa, y entonces 
podrá el comprador repetir contra sus bienes del mismo modo que cí 
vendedor podKa hacerlo; pero si no se lo cede, lo tendrá únicaíucnte con- 
tra este y sus herederos, 

8287 El vendedor de mala fé no solo está obligado á la eviccion, 
aunque se pacte en la escriturado contrario, sino que también debe por 
su dolo restituir el precio con los intereses, costas y danos. 


SECCION VI. 

Acciones que competen al comprador contra el vendedor cuando tiene 

algún vicio la cosa vendida. 

8288 Cuando se venden bienes que tienen vicio, tachad euferme<lad, 
ya sean raíces, como heredad ó campo que cria malas yerbas, casa ú 
otro edificio que debe scrvidumbie ó tributo, ya muebles, como merca- 
derías ó libros, ya semovientes, como caballo.s, molas v otros semejan- 
tes, debe el vendedor manifestarlo al comprador; y si se lo oculta, 
puede éste intentar contra él dos acciones. 

La primera , que se llama redhihitoria , por la cual se pide que 
*se rescinda el contrato llevando cada Uno lo que dió al otro. Esta ac- 
ción puede proponerse dentro de seis meses, contados desde la celebra- 
ción de la venta- 
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La scgiintla, á que se da el nombre de cuanto men»s (jjuoníi mmo~ 
r/.s) ó eslimcLforia, puede proponerse hasta cumplir un ano después de 
la venia , v tiene por objeto, que el vendedor devuelva al comprador 
el menor valor que la cosa vendida tiene por el defecto, tacha ó vicit) 
que le oculió. (Leyes 6 o, 64 - y 6 o, lit. 5 , Part. o.) 

3 a Sg Si hubo mala íh de parte del vendedor, estará obligado á re- 
sarcir al comprador de los daños y perjuicios que se le hubiesen oca- 
sionado. 

3290 ISho podrá el comprador proponer dichas acciones en los 
casos siguientes; 

Cuando el defecto, lacha ó vicio de la cosa vendida eslen á 

la vista. 

zP Si el vendedor mauií'estó que las tenia. 

Si se obligó á no intentarlas, y se espresó así en la cláusula de 
la escritura de venta , que pondremos en su sección respectiva. 

3291 jNo solo pueden intentarse esta.s acciones en las cosas vendidas, 
sino también en las permutadas, y en las que se dan en pago, y asimis- 
mo en dote con esliiaacion que causa venta: lo cual se entiende sin 
perjuicio (le la del engaño ó lesión en mas ó menos de la mitad del 
justo precio, pues aunque en el efecto vienen ;i ser lo mismo, las cau- 
sas SOI) diversas, porque la del engaño o lesión es por lo injusto del 
pi erio, y las acciones redhibitoria y estimalnria por el menor valor que 
tiene ia cosa vendida, á causa de la taclia, vicio ó defecto, 

SiXCíON Vil. 

Ohli^aciones del comprador. 

3292 Así como el vendedor está obligado á entregar la cosa vendid.o, 

del mismo modo la primera obligación del comprador es entregar el 
jutu io, sin cuyo requisiío no se le trasfiere su dominio, á no ser que 
de fiador ó prenda equivalente, 6 se obligue á entregarlo dentro dt» 
eieiTo termino,' y el vendedor haga confianza de que se lo entregará. 
(Ley 4 - 6 , tit. 28, Part. 3 .) . 

8293 Ll comprador está obligado á prestar la 'culpa leve en este 
contrato, por la misma razón que hemos dicho lo estaba el vendedor al 
tratar de sus ohligacione.s en la sección IV, número 32 yo. 

U29.I. Si la veiua se hizo con alguno de has pactos permitidos, y de 
qiK. Ii.ihlarcmos después, y'' la cosa vendida se deteriora por culpa del 
(ompi.idor mientras la posee, deberá éste reintegrar al vendedor su 
dccremenlo, (Ley 38 , lit. 5, Part. 5 .) 

SECCIOA^ Yin. 

A quién corresponde d provecho 6 daño de la cosa vendida. 

^ 329.5 Aunque en la venta pura é irrevocable no se haga tradición, 
m p;)se a poder del comprador la cosa vendida, es de su cuenta', y no 
oel qoe se la vende, el provecho ó daño que acaezca en ella despiies de 
convenidos en el precio, dado caso que no se haya de oior'-ar escritura: 

•■O ^ 



DE LA COMi>KA X VENTA. q 

pues pacláijdose que se ha de liacer, toca al vendedor hasta que se íbr- 
inaliza , por no estar perfecto entre tanto el contrato y poderse arre- 
pentir cualquiera de los dos. 

3296 Por lo dicho en el número anlerioi- se infiere, que si el tiem- 
po dá mas valor á la cosa vendida , ó se aumenta por aluvión, ó por el 
contrario se deteriora, pierde ó quema sin culpa del vendedor, toca al 
comprador su incremento ó decremento, pues quien está á la utilidad 
debe estar á la pérdida, (ley ^ 3 , til. 5 , Parí. 5 ), y la tradición es para 
la traslación del dominio, no para la perfección del contrato, esccplo 
que se pacte. 

Saqy Si se pone condición en la venta, y la cosa se mejora ó em- 
peora antes que aquella se cumpla, pertenece también su aumento ó 
menoscabo al comprador; pero si todo se pierde ó destruye, corre.spon- 
dc al vendedor, sin embargo de que se cumpla después la condición; y 
si antes de cumplirse muere el comprador ó vendedor, ó ambos, vale 
la venta, y verificada que sea la condición, deben pasar por esta y ob- 
servarla sus herederos. (Jjcy 26, tit. 5 , Parí. 5 .) 

3298 Si se vende algún predio contiguo al rio con el pacto de rclro- 
vendendo, v por aluvión se mejora ó deteriora, dúdase á quién perte- 
necerá su aumento d disminución , y qué deberá restituir el com- 
jírador. 

Algunos autores dicen que pertenece al comprador, porque la 
venta está perfecta, se le trasfiere su dominio, y el álveo que le agrega 
e! rio, como cosa accesoria, la hace suya, por cuya ra/.on cumplirá con 
restituir el predio, según se lo vendió, cuando el vendedor le devuelva 
el precio. 

Otros autores opinan que el aumento de la cosa toca al vendedor, 
porque el dominio que adquiere el comprador es revocable y temporal, 
no simple, perfecto, ni perpetuo, y con el mismo título y cualidad con 
que posee el predio posee la porción unida como si fuese nueva. Ade- 
mas, el vendedor cuando cnagena el predio, lo deja comprado en virtud 
del pacto para cuando devucdva su precio; por lo cual no hay nueva 
venta, ni de consiguiente se paga alcabala, sino una disolución de la 
primera que la cau.só; y por lo mismo debe el vendedor recibir la 
cosa con el aumento ó deterioro que tenga, mayormente cuando al 
comprador no se le causa perjuicio, ni este debe ignorar io que el rio 
puede ha ce I'. 

La segunda opinión parece la mas profunda; mas para evitar en 
estos casos dudas y pleitos, convendrá que el escribano prevenga á los 
coutrayenles, que pacten lo que se ha de practicar. 

^2911 Consistiendo en número, peso y medida lo que se vende, ó 
siendo de lo que los hombres acostumbran probar ó gustar antes de com- 
prarlo, si el comprador lo gusta, pesa ó mide, le toca igualmente el 
aumento ó pérdida posterior : mas no el anterior, si no es que para gus- 
tarlo, contarlo, pesarlo ó medirlo, prefinan dia, no vaya en él el coin- 
qírador, y después se empeore, pues en este caso será de su cuenta. 

33 00 Si lo que se compra es por mayor, que llaman d \>¡staó.ú ojo 
será el peligro de cuenta del comprador después de convenidos en el 
precio. (Leyes 2_| y 20, tit. 5 , Part. 5 .) 

33 01 Sí hecho ya el ajuste, tarda el vendedor en entregar la cosa 

TOJIO IV. 2 
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flif cóiiipríiJor, j delante de teislígos [« ofrece este sa raW. pertenece 
á aquel el peligro; pero si se lá entCegh después sin deterioro, y el com- 
prador es moroso en recibirla, le toca á él y no al vendedor. (I^ey 
til. 5, Part. 5. ) 

31o 2 Después de cntreg.ar al comprador la finca, le corresponden 
sus utilidades y frutos, inedia rile á que por la tradición se hace .se- 
ñor de ella, y a que las cos.as fructifican o perecen para su duenó; 
lo cual se entiende aunque no iiaya pagado su precio, .siempre que hu- 
biese dado fianza ó hipoteca para su seguridad, o el vendedor se la hu- 
biere fiado. 

33o3 También pertecen al comprador los frutos pendientes en la fin- 
ca ai tiempo de su venta para y antes dé su tradición, esten o no ma- 
duros, porque son parte dé éllá y -sé entienden comprendidos en el 
precio por qué aquella se celebra, si no se pacta lo contrario. 

33o4, Pero siendo hecha con pacto de rctrovendendo, y estando pen- 
dientes al tiempo de la redención, se duda á quién corresponden. Unos di- 
cen que al que redime, con tal que pague los gastos al comprador; 
y otros, que se han de proratcar entre ambos, deducidos aquellos; cu- 
ya Opinión és mas equitativa, aunque la primera es más conforme á 
derecho: bien que esto ha de entenderse cuando la retroventa se ha 
de hacer por el mismo precio que la venta, no si el pacto es sola- 
mente de que el comprador ha de retrovender, pues entonces se en- 
tiende por el precio justo, y se esliTiian los frutos : también ha de en- 
tenderse cuando en cualquier tiempo pueda hacerse la retroventa, y 
no si al tiempo de la venia hay frutos pendientes, y se pacta retro- 
vender por el propio precio y en dia cierto. 

.33o5 Kn cuanto á si pertenecen igualmente comprador los fru- 
tos que produce 1.a finca después de perfecto el contrato y antes de 
.su entrega, hay dos sentencias. Según la una corresponden tales fru- 
tos al comprador aunque Uo haya dado seguridad ni hipoteca, y aun- 
que el vendedor no .se la liublese fiado; esceplo que los contrayentes 
p.ai:tcn otra cosa, porque quien e.stá al daño, déhe éstar á la utilidad, 
y mediante á que si la cosa perece sin culpa ni mora del vendedor 
debe ptrerer para el comprador, y este ha de pagar su precio, deben 
iscr s u yos también los frutos que produzca antes de #u tradición. 

Según la otra sentencia pertenecen al vendedor, porque las co- 
«.is, como se ha dicho, fructifican para su dueño , y este lo es hasta 
que la entrega y se le paga su precio ó dá seguridad de pagarlo, ó 
la entrega fiada al comprador hasta cierto tiempo. Ademas, entre lo's 
contrayentes debe haber igualdad, y ninguno tiene obligaéion de cum- 
plir por su parte, si no cumple el otro; en cuya atención, si el com- 
prador no satisface el precio trasfiriendo en el vendedor la comodi- 
dad, usufructo y doininio Jel dinero, c'stc como dueño debe percibir 
dichos frutos. 

«Sobre esta controversia- véase a Covarrubias, lib. á., Fu r. cap. S, 
y para evitar dudas aconseje el escribano á los contrayentes qoé'Se es^ 
pl iqucti con claridad acerca dé tales fruiori » (Nota- del refornra'dor de 
r'cbréró) 
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SECCION IX. 


1 1 


Modos de rescindirse el contrato perfecto de compra jr ventiii 

3306 Seis son los modos (le fcscindirse el conlralo de compra-venta, 
á saber: por miítuo consenllmienlo de las partes, por dolo de una de 
ellas, por lesión en mas ó menos de la imt.id del justo precio, por 
el pacto de retrovendendo, por el de la ley conúsoria, y poi e! de adi- 
ción ó señalamiento del dia {aditione in diem.') 

II Nos ocuparemos en esta sección del tercero, por no neersilár 
esplicarion los dos primeros; y en las tres siguientes, de cada uno de 
los pactos. II 

3307 Si después de celeWada la venta, aunque sea en publica Subas- 
ta, alega alguno délos contrayentes, que fue engañado en algo masó me- 
nos de la tnilad del justo precio, v. g., que lo que jastamenie valia diez 
sé había vendido por mas de quince, ó comprado por menós de (áñeo, 
y Justifica la lesión ó engaño que hubo, entonces puede usar de !á 
alternativa de que se le vuelva el esceso del precio justo que la cosa té- 
nia cu.ando la venta o se le de' lo que falta hasta este, ó de que se res- 
cinda y anule el contrato, llevando cada uno lo que dio al otro, sin 
que el comprador tenga que volver los frutos, ya porque la ley no ha- 
bla de éstos , ya porqué aquel tiene justo título y buena fé para rete- 
nerlos, ya porque no cae en mora mientras el vendedor no pide la 
rescisión, y ya porque es cósa inicua que este tenga el precio, y luego 
perciba los frutos. 

3308 Esto debe entenderse no babitindosc perdido ó deteriorado 
mucho !a cosa vendida, pues de lo contrario no se puede intentar di- 
cha acción. (Leyes 56, tit. 5, Part. 5; y 2 tit. x, 11b. xo, Nov. Recop.) 

33oq Para que se admita la demanda al mayor de vuúnte y cinco años, 
debe ponerla dentro de los cuatro primeros siguientes al dia en que sé 
celebr(> el contrato, ó a! de su remate si la cosa se vendió en almoneda 
pública, y TIO después. (Dicha ley 2 .) 

33 10 Si el engaño no escede déla mitad del justo precio, ni hay dolo 
ni mala fé en el contrato, no tiene lugar el remedio de la lesión. (Ley 3. 
tít. I , lib. 10 , Nov. Recop.) 

33 1 1 lampoco tiene lugar este remedio, aunque baya engaño en algo 
mas o menos de la mitad del justo precio, cuando la cosa se vénJe^en 
almoneda contra la voluntad (le su dueño, y el comprador es apremia- 
do á comprarla. (Ley 2 , tit. i , lib. Nov. R.ccop.) 

33 x 2 A los peritos que ajustan obras se les niega este remedio 
aunque sufran la lesión , porque debiendo cUós tener Inteligencia de lo 
que hacen, deben impul.arse a sí mismos el engaño. (Ley 4, til- i, li* 
bro 10, Nov. Reeop.) 

33x3^ Si alguno deloscontraycnte.s és pupilo, no vale el contraloaún- 
qúe Sea jurado; pero si es menor de 25 años , y jura no pedir reslltu- 
tion por su menor edad, lesión ni otro motivo, aunque se le conceda por 
derecho, no se rescindirá él cóttléalo, y estará obligado á observarlo, 

(Eey 36,iit. 5,Parl. S.) 

Pero cuando preceda la relajación ó re levacion del |üramenlo 


33x4 
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para comparecer en juicio sin ser perjuro, podra intentar la acción den- 
tro de los cuatro años siguientes á los a5 de su edad, probando no solo 
que era menor de ellos cuando celebró el contrato, sino también que 
íue (eso en el. 


SECCION X. 

Del pacto de retrov€ndendo. 

33 1 5 Siendo permitido en los contratos poner las condiciones lícilasy 
honestasque quieran los contrayentes, pueden estos valerse del pacto de 
retrovendendo ^ cuyo objeto es, que el vendedor recobre la cosa vendida 
en virtud de la reserva que hizo al tiempo del contrato. 

Ea cláusula debe ordenarse de este modo; «cuya casa le vendo 
por tantos mil reales, con Ja precisa condición de que para tal dia de 
tal mes y año, ba de resliluírmela á mí ó á mis herederos en la pro- 
pia forma que se la vendo, sin el mas leve decremento ni deterioro, en- 
tregándole ..‘I precio que acabo de recibir (ó el que he recibido antes ds 
ahora'^^ y de consiguiente que con ningún pretesto la ha de poder ena- 
genar hasta que pase el tiempo prefinido, pues si lo hiciere ha de ser 
nulo como hecho contra este pacto, á cuya observancia la hipoteco es- 
pecialmente, y no ha de pasar ningún derecho al comprador ni á otro 
cualquiera poseedor de cualquici'a clase que sea; y para que me la res- 
tituya Jie de|requerirle judicialmente, y darle todo su importe, d el 
que menos tenga, ó depositarlo por su cuenta y riesgo en caso de reusar 
su percibo : mas si en el citado término no se lo devolviese enteramen- 
te, pues no he de cumplir con entregar parte de él, tendrá facultad 
para di.sponer y usar de ella á su arbitrio como legítimo y verdadero 
dueño á favor de quien quisiere . sin que necesite citarme á mí ni á 
mis herederos, ni practicar otra diligencia judicial ni estrajudidal; y 
para justificar el mas ó meno.s valor que tuviere, hemos de elegir uná- 
nimes dos peritos que la valúen, prolúhíéndole como le prohíbo, que 
haga mejoras ó aumentos en ella , pues no se le han de abonar, ni tam- 
poco los reparos precisos para su conservación , porque todos quedan 
de su cargo, mediante á que se ha de utilizar de sus frutos y alqui- 
leres sin la menor re.sponsabilidad.« 

E.stando ordenada en estos términos la cláusula, es lícito el 
contrato, y el comprador puede usar de la cosa comprada , y disfru- 
tarla, mas no enagenarla, hasta que espire el tiempo prescrito; bien 
que el vendedor podrá darle facultad para esto, quedando el segundo com- 
prador con la obligación de restituirla, y con la acción de reivindicar- 
la en su fuerza y vigor; pero de cualquiera suerte que se pacte, convie- 
ne que e! comprador se obligue á observar el contrato, y que en su de- 
fecto pueda ser apremiado á ello, aunque por el mismo hecho de ad- 
mitirlo es visto quedar obligado. 

33 1 6 Así como toda acción trasrnisible se puede ceder, puede hacerse 
lo mismoconla que se tiene para nídlmir la finca al tiempo estipulado; 
])ero si en la venta con el pacto de retrovendendo se estipula que solo 
ol vendedor pueda redimirla, y no ceder ni vender á otro este derecho, 
ó que el comprador ha de ser preferido, deberá observarse el pacto. 



I»fi tA COMPllA Y VENTA. I 3 

33 17 Prohibiéndose al vendodor que redima la finca hasta el tiempo 
conTenido , si se pacta qae aunque lo practique ha de percibir sus 
frutos el comprador hasta que espire el referido término^ es pacto usu- 
rario , y como tal reprobado. 

33 1 8 En cuanto al término que se ha de prefinir para la reslila- 
Clon de la cosa vendida con dicho pacto, discuerdan los autores. Según 
la ley 63 de Toro, parece ha de ser el de veinte ailos, pues manda que 
la acción personal prescriba por este tiempo ; pero la ley 4.2, til. 5, Par- 
tida 5 , nada habla sobre el término, y con arreglo á ella, si no ,sc pre- 
fine, jamás prescribirá, de suerte que siempre que el vendedor ó .sus he- 
rederos quieran recobrar la cosa vendida podrán hacerlo, y el compra- 
dor ó los suyos ser compelidos á entregársela. Hé aquí las primeras pa- 
labras de la ley. Jpor cierto precio \>endiendo un orne á otro alguna cosa^ 
poniendo tal pleito (pacto) entre sí en la oendida^ que cuando quier que 
el \>endedor ó sus herederos tornasen el precio al comprador ó á los su - 
yos , que fuesen temidos de tornarle aquella cosa que assi vendiesse , de^ 
zimos^que si tal pleito fuere puesto en la i^endida^ qu» debe ser guar-' 
dado. 

Para que no se originen dudas y litigios , aconseje el escribano á 
los contrayentes que señalen término. 

3319 Por este contrato no se debe mas .alcabala que la que se deven- 
ga con la venta, á cau.sa de que el retrovender es deshacer ésta; si bien 
esto se entiende haciéndose el pacto incontinenti , pues habiendo ha- 
bido intervalo después de perfeccionado el contrato, serán dos venias, 
y por conslgalente se deberán dos alcabalas. 

SECCION XI. 

Del pacto de la ley comisoria. 

3320 Por el pacto de la ley comisoria prefijan ambos contrayentes un 
término, dentro del cual ha de pagar el comprador el precio; y no ha- 
ciéndolo se deshace el contrato, y vuelve la cosa vendida á poder del 
vendedor. 

33a I Para evitar disputas, debe este pacto ordenarse en esta forma: 
«<cuya casa ó heredad le vendo por tantos mil reales, con la condición de 
que para tal día de tal mes y año me los ha de salisfaccr enteramen- 
te y poner en nna sola partida en mi casa y poder, en moneda usual 
y corriente de plata ú oro ; y pasado dicho termino .sin hacerse su to- 
tal solución, queda por el mismo hecho como desde ahora la tengo anu- 
lada esta venta, y ha de ser visto no habérsele trasferido el dominio de 
dicha casa ó heredad, ni haberse celebrado este contrato, sin que yo 
pueda ser compelido á restituir ni aun en parle tanto que me entre- 
ga en señal, y si intentare que se lo devuelva, no ha de ser oido en 
tribunal alguno, sino antes bien repelido y condenado en costas. « 

Este pacto es lícito y válido , y ha de observarse en un todo, 
aunque puede el vendedor elegir uno de dos medios, que son, ó pedir to- 
do el precio y que entonces subsista el contrato, ó no querer que este 
valga, y retener las arras; mas no puede arrepentirse hecha ya la elec- 
ción, ni ha lugar esle pacto contra su voluntad. (Ley 38, tit. 5, Part. 5 ) 
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333 4 Si c\ comprador percibió algunos frutos d« ía co^a T«Of}Í(Ia 
con el espresado pacto, debe entregarlos al vendedor, devolviendo^ esr~. 
te la señal ó parte de precio que recibió, no de otra suerte j y ?i lo? 
quiere, le ha de abonar las espensas hechas en sus labores y reco- 
lección. 

33a3 Si la cosa se deteriora por culpa del comprador mientras la po- 
see, está obligado á reinlcgi'ar al vendedor su dccreinento. (Oicha 

ley 3b.) 

SECCION XII. 

Bal pació de adición ó señalamiento de dia. 

33a 4 pacto tiene por objeto deshacer la venta en el caso deque 

Easla cierto tiempo se encuentre otro que ofrezca mas por la cosa ven- 
dida. 

33a5 La clausula de este pacto .se estiende de e.sla manera: «fotorga: 
que vende á Pedro Fernandez tal casa, sita en tal parle, por tanto? 
mil reales que le entrega en este acto, en tales monedas, (se pondrá la 
fe de entrega) con la condición de que si dentro de tres inese.s, por ejem-' 
pío, que cumplirán en tantos de tal mes de este ano, pareciere otro 
coipprador que le dé á él ó á su heredero mas por ella, ha de tenerse 
por e{ mismo hecho como desde ahora se tiene por nula y rescindida 
esta venta, conservándo.se en no todo su derecho para apoderarse de 
la citada casa, venderla al que mas le diere, y compeler al actual com- 
prador, y por su fallecimiento á sus herederos ó al que la posea , á 
que .se la restituya en la propia forma en que ahora está, entregán- 
doles el precio que .araba de recibir y el de las mejoras útiles que ten- 
ga, no el de las precisas para su conservación , ni otra cosa alguna, 
6 depositándolo judicialmente, y requi riéndoles que acudan á su perci- 
bo, si no la quieren por el tanto; y teniendo deterioro, se ha de des- 
contar .su importe, estando y pasando en uno y otro caso por la va- 
iuarion que hagan peritos elegidos unánimemente. Y para que no se 
trasficra su dominio á tercero poseedor, les prohíbe gravarla y ena- 
genarla durante el tiempo prefinido, y la hipoteca especialmente a la 
observancia de este pacto; pero si pasare dicho término sin haberle 
hecho .saber oferta de nuevo comprador, ha de tener la facultad el ac- 
tual , como por esta escritura se íc da, de disponer de ella á su arbi- 
trio como verdadero dueño, sin nece.sltar licencia dcl otorgante, ni otro 
requisito judicial ni estrajudiciai.» 

En virtud de este pacto y del de la ley comisoria se Iras— 
|icre el dominio en el comprador, pasado que sea el tiempo prefinido, 

q't*^ Sfia necesaria nueva tradición de la cosa; v lo mismo procede 
en el vendedor en sus respectivos ca.sos i siendo de notar, que desha- 
ciéndose el contrAto de venta celebrado con alguno de dicbos dos pa,c— 
los, no se dpbc alcabala, escepto que medie intervalo. 

33aG E.ste pacto está permitido y será válido concurriendo las cir- 
CQpstanci^s signientes: 

I.? Qiie el segundo comprador sea vcrd.adero y no simulado. 

^ el vendedor ó su heredero haga saber al primero el ma- 
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yor precio q^c «?gundu le ofrece por U cosa, y ie requiera ti la 
quiere por el tanto , pues es preferido, 

3.^ Que el mayor precio ofrecido sea por la cosa considerada se- 
gún se vendió, íin nicjoras ni aumenlos. 

La razón de to<lo esto es, porque si el nuevo comprador es fingi- 
do., CQ»«o !*i)0, hermano lí otro semejante, que por su consejo ofrece 
dolosamente mas precio; ó falta el requerimiento al primer couiprador; 
ó el mavor precio que el segundo promcle, auiique sea verdadero, e.5 
por algún aumento, agregación ó beneficio que tiene la cosa, no se 
rescindirá el contrato, 

3337 Una vez que el vendedor elija al comprador segundo , no 
puede compeler despi,ies al primero á que pase por la venta. (Ley 4 o, 
lit. 5 , Part, 5 .) 

SECCION XUL 

Cláusulas que suelen ponerse et\ l(is escriluras de i>enía 

3.328 Ademas de las cláusulas que se ponen en las escrituras de vent,a 
cuando este contrato se celebra con uno de los pactos de que hemos h,i- 
blado en las tres secciones anteriores , pueden contener las siguientes, 
siendo la escritura de venta llana de bienes raices ó muebles. 

3329 La primera es que se diga quien vende, á quien, la naturaleza 
del vendedor y comprador, que cosa se vende, si es mueble ó raíz, 
si est,á libre ó tiene gravámcri, y en que sitio ó paraje está; si es tier- 
ra, qué cabida tiene, si la fanega compone cuatrocientos estadales de á 
diez pies en cuadro de marco real, ó mas; si es viña ú olivar, cuántas 
cepas ú olivos llene, y cuántos cabe; .si es casa, de qué clase de fábri- 
ca está becha, cuál es su faciiada y fondo, y de cuántos pies cuadra- 
dos ó superficiales se compone su área plana: habiendo de especificar- 
se de todo, el sitio, término, linderos, .servidumbres, gravámenes y 
lo demas que conduzca: s¡ es cosa que se cuenta, mide ó pesa, su es- 
pecie , número , peso ó medida. Sise venden mercaderías, se han ,^de 
especificar por menor los géneros, pieza.s, libra.s, arrobas y precio res- 
pectivo , de modo que se entienda qué es lo que se vende y el precio 
que se da por ello; debiendo poner gran cuidado en esto el escriba- 
no, porque de lo contrario, aunque no se anule el in.sirumento, se pre- 
sume fraude, y se le puede imponer pena arbitraria por no cumplir 
con lo que manda la ley, á mas de satisfacer el perjuicio que so haya 
ocasionado á alguno de los contrayentes. (Lev 2 , tit. 12 , llb. 10, No- 
vísima IVecop.) 

333 o Pero si .se vende alguna partida sin respecto á peso, número 
medida, que llaman á ojo, no es nccc.sat¡a la individualidad, ni habrá 
riesgo en cd contrato, pues por el misino hecho es visto haberlas pe- 
sado, medido y contado ambos contrayentes, los cuales deben liacer— 
$c recíproca donación y remisión <lel esceso y lesión que baya , y 
obligarse a no reclamar el contrato por esta razón, recibiendo en sí el 
peligro y perjuicio que se Ies pueda causar por dicho defecto; y de es- 
ta suerte es igual el convenio. 

3 33 i La segunda cláusula es, que el vendedor declare que no llene ven- 
dida ni enagenada la tal cosa, ni parte de su uso ni propiedad (ley 56 , 
tit. 18, Part. 3 ), para que si se yerlfica lo contrario, incurra por cl es- 
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tdionato en la pena de volver al segundo comprador el precio con to- 
dos los daños y perjuicios , si el priniero tomó posesión de ella y se la 
pagó antes (ley 5o , tit. 5 , Part. 5) , como asimismo que se esprese el 
precio total en <jue la vende, plazo que se prefine para su pago, si 
la da al fiado, y con que' pactos y condiciones. 

33.3a Si el comprador entrega el pri;eio al tiempo de la celefiracion 
de la venta, dará ié de ello el escribano, y cspcciticai á la.s monedas en 
que lo satisface; y sino lo paga entonces por icndVlo ya recibido el 
vendedor, lo confesará este así, y otorgara caria de pago á favoi de. 
aquel, coalas cláu.sula.s y renuncias que c.sprcsa la ley q, lif- *, Par- 
tida 5 ; pero si nada satisface entonces, ó solamente parle , se consti- 
tuirá en la Obligación de pagar el todo ó el resto cuando se estipule, 
hipotecando á su responsabilidad la misma cosa, y pactando espresa- 
incntc que ínterin no se le satisfaga integro, no se le ha de trasferir 
.su dominio, para que el vendedor sea preferido en ella por su impor- 
te á otro cualquiera acreedor del comprador , corno en virtud de este 
pacto lo será á todos, aunque sean anícriores, del propio modo que 
.si la hubiera comprado cou dinero prestado para este fio, lo que no 
sucederá si falta este tan esencial requisito y cautela. (Leyes . 9 , títu- 
lo 5 ; y 3o, tit. i3 , Part. 5.) 

3333 La tercera cláusula es, que el vendedor declare que el precio 
en que efectúa la venta es el justo y verdadero valor de la cosa, y que 
por lo mismo no hay le.sion ni engaño; y en caso de que valga ma.s, a fin 
de que no le quede acción para repetir el csceso, haga de é! al compra- 
dor donación perfecta c' irrevocable, y renuncie como puede hacerlo la 
ley 2 , tit. I, liij. 10 , l\ov. l\ecop. que dice: «Si el vendedor ó com- 
prador de la cosa dijere, que fue engañado en mas de la mitad del jus- 
to precio, asi como si el vendedor dijere que lo que valió diez, vendió 
por menos de cinco maravedís , ó el comprador dijere que lo que valió 
diez dió por ello mas de quince, mandamos que el comprador .sea te- 
nido de suplir el precio derecho que valía la cosa .al tiempo que fue 
comprada, ó de la dejar al vendedor, tornándole el precio que rcsci- 
hló, y el vendedor debe tornar al comprador lo demas del derecho pre- 
cio que le lleve, ó de tomar la cosa que vendió, y tornar el precio que 
rcscibió , y esto mismo dehe ser guardado en las rentas y en los cam- 
bios , y en los otros contratos semejables; y que haya lugar esta ley en 
todos los contratos sobretlichos, aunque se haga por almoneda, del dia 
cu que fueron fi'chos fasta en cuatro años, y no después.» 

3oo4 Si el vendedor es leso y no renuncia esta ley, puede pedir 
rescisión del contrato ó el suplemento de su justo valor dentro de los 
cuatro años que prefine. ■ . ■ 


3335 ^ Lo propio ha de practicar el comprador á favor :del vbndcdor 
por la misma razón, confesando no valer monos la cosa , y en caso de 
tener menos valor, haciendo donación del que sea al vendedor; por lo 
que aceptara la venta , aunque la cosa no tenga cargas'i bien que por 
defecto de este requisito no se anulará el contrato. ” 

3u36 La cuarta clausula es, que ol vendedor so desprenda de todo 
derecho que tenga en la cosa que vende, cediéndolo con cuantas accio- 


nes le compelen, al comprador y .sa.s herederos y 
3 u 37 ]ja quinta clausula es la de constiluig^y 


sucesores. 


que ronsiste en .c/ízr el 
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tendedor al comprador poder irrevocable, con libre, franca y general adm:- 
nlstracion, para (}ue tome judicial ó esfrajudicialmcnte la tenencia ó pose- 
sión real de la cosa, y en el ínterin (jua la toma constituirse el mismo ven- 
dedor por su inquilino y tenedor 6 poseedor precario de ella en forma le- 
gal-, que quiere deeir , que poseerá y gozará de la cosa, oo como dueño 
sino durante la voluntad del comprador, en virtud de súplica que le ha- 
ce para que se lo permita. 

II El reformador de Febrero dice que debe desterrarse do nuestras 
escrituras, ya porque otras clárnsulas ó espresiones de estas la hacen su- 
perflua , y ya porque como se pone sin noticia de los interesados y so- 
lo por estilo de los escribanos, quienes en general no la entienden, na- 
da debe inflnir en los contratos , lo cual es otro motivo de su inutili- 
dad. Por las mismas razones deben desaparecer otras espresiones re- 
dundantes , desaliñadas y oscuras para los que no son jurisperitos. Lo 
que afirma el reformador de Febrero de la cláusula de constituto , pue- 
de decirse de casi todas las que se usan en las escrituras; y nosotros, 
fundados en las juiciosas rellec-sioncs del Sr. Oríiz de Zdñiga en su Bi- 
blioteca de Escribanos , las hubiéramos omitido, á no ser nuicbas fun- 


dadas en las leyes, consagradas por la práctica, y necesarias para la 
inteligencia de las escrituras estendidas cbn arreglo á las mismas, jj 
3338 La sesta cláusula es, que el vendedor se obligue á !a e\iccion 
y saneamiento de lo que vende. Su cstension debe bacer.se con aj reglo á 
lo que dejamos dicho en los números 3aj8 y signienles. 

No debe el escribano poner por sí en la cláusula de que trata- 
mos « cpie el vendedor ó quien le represente saldrá á la defensa del 
pleito, aunque se le haga saber después de hecha la publicación de pro- 
banzas« como algunos lo hacen por ignorancia, persuadidos tal ve/. <le 
que así se da mayor firmeza al contrato, pues no vale lo referido, \>or 
ser contrario á la ley 02 , íit. 5, Part. 5. Pero esto no llene lugar si el 
vendedor, enterado de los efectos de la cláusula, manda ponerla, renun- 
cia espresamente la ley inserta, como puede hacerlo por sor eslablecid.a 
en su favor, y se obliga al saneamiento de lo que vende para lodo 
tiempo , sea 6 no requerido , tenga b no noticia del pleito. 

333g La sétima cláusula que debe contener la escritura de venia lla- 
na, es la por la cual el vendedor confiere úmplio poder á los se- 

ñores jueces de S. DI. que deben conocer de este negocio conforme á de- 
recho, para que le apremien á su cumplimiento como por sentencia definiti- 
va de juez competente, pasadla en autaridael de cosa juzgada y consentida. 

|j Lo que hemos dicho acerca de la cláusula de constituto ])ucdc 
aplicarse con mayor razón á la guarentlgia, que no solo es ¡mili', sino 
irritante, ( Véase sobre este punto al Sr. Oriiz de Zúñiga en so citada 
obra tomo i.'’, sección 2 .^, cap. 5 , pág. i 3 i y i 3 a.) 

3340 La octava y última cláusula que no pueden ni deben omitir 
los escribanos en toda escrlinra de venta, es hacei' ene! xnsi lurncnto la 
advertencia de que se ha de lomar razón eu el olido de hipotecas de 


la cabeza de partido, dejitro del preciso término de diez 


mismo pueblo hubiere oficio de lúpatocas, y de treinta si no lo huinc- 
re, sin cuyo requisito, al que ha de preceder el pago del derecho seña- 
lado en el Real decreto de 3i de diciembre de 1 S 29 , no leudrá valor 


ni efecto. 


TOMO IV, 
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SKCCION XIV. 

D* la alcabala y medio por ciento de hipoteca. 


3341 Alcabala voz árabe, compuesta de cabala ó cábele, que sig- 
nifica recibir , cobrar ó entregar , aiilepuesto el artículo al. Se define: 
Derecho que tiene la hacienda pública sobre todo lo que se vende, pa- 
ra ecsigir del tendedor un cuatro por ciento de la cantidad que importa 
la cosa vendida. 

334a De la definición se infiere que la alcabala debe pagarla el ven- 
dedor, y que á éste deberá pedirse, por ser una carga aíceta a lo» bie- 
nes que se venden. Podrá sin embargo pactarse que la pague el com- 
prador 6 ambos contrayentes. 

3343 Consumado d contrato de compra y venta, debe pagarse la al- 
cabala aunque los contrayentes lo deshagan, y tiene lugar tantas veces 
mantas se enagenen las cosas sujetas á su pago. (Ley 12 , tit. |i2 , li- 
bro 10, Nov. Recop.) 

3344 No solo se debe pagarla alcabala en los contratos de compra- 
venta , sino en toda enagenaclon, en las adjndicacione.s de fincas y otros 
efectos hechas en pago de deudas, ya sean forzosas ya voluntarias, y 
cubran ó no los bienes adjudicados al total de aquellas. (Reales órde- 
nes de 24 de diciembre de iSSa , y i 5 de junio de i 835 .) 

En los números 33 19 y 3325 hemos indicado la alcabala que debe 
pagarse eu las ventas celebradas con los pactos de rctrovendendo , ley 
comisoria y de adicción ó señalamiento de día. 

3345 No se paga la alcabala de las venias de caballos, yeguas y po- 
tros españoles, sea cual fuere el pueblo donde se efectúen. (Real decreto 
de 17 de . febrero de i 834 , y Real orden de 27 de julio de i 836 .) 

3346 Debe pagarse la alcabala de las ventas de bienes nacionales, 
abonándose en metálico, del verdadero precio que se diere á las cosas, 
aunque estas se paguen en papel de crédito del E.slado. (Real orden 
de 29 de julio de 1839.) 

3347 ^ as ventas de fincas á censo redimible se devenga una so- 
la alcabala , que deben pagar por mitad ambos conlrayente.s; pero na- 
da sea deuda por la redención delcajútal. (Ley 21, tit. 12, lib. lo, No- 
vísima Recop.j 

•>■^48 L.as obligaciones del escribano con respecto á la alcabala son: 

1. *^ Cuidar al otorgar cualquier contrato sujeto al pago de al- 
cabala , que se abone esta con puntualidad, bajo la pena del cuatro 
tanto. 

2. No poder dar copias de las escrituras, sin que se le liaga cons- 
tar que esta abonado dicho derecho. (Ley i 4 , tit. 12 lib. lo, Noví.si— 
ma Recop.)' 

Dar un testimonio en suficiente relación del documento que se 
celebra, y coa e! el vendedor satisfacer en la respectiva oficina de ren- 
tas dicho importe; y no liabiéadola en el pueblo, al alcaide del mismo, re- ' 



BE LA COMPRA Y VEítTA. ig 

cogiendo la carta de pago ó recibo, que se une al registro y queda ar- 
chivado en el protocolo. 

3349 Sobre el derecho de hipotecas, que consiste en el pago dd medio 
por ciento cu los contratos de compra, venta, cambios y demás de "to- 
das clases que contengan traslación de dominio directo ó indirecto de 
bienes inmuebles , nos parece suficiente copiar la real instrucción <!(; 
aq de julio de i 83 o y las modificaciones que ha sufrido, y por ellas se 
enterará e( escribano <le sus obligaciones sobre este punto. 

Art. i.” El tioreclio de hipotecas que se establece por el soberano 
decreto de 3i de diciembre de 1829 , será considerado en lodos los ca- 
sos y para todos los efectos como uno de los ramos que constituyen la 
real hacienda, con la aplicación que en el se designa. 

Las autoridades y oficinas que asi en la corte como en las pro- 
vincias y partidos están encargadas en la dirección y manejo de las 
rentas en general, dolos arbitrios destinados á la amortización, lo es- 
tarán también de este impuesto; y esto mismo se entenderá con res- 
pecto á tos tribunales y juzgados en su caso. 

3 . ° Las disposiciones generales que están tomadas (5 se lomaren pa- 
ra la administración, recaudación, intervención y distribución délos Je- 
mas ramos de la real hacienda y arbitrios de amortización, serán cstensi- 
vas á é.sle, sin perjuicio de las especiales que se fijaren en esta instrucción. 

4. ^ El derecho de hipotecas con arreglo á lo que se deterinina en 
el espresaclo real decreto , consistirá en un medio por ciento del im- 
porte de las ventas, cambios, donacioues y contratos de todas clases, 
que contengan traslación de dominio directo ó indirecto de bienes in- 
muebles, cuyo derecho se pagará antes de tomarse razón en los oficios 
de hipotecas de los títulos de pertenencia en los términos que en ade- 
lante se espresarán. 

5 . ® Eajo la espresada denominación de bienes imnuebies se com- 
prenden con arreglo á la real pragmática de 3 i de enero de 1788, que 
es la ley . 3 , tit. 16, lib. 10 , INov. IVecop. , no solo las casas , heredade.s 
y otros de esta calidad inherentes al suelo, sino también los censos, los 
tributos, los oficios y otros cualesquiera derechos perpetuos. 

6. *^ La obligación de pagar á la real hacienda el impuesto que que- 
da referido, será siempre de la persona ó corporación que adquiera la 
finca ó propiedad sobre que recae. 

jP ].ías fincas y demas propiedades en que se verifique traslación 
de dominio, quedarán siempre obligadas y especialmente hipoíecad-as 
al pago del impuesto. 

8.^ Estando demostrado en el mencionado real decreto, ene el ob~ 
jeto que se ha propuesto S. M. al dictarlo, no es tanto el crear una nue- 
va renta del Estado como dar mayor sole-nnidad y legitimidad á los 
contratos y adquLsiciones de propiedad, Siaciendo mas impraciicables las 
simulaciones y suplantaciones de documentos que se esp< rimentan , no 
serán admilidos en jwclo^ ni producirán efecto alí^nno legal todos aque- 
llos que habiendo sido otorgados pública d privcdamenle dirscle el día 
1.” de enero de este ano en adelante, carezcau dcl requisito esenci-'*^ 
de haberse tomado razón en el oficio de Idpotecas, previo el del 
nuevo impuesto. 

g.® No podrán los escribanos de blpotecas lomar razón bajo ningún 



20 TITULO CUADHAGESÍMOSETIMO. 

pretiísto de documenlo alguno sujeto á dicha esaccion , sin que el 
interesado presente la carta de pago de la administración respecti- 
va , con que acredite haber satisíecbo el derecho correspondiente, 
pues en su defecto quedarán sujetos á las penas de que se tratará 
4espues- 

lo. El pago de derecho y la loma de razón se han de Tenficar 
precisamente en la administración de la real hacienda y en el oficio de 
hipotecas, en cuyo partido estén sitas las oficinas, oficios ó deiechos que 
pasan á otro dominio, aun cuando el contrato ó escritura se otorgue 
fuera de é!. 

XI. sucediese el caso de que en un mismo contrato o escritura 
se comprendan fincas ó derechos sitos en diferentes pai tidos, se toma- 
rá razón en los oficios de todos ellos, haciendo en esta diligencia las 
correspondientes espllcacioncs ; pero el impuesto se cobrará en su to- 
talidad por el adinlnislrador del partido en que se tome primero la 
-razón. 

12. Conforme á lo prevenido en la real pragmática de 3 i de ene- 
ro de 1768, será obligación de lodos los escribanos hipotecarios tener, 
en uno ó varios libros, registros separados de cada uno de los pueblos 
<lel partido, con la inscripción correspondiente, y de modo que con dis- 
tinción y claridad se tome la razón respectiva al pueblo en que e.s- 
tuviesen situadas las ñucas ó derechos que pasan á otro dominio, para 
■ que fácilmente puedan h.ilíarse las noticias que convenga tornar en 
lo sucesivo, encuadernando y foliando dichos libros en la misma for- 
ma que los escribanos lo practican con sus protocolos. 

1 3 . Los referidos escribanos de hipotecas no podrán cobrar dere- 
cho alguno de las partes por la toma de razón de los título.s de per- 
tenencia que se sujetan á esta formalidad, por el pago del impuc.sto, 
en razón del abono que se les hace por este trabajo, y que se espresa- 
rá mas adelante. 


x 4 - Los escribanos de número y los notarios de reinos ante quie- 
nes se otorgue algún contrato ú obligación de los que según las cspli- 
caciones hechas en esta instrucción deben pagar el impuesto y .suje- 
tarse á la toma de razón en el oficio de hipotecas, qu>edan obligados 
bajo su responsabilidad á advcrlír.sdo á los interesados, y también- á 
poner al final de las escrituras originales, sus copias y testimonios la 
Cláusula siguiente: «Y de este instrumento público se lia de tomar ra- 
.'zon dentro de tantos dias en el oficio de hipoteca de este partido (y de 
los domas, si hay fincas de varios), .sin cuyo requisito, á que ha de pre- 
ceder el pago del derecho señalado en el real decreto de 3i de diciem- 
bre de 1825, no tendrá valor ni efecto." 

10. El termino para satisfacer el derecho y preseiatar los docu- 
mentos á la loma de razón, será el de tres dias, que se contarán desde 
a fecha del otoigamicnto esclusive, cuando este se hubiese verificado 
en el mismo pueblo en que se halle establecido el oficio de hipotecas, 
y veinte dias cuando se hubiese otorgado fuera de él. Estos términos no 
podnui ampliarse por ninguna autoridad, cualquiera que sea el moti- 
'o. se entenderá esta disposición con los inslruinenlos que se hu- 
nesen otorgado en dominios cstrangeros ó en los de ultramar: los 
primeros tendían c¡ termino de cuatro meses para ambas diligencias, 
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y los segundos un ano si proceden de los dominios de Amc'rlca, y año 
Y medio si del Asia. 

16. Los escribanos ante quienes se otorguen los contratos compren- 
didos en el referido real decreto, estarán también obligados á pasar al 
administrador del partido que corresponda, una nota simple, pero fir- 
mada, en que espresen sucintamente la clase del contrato ó disposición 
las personas ó corporaciones por quienes y á cuyo favor so haya otor- 
gado, la denominación ó calidad de la finca ó derechos cuyo dominio 
se trasfiere, y su valor, en el caso de que conste en la escritura. 

17. Est^s notas las pasarán para que sirvan de golúerno al admi- 
nistrador del partido (comisionado de amortización) ó escribano de hi- 
potecas encargado de la recaudación del derecho, en el mismo dia del 
otorgamiento, cuando residiese en el mismo pueblo, y en el tercero dia, 
sí residiese fuera. 

18. El referido encargado del cobro cuidará de reclamar la pre- 
sentación de instrumentos públicos para el pago del derecho, si por el 
resultado de las notas de que tratan lo.s dos artículos que anteceden, 
advirtiere que no los han presentado en el tc'rmino que se de.signa en 
el artículo i 5 , cuya reclamacicm hará vcrbalmenle ó por medio de un 
oficio, ante el intendente ó subdelegado de rentas si residieren en el 
mismo pueblo, y ante la justicia ordinaria cuando aquellos tengan dis- 
tinta residencia, basta conseguir la indicada presentación de documen- 
tos V el correspondiente pago de derechos á S. M. 

iQ. Las personas ó corporaciones que estando obligadas .según las 
reglas que quedan establecidas, á presentar para la toma de razón y 
pago del impuesto los documento.s de adquisición de derecho y bienes 
iumueblcs, no lo verifiquen dentro del termino prefijado, quedarán su- 
jetas á la ley penal de que se hará mención después. 

20. Las dichas personas ó corporaciones obligadas al pago del im- 
puesto, presentarán en la administración, en el termino preíija<lo, la es- 
critura Y demás doeumenlos necesarios para la liquidación y pago del 
adeudo; y en ella, sin causarse molestia ni dilación á las paríe.s, .se li- 
quidará V percibirá la cantidad que resulte, espidiéndose á su favor la 
correspondiente carta de pago, con la cual lo acrediten en el oficio de 
hipotecas para la correspondiente loma de razón. 

21. IjOs escribanos de hipotecas, después que hayan tomado la ra- 
zón délos documentos, darán aviso á los escribanos olorc;an¡cs de ellos 
de haberse asi ejecutado, para que les conste y bagan las anotaciones 
correspondientes al margen ó al final de las materias y protocolos, y 
e.stos últimos no podrán de modo alguno dar segundas copias ó testimo- 
nios de los origÍna!e.s, sin que les conste en esta forma estar tomada la 
razón, pre'vlo el pago de derechos. 

22 Los instrumentos sujetos á dicha formalidad y pago que se 
hubiesen otorgado desde el dia primero de enero de este año, se pre- 
sentarán y requisitarán en la forma prevenida, según la.s reglas que 
se han establecido, y sin mas diferencia que contarse los plazos des- 
de el dia después de publicada esta instrucción en el pueblo de la re- 
sidencia de los deudores. 

28. Cuando en los documentos que .se presenten á la toma de ra- 
zón no conste el valor de las fincas, oficios ó derechos perpetuos en 
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que se verifica la traslación de dominio directo, pero sí los rcdi- 
los d producios anuales, se formará el capital para la esaccion del 
impuesto, considerando para cada tres reales de reñía ciento de ca- 
pital. 

24.. Si en los citados documenios tío constase el valor, ni tampoco 
los réditos ni productos de la finca, oficio ó derecha, las personas ó cor- 
poraciones que las adquieran acompañarán á aquellos una nota fir- 
mada en que lo manifiesten con toda csactitud y sin la menor ocul- 
tación. £sta nota llevará el visto bueno del jue/, para acreditar la 
firma. 

2Í). En el caso de que la administración dudase fundadamente de 
la csactitud de la nota ó documento designado para el pago, ó tuviese 
dcnuiifla formal sobre este punto de per-sona conocida, bajo su verda- 
dera firme, podrá nombrar de oficio un perito, que unido á otro nom- 
brado por los intcresado.5 y tercero en caso de di.scordia, hagan la ta- 
.sacion ó valía: pero sin suspender la cobranza de la cantidad que de- 
ba pagar el interesado, según la nota del mismo; y resultando compro- 
bada la disminución de! valor de la finca, se cobrará el osceso del de- 
recho, y ademas las inulta.s que correspondan con arreglo á la ley pe- 
nal de 3 de mayo de i 83 o, con mas los gastos y costas á que su mala 
íe hubiese dado lugar. 

2Í). Cuando los interesados se consideren a, .aviados por la recti- 
ficación de que se hace referencia en el artículo anterior, tendrán dere- 
cho de acudir en queja á la intendencia de su provincia en el icriniuo 
perentorio de i 5 dias, contados desde aquel en que se hiciese el pago 
del esceso del impuesto, sin cuyo requisito no podrá admitírsele la ius- 
lancia. 


27. Eíxs intendentes dispondrán que pase inmediatamente el visi- 
tador de la provincia al pueblo donde se halle situada la propiedad, pa- 
ra que con presencia del espediente formado á virtud de lo que se dis- 
pone en el artículo 28, y de una nueva tasación de las fincas, que dis- 
pondrá se baga por dos distintos peritos, nombrados uno por el mismo 
visitador y otro por la parte, y tercero en caso <!e discordia, se conoz- 
ca el verdadero v.alor de ellas: cuyas nuevas diligencias con su informe 
remitirá al intendente, para que oyendo al administrador y contador 
de la misma provincia, resuelva lo que sea procedente, y en términos 
que a los dos meses cumplidos desde e! dia en que se presentó la de- 
manda quede dcfinilivamcr.te concluido el negocio, y comunicadas las 
órde n e.s co r r es po n <1 i e n t es. 

2b. Si por el resultado de estas diligencias se comprobase ser inesae- 
ta ó íaisa la nota ñrm.ada que dieron los interesados, quedarán sujetos 
á las mullas y gastos que se han referido, y con su imparte se cubri- 
rá el espresado derecho, y el resto quedará á favor de la administra- 
cion, para pago de las dietas de los peritos y estímulo de su celo: pe- 
ro si por el contrario se hallase ser esacla, é infundado el juicio de 
denuncia, se cargarán todas las costas y gastos al denunciador ó á la 
adiíiinislracion que hubiese dado lugar á las diligencia.s sin el suficien- 
te fundamento, y no se ecsigirá al interesado otro gasto ni derecho que 
aquel á que está sujeto por el real decreto, devolviéndole en el acto el 
esceso cobrado. 


nJE LA COMPAA Y VENTA. 

39. Las maltas indicadas, satisfecho que sea el impuesto á la real 
hacienda, se depositarán en las administraciones hasta cumplidos los 
tres meses desde la fecha de su esaccion, pasados los cuales, si no se hu- 
biese recibido alguna orden de la intendencia conforme á lo dispuesto 
en el artículo 27, se hará inmediatamente su distribución^ se/^un las 
reglas establecidas. 

3 0. lin las administraciones de provincia y de partido, como en- 
cargados de percibir este derccfío, se llevará la cuenta y razón de el, se- 
gún los modelos números i.® y 2.® En su conformidad y de las regias 
establecidas en la instrucción y modelos para el orden de contabilidad 
de 1 1 de diciembre de 1826, se abrirán igualmente cuentas de este im- 
puesto en las mismas administraciones , contadurías y tesorerías de 
provincia , y en las de los partidos. 

3 1. Para cumplimiento de los artículos antecedentes, los escribanos 
hipotecarios remitirán á las contadurías de sus respectivos partidos á 
los ocho dias de vencido un mes, una nota ó estado arreglado al mode- 
lo colocado en la página siguiente, en que se espresen con todas sus 
circunstancias las tornas de razón que hubieren verificado en el ante- 
rior, y del recibo se les avisará por las administraciones con la mayor 
puntualidad , y en el caso de que no se hubiese tomado razón de do- 
cumento alguno en todo el mes, enviarán en lugar del estado un 
testimonio que lo acredite. 

3 a. Con igual objeto deberán los visitadores- de- provincia en fin 
de los cuatro trimestres del año (y al tiempo de hacer la averigua- 
ción II que se les encarga en la obligación 6.^ del art. 3 , cap. 6, 
tit. 2, parte i.^ de la real instrucción de 3 de julio de 1824), formar 
en cada uno de todos los protocolos de su provincia un estado con- 
forme al modelo número 4 *^3 con su firma y la dcl escribano ori- 
ginario pasará á la contaduría de la misma provincia , para que se ha- 
gan las comprobaciones correspondientes respecto de las cantidades 
cobradas, y se disponga lo oportuno sobre las que no lo hayan sido por 
cualquiera causa. 

33 i Igualmente deberá el visitador de la provincia reconocer los li- 
bros y asientos de las escribanías de hipotecas, para ecsaminar si están 
con las formalidades prevenidas en esta instrucción, y para formar un 
estado conforme al modelo número 5 , que dirigirá á la contaduría con 
.su firma y la del escribano del referido oficio. A continuación liará 
las observaciones que estime convenientes sobre el modo de cumplir di- 
cho escribano sus respectivas obligaciones en esta parte. 

34 - T.ambien visitará las oficinas de las administraciones de parti- 
do, para comprobar con los estados que hubiere formado en las escri- 
banías, si se han hecho cargo de todos los productos á su debido tiempo, 
y si los han entregado en las tesorerías ó depositarías con igual puTi- 
tualidad. Las diligencias que inslruvan con este motivo, las dirigirán 
á los administradores de provincia, para que obren los efectos opor- 
tunos. 

35 . Para mayor comprobación de la esaefitud dcl pago de este 
impuesto, remitirán los corregidores y alcaldes mayores á los intenden- 
tes en el mes de enero de cada ano, una copia de la matrícula de los 
instrumentos otorgados en los protocolos de las escribanías de sus 



2 /¡. TITULO CUADRAGESmoSETIMO. 

partidos, que .deberán recoger anualmente conforme á lo dispuesto en 
el articulo ii de la real pragmática de3i de enero de 1768 . Los inten- 
dentes las pasarán á las contadurías de provincia para el fin indicado. 

36. IjOS administradores de partido remitirán á los de provincia 
dentro de los ocho di?.vS primeros de cada mes, un estado arreglado al 
modelo número 6 , y los de provincia dentro de los quince dias prime- 
ros dcl mismo mes remitirán otro á la dirección de la misma clase, pe- 
ro con distinción de partidos, ó sea.se oficios de hipoteca. 

37 . A los escribanos de hipotecas se les abonará el dos por ciento 
dcl importe de la recaudación que se haga en el distrito que compren- 
día la escribanía de cada uno de ellos, para recompensarles la toma de 
razón y los demas trabajos que se Ies encargan , y para estimular su 
celo á la mayor esactilud en sus operaciones- 

38. Asi los interesados obligados á pagar el derecho, como los ad- 
ministradores que lo recaudan, los escribanos hipotecarios, y los otor- 
gantes de los instrumentos, cuidarán de observar puntualmente las re- 
glas contenidas en esta instrucción en la parte que á cada uno le cor- 
responda, pue.s en su defecto, por cualquier perjuicio ó defraudación 
que se siga á la real hacienda en lo que legítimamente le corresponde 
percibir por este derecho, se les aplicarán las multas que establece pa- 
ra estos casos la ley penal de 3 de mayo de i83o, sin perjuicio de las 
demás providencias á que haya lugar. 

3g. Las intendencias en su.s provincias cuidarán con el mayor es- 
mero de que se cumpla y guarde con toda puntualidad cuanto se ha 
dispuesto, dando cuenta ála dirección de rentas de lo que consideren con- 
veniente para el pronto establecimiento de este impuesto y mejoras 
de su administración. 


4o. La dirección general de rentas y la contaduría general de va- 
lores cu sus re.speclivas atribuciones cumplirán y harán cumplir igual- 
mente todo lo dispuesto en esta instrucción, resolviendo sin dilación 
las dificultades ó duda.s que puedan ocurrir al establecimiento del 
derecho, y elevando á conocimiento de S. M. lo que observen digno 
de su soberana consideración, para que se sirva disponer lo que sea 
de su real agrado. T)e real orden di:c. Madrid ar* de julio de i83o.= 
Luis López líallesteros. 

33.'»o |[ Algunos del os artículos de esta instrucción han sufrido va- 


riaciones por ordenes posteriores, que indicaremos brevemente. 

3u5i El artículo 2 .^, según el cual correspondía á las autoridade.s y 
oficina.s encargadas de recaudar los arbitrios de amortización hacerlo 
tamliicn de este impuesto, se ha modificado por la real orden de 21 de 
diciembre de i83g, que comete este encargo, en lo.s pueblos donde no 
hay comisionados de amortización, á los escribanos de hipotecas de los 
mismos. 


o.iSa La disposición del artículo 10 , por el que se manda hacer el 
pago en las administraciones de la hacienda pública, debe entenderse en 
el dia^con las oficinas de amortiz.icion. (La citada real orden.) 

•. .3a3 L1 término que para hacer los pagos se señala en el artícu- 
lo 1 5, debe entenderse de diez dia.s en el pueblo en que se halle estable- 
cido.cl oficio de hipotecas,)' de treinta fuera de c!. (í\eal orden de 26 de 
jumo de 1 832 .) 
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3354 El dos por ciento que por el artículo 3; se manda abonar 
á los escribanos de hipotecas, debe ser el tres, con arreglo á la citada 
real orden de 21 de diciembre de i83g. 

3355 El modelo que se cita en el artículo 3i, lo ponemos al fm del 
formularlo de este título: los demás modelos de que se hace csprcsion 
en otros artículos, los omitimos por ser solo concernientes á las oíi- 
ciñas de que hablan. || 
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Tomo iv 



FORMULARIO. 


« 

Venia de casa. 


3356 En tal vHla, á tantos de tal mes y atia, ante mí el escribano y 
testigos, Francisco Aguado,^ vecino de ella, dijo: que por sí y en nom- 
bre de sus hijos, herederos, sucesores, y de quien de ellos hubiese título, 
voz y causa en cualquiera manera, vende y dá en venta real y enage- 
nacion perpetua por juro de heredad para siempre jamás á Santiago 
Jiménez, vecino también de ella , y á los suyos, una casa, sita en la 
calle de tal de esta villa, que le pertenece en posesión y propiedad, y 
se compone de cuarto bajo, principal y segundo; tiene tantos pies de 
fachada y tantos de fondo, con lo que toca de medianerías, que multi- 
plicados estos números, componen tantos de área plana: linda por la 
mano derecha, entrando en ella, con una de Pedro Rodríguez, por la 
izquierda con otra del otorgante, por las espaldas con corral de Juan 
Méndez, y por la faehada con dicha calle, y en lo antiguo fue' de N., 
á quien por escritura queolor^ó en esta villa, á tantos de tal mes y 
aiio, ante N. , escribano de su número, la vendió á N. {aquí se rela~ 
donarán^ si se quisieje^ los títulos de pertenencia, y luego proseguirá), 
pcM" cuyos títulos corresponde en posesión y propiedad al otorgante, el 
cual declara y asegura no tenerla vendida , enagenada ni empeñada, y 
que está libre de tributo, memoria, capellanía, vínculo, patronato, 
fianza, ni otro gravamen real, perpe'tuo, temporal , especial, gene- 
ral, tácito y espreso; y como tal se la vende, con todas las entradas, 
salidas, fábricas, centro, vuelo, u.sos, costumbres, regalías, servidum- 
l)resy" demas cosas anejas que ha tenido, tiene y le pertenecen según de- 
recho, por tanto.s mil reales que le entrega y pasa á su poder real y 
efectivamente en este acto , en tales monedas (.íe espresarán las que 
sean) que contadas, los importaron: de cuya entrega y recibo doy fe', 
por haberse hecho á mi presencia y de los testigos que se nombrarán; y 
como pagado y satisfecho de ellos á su voluntad, formaliza á favor del 
comprador la mas firme y eficaz carta de pago que á su seguridad con- 
duzca. {Si el dinero no pareciere de presente por haberse entregado an- 
tes, confesara el vendedor haberlo recibido, y renunciará la ley g del ti- 
tulo I , Part. 5)., Y asimismo declara que el justo precio y verdadero 
valor de la referida casa son los tantos mil reales, y que no vale mas, 
ni hallo quien tanta le haya dado por ella; y si mas vale ó valer puede, 
del esceso en poca ó mucha suma hace á favor del comprador y de sus 
herederos y sucesores gracia y donación pura, perfecta' é irrevocable en 
sanidad , con. su insinuación y demas firmezas legales , y renuncia la 
ley 2 , tit. I, lib. lo, Nov. Recop., que trata de los contratos de venta, 
permuta y de otros en que hay lesión en mas ó menos de la mitad del 
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justo precio, y los cuatro anos que preiiue para pedir su rescisión ó 
lupíeniento á su justo valor, los que da por pasados como si electiva - 
mente lo estuvieran, Y desde hoy en adelante para siempre se desapo- 
dera, desiste, quita y aparla, y á sus herederos y sucesores, del domi- 
nio rf propiedad, posesión, título, voz, recurso y otro cualquier dere- 
cho que le compele á la enunciada casa; lo cede, renuncia, traspasa 
con las acciones reales y personales, útiles, mistas, directas y ejecutivas 
en el comprador, y en quien lo suyo represente, para que la posea, 
goce, catnhie, enagene, use y disponga de ella á su elección , como de 
cosa suya adquirida con legítimo y justo título. Y le confiere poder 
irrevocable con libre, franca y general administración , y covistituyc 
procurador actor en su propia causa, para que de su autoridad ó judi- 
cialmente éntre y se apodere de la nominada casa, y de ella lome y 
prenda !a real tenencia y posesión que por derecho le compete ; y para 
que no nccesile tomarla, me pide que le dé copia autorizada de esta 
escritura, con la cual sin otro acto de aprehensión, ha de ser visto ha- 
berle tomado, aprehendido y trasferídosele ; y en el ínterin se cons- 
tituye su inquilino tenedor y precario poseedor en legal forma. Y se 
obliga a que dicha casa sera cierta, segura y efectiva al comprador, y 
nadie le inquietará ni moverá pleito sobre su propiedad, posesión, go- 
ce y disfrute, ni contra ella aparecerá gravamen alguno; y si se le in- 
quietase, moviere ó apareciere, luego que el otorgante y sus herederos 
y sucesores sean requeridos conforme á derecho, saldrán á su defensa 
y lo seguirán á sus espensas en todas instancias y tribunales, hasta 
ejecutoriarlo y dejar al comprador y á los suyos en su libre uso y quie- 
ta y pacífica posesión; y no pudiendo conseguirlo, le darán otra, igual 
en valor de fábrica, sitio, renta y comodidades, y en su defecto le 
restituirán la cantidad que ha desembolsado, las mejoras útiles, las preci- 
sas y las voluntarias que á la sazón tenga, el mayor valor ó estimación 
que con el tiempo adquiera, y todas las costas, gastos, daños, intereses 
6 menoscabos que se Ies siguieren ó causaren ; por lodo lo cual se Ies 
ha de poder ejecutar solo en virtud de esta escritura y juramento del 
que la posea ó de quien le represente, en quien difiere su importe, y 
le releva de otra prueba; y á la observancia de.todo lo referido obli- 
ga .su persona y bienes, Scc. {.dffjuí se pondrá la cláusula §uarent)gía^ 
sumisión y remuneración de leyes que en otra cualquiera escritura de 
obligación de que se ha hablado en su respectivo lugar ) : y si el com- 
prador quiere, puede hacer igual donación dcl menos valor de la finca 
á favor del vendedor, que la que éste le hace del mayor, y renuncian 
la ley 2, tit. i, lib. 10, Nov. llecop., con lo cual ninguno podrá reclamar 
la venta. (La ley 56, tít. 18, Part. 3, trae eslendlda esta escritura.)] 
335/ Se ha de suponer que la escritura anterior es de venta llana 
otorgada por un adulto mayor de veinte y cinco años, y que la fin- 
ca e.stá libre de todo gravamen; pero si tuviere alguno, debe espre- 
sarse y añadirse en la escritura la cláusula que no tiene mas; y en 
este ca.so se pondrá aceptación, en la cual se obligará el comprador 
á su responsabilidad, y á dejar libre é indemne de él ai vendedor y 
•*i sus herederos y bienes : reconocerá por dueño del gravámeji al que 
lo sea; hipotecará á su seguridad la misma finca; y si quisiere, le ha- 
«■a igual gracia y donación del menos valor; renunciará, á la ley dcl 
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Ordenamiento, y ambos firmarán la escritura; bien que aunque no 
lleve aceptación del comprador, por el hecho de usar este de la fin- 
ca, es visto obligarse á responder de las cargas á que esté afecta, porque 
la obligación sigue la hipoteca. Se ha puesto en la escritura la cláusula: 
y demas cosas anejas que ha tenido^ tiene y le pertenecen según derecho^ 
porque en las fincas que se venden, suele haber unas cosás que de- 
ben ir, y se entienden vendidas con ellas, aunque no se especifiquen, 
y otras que es menester especificarse, aun cuando estén en las mis- 
mas fincas, de lo cual tratan las leyes 38, aq, 3 o y 3 i,tit. 5 , Part. 5 , 
y ^poniéndolas se evitan pleitos y dudas. 

3358 No se ha puesto la cláusula : j obliga á la eoiccion y sa- 
neamiento de la casa, porque es supérflua, respecto de que se pone eoii 
toda eítension lo que quieren decir estas palabras. 

3359 Si el comprador y el vendedor pactaron que e'ste ni sus here- 
deros no queden obligados ni puedan ser compelidos á restituir á aquel 
las mejoras ó reparos necesarios y voluntarios, no lo ponga el escribano, 
ni tampoco aunque no lo pacten, sin que preceda consentimiento del 
vendedor, porque es acto voluntario en él el obligarse d no á ello, 
y no cláusula precisa ni sustancial de la venta, y por lo mismo no 
se le debe obligar sin su espreso permiso; pero de los útiles pueden 
poner la obligación, porque ninguno debe lucrarse con detrimento 
de otro, y también la de costas, daños, intereses ó menoscabos , porque 
á estos queda obligado por la naturaleza del contrato, á menos que el 
comprado^ se los remita y done espresamente. Si la casa está en la 
corte y tiene carga real de huésped de aposento, se prevendrá en la 
escritura que se tome la razón de ella en la contaduría del real hos- 
pedaje, con arreglo al real precepto y cap. 16 de las ordenanzas de 22 
de octubre de i649? y lo mismo advertirá en otra cualquiera de ena- 
genacion, donación ó cesión, observando bajo la pena que se le impo- 
ne lo mandado en dicho capítulo, que á la letra dice asi; «Todos los 
escribanos ante quienes se otorgaren escrituras de enagenacion de co- 
sas por cualquiera causa de venta , cesión ú otra alguna, antes de en- 
tregar la primera copia á la parte d partes, la han de traer á la con- 
taduría, para que se reconozca si se espresa la carga legítima que 
consta en los libros debe pagarse , tome la razón, y se note en la 
escritura lo conveniente; y hecho, la recogerá el escribano, y copiará 
en el registro que queda en su poder la nota que haya puesto ; lo que 
ejecutarán, pena de suspensión de oficio por seis anos, y de cincuenta 
ducados aplicados por mitad á penas de cámara y gastos de justicia ; y 
para que lo cumplan mandará el intendente se les notifique, y archiva- 
rá esta diligencia para que conste.» Las ventas de tierras, vinas, oli- 
vares, dehesas y montes deben tener las mismas cláusulas, observán- 
dose lo que se ha esplicado en el número 332g. 

Clausula de venta ú tasación. 

336 o Cuando se celebra la venta, dejando el valor de la finca en 
manos y arbitrio de peritos, se ordenará la cláusula en la forma si- 
guiente: «Cuya casa le vende por el precio en que bajo juramento la 
valúen dos peritos, á cuyo fin nombra por su parte á F., maestro ala- 
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rife en esta Tilla, el cual, y el que elija el cotnpraclor en la aceptación 
de esta escritura, han de medir y apreciar la citada casa, haciéndose- 
les saber por mí el nombramiento; y no conformándose ambos, ha de 
elegir la jasticia de esta villa un tercero para el propio efecto, y pagar 
incontinenti el comprador al otorgante la cantidad en que los dos la 
tasen, y no haciéndolo, ser apren)iado á su solución, y á la de las cos- 
tas y danos que por su morosidad se le ocasionen en su esaccion con 
solo el juramento ó el de quien le represente; y ninguno de los dos ha 
de poder reclamar la valuación, pretender baja , aumento ni modera- 
ción de ella, ni alegar lesión en poca ni en mucha suma, pues si la hu- 
biere, por lo que al otorgante toca, hace al comprador gracia y dona- 
ción pura, perfecta é irrevocable, con insinuación y demas firmezas le- 
gales de lo que importe, y renuncia la ley recopilada &c.» Asi conti- 
nuará como la anterior, y en la aceptación nombrará el comprador al 
perito que quiera, se obligará á estar y pasar por la tasación que los 
dos hagan, ó el uno de ellos junto con el tercero que elija la justicia 
en caso de discordia, hará á favor del vendedor igual gracia y dona- 
ción del menos valor con la misma renuncia, y si ambos quisieren, se 
impondrán pena para que se cesija al contraventor tantas cuantas veces 
falte al cumplimiento del contrato, sin que, ya la pague ya se la re- 
mita graciosamente, deje de compelérsele á él por todo el rigor de dere- 
cho. Luego proseguirá la escritura con las cláusulas generales que se 
ponen en las demas; y otorgada en estos términos, hará saber el escri- 
bano á los peritos el nombramiento, y Ies recibirá juramento de que 
lasarán la cosa por el precio justo según su inteligencia , sin causar 
agravio á los interesados. Después la valuarán, y hecha la valuación, 
que ha de estenderse á continuación del protocolo de la venta, la par- 
ticipará el escribano á los contrayentes, quienes, si se conforman con 
ella, firmarán la diligencia, y el comprador pagará el importe de la ta- 
sación, poniendo recibo de ello el vendedor en el protocolo ante el es- 
cribano, para evitarla carta de pago separada, lo cual se prevendrá en 
la venta; y asi evacuado, dará copla de todo al comprador, para que 
le sirva de título de propiedad; y si no se conforman, usarán de su 
dereelio judicialmente, para que se apremie al infractor á pasar por 
ella y á observar el contrato. Si los peritos están discordes, harán los 
interesados pedimento al juez ordinario, esprc.sando el contesto de la 
escritura y la discordia, y pretendiendo que nombre tercero, el cual, 
bajo juramento, teniendo presente las declaraciones de los otros dos, 
hará la suya; y estando concorde con alguna de ellas, se apremiará á 
cumplir el contrato al que se resista; verificado que sea, se dará copia 
de todo lo actuado al comprador, como que es parte integral y sustan- 
cial de la escritura : y si ambos contrayentes quieren conformarse con 
un perito, pueden hacerlo. 


Venta de lana. 

336i En tal parle, tal dia, mes y ano, ante mí el escribano y tes- 
tigos, Francisco Suarez, vecino de ella, otorga: que por si y á nombre 
de sus herederos vende á Antonio del Rio, que lo es de tal villa, tan- 
tas arrobas de lana merina (d como fuere)^ procedida de ia pila de su 
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cabaña lanar, fina, Irashamante, y esquilmo ó corte que ha de hacer 
en el mes de mayo prócsirno venidero, en tal parage y en dia claro, sol 
alto, corral barrido, limpio y seco, y no regado, cuya lana ha de ser 
blanca, buena, lavada (ó sucia enteramente^ según se pactare'), enjuta, 
escogida, desfaldada y deservada, sin roña, cola, cadillo, hierro, añino, 
copete, basto y bastoso, y de toda satisfacción á recibo segoviano, con- 
sideradas tres arrobas de añinos por dos de lana, según costumbre, y 
pesada arroba por arroba en marco de teja, como lo previene la ley re- 
copilada (d con las caídas, peladas, ariinos y roña, según pacten les con- 
trayentes), y se la vende por tantos reales de vellón cada arroba, de 
que recibe en este acto por parte de paga tanto en tales monedas, que 
contadas los importaron, de cuya entrega doy fe, por haber sido á mi 
presencia y de los testigos que se nombrarán, y de ellos otorga á su favor 
la mas eficaz caria de pago queá su seguridad conduzca; y declara que el 
justo precio de las tantas arrobas de lana son los tantos reales, al respecto 
de tantos cada una , y que no valen mas ni halló quien tanto le haya 
dado por ella , y si mas valen ó valer pueden ahora ó cuando se haga 
el corte , del mayor valor en mucha ó poca suma hace á favor del 
comprador gracia y donación pura, perfecta é irrevocable en sanidad, 
con insinuación y demás estabilidades conducentes, renunciando la 
ley 2 , tit. I , lib. lo, Nov. Recop. que trata de lo que se compra ó 
vende por mas ó menos de la mitad del justo precio, y el término que 
prescribe para rescindir el contrato, ó pedir suplemento á su justo valor, 
el que da por pasado como si lo estuviera. Y desde hoy en adelante 
para siempre desiste y se aparta del derecho que á las tantas arrobas 
de lana tiene y podía pretender: lo cede, renuncia y traspasa ente- 
ramente en el comprador, á quien confiere amplio poder con libre, 
franca y general administración, para que acuda ó envie persona de su 
satisfacción á tal parle, en donde se la ha de entregar ó escogerla, y 
desechar todo lo que no fuere de legítimo recibo, según queda pactado, 
para lo cual se obliga á avisarle ocho dias antes , á tenérsela entrega- 
da en tantos de dicho mes y año, si el tiempo lo permitiere; y á no 
venderla, darla ni enagenarla total ni parcialmente á otro por mas ni 
por el tanto que le ofrezca por ella; y si lo hiciere, confiere igualmen- 
te la competente facullad al comprador para comprarla tan buena en 
donde y á quien quisiere por el precio en que la ajustare; pues el otor- 
gante se obliga á devolverle lo que le dió en cuenta, y satisfacerle por 
entero lo que mas le cueste sin descuento; á lo que quiere se le apre- 
mie por lodo rigor legal, como a-simisino, á la solución de todas las 
costas y daños que se le causen, cuyo importe defiere en su relación 
jurada y testimonio de la tal compra, sin que sea necesaria otra justi- 
ficación , pues le releva de ella en forma. Para su seguridad hipoteca 
especial y espresamente la referida cabaña, con lo que tuviere de au- 
mento entonces, y se impone la pena de tantos reales, en que se da 
por condenado irremisiblemente, para que á falta de puntual cumpli- 
miento en todo ó en parle á lo estipulado en esta escritura, se le ecsija 
á mas de lo espresado, entregándose al comprador, y que se pague ó 
no, ó graciosamente se remita, se lleve á debido efecto este contrato, y 
sea compelldo á su puntual observancia. El citado comprador , que es- 
ta presente, enterado de lo queda referido, dijo: que acepta esta 
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▼Cilla en to3o y por todo, y en su consecuencia se obliga al pago de 
los tantos reales que restan para el completo de la tal cantidad, total 
importe de dichas tantas arrobas de lana , en el mismo día y acto en 
que se las acabe de entregar, y en buena moneda de plata ú oro, pena 
de perder los tantos que dio en cuenta y parte de pago, á lo que quie- 
re ser compelido en la propia conformidad que el vendedor; y declara 
que no vale menos cada arroba; y en caso de que al tiempo del corte 
tenga menos valor, del que sea hace á favor del vendedor igual gra- 
cia, cesión y donación que la que este le deja hecha del mayor, para 
que este contrato sea igual á entrambos, con renuncia de la misma 
lev recopilada y término que prescribe, y se obliga á no reclamarlo; 
y "para ello ambos dan poder á los señores jueces de &c. 

Venta de censo. 

336a En tal parle, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano 
y testigos, Francisco Rodriguez, vecino de ella, dijo: que por sí y 
en nombre de sus hijos, herederos, sucesores, y de quien de ellos hu- 
biere título,, voz y causa en cualquiera manera, vende y da en venta 
real y enagenacion perpetua, para siempre jamás, á 33ernardo de las 
Heras, vecino de tal lugar, y á los suyos, tantos mil reales de prin- 
cipal de censo, al quitar con réditos de tres por ciento al año que le 
pertenecen, según consta de la escritura que otorgó á su favor F-, en 
tal parte, tal día, mes y año, ante tal escribano, hipotecando espe- 
cialmente a su responsabilidad tales bienes, con obligación de pagar- 
le tanto de réditos anuales á dicho respecto y á tales plazos; cuyo cen- 
so está libre de todo gravámen especial, general, tácito y esp re,so , y 
se lo vende por los tantos reales que importa su capital y recibe de su 
mano en este acto en tales monedas á mi presencia, de que doy fé, y 
como pagado y satisfecho real y efectivamente de ellos , formaliza á su 
favor la mas eficaz carta de pago y resguardo que á su seguridad con- 
duzca, y se obliga á no volverlos á pedir, ni otra persona en su nom- 
bre, pena de restituirlos con mas las costas; y en su consecuencia se 
desiste, quila y aparta, y á sus herederos y sucesores, de la propiedad, 
posesión y otro cualquier derecho que á dicho censo le corresponde, y 
lo cede, renuncia y traspasa con las acciones reales, personales, úti- 
les, mistas, directas y ejecutivas en el comprador, á quien confiere 
poder irrevocable, con libre, franca y general administración, para 
que de su autoridad ó judicialmente tome y aprehenda de él la real 
tenencia y posesión, perciba y cobre íntegramente desde hoy sus réditos 
á los plazos estipulados en la escritura primordial de su erección, hasta 
que se quite y liliere, y entonces de su capital y de lodo otorgue las 
cartas de pago, finiquito, redención y liberación correspondiente; y 
para que no necesite tomar la posesión, le entrega por título de perte- 
nencia la mencionada escritura á mi presencia, de que doy fé: formaliza 
á su favor ésta, de la cual me pide le dé copia autorizada ; y con am- 
bas, sin otro acto de aprehensión, ha de ser visto haberla tomado, apre- 
hendido y trasferídosele, y en el ínterin se constituye su inquilino, te- 
nedor y precario poseedor. Asimismo le confiere igual poder para que 
apremie al censuario actual y á los poseedores que fueren de las hi- 
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potocas (le osle censo, y á cada uno en particular, por el todo á que le 
reconozcan por dueiío y señor de él, y como tal le paguen desde hoy 
sus réditos, y no al otorgante; el cual consiente se les requiera que lo 
cumplan, y subroga al comprador y á quien le represente en su pro- 
pio li]";ar, grado, derecho y prelacion, con absoluta cesión de acciones 
en forma, sin que á el le quede la mas leve. Y se obliga á la cviccion 
y saneamiento del enunciado censo, y á que será cierto y efectivo su 
capital , se le pagarán los réditos á los plazos pactados en la escritura 
primitiva de su creación, y sobre su propiedad v goce no se le move- 
rá pleito ni pondrá impedimento, y si se le moviere o pusiere, saldrá 
á su defensa luego que sea requerido conforme á derecho, y lo seguirá 
á sus espensas en todas instancias hasta ejecutoriarlo, y dejarles en 
quieta y pacífica posesión de él y segura cobranza de sus réditos; y 
no pudiendo conseguirlo, le dará el capital que haya desembolsado y ré- 
ditos que á la sazón se le deban , con mas todas las costas, gastos, per- 
juicios y menoscabos que se le causen, deferida su liquidación en la 
relación jurada de quien sea parte legítima para su percibo, sin que 
necesite de otra prueba, pues de ella le releva en forma; y quiere 
V consiente que esta escritura se note y prevenga en el protocolo de 
la censual, en los títulos de pertenencia de sus hipotecas, en la conta- 
duría de éstas en el termino legal, bajo de la pena impuesta , y en las 
(lemas partes que convengan, para los efectos (jue haya lugar; y al cuui- 
pliinlenlo de lo referido obliga sus bienes &c. 

Venta de juro. 

3?)63 It^n tal villa, á tantos de tal mesy ano, ante miel escribano y 
testigos, don /Vlvaro de Andrade, vecino de ella, dijo: que le pcrlcne- 
cc en posesión y propiedad un juro de tantos maravedís de principa!, 
y tantos de renta anual, situado en la de salinas de tal parte, en ca- 
Jieza (le F. , á cuyo favor el Señor Rey Don Felipe IV espidió privi- 
legio en el real sitio de tal, á tantos de tal mes y año, firmado de su 
real mano y refrendado de don F., su secretario, de que se tomó la ra- 
zón en tales oficinas; que tiene tratado venderlo á Juan Martínez, ve- 
cino de tal lugar, y para ello impetró la licencia de S. M, , que me en- 
trega original para documentar esta escritura é insertarla en sus tras- 
lados, y su literal tenor es el siguiente. {Ác¡ui la licencíala Y usando de 
la preinserta licencia (que concuerda con la que está en el protocolo de 
esta escritura, de que doy fe), en la mejor forma (pie baya lugar en de- 
recho, cerciorado dél rpie le compele, otorga: que por sí y en- nombre 
de sus hijos, herederos, sucesores, y de quien de ellos hubiere título, 
voz y causa en cualquier manera, vende y da en venta real y cnage- 
naclon perpetua al referido Juan Martínez, y á los suyos, tantos liia- 
ravedís de renta anual, y tantos de capital del espresado juro, el cual 
está libre de todo gravámen real, perpetuo, temporal, especial, gene- 
ral, tácito y -csprcso, como lo asegura; y se lo vende por tantos reales, 
Jos misinos que importa su capital. l^Aqvi se pondrá la fé de entrega ó 
renunciación de sus leyes, y luego proseguirá de esta suerte.') Y se des- 
apodera, desiste, quila y aparta de !á propiedad, posesión, título, 
voz, recurso y otro cualquier derecho que al citado juro le correspon- 
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áe , y lo cede j renusicis, j traspasa con las acciones reales, persoui— 
les, útiles, mistas, directas y ejecutivas en el luendonaao Juan Mar- 
tínez, á quien confiere poder irrevocable con libre, franca y general 
administración, para que lome y aprehenda judicial ó estra judicial 
mente su posesión, y lo goce, posea, cambie, cnagene, use^y dispon- 
ga de él á su elección, como de cosa suya adquirida con justo iUmIo; 
y para que no necesite lomarla, le entrega en este acto á mi presen- 
cia, de que igualmente doy fe', el privilegio original con todos los Ins- 
trunientos que acreditan su pertenencia, de los cuales se omite la rc- 
laciífn por evitar prolijidad; y formaliza á su favor esta escritura, co» 
la cual sin mas acto de aprehensión ha de ser visto haheria lomado y 
trasiérídosele, y en el ínterin se constituye su tenedor y precario po- 
seedor, y le confiere igual poder para que acuda á las nominadas ofi- 
cinas V presente en ellas dicho privilegio con la copia original de esta 
escritura, á fin de que se tilde y horre el nombre del otorgante, de to- 
dos los libros en que está sentado, y lomada la razón, se siente y pon- 
ga en su lugar el suyo como legítimo verdadero ducilo , y desde hoy 
le acudan con la renta que debe pagarse anualmente, la que perciba 
íntegra, y Helgado el caso de su redención , los tantos maravedís de su 
capital sin desfalco; y se obliga a su eviccion, seguridad y saneamien- 
to &.C. i^Prosegw'rá la cláusula de eviccion^ como en la venta de censo^ esa 
cepto lo (jue habla de notas, (píe se ha de omitir*, y lue^o se pondrá /- 
obligación general, comisiún y renunciación , como en las escrituras pre^ 
cedeJitesl) 

33G4 Si se quisiere hacer relación de los t talos de pertenencia del 
juro, se pondrá en el lugar correspoudienf c con arreglo á la escritura 
de venta. Tjas de venta de efectos de villa requieren las misuias cláusula.s 
que las de juros, pero no es necesaria la licencia que en la de estos, y 
en cuanto á su relación é introducción los mismos [títulos servirán de 
norte y regla al escribano para hacerla. 

Venta de oficio rcnunciable de escribano. 

3363 F,n tal parte, tal día, mes y aiio, ante un el escribano y testi- 
gos, Francesco López, vecino de ella, dijo; que vende y dá en venta real 
y enagenadon perpetua, por juro de heredad, á Anlouio del IVío, de la 
propia vecindad, el oficio de escrihaao público de tal ciudad, que le 
pertenece en po.scsion y propiedad, con -lodos su.s protocolos de escri- 
turas públicas, pleitos civiles y criminales, y demas papeles concer- 
nientes, por libre de todo gravamen, y por tantos niil rcale.s que le en- 
trega en este acío, en tales monedas, á mi presencia y de lo,s testíe-os 
infrascritos, de que doy fe, y como pagado y sallsíccho real y efecti- 
vamente de ellos , foimiiliza á favor uel comprador la ma.s eficaz carta 
de pago que á su resguardo y seguridad conduzca; y dedarn que los 
tantos mil reales son el justo valor de! referido oficio, y que no vale 
mas, ni hallo quien tanto le haya dado por él, y si mas vale ó valer 
puede, del esceso en poco 6 mucha suma hace á favor dcl comprador 
gracia y donación ínter vi\>os, pura, perfecta c irrevocable, con insi- 
nuación y dornas firmezas legales, y renuncia la ley a, til. i, lib. lo, 
Nov, Recop., que trata de lo que se compra, vende ó permuta por 
Tomo ív. 5 
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mas 6 menos de la milad del Justo precio, y los cuatro ailos que pre- 
fine para rescindir el contratoó pedir suplemento á su verdadero va- 
lor, los que dá por pasados, como si lo estuvieran. Y desde hoy para 
siempre desiste, se quita y aparta, y á sus herederos y sucesores, de 
la propiedad , sucesión, título, voz, recurso y otro cualquier derecho 
que le pertenece al mencionado oficio, y todo lo cede, renuncia y tras- 
p.ísa en el comprador, á quien confiere pod<T irrevocahie con libie, 
iranca y general administración, para que de su autoridad ó judicial- 
mente aprehenda dcl citado oficio la posesión que en virtud de^ esta 
escritura Ic corresponde; y para que no necesite tomarla judicialmen- 
le , formaliza á su favor este instrumento, del que me pide le de copia 
autorizada, con la cual sin otro actó de aprehensión ha de ser visto 
haberla lomado, apreh<‘ndido y trasferídosele, y en el ínterin se cons— 
liluye su inquilino, tenedor y precario poseedor en legal forma. Y por 
cuanto cl espresaclo oficio tiene la calidad precisa de renunciarse, para 
que S. M. (ó tal ciudad , á quien por real concesión toca su provisión) 
haga merced de el al comprador y se le libre el título competente, se 
obiiga á renunciarlo siempre que lo pretenda, previniendo que si des- 
j>ues de renunciado no viviere los veinte dias que proscribe la ley 4> 
tit. 8, Hb. 7 , Nov. ]\ccop., y por esta causa se perdiera ó cayera en el 
fisco, ha de ser por su cuenta y riesgo, y no del comprador, cl cual 
quiere el otorgante pueda compelerle por todo rigor legal á la resti- 
tución de los tantos reales que por él desembolsó, y de las costas y per- 
juicios, que bajo de Juramento que le defiere declara haberle acusado, y 
para evitar cl daño que pueda ocasionarle el defecto de renuncia, sin 
perjuicio de constituirla separada , como corre.sponde, lo hace desde 
ahora con todas las cláusulas y estabilidades que ecsige cl derecho para 
su validación, y quiere que la tenga y se esliine como hecha con ellos 
sin reservación; pero si viviere los veinte dias, y por no presentarla 
ante S. M. , ó en el ayuntamiento de dicha ciudad, Ó no tomar la po- 
sesión del oficio, ó no sacar el título y aprobación dentro dcl termino 
prevenido por leyes de estos reinos, ó por otro motivo que no depen- 
da dcl otorgante , cayere en comiso, ha de ser de cuenta del compra- 
dor, y no poder reclamar contra -el vendedor ni sus herederos en tiem- 
po alguno: y si lo hiciere, no sea admitido en juicio ni fuera de él. 

en los términos propuestos se obliga á su eviccion , seguridad, &c. 
{Prosí’gu/rá con la escritura de venta.'^ (Se previene que si el oficio no 
tiene la calidad de renunciarse, deben ornilir.se las cláusulas de renun- 
cia , Y entonces .será una venta llana. Si el oficio es de regidor ú otro, 
no se ha de hablar de protocolos ni papeles, y sí solo de lo concer- 
niente á él , de lo que instruirán al escribano sus títulos, que deberá 
tener presentes para la estenslon de la escritura.) 

Venta de bestia. 

3366 En tal parte, tal día, mes y ano, ante mí el escribano y testi- 
gos, José López, vecino de ella, dijo: que vu’ndc á Antonio Fernan- 
dez, que lo es de tal lu,gar, un caballo suyo propio, de tal edad, altu- 
ra y color {se espresarán las chunas señales que tenga^ ensillado y en- 
frenado (ó sin freno ni siUa^ según se pactaref sin tacha ni vicio que 
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impidan servirse de el, por tantos reales. {Jqui se pondrá la fe de en- 
trega y renunciación de sus leyes). Y declara que los tantos reales son 
el justo y verdadero valor del referido caballo, y que no vale mas ni 
halló quien le haya dado tanto por el, y si mas vale ó valer puede del 
esceso, en poca ó mucha suma, hace á favor del comprador grada y do- 
nación en sanidad, pura, perfecta tí irrevocable, con las firmezas nece- 
sarias, y renuncia la ley 2, lít. i, lib- 10, Nov. l\ccop., y los cuatro 
aiios que prescribe para pedir rescisión del contrato ó que se supla su 
justo valor, los que dá por pa.sados como si lo estuvieran; y desde hoy 
en adelante para siempre desiste, se quita y aparta de la propiedad, 
posesión y otro cualquier derecho que le pertenece a dicho caballo , y 
lo cede, renuncia y traspasa en el comprador, para que lo tenga, use y 
disponga de el como cosa suya adquirida con legítimo título , á cuyo 
fin se lo entrega por la oreja {ó freno si lo tuviese)., y me pide que de 
esta escritura le dtí copia aulorizadada, con la cual y con dicha tra- 
dición ha de ser visto habérsele Irasferido conforme k derecho la pose- 
sión del referido caballo, y se obliga á que sobre su propiedad y dis- 
frute no se le moverá pleito , ni descubrirá vicio , tacha ni defecto al- 
guno, y si se le moviere ó descubriere, &c. (La ley 65 , lit. 18 , Par- 
tida 3 , trae eslendida esta escritura,) 

3367 Sise vendóla bestia con todas las tachas y costumbres buenas 
y malas que tiene (que llaman á estilo de feria ó mercado) llevará acep- 
tación la escritura, se obligará el comprador á no intentar contra el 
vendedor las acciones de re.scision de contrato y suplemento de su jus- 
to valor, y solo se obligará el vendedor á la eviccion de la propiedad, 
goce y posesión de la bestí.a, como en otra cualquiera venia llana, pre- 
viniendo que si el animal que se vende es hembra que está criando ó 
preñada, van vendidos con ella los hijos que cria, no pactándose lo 
contrario: lo que advertirá el escribano á los contrayentes y espre- 
sará en la escritura, para evitar disputas, 


Escritura de venta judicial. 

3368 En tal parte, á tantos de tal mes y año, el señor don F. de T., 
juez de primera in.slanci.i de este partido, por ante mí el escribano pu- 
blico del número de esta población y competente número de testigo.s, 
dijo: que en su juzgado se han seguido autos ejecutivos á instancia de 

N. de T. vecino de contra S. de T. por cobranza de tanta cantidad 

de reales, y habiéndose despachado la ejecución, y embargado una ca.sa 
(ó los bienes ralees que fueren), se siguieron las actuaciones judiciales 
por todos sus trámites, hasta recaer sentencia de remate, y seguirse la 
via de apremio; y no habiendo satisfecho el deudor la espresada suma, 
fue justipreciada dicha casa y sacada á pública subasta en tal focha, 
quedó rematada á favor de T). de T. Consiguiente á ello, se intimó al 
deudor que otorgase la competente escritura de venta; mas no habién- 
dolo veriñeado, se proveyó auto en tal fecha, mandando que judicial- 
mente se procediera á su otorgamiento, sacándose testimonio de lo 
conducente de los autos para documentar esta escritura e insertarlo 
en sus traslados, el cual se une cosido al principio de ella, y cuando se 
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dé alguna copia, ac inserlará en este lugar, y sa tenor tu el sigtiioote; 

{Aquí el testimonio^) 

En su. consecuencia, y para que tenga efecto dicho proveído, 'usando 
dicho señor juez de la real jurisdicción que ejerce, y de las facultades que 
le conceden las leyes del reino, en aquella via y forma que mas haya lu- 
gar en derecho, por la presente otorga en nombre oel citado deudor, sus 
ilijos, herederos y sucesores, presentes y futuros, que vende al citado re- 
matante la e.spresada casa, que liúda {uquí los linderos) \con todas sus 

serv'idumhres v pertenencias, para si, sus he»cdeios y sucesores, estando 
libre de todo gravamen, hipoteca y tributo (ó con los que tuviere) que de- 
clara no tener sobre si, por la cantidad de tantos reales que tiene entre — 
gados en virlud del citado remate, de la cual otorga lecibo en toda 
forma. Y desde la fecha de esta escritura para siempre desiste y apar- 
ta al referido F. y sus herederos y .sucesores del derecho, acción y do- 
minio que tenia en dicua íiuea, que adquirió de.... {uqui el ircicto por 
donde haya pasado al actual poseedor), y los cede y traspasa el citado 
comprador judicial, con la eviccion, seguridad y saneamiento necesa- 
rio.s. dándole poder cuinpudo para que judicial o estrajiidicialmente tome 
posesión de dicha casa. Y didio .señor juez, como vendedor, á nombre del 
dueño de ella, le obliga, y á sus herederos y suce.sores, á la eviccion y sa- 
neamiento de la venta, y ñ que en todo tiempo le sera asegurada y no 
se pondrá pleito sobre su propiedad ó posesión, y si se le pusiese algún 
embarazo sobre su disfrute, luego que llegue á noticia del anterior due- 
ño ó sus suce.sores, saldrán á la voz y defensa del pleito ó pleitos que le 
fueren pue.<tos, y á su costa los seguirán hasta dejar al comprador y sus 
sucesores en quieta y paciíica posesión, y en su defecto, le devolverán 
la cantidad de esta venta con las costa.s, daño.s y perjuicios que se le 
siguiesen, y el aumento de precio que por el tiempo o por la industria 
hubic.se recibido la finca. Y estando presente el comprador, á quien doy 
fe conozco, habiendo oido y entendido lo espuesto, dijo; que acepta es- 
ta e.scrltura en su favor como eu ella se contiene, y recibe comprada 
dicha casa por el referido precio. Tanto el señor juez en nombre del 
vendedor, como el comprador en el suyo, confiesan y declaran, que el 
justo precio y valor de la casa es la citada cantidad en que ha sido 
vendida en pública subasta, y en el caso que valga mas ó menos, sea 
en poca ó mucha cantidad, se hacen gracia y donación irrevocable é 
Ínter vivos, con la insinuación necesaria, sobre lo cual renuncian la 
iey del Ordenamiento i\eal, hecha en las Cortes de Alcalá de Henares 
que trata de las cosas que se compran ó venden por mas ó menos de 
la mitad del justo precio, y los cuatro años que en dicha ley se seña- 
lan para pedir la re.scision ó la reducción del contrato al justo precio. 
Y a! cu.uipiimiento y firmeza de esta escritura el citado señor juez, 
obliga los bienes y rentas del mencionado deudor y los de .sus hijos, 
herederos y sucesores, y el comprador los suyos y los de las personas 
que les sucedan. Asi lo otorgaron y firmaron, á quienes yo el escri- 
bano doy fe conozco, siendo presentes F., N. y S. de esta vecindad, que 
concurrieron en clase de testigos. 
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I^scrititra da rc4.ro\>enta. 

5369 En tal parle, h tantos de tal mes y año, ante mí el escri- 
bano y los testigos que se mencionarán, pareció F. de T. , vecino de 
ella, y dijo; qae S. de T. vecino de..... por escritura que otorgó ante 
mí (« otro escribano del número) en tal din, mes y año, le vendió una 
casa de sa propiedad, situada en tal parte, con tales linderos, por tanta 
cantidad, con la especial condición de poder recuperarla dentro de tal 
tiempo, cuya facultad se reservó, como resulta de la espresada escritu- 
ra; y estando para finalizar el espresado término que se fijó para su re- 
cuperación, ha requerido estrajndieialmcnte (ó jtidicialinenle) al otorgan- 
te á que le restituya la espresada finca, pues está pronto á entregarle los 
tantos realcsque desembolsó por ella, á lo que ha condescendido cu virtud 
de la condición estipulada en dicha escritura; y cumpliendo con ella 
en la vía y forma que mejor corresponda, otorga ; que retrovende y 
restililuye al espresado F. la mencionada finca, en la misma forma 
que el otorgante la compró, con todas las cláusulas de traslación de 
pleno dominio que en la misma escritura se contienen; y si por este 
documento, que original con los demas títulos de perlenenda le entre- 
ga, de que yo el escribano doy fe, y por el tiempo que ha poseído 
dicha finca, hubiese adquirido algún derecho á ella, lo cede y ti'as- 
ílere á favor del citado S. de T. , mediante á recibir de el en este ac- 
to la espresada cantidad que el otorgante le dio por ella, en la! clase 
de moneda ( si la entrega hubiese sido anterior al acto del otorgamiento^ 
se pondrá la renuncia de la ley 9 , tit. /, Fárt. 5, como en las demas es- 
crituras)-, y formaliza á su favor la escritura de relrovenla, cesión é ín- 
tegra restitución, con todas las cláusulas por derecho necesarias para su 
estabilidad y resguardo, sin quedar obligado á su eviccion y saneamien- 
to, en atención á no haber sufrido menoscabo alguno, ni haberle im- 
puesto ningún gravámen mientras ha estado en .su poder; y si este 
apareciere, quiere v consiente ser apremiado á indemnizarle y cc.sone- 
rarle de é!, y á satisfacerle su importe, y las costas y perjuicios ; y el 
referido S. de T. que está presente, acepta esta escritura; se dá por 
entregado de la venia y títulos de pertenencia de dicha finca, y con- 
fiesa que esta no tiene desmejora alguna, por haberla hecho reconocer 
por inteligentes á su satisfacción, y hallarse en el rtiismo estado en 
que estaba cuando la vendió al espresado F. de T ; por lo que le dá 
por libre de toda responsabilidad, se obliga á no reclamar esta escritu- 
ra, aunque se descubra después en la .finca algún daño de poca ó me- 
cha entidad; y si lo hiciere, consiente no ser oído, y que .se le com- 
pela á su cumplimiento. Y á la observancia de este iostruinento am ■ 
Los otorgantes, á quienes yo el escribano doy fé conozco, obligan sus 
bienes presentes y futuros, y lo firman, siendo testigos J. , M. y S. lodo 
de esta vecindad. 


Posesión estrajudicral. 

33^0 Estando en tal ’^silío, te'nnino v jurisdicción de esta villa de 
tal, a tantos de tal mes y .año, Francisco Perez, vecino de ella, á 
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quien pertenecieron las tierras contenidas en la escritura de venta pre- 
ccdenle, dio á Juan Alvarez, vecino de tal parte, á cuyo favor for- 
malizó dicha escritura, la posesión real, actual, corporal ó cuasi de 
la! tierra , en voz y en nombre de todas las demas ; y en señal de 
verdadera posesión entró por la mano al comprador en ella, por la 
cual se paseó, arrancó yerbas, esparció panados de tierra, c hizo otros 
actos posesorios sin contradicción de persona alguna; y de haberla 
tomado quieta y pacíficamente el comprador , pidió testimonio pa- 
ra su resguardo; y el vtmdcdor requirió por ante mí á Antonio Ico- 
ílriguez, colono ó arrendatario de todas las tierras que constan vendidas 
en dicha escritura, y está presente, acmílesc con la renta que hay venci- 
da y se devengase desde el día tantos de tal mes de este año en que 
se celebró la venta, al comprador y no á otro, y lo reconociese por 
dueño propietario de ellas, lo que se obligó á cumplir: y todos lo fir- 
maron, á quienes doy fe' conozco, siendo testigos &c. 

3.37 1 Si la posesión fuere de casa, dirá: r en señal de verdadera po- 
sesión se paseó poT sus piezas^ al: rió y cerró sus puertas y cent anas, e/ue- 
dándose con sus llaves, é hizo otros act os posesorios ¿kc., y el requeriroien- 
lü á los inquilino.s, si los tuviese entonces, será como el de arriba, y eu 
su defecto se pondrá en diligencia .separada ; y si la posesión fuere de 
una finca sola, se omitirá la e.sprcsion en coz y en nombre de todas 
¡as derruís., que eonliene la antecedente. 

Auto para dar posesión judicial. 


3372 La posesión judicial se da en virtud de aulod inand.imiento 
del juez, ante quien la parte legítima, para tomarla, presenta ó esbibe 
los documentos en cuya virtud, y no de otro modo, delic dársele, y 
el auto se estitíiidc en estos termino.^: «Por presentados (ó esliibido.s) 
los documentos que se refieren: por lo que de ellos resulta, se dá á 
esta 2>artc,sin perjuicio de tercero de mejor derecho, la posesión real, 
actual, corporal ó cuasi ‘lc.{aqui se espresará lo que seaj con el goce de sus 
Irulos, regalías y aprovcciiamienio desde tal dia inclusive i^el que sea) si- 
guiente á el en que falleció F. (ó en que se celebró la venía de tal casa, 
ó se la donó, ó lo que fuere), y obligación de cumplir sus cargas {sí 
las tuviera-, y si no, se ha de oinifir esta espresion), y en ella se le ampa- 
re Y defienda; impónese la pena de cincuenta mil maravedís para la 
enmara á quien se la perturliare sin vencerle primero en juicio; re- 
qui(;rasc á las personas j^uc deben contribuirle con sus rentas, lo eje- 
eulon, y 110 á otia, bajo la de volverlas á pagar haciendo lo contrario, 
para lo cual se confiere comisión á cualquier alguacil de este juzga- 
do y escribano de S. M. Dense á esta parle los testimonios que pid.i 
a su res, guardo , y" dcvuedvansele los documentos presentados. El 
señor D. F., juez de p»rimera in.slancia de esta villa de tal, lo mando á 
tantos de tal mes y año, y firma» 

Posesión judicial de una casa. 


o C! _ 
.etO ‘ ,j 


En tal villa, á tantos de tal mes y ano, por anlc mí el cscrl- 
bauo, F., alguacil de su juzgado, en virtud de la comisión que por el auto. 
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anterior íe está conferida, did á Francisco de tal, vecino de ella sin 
pcrjalcio de tercero de mejor dcreclio, lá posesión real, actual, corpo- 
ral o cuiisi^ en forma, de tal casa, sita, clt.. ^yicjui se cspresarÚTi calle 'y 
linderos) con el goce de sus alquileres y aprovechamienios , desde tal 
dia, en que consta liabc'rsela vendido F. por la escritura csblbida ; y 
en señal de verdadera posesión, le entró por la mano en dicha casa 
entregó las llaves de sus puertas, las abrió, cerró, se paseó por sus pie- 
zas y cuartos, cebó fuera á los que estaban en ellos, e hizo otros actos 
posesorios sin la mas leve contradicción, y en ella la amparó, defendió 
c impuso para la cámara la pena de veinte mil maravedís que contie- 
ne el auto mencionado, á quien se la perturbe sin vencerle primero 
en juicio; y de haberla lomado quieta y pacíficamente, pidió testimo- 
nio para su resguardo: y firma con el citado alguacil, siendo testigos 
F., F. y F. , vecinos de esta villa, de que doy fe. 

3374 ios autos de posesión y posesiones judiciales se pone siempre 
el aditamento: sin perjuicio de tercero de mejor derecho-, poique como 
se dan sin audiencia ni citación de otro, debe el juez dejar á salvo su 
derecho, por si el que la loma la pide con instrumentos simulados, ó 
aunque sean verídicos, pues pueden serlo , y haber alguno llamado que 
sea preferido por la procsimidad de parentesco, ó- por otro motivo; lo 
que no sucede cuando precede conocimiento de causa en juicio contra- 
dictorio, como en las tcnutas, en las cuales el que no parece dentro de 
ios seis meses primeros siguientes al dia de la vacante , solo tiene ac- 
ción á litigar la propiedad, y aquel á cuyo favor se declaran, hace 
suyos los frutos vencidos; pero en las demas posesiones no, y así sirve 
únicamente para provocar el juicio, y luego que comparece otro, se con- 
vierten en simple citación á persona incierta, de ciertas que son las 
que tienen derecho á poseer y no se conocen. No se lia puesto pena 
en la posesión estrajudicial, porque nadie puede imponerla á otro, sino 
la ley, ó el juez, como ministro ejecutor de ella y único que tiene po- 
testad para hacerlo. 

Testimonio para el pago de la alcabala de una finca vendida. 

5375 F. de tal, escribano público del número de este población, doy 
fe que en ella, á tantos de tal mes y año, se ha otorgado ante mí una 
escritura de venta de una casa, (ó de la finca que sea) situada en esta 
villa (ó ciudad) con tales linderos, por M. (te T. de la misma vecin- 
dad, dueño de ella, á favor de S. de T. vecino de tal parte, en precio 
de tantos reales ; de cuya cantidad se han dítducido tantos reales por 
razón del capital de censo impuesto sobre dicha finca {si en efecto estu- 
viere graeada con esta imposición) según así aparece de los títulos de 
pertenencia, habiendo entregado el comprador tanta cantidad líquida, 
según aparece de dicha escritura de venta, á que me remito. Y para 
que pueda pagarse el cuatro por ciento de alcabala, según corres- 
ponde, doy el presente, que signo y firmo en tal parte á tanto.s de tal 
mes y año. 

3376 ,Fl vendedor satisface la alcabala y rccoje la corre.sporidicnte 
caria de pago de la respectiva oficina de rentas, si la hubiere en el 
pueblo, y si no del alcalde, que es el que recauda este impuesto ; cuyo 
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docnm«olo se une al protocolo c inserta en la copia, ó se j>onc de él 
testimonio ó nota en el registro, después de las firmas de los otorgan- 
tes y del escribano, entregándolo al comprador, que es en quien debe 
obrar en el caso de 1:10 unirse al protocolo, para conservarlo con los 
títulos de propiedad, y poder acreditar en todo tiempo haberse sa- 
tisfecho dicho derecho. En este último caso el comprador firma el re- 
cibo de la carta de pago, para resguardo del escribano. 

3377 En la corle ademas del testimonio espresado debe darse otro 
para la coníadaría de la real casa de aposento, en los te'miirsos si- 
galeutes: 

«F. de T., escribano de S. M. y del número de esta muy heroica 
villa, certifico y doy fe: que en el día tantos, por ante mí (ó por ante el 
escribano real y del colegio de esta corte S. de T., y par.i protocolizar en 
mi oficio) se lia otorgado por M. de T. vecino de esta villa, escritura de 
venta de una casa (o de lo que sea) con tales linderos, la cual tiene sobre 
■SÍ tales gravámenes, inclusa la carg.i de aposento, habiendo entregado 
el comprador la cantidad líquida de tantos reales. Biclia casa perteneció 
anteriormente á (por lo meno.s tres sucesiones) y aclualmen te se ha ven- 
dido con dicha carga de aposento (ó sin ella) á N. de T. en la espresada 
-cantidad, según todo mas por menor aparece de los títulos de propiedad á 
que me remito; y cri fe de ello doy el presente que signo y firmo en Ma- 
drid á tantos , etc.” 

3378 Con este testimonio y la copia de la escritura pasa el com- 
prador á la oficina ó contaduría de la real casa-aposento, donde se toma 
ja razón á conlimiacion, ó al pié del signo del escribano numerarlo. Es- 
ta toma de razón se inserta en el registro de la escritura de %'enta, des- 
pués de has firmas del otorgante y del escribano ; y para que esto no se 
omita, conviene que el escribano antes de entregar la copia al coinpr.a:lor, 
pase é! mi.smo para que- se tome la razón en dicha oficina. 


VAHIOS pemmií:í:%^tos. 


Dctiiíindii de comjtrtx. 

3379 F., en nombre de N. , vecino de &c., de quien presento po- 

der ante V. como mas haya lugar en derecho pongo demanda á 
P., de la misma vecindad, y digo; que mi poderdante le compró en 
tal tiempo tales fincas, con tales lindero.s , en tanto precio , delfque 
se dio por entregado , como acredita la escritura que también pre- 
sento; y mediante á que rehúsa ahora dejar á mi poderdante libres y 
desembarazadas aquellas con la entrega de los títulos de su perte- 
nencia; 

A. V. suplico, que habiendo por presentados los referidos) 
instrumentos y por admitida esta demanda, se sirva condenar al men- 
cionado P. á que entregue á mi poderdante las mencionadas fin-» 
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fas fon *ua respectivos títulos y rentas caídas desde el día en que 
te celebro el contrato. Pido justicia y costas.=:.íu/o.=:TrasIado. 

Demanda de venta, 

3380 F. en nombre de N. , vecino de esta corte, de quien presen- 
to poder, ante V. como mas haya lugar en derecho pongo demanda 
á S. de este mismo vecindario, y digo: que mi poderdante le ven- 
dió en tal día de tal mes y afio tal heredad, sita &c., por tanta can- 
tidad que había de satisfacer en tal tiempo, como consta de la escritura 
que también presento; pero sin embargo de que mi poderdante le ha 
entregado aquella , y de haberse pasado el tiempo , no ha tenido efecto 
lo estipulado. Por tanto: 

A V. suplico, que habiendo por presentados dichos docu- 
mentos, y admitiendo esta demanda , se sirva condenar al mencio- 
nado S. al pago de la espresada cantidad. Pido justicia y costas.= 
Auto. —Traslado. 

Pedimento de nulidad de una venta por lesión enormísima. 

338 1 F. en nombre deN. , vecino &c., de quien ¡presento poder 
ante V, como mas baya lagar en derecho pongo demanda á E. del 
mismo vecindario, de nulidad del contrato de venta que celebró con 
mi poderdante, de tal jfinca , en tanta cantidad y en tal tiempo, y 
digo; (íe refiere el, hechd^. Por tanto; 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, y 
admitiéndome esta demanda, se sirva deelarar por nulo el espresado 
contrato, y en su consecuencia condenar al referido E. á que entre- 
gándose en la mencionada finca, restituya á mi poderdante el pre- 
cio en que se hizo su venta. Pido justicia y costas. = -'fuío. — Por pre- 
.sentado el poder y por admitida esta demanda , y traslado. 

Pedimento de rescisión de uno. venta por lesión enorme. 

.3382 F., en nombre de N., vecino de esta villa, de quien presento 

poder, ante V, como mas haya lugar en derecho pongo demanda á 
D., de la misma vecindad, de rescisión del contrato de venta que ce- 
lebró con mi poderdante, de tal heredad, en tal tiempo y en tanta 
cantidad, y digo; (^refiérese el eo,?o). Por tanto: 

A V. suplico, que teniendo por presentado el poder, y ad- 
mitiéndome esta demanda, se sirva condenar al mencionado D. á que 
restituya á mi poderdante la espresada cantidad en que por mas de 
su valor le vendió dicha heredad, ó á la consignación formal de lo 
que percibió j entregándose en ella. Pido justicia y costas=^«/o.= 
Traslado. 


6 
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Pedimento solicitando alguno que otro salga á la Cí^iecion como obli- 
gado á ella. 

3383 F., en nombre c!e IV., vecino de esta corte, de quien presen- 

to poder, ante V. como mas haya lugar en derecho, digo: que S. 
de este mismo vecindario, vendió á mi poderdante tal caserío en tan- 
to , obligándose á su eviccíon y saneaunento , según acredita la es- 
critura que también presento: mediame lo cual, y de que en el 
día de boy se ha hecho saber á mi poderdante una demanda de rei- 
vindicación de aquella finca, puesta por M., para que pase al referi- 
do S- el jH^rjuicio á que hubiese lugar; 

A V. suplico, que habiendo j»or presentados los referidos do- 
cumentos, niande se le cite en la forma oniinaria , haciéndole saber 
el estado de la causa, para que tomándola á su cargo la siga y de- 
fienda á su costa , hasta poner á mi poderdante en la quieta y pa- 
cífica posesión de dicho caserío, con apercibimiento.— Pido justicia y 
coslas.=.i^«/o.~Gomo se pide. 

Demanda de evircton. 

3384: F. en nombre de N. , vecino de esta corte, de quien tongo 

presentado poder, ante V.,. como mas haya lugar en derecho, pongo 
demanda á S. de este mismo vecindario, y digo ; que habiéndole com- 
prado mi poderdante en el año de tantos, tal caserío, en tanta cantidad, 
según resulta de la escritura que presento, le puso M. demanda de rei- 
vindicación en este juzgado y por el propio oficio, donde tuvo sentencia 
favorable en tantos, que después confirmaron los señores déla audien- 
cia, á cuya consecuencia se despojó á mi poderdante de dicha finca, 
y satisfizo las costas de ambas inslancia.s, que a.scendicron á tanto. 
En esta atención, y en la de que aunque mi poderdante citó de evic- 
cion en tiempo al mencionado S. para que saliese á su <lefensa, no 
pudo conseguir lo hiciese, como resultará de los autos; 

A V. suplico, que teniendo por presentados los referidos do' 
cumentos, y por admitida esta demanda, se sirva condenarle á que dé 
a mi poderdante otro caserío tan bueno como el vendido, con los cor- 
respondientes frutos, satisfaciéndole ademas lodos los perjuicios y cos- 
tas. Pido juslicia.=.,4íí/o.=ii;TrasIado. 

Pedimento de un tutor solicitando licencia para cender una finca de su 

menor. 

3385 P. en nombre de N., vecino de esta corte, y tutor de M., hijo 
menor de Ib., ya difunto, ante V. como mas haya lugar en derecho, di- 
go: que entre los bienes adjudicados á dicho menor por fallecimiento 
<lc su padre, lo fue una casa sita en tal calle, que por su antigüedad 
necesita para su conservación de considerables reparos , á los cuales no 
alcanzan ni sus réditos ni las facultades del menor, por lo cual es muy 
útil venderla y destinar su valor á otras cosas fructíferas. Por tanto: 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, me ad- 
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miu información, qae ofrezco hacer inconlinenli al tenor de este escri- 
to, y hecha la bastante, se sirva mandar se subaste por el termino or- 
dinario dicha casa , y se reciban las posturas qne se hagan á ella, de- 
firiendo á su tiempo al remate en el mayor postor , concediendo á nu 
poderdante la correspondiente licencia para otorgar la escritura de ven- 
ía, é interponiendo su autoridad y decreto judicial en lodo. Pido jus- 
ticia. =:^^ív/í>.=I)e' la información; y hecha , autos. 

Demanda de nulidad de la venta que hizo un curador de una heredad de 

su menor. 

3386 F. en nombre de B, vecino de esta ciudad, de quien presento 
poder, ante V. como mas haya lugar en derecho, pongo demanda á S. 
de este mismo vecindario , y digo: que habiendo fallecido en el ano de 
tantos B., padre de mi poderdante, dejándole por su tutor y curador 
á F. , se le discernió el cargo en la forma ordinaria; y debiendo en 
su cumplimiento cuidar de los bienes de su menor como un diligente 
padre de familia , lo hizo tan al contrario, que sin necesidad, utilidad 
ni la licencia judicial correspondiente vendió al referido S. tal heredad, 
Sita aquí ó allí, por tanta cantidad , valiendo dos terceras parles mas, 
Por tanto : 

A V. suplico , que habiendo por presentado el poder , y por 
admitida esta demanda, se sirva declarar por nulo en un lodo el c.s- 
pre.sado contrato, y consiguientemente condenar á S. á que restituya 
<á mí poderdante la heredad con los frutos que haya producido desde 
■SU injusta Ocupación hasta la real entrega. Pido justicia y coslas.=-^íí- 
^e~Traslado. 



DlODEiLO 




— » 


PROVINCIA I)E. . . . 



Derecho de hipotecas. 


Mes de. . . 


de i8/^. . . 


Partido de. . . . 

1^ ¿.'SHCX-CJÍ'? 

Estado ó nota que jorma el escribano de hipotecas de dicho partido, de las tomas de razón que ha verificado 
en el referido mes, con espresion de sus fechas, nombres de los otorgantes, i>alor de las fincas, y demas 
que se espresurán, según lo mandado en la Real Instrucción de de Julio de i83o. 
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BIOS. 
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Nombre del dueño 
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JD. Fulano Sic. ... 
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Don F. deT. . . . 
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Üii uiolino harinero. 
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Fecha y firma. 


Nota. Ctüuido en las cscrifuras no se designe ni el capital ni los réditos de las propiedades, 
eorrcHpondicules casillas. 


se dejarán «n blanca sus 









TÍTULO XL\TH. 


* 


los retractos* 


3387 derecho de retracto es contrario á la líbre facultad 
que por todos derechos tiene cada uno de disponer como quiera de sus 
bienes; y aunque con el tiempo deberá desaparecer de nuestra legisla- 
ción, no podemos cscusarnos de tratarlo en este lugar, á causa de estar 
permitido por nuestras leyes. 

SECCION I. 

Dejlnicion y dú^ísiones del retracto. 

3388 El retracto^ tomado generalmente, es un derecho que por ley^ 
costumbre ó pacto compete á alguno para anular alguna venta , y tomar 
para si por el mismo precio la cosa vendida á otro. 

3389 Las especies principales del retracto son dos: una del que se llamá 
de consanguinidad, conocido con los nombres de gentilicio, y de patri- 
monio ó abolengo, y otra del llamado de sociedad ó comunión -, este últi- 
mo se divide en varias clases, según que pertenece al socio, comunero ó 
partícipe en el dominio de alguna cosa, al señor del dominio direc- 
to, al superficiario ó al enfiteuta. De todos trataremos en las siguientes 
secciones. 


SECCION II. 

Del retracto gentilicio , y de las personas á quienes y contra quienes 

compete. 

3390 Podemos definir el retracto gentilicio, un derecho que competed 
los mas próesimos parientes del vendedor dentro del cuarto grado, para 
redimir los bienes inmuebles de su patrimonio ó abolengo , ofreciendo al 
comprador el mismo precio por que él los hahia comprado. 

33^1 Compete este retracto á los hijos, nietos v parientes legítimos, 
por su orden, dentro del cuarto grado, dri dueño'de los bienes que sé 
venden, sin distinción de agnación , cognación , secso ni edad. 

33 q 2 Por los menores pueden usar de! derecho de retraer sus tutores 
y curadores; y por los ausentes sus apoderados con poder que contenga 
esta especialidad, y no de otra suerte. (Leyes i, a, y 4 > tit. i 3 , lib, to, 
Noy. l\ccop.) 
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33 rj 3 También tienen facallad para retraer los hijos naturales, pues 
la disposición legal , apoyada en el derecho natural, en la sangre y en 
la equidad, los comprende. 

33 g 4 I)*'- ninguna manera competed retracto á los espurios, inces- 

tuosos, y de dañado ayuntamiento, porque como no son consanguíneos 
ciertos, no se repulan por tales, ni por personas de la familia de los 
que dicen ser sus ascendientes. .f 

33 gr> Igualmente puede usar del derecho del retracto el hijoódes- 
cemlienlc desheredado legítimamente , pues por la desheredación no 
pierde el derecho de la sangre, en virtud del cual le compete el 
retracto. 

33 gG Lo mismo ha de decirse por igual razón del hijo que renuncio 
con juramento la herencia de su padre ó ascendiente. 

3397 El derecho de retracto compete á los clérigos, así entre sí 
mismos como interviniendo legos; y del mismo modo compete al con- 
sanguíneo del vendedor eclcsi.aslico. 

33 98 Las personas que pueden retraer, no pueden ceder á otros este 
derecho, que es intrasmisible y personalísimo; por lo cual será nula la 
cesión que de él haga á un estraño el consanguíneo del vendedor, pero 
valdrá la que se haga á pariente dentro del cuarto grado, sin perjuicio 
del mas cercano. 

3399 Por la misma razón no puede retraer el heredero estraño de 
pariente mas propincuo del vendedor, que falleció dentro del tiempo 
en que podía retraer la finca vendida , á no ser que el difunto hubiese 
dejado contestado el pleito sobre el retracto , en cuyo caso se le ha de 
admitir. 

3400 Si dos ó mas parientes de un mismo grado quieren retraer 
una cosa, deben dividirla ; y siendo de diversos grados, pertenece al 
mas cercano, quien la obtendrá, aunque no intente retraerla antes 
que se venda, si ocurre dentro del término que las leyes señalan. 

3401 Hallándose imposibilitado de retraer el pariente mas cerca- 
no, i) estando ausente, ó no queriendo h.icerlo, ó si estando presente á 
la venta calla , podrá usar del derecho el siguiente en grado, dentro del 
termino que podría haberlo verificado el primero. (Ley 7 , tlt. i 3 , 
lih. lo, Nov. Itecop.) 

3402 Mas no podrá retraer una finca aquel que habiendo sido re- 
querido para ello, contestó que no la quería, pues perdió su derecho, y 
lo adquiere el pariente mas inmediato en grado. 

34 0 3 Supuesto lo referido en todos los números de esta sección, si 
el dueño de la finca patrimonial ó abolenga quiere venderla por dinero 
de contado á un estraño, podrá algún pariente suyo dentro del cuarto 
grado retraerla, y será preferido por el tanto al estraño; pudiendo ser 
reconvenido el reo en este caso en el lugar de su domicilio d de la finca 
patrimonial, 

3404 No solo puede el pariente retraer la finca patrimonial ó de 
abolengo cuando el dueño de ella la venda á un estraño por dinero con- 
tante, Irasfirléndole incontinenti su dominio, sino también' cuando la 
dá á censo reservativo perpetuo, ó al quitar, porque es verdadera 
venta al fin hasta su pagamento y redención, se trasfieren en el com- 
prador ambos dominios, y percibe el vendedor los réditos ó pensiones 
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estipuladas, en compensación de los frutos que percibiría i no haberla 
enagenado,’cayo pacto es permitido y se practica. 

34 0 5 Pero no se puede retraer el censo consignativo, según nuestro 
derecho, ya porque este habla de cosas raíces y el censo es mueble, y 
ya porque el censualista no enagena el dominio de la finca sobre que 
se impone. 

3406 Vendiéndose la finca á un pariente, puede retraerla otro mas 
cercano, porque tiene mejor derecho y nadie puede privarle del que le 
conceden las leyes; en cuyo caso se repula aquel como estraño: y el 
pariente del mismo grado que el comprador podrá retraer la mitad. 

j] No estamos conformes con Febrero en este punto en cuanto á la 
facultad de retraer un pariente mas próesimo contra otro pariente del 
vendedor dentro del cuarto grado. La ley habla solo de los estraños, y 
sicrulo el derecho de retracto restrictivo de la libre facultad de enage- 
nar que corresponde á los dueños de una cosa , no debe estenderse á 
mas casos que los comprendidos en el tenor literal de las leyes que lo 
autorizan. Siendo ademas el objeto del retracto gentilicio el que 
los bienes no salgan de la familia, y consiguie'ndose por la venta bocha 
á un pariente dentro del cuarto grado, no hay necesidad de que retrai- 
gan los inmediatos; y con mucha menos razón los queso hallan en igual 
grado que el comprador. ¡¡ 

3407 Si quisieren la cosa de patrimonio dos parientes de un gra- 
do, uno por una línea y otro por las dos, se observará ló que acerca 
de la sucesión ab intestato está dispuesto en semejante concurrencia, 
porque el derecho de retracto es semejante y se equipara con aquella. 

¡j Tampoco es esaclo lo que Febrero dice en este mí mero, y nosotros 
creemos que el doble vínculo de parentesco no da predación entre los 
que están en igual grado, por ser distinta la razón que milita en los 
retractos, de la que hay en las sucesiones intestadas: en estas los bienes se 
consideran como propios de la persona á quien se sucede , y solo con 
relación á ella; en los retractos se tiene el derecho corno para conser- 
var los bienes que vienen del padre, el cual lo es igualmente de los hi- 
jos enteros que de los consanguíneos. El mismo reformador de Febre- 
ro lo indica asi en una nota, aunque dice ser la Opinión contraria mas 
seguida. II 

3408 La procsimidad del parentesco para retraer debe considerar- 
se con relación al vendedor, y el hijo de este debe ser preferido al her- 
mano, (Ley 2, tit, i 3 , lib. 10, Nov. Recop.) 

3409 I.a computación de grados en los retractos debe ser civil, ya 
porque se trata de un negocio puramente temporal, ya también por- 
que de este modo queda mas restringido el derecho de retraer. 

SECCION 111 . 

Bienes que pueden ser ó no objeto del retrücto gentilicio. 

O410 j^os bienes que son objeto del retracto gentilicio, son los 
raíces que estuvieron en el patrimonio ó abolengo del que vende 
y retrae, esto es, que pertenecieron ó bien á sus padres ó bien á sus 
abuelos. (Leyes i, 2 y 5 , tit. i 3 , lib. 10, Nov. Recop.) 
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34** Estos bienes deben ser hereditarios, y todos los demas cstáa 
cicluidos del retracto. (Ley 3 , til. i 3 , lib. 10, Nov. IVecop.) 

3412 Están esclaidos del derecho de retracto los bienes mueblc.s, 
porque ademas de hablar las leyes solo de las cosas Inmuebles, á ellas 
únicamente es acomodable la causa inductiva del retracto. (Dichas Ic- 
ye.s y la 2 3 del Estilo.) 

34 1 3 Puede usar del retracto el pariente del vendedor cuando se 
venden machas cosas patrimoniales 6 abolengas, ya por un solo precio, 
ya por distintos; con la diferencia de que en el primer caso ha de re- 
traerlas todas b ninguna, y en el segundo puede retraer las que qui- 
siere, observando las formalidades prescrita.s. (Ley 5 , tit. i 3 , lib, 10, 
Nov. Recop ) 

341 4 Para la mejor inteligencia de lo dicho en el número que pre- 

cede debe saberse, que si en un contrato 6 instrumento se venden mu- 
chas fincas patrimoniales b abolengas tasada.s a un tiempo en diversos 
precios, V. g., una casa en ciento, fundo en doscientos, .se concep- 
túan varias venias, por tener todas/ su tasa separada: asi, podrá el pa- 
riente del vendedor retraer la que, le acomode, lo cual se entiende aun- 
que el vendedor b su causante las, 'hubie.se comprado en un solo precio 
y contrato, si después hace que valúen separadamente; pero si el 
comprador las quiere todas en U’l solo precio, y no de otra suerte, de- 
berá el pariente retraerlas todas- ó dejarlas todas, porque así se concep- 
túa una venta sola. / 

341 5 Lo mismo procede también en la dación de pago; por lo que 
si dos fincas tasadas separadamente se dieren por un solo debito , pro- 
víniente de una causa, no se/debe admitir al pariente el retracto de una 
de ellas, pues semejante del/to es individuo, y por lo mismo no puede 
el deudor pagar por parte,/ contra la voluntad de su acreedor; mas lo 
contrario ha de decirse sí fueren diversas las deudas. 

3416 Si se venden al fiado una b mas fincas patrimoniales b abo- 
lengas, tiene también acción el pariente del vendedor para sacarlas por 
el tanto, con tal que dentro del término legal afiance á satisfacción de 
la justicia, de que al tiempo estipulado por el comprador satisfará su 
importe. (Ley 6 , tit. i 3 , lib. 10, Nov. Recop.) 

34*7 Si las fincas se venden con pacto de retrovendendo^ puede re- 
traerlas dentro del propio termino; bien que en la retroventa es pre- 
ferido el vendedor al consanguíneo en virtud del pacto. 

3418 En la venta de bienes inmuebles que adquirió el vendedor 
por compra, permuta, donación ó de otra manera que no sea por su- 
cesión de sus ascendientes, no llene lugar el retracto gentilicio, pues 
para que lo tenga es preciso que los baya heredado de su padre, ma- 
dre, ó abuelos. (Ley 3 , tit. i 3 , lib. 10, Nov. Recop ) 

3419 finca patrimonial ó abolenga se vende juntamente 
con otra que no lo es , por un solo precio y en un instrumento, aun 
cuando no se pruebe fraude, será admitido el consanguíneo al retracto 
de la que no lo es, valuándose según su estado, y la otra se dejará al 
compradof. 

3420 Ofreciendo el comprador al consanguíneo las fincas patrimo- 
niales ó abolengas y las que no lo json, debe e.stc retraerlas ó dejarlas 
todas; pero si el consanguíneo quiere retraerlas todas, y dar al corn- 
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prstloi' su total valoFj no oslara obligado este a dejarle mas (jue las 

patrimoniales. 

34-21 Dándose en pago voluntaria 6 necesariamente al acreedor por 
el dinero que su deudor le debe los bienes de este apreciados, puede 
retraerlos su pariente: ya porque la dación en pago hace veces de com- 
pra-venta, y ya porque de lo contrario podrían los contrayentes eln- 
dir con facilidad las disposiciones legales é impedir el retracto, con 
solo mudar el nombre de la enagenacion; pero si la dación es en pa- 
go de otra especie, ó finca, no será venta sino permuta, y entonces 
no tendrá lugar el retracto. 

3422 Cuando una finca patrimonial ó abolenga se vende en al- 
moneda judicial, sea voluntaria ó necesaria , tiene igual derecbo á su 
tanteo el pariente mas cercano ; en cuyo caso se cuentan los nueve 
dias desde el siguiente al del remate, y ha de consignar y depositar 
aquel efectivamente el precio, pues no basta ofrecerlo, como también 
satisfacer antes de la entrega al comprador la alcabala , si la pagó, 
el laudemio que se cause por la venta, si se ha pactado así con el ven- 
dedor, á quien incumbe la satisfacción de todo, y asimismo las es- 
pensas justas que se le hayan originado en la venta, siempre que 
conste de ellas, pues de lo contrario basta dar“ fiador de que luego que 
se hayan liquidado satisfará su importe. (Ley 4 , tit. i 3 , llh. lo, jNov. 
Recop.); mas no debe pagar el aumento del precio que ofrece volun- 
tariamente el comprador, escepto que lo ofrezca en el mismo acto, ó 
que el juez le condene á darlo y suplirlo por haber lesión, ^ó por 
otro motivo. Lo mismo sin diferencia, ha de decirse del socio. 

3423 INo compareciendo algún pariente dentro del termino legal 
á retraer la finca patrimonial ó abolenga, ninguno podrá intentar 
después su retracto, aun cuando vuelva al mismo vendedor y este quie- 
ra venderla segunda vez , pues la finca perdió su cualidad de pa- 
trimonial ó abolenga , por haber pasado y permanecido en persona 
estraña; á no ser que el propio vendedor la recupere en virtud de pac- 
ta retrovendendo, pues en este caso no se tiene por cosa distinta ni 
adquirida de nuevo, y vuelve á su primer estado. 

3424 No tiene lugar el retracto cuando el padre que heredó de su 
hijo muerto, vende la finca que este hubo de su madre. 

3425 Siendo nula la venta por defecto de solemnidad ú otra cau- 
sa, no tiene lugar el retracto, así porque en el nombre de venia 
no se coinprcriíle la que es nula, y antes bien se tiene por no ce- 
lebrada, como porque si se admitiera el retracto, se quitaria la finca 
al vendedor que no perdió su dominio, no al comprador, que ningún 
dcrecbo adquirió á ella por la inútil venta. 

3426 Lo mismo procede cuando est a fue simulada, pues verdadera- 
mente no la buho, y así el que la celebró no es vi.slo liabcr que- 
rido enagenar por ella su finca, ni abdicar su dominio, sino retener- 
lo, aptirentando ó fingiendo lo contrario. 


Tomo IV. 
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SECCION IV. 

Término para retraer^ y requintos que deben intervenir en el retracto. 

34.37 Nuestras leyes conceden nueve dias para el retracto de fin- 
ca patrimonial ó abolengo; y este término está señalado para todos 
los parientes del vendedor, y no siiígulani-ente para cada uno de 
ellos (Ley i, titulo i3, Irb. ro, Nov. Recop.) 

34:28 Si la venta de finca patrimonial es pura d sitnple, se deben 
contar, según la opinión mas recibida, desde el dia siguiente^ al de su 
celebración, y no desde la tradición de la finca ó del dinero’; aunque 
sea venta hecha á censo V redimible, pues no se ha de esperar a su 
liberación. 

11 El reformador de Febrero dice, que muchos autores opinan que 
los nueve dias empiezan á contarse desde el momento en que se ce- 
lebró la venta: Opinión que le parece debe seguirse, y con la cual 
estamos conformes, pues que por ella se estrechan los límites del re- 
tracto, y es mas conforme á la ley citada, cuyo contesto es que 
corra el término desde que se perfecciona el contrato de compra venta. 
Este término como legal deberá contarse de momento á momento, 
lo cual es muy conforme al espíritu de las leyes, que solo mencio- 
nan el tiempo y no él día. J| 

3429 Los nueve dias que por estilo y costumbre de los tribunales 
se conceden al deudor á fin de que pueda retraer sus bienes subasta- 
dos para pagar á sus acreedores, son distintos de los concedidos para 
el retracto de que se habla ; y así estos deben contarse desde que es- 
piran aquellos, mediante á que hasta entonces puede el deudor desha- 
cer la venta de sus bienes, 

3430 El término legal para retraer corre aun para los pupilos y 
ausentes, sin que pasados los nueve dias puedan valerse del remedio 
de la restitución lii otro alguno. (Ley a, tít. i3, lib. 10, Nov. Recop.) 
Aunque algunos autores opinan que cuando por culpa y malicia 
del vendedor ignora él pariente la venta, deben correr desde el dia 
de la sentencia , corno asimismo que cuando hay fraude entre los con- 
trayentes acerca del precio han de contarse desde que conste el ver- 
dadero, hablando la ley indistinta, absoluta y claramente, no debemos 
distinguir, con especialidad, siendo el retracto un derecho odioso, por 
oponerse á la libre facultad de los dueños para disponer de sus cosas. 

II Aunque es verdad que el retracto es odioso y se opone á la 
facultad que cada uno tiene para disponer libremente de sus cosas, 
no por eso debe dejarse al arbitrio de los particulares poder eludir con 
su malicia el efecto de las leyes, cual sucedería si se admitiese lo que 
Febrero dice en el numero anterior; por lo cual nos parece mas acer- 
tada la Opinión de los autores que defienden la contraria, y no podemos 
menos de copiar una juiciosa nota de su reformador, según el cual 
.sería muy cstraño que estuviese al arbitrio del vendedor ó comprador 
él uso de un derecho que la ley concede al pariente mas cercano; y 
por lo mismo parece que debía admitirse al pariente la oferta de la 
consignación del precio ó la correspondiente fianza al poner la deman- 
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aa de retracto con los requisitos legales y pidiendo la manifestación del 
documento ó escritura de la venta, |] 

3431 Habiendo frutos pendientes en la finca al tiempo de la venia 
si dentro de los nueve días siguientes á ella los percibe el comprador 
y en ellos la retrae el consanguíneo, debe aquel devolverselo.s, ya por- 
que son parte de la misma finca y del precio en que se ajusUi, y va 
porque parece haberlos percibido con dolo y mala fe , mediante á que 
sabia ó debia saber que tendría que restituirlos incontinenti. 

3432 Ademas de ocurrir dentro de los nueve dias siguientes al de 
la celebración de la venta y otorgamiento de la escritura , debe el que 
tiene derecho de retraer de practicar algunas solemnidades sin las cua- 
les pierde su derecho. Estas solemnidades son las siguientes; 

1. ^ Pagar el mismo precio en que se efectuó la venta y no menos, 
sea grande ó pequeño , pues no hasta el ofrecerlo solamente. 

2, ® Jurar que quiere para si la cosa y que no intenta el retracto 
por dolo ni por fraude. 

Si no se quisiere recibir el precio, depositarlo judicialmente, y si 
puede ser á presencia del juez y de su orden. 

4.^ Si la venta se ha hecho al fiado, afianzar á satisfacción de la 
justicia que satisfará su importe al tiempo estipulado por el compra- 
dor, (Ley 6, lít. i 3 , lib. 10, Nov. Recop.) 


SECCION V. 

Del retracto de sociedad ó comunión. 

3433 Retracto de comunión el derecho que compete á cada wio 
de los condueños para redimir los bienes y muebles en que tienen aparee^ 
ría., ofreciendo al comprador el precio que satisfizo. 

3434 No solo puede el socio ó partícipe en una finca /?ro índwiso, 
juslificando serlo, retraerla por el tanto si el consocio quiere vender 
su parte á estraño, sino también después de vendida esta, con tal que 
acuda precisamente dentro de los mismos nueve dias concedidos al pa- 
riente, y pague el precio ofrecido sin fraude por el comprador, aun- 
que sea escesivo y mayor que el valor de la parte vendida, y no en 
otros términos. (Leyes 55 , tit. 5 , Part. 5 , y 9, tit. i 3 , lib. 10, Nov. 
Recop.) 

3435 Lo dicho en el número anterior se ba de observar, aunque 
el socio que retrae tenga una parte muy pequeña en la finca común 
y al consocio vendedor toquen las demas, pues esto no priva al primero 
del derecho de retracto, y es lo mismo que si estas fueran suyas y 
aquellas del vendedor. 

3436 Aun cuando uno de los enfiteutas que poseen pro indii>íso 
una finca, venda su parte á estraño precediendo requerimiento al 
señor del dominio directo, podrá el coiisóclo en la cosa enfUéulica re- 
traerla del estraño, si el señor no la quiere, pues queriéndola es pre- 
ferido. 

3437 Asimi.smo, vendiéndose una parte de la comodidad ó utilidad 
del usufructo, puede el consocio en este retraerla del estraño : lo cua 
RO &e permite al consanguíneo. 
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3438 Enagenarido <5 vendiendo el usufructuario su derecho tle 
osurruetnar, lo pierde, se consolida con la propiedad y pasa al propie- 
tario, aunque bien puede vender y arrendar por su vida los frutos y 
comodidad, porque estos no son derecho formal de usufructo, sino la 
utilidad de él ; y por no ser tal derecho de la misma clase que el del 
propietario, ni haber sociedad entre los dos, no puede competir á este 
el retracto. (Leyes 24 y 25 , tit. 3 i, Parí. 3 .) 

3439 Por ía misma razón, si el que tiene la propiedad sola la 
vende al usufructuario , podrá retraerla el socio en la misma propie- 
dad, ó el pariente prócslrno: sí bien no se eslenderá su derecho al usu- 
fructo, ya porque la consolidación de este con aquella se hizo sin cul- 
pa del usufructu.irio , y ya porque se seguiría que se retraía mas 
de lo que se había vendido , lo cual^cSjConlra la mente de nuestras 
leyes. 

3440 También tiene lugar el retracto de comunión en la servi- 
dumbre! de casa ó fundo, en cl derecho de apacentar ganado en prado 
ó dehesa agena , en ía transacción , en cl arrendamiento hecho á mu- 
chos de algún fundeg diezmo u otras rentas, en la dación de pago, sea 
voluntaria ó necpáaria, y en la acción o derecho á alguna cosa in- 
mueble común í los socios. 

I! Febrerq.hace eslensivo el retracto de comunión á las cosas mue- 
bles y semovientes , y su reformador dice que no es tan cierto que 
no haya au^íres que opinen lo contrario. Ln efecto, no parece la mas 
acertada l^opinion de aquellos que fundados en una ley de Partida 
creen qu/e.sta, usando^de la palabra cosa, comprende en el retracto 
los mulles y semovientes ; pero la ley de Partida habla solo de los 
tanle^rt, que son diferentes de los retractos. Ni es tampoco cierto 
que el de comuneros sea favorable, pues aunque menos odioso que 
cl gentilicio, no lo deja de ser, pues que no asegura los derechos 
de los señores y contratantes. || 

3441 Por dltimo, pueden los consocios retraer una cosa común, 
aunque esté dividida inlelectualnicníe entre los socios, como si por 
convenio de ellos tiene uno la porclon de fundo hacia una parte y 
el otro hácia otra, pues no se dice realmente dividida hasta que se 
amojona. 

3442 En todos los casos espresados, sin embargo de que la finca ó 
cosa común se venda muchas veces, la puede retraer el socio ó par- 
tícipe dentro de lo.'? nueve dias siguientes al de la última venta. 

3443 Siendo machos los socios, puede cada uno m solidum retraer 
por el tanto la finca ó cosa vendida á un cstraño? y si todos la quieren, 
deben ser admitidos á su retracto según la parte que íes corresponda 
en ella, y no con igualdad. 

3444 Si el socio vende á uno de los consocios la parte que Ic 
coivcspondc en I.a cosa común, no pueden los demas retraerla, por 
grandes que sean las sayas y pequeña la del consocio comprador, es- 
cepto que es¡c sea díscolo é insufrible. 
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SECCIOiN VI. 

Del retnicto de los dueños directo y superjiciario. 


3445 También han concedido las leyes la facultad de retraer á tos 
dueños directo y superficiario. (Ley 8, til i 3 , lib. ío, Nov Píceop.) 

3446 Si el .señor del dominio directo, ó dcl suelo ó arca, la vende 
¿ estraño, pueden retraerlo por el tanto el superficiario y enfiieula 
dentro de los nueve días referidos, por tener el dominio útil. 

3447 Si el .superficiario y enfiteula venden el dominio útil, puede 
retraerlo el señor del dominio directo en el mismo termino, caso de 
que no le paguen ninguna pensión, pues si se la pagan deben ¡requerir- 
le para que la compre, si quiere, según hemos dicho en el míincro 3 iy 3 . 

3448 Concurriendo al retracto el señor y el superficiario ó enfi- 
teuta con el consanguíneo ó con el socio, serán preferidos aquellos tres 
á estos dos: el señor del dominio directo se ha de prefer ir al superficia - 
rio y enfiíeuta, por la raaon del mayor y del principal (tercelio que 
como dueño del suelo le compete en la finca, y el señor , superficiario, 
enfiteuta y socio deLen ser preferidos al pariente, con el orden con que 
se nombran^ de modo que este es po.slergado á los otros, concurra con 
todos ó con cada uno solo; el .socio lo es al superficiario y enfiteuta, y 
estas dos lo son al señor del suelo. (Ley 8 , tit. i 3 , lib. 10, jNov. llecop ) 

3449 El señor de! dominio directo puede dar licencia alisniufa al 
enfiteuta para vender la finca enfitdutlcal ó limitada, sin perjuicio de su 
derecho de tanteo; si se la da absoluta, no puede relr.ierla por aquella 
vez, y si la concede sin perjuicio de usar del tanteo, deberá retraerla 
dentro de los nueve dias siguientes al de la venta, pues los do.s me- 
ses son para que no caiga la finca en comiso si se vende sin per - 
miso suyo. 


SECCION V». 

Re-'juisifos precisos en el retracto de comunión. 

343 o Para que haya lagar al retracto de comunión son precisos 
cinco requisitos, algunos de los cuales son propios del de consanguiid- 
dad, á saiiert 

1. *^ Que el socio que lo intenta lo sea en la co.sa vendida por razón 
de dominio, y que lo acredite. 

2. “ Que la cosa no este real y verdaderamente dividida o amojo- 
nada , aunque los socios .se hayan Ct»nvcnldo sobre el paraje en que 
han de tener y disfrutar jus partes. 

3 . *^ Q*íc el socio que retrae jure que quiere para si y no para otro 
la parte vendida, y que no procede con fraude. 

4. ^ Que acuda á retraerla dentro de los nueve dias siguientes al 
de la celebración y perfección de la venia , al otorgamiento de la f s- 
critura si se pactó que .se habia de otorgar, al de remate vendiéndose 
la cosa en pública subasta, y al dcl cumplimienlo de la condicloa si la 
Tenia cs: condicional. 
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5.® Que no se ofrezca sino que se entregue al comprador el precio, 
alcabala, laudemio y espensas justas que haya hecho; que lo deposite 
judicialmente no queriendo recibir su importe ó estando ausente, y si 
la venta fue al,, fiado, que practique lo que el consanguíneo. 

345 1 En caso de que el comprador deba algo al que retrae, debe 
este compensarlo con el precio de la parte vendida, y se le debe admi- 
tir la compensación hasta su importe: y aunque esta no se concede al 
consanguíneo, puede usar de la cautela de depositar todo el precio, pa- 
ra que se verifique que cumple con el precepto legal, y pretender al 
mismo tiempo que no se le entregue la cantidad líquida que resulta 
deberle, 

¡[ En los números 33i5 y siguientes hemos tratado del retracto con- 
vencional, por parecemos mas propio del título de compra venta 
que del de retractos. ||- 
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FORMULARIO. 


Demanda dé re tracto. 


345a F. en nombre de N., vecino de &c., de quien présenlo poder, 
ante V. como mas haya lugar en derecho, digo: que G. del mismo ve- 
cindario, vendió en tai día tal finca de abolengo á T., en tanta canti- 
dad; y mediante competir á mi poderdante como nielo el derecho 
de retracto dentro de nueve dias: 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder, me ad- 
mita información, que ofrezco hacer inconlinenli á continuación de es- 
te escrito, y hecha la bastante, se sirva declarar tiene lugar el derecho 
de retracto, nombrando asimismo sugeto en quien se deposite el valor 
de dicha finca, que consigno desde luego. Pido justicia y juro ser para 
mi poderdante y no otra persona :=Auto.:=zDé, la información , y he- 
cha, autos 
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TULLO XLIX. 


W«- lot» Sniioiitlim<l4>s • y seeii\!K.i3asíi«iii 4e «leí 

ca.EGtl9lo o [íevui «3» 


Í^KCCION I 


Be los contratos Innominados. 


34^3 ha dicho en el artículo 2036 cuales son los contratos tn- 

nonainados: veamos sus especies v efectos. 

3454 Cuatro son las especies de contratos innominados. (Ley 5 , 
tit. 6 , Part. 5 .) 

Cuando ^alguno da su cosa por otra, que es lo que se llama 
permuta. 

3 .® Cuando da á otro^su cosa, (no siendo dineros contados pues en 
tal caso seria compra) para que le haga otra por ella. 

3 .^ Cuando alguno hace a otro alguna cosa señalada para que* le 
dé otra; (en este caso tampoco ha de ser dinero lo que el segundo dé 
por lo que hace el primero , pues que vendria á ser alquiler ó ar- 
riendo.) 

4 ‘^ Cuando alguno hace á otro alguna cosa para que él á su vez 
haga otra por ella. (Dicha ley 5 .) 

3455 Suelen las cuatro especies espresarse en menos palabras: doy' 
para que des, doy para que hagas ^ hago para que des., hago para que 
hagas . 

3436 Pero de estas cuatro especies, que son las primitivas y gene- 
rales, pueden ademas salir y combinarse otras varias, como doy pa- 
ra que des y hagas, hago para que des y hagas, doy y hago para 
que des, doy y hago para que hagas , doy y Jiago para que des y hagas-, 
y también, doy para que no des, doy para que no hagas , hago para 
que no dés, hago para que no hagas, etc., pues que, siendo naturalmen- 
te mayor el número de los negocios y cosas que el de las pala- 
Ijras , fue necesario ó denotar con nombres agenos y prestados á las 
que no los tenían propios , ó comprenderlas en el nombre común de 
su género, que es cabalmente lo que sucede en los contratos innomi- 
»ad os. 

TOMO IV. 


8 
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DE LOS CONTRATOS INNOMiJIADOl Scc. 


SECCION II. 

Del cambio ó permuta. 

34.57 El principal y ma.s noLle de los contratos innominados es el 
de permuta. 

II Febrero prefiere llamarle trueque., diciendo- que aunque esta 
palabra viene á ser -sinónima de las de cambio y permuta 6 permuta- 
ción ^ hay sin embargo entre ellas algunas diferencias que ensena fá- 
cilmente el uso: que la voz permuta., por ejemplo, se^aplica al true- 
que de las prebendas y otras piezas eclesiásticas , y la palabra cambio 
tiene también sus acepciones particulares. Nosotros creemos mas con- 
forme al lenguage de las leyes y al corriente, (que e.s el árbitro y so- 
berano en esta materia) llamarle cambio., como le llaman las de Parti- 
da y recopiladas, ó permuta, según eljuso común, particularmente en 
el Foro. II 

3458 La permuta precedió por mucho tiempo a la venta; pero las 
muchas y á veces insuperables dificultades que ofrecia la primera, asi 
como el desarrollo del comercio dieron nacimiento á la segunda por 
medio de los metales preciosos^ que tácita y progresivamente fueron 
admitidos como repre.sentaiites de todas las cosas. 

345 g El cambio ó permuta es un contrato en el que se da y otor- 
ga una cosa señalada por otra. (Ley i, tit. 6 , Part. 5 .) 

J^ista misma ley añade que son tres sus especies, tomándola.? del 
diverso modo de hacerlas y cumplirlas ; nosotros omitimos esta divi- 
sión, por estimarla inútil después de la célebre ley i , tit. i , lib. i o, 
Nov. Uecop. 

3460 Según Ilelnecclo puede bajo otro aspecto celebrarse de |dos 
modos; ya no estimando ó no determinando el precio de ninguna de 
las^ dos cosas , ya haciendo la valuación de ellas : on el primer caso 
llama simple al cambio ó permuta , y en el segando estimatorio , te- 
niendo al primero por semejante á la donación, y el segundo á la com- 
pra y venta. Cuando el cambio es simple , (añade el mismo) ,^no es for- 
zoso que haya en él igualdad por razón de dicha remejanza , y así nin- 
guno de los contrayentes puede quejarse de lesión , no habiendo habi- 
do fuerza, dolo ú otra justa -causa para reclamarla; pero siendo el 
cambio estimatorio sucede lo contrario , á causa de haberse apreciado 
las cosas permutadas, (Elem. /ur. nat., lib. i, §§. 33 y siguientes.) 

SECCION III. 

De los efectos de la permuta y demás contratos innominados. 

3461 Los efectos de los contratos innominados no eran entre los 
romanos tan absolutos y eficaces como los de los nominados ; la citada 
ley I , tit. 6 , Part. 5 , hizo también en esto sus diferencias, según la.s 
diversas especies y circunstancias del cambio ó permuta , y en alguna 
de ellas daba lugar al arrepentimiento. 

3463 Pero como hoy día, según la IcyNecopilada,» de cualquier 
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modo que parezca que uno quiso obligarse queda obligado no hay 
ya por que hacer diferencia entre estos contratos y los nominados , ni 
en el modo de celebrarlos , ni en sus efectos. 

34-63 Como en realidad de verdad el contrato de permuta no se 
diferencia del de compra y venta , sino que en la primera se dá una 
cosa por otra , y en la segunda se da la cosa por un precio cierto en 
dinero, es consiguiente que ambos á dos produzcan los mismos efectos 
y obligaciones 

34.64 Asi es que, en la permuta cada uno de los permutantes 
queda obligado en favor del otro, no solo á entregarle la cosa prometi- 
da, sino también á la eviccion y saneamiento de ella, y á la satlsfac' 
cion de lodos los perjuicios ocasionados por la falta de cumplimiento. 
(Ley 4 j tib 6 , Part. 5 .) 

3465 Por la misma razón deben manifestarse en la permuta los 
defectos ó tachas de las cosas permutadas í y si se encubren maliciosa- 
mente, podrá deshacerse en los mismos términos que la venta, pues 
una y otra se anulan por las mismas causas. 

3466 Es también consecuencia dedoespuesto ,que el riesgo de las 
cosas permutadas corresponda recíprocamente á aquel á quien se ha 
ofrecido, del mismo modo que en el contrato de venta corresponde al 
comprador el de la cosa vendida; por manera que si la cosa prome- 
tida en cambio perece sin hecho ni culpa del que la ofreció, y antes 
que este se haya constituido en mora, quedará libre de su obligación, 
sin que el otro contrayente pueda repetir la cosa dada por su parte, ni 
aun conceptuarse libre de la obligación de darla , si todavía no lo ha 
hecho. 

3467 Finalmente, deben ponerse en las escrituras de permuta las 
mismas cláusulas que para su firmeza suelen ponerse en las de venta. 
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FOUMULARIO. 


1 

Escritura de permuta. 


34GB En tal villa, á tantos ríe tal itwís y ano, ante mí el escribano y 
testigos, Francisco y Antonio tletal, vecinos de ella, dijeron: que les per- 
tenece en posesión y propiedad, al espresado Francisco, una viña y dos 
tierras contiguas de pan llevar, en teVmino de esta villa y sitio llama- 
do tal, lasadas en tantos reales, y a\ mencionado Antonio una casa 
dentro de sus muros, valuada en otros tantos reales, las que han de- 
terminado permutar; y para que tenga efecto , en la mejor forma que 
por derecho haya lugar, de su libre y espontánea voluntad otorgan: 
que por sí y en nombre de sus hijos , herederos , sucesores y de quien 
de ellos hubiere título, voz y causa en cualquier manera, se dan recí- 
procamente en venta real, trueque, permuta y enagenacion perpetua, 
el enunciado Francisco una viña con tantas cepas de viduño blanco, 
y dos tierras de pan llevar confinantes con ella, de tanta cabida, sitas 
en el término de esta villa, en donde vulgarmente llaman tal, que 
lindan {^aquí se pondrán sus linderos) y están apreciadas por inteligen- 
tes nombrados de conformidad, en tantos mil reales; y el referido Anto- 
nio, una casa sita dentro de esta villa, en tal calle {íiquí se espresarán 
su fábrica , pies de sitio, linderos y demaíí- señales conducentes), la cual 
se valuó por maestros arquitectos, que 1t>s otorgantes eligieron á este 
fin, en tantos- mi! reales; cuyas tierras, viña y casa declaran y asegu- 
ran no tener vendidas ni enagenadas, y que están libres de toda car- 
ga, hipoteca, fianza y responsabilidad; y como tales se las venden y 
permutan mutuamente en los términos propuestos, con todas las en- 
tradas , salidas , usos, cosliiiribres, derechos, regalías y servidumbres 
que han tenido, tienen , y de hecho y de derecho les corresponden y 
deben corresponder, sin reservacian alguna, por el mismo precio en 
que las lian valuado los enunciados peritos, de que con ellas se dan 
respectivanientc por contentos y pagados á su voluntad, y por no pa- 
Ttíer de presente su entrega, renuncian &c. Asimismo declaran que 
la cantidaJ en que se han estimado las referidas fiocas^, es su justo 
precio y verdadero valor, y que no valen mas, ni hallaron quien tan- 
to les diese por ellas; y si mas valen ó valer pueden, del mayor valor 
en mucha ó poca suma se hacen recíproca gracia y donación Ínter 
‘vicos pura, perfecta, irrevocable &c. (^Proseguirá como la venta has- 
ta el fin, y se obligarán á la cciccion de lo tpie cambian.) 

3469 Si las cosas que se permutan ó alguna de ellas tiene grava- 
men, se espresará: si interviene dinero para igualarse, ya sea por valer 
menos alguna de las permutadas, ó por tener, sobre sí alguna carga, y 
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se entrega al tiempo del otorgamiento, dará el escribano fe' de ello; y 
si no parece de presente, confesará el otorgante que lo recibió, y ha- 
bérselo entregado el otro en la forma cspíicada en las escrituras pre- 
cedentes; y ambos declararán que con él quedan igualados, qae no 
hay lesión , y de la que haya se harán mutua gracia y donación ir- 
revocable en sanidad &c. 
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19e las f&anKas< 


34.70 lias obligaciones convencionales de que hasta aquí habc^ 
MIOS liablado, van frecaentemente acompañadas de fianzas y de pren- 
das para mayor seguridad del acreedor: parece por lo tanto natural ha- 
blar de estas á continuación de aquellas. El reformador de Febrero, 
de.spties de censurar á éste por haber oscurecido una materia breve y 
clara en nuestra legislación con el grande abuso que según costumbre 
hizo de las leyes romanas y sus glosadores; después de hacer igual ó 
mayor inculpación al anotador del mismo , se lisongea de haber deja- 
do reducida la doctrina de ‘Febrero a lo dispuesto clara y terminante- 
mente en nuestras leyes, fuera de las notas puestas por el mismo refor- 
mador. Pero no contento con ellas , pasa después a esponer con claridad 
r sin un molesto fárrago ^ según presume , algunas doctrinas útiles so^ 
hre el mismo punto , que ó bien son conformes á dichas leyes^ ó bien son 
consecuencias de sus principios ^ ó bien se conforman con la razón j re- 
glas generales de derecho. 

Sin embargo , esto mismo produce á nuestro modo de ver una 
nueva confusión, porque dejando a parte la falta de claridad , preci- 
sión y buena distribución que es inseparable de Febrero , mientras 
que se le tome por guía y se le conserve su nombre, no todo lo deja- 
do por su reformador es doctrina pura ó disposición testual de nues- 
tras leyes; hay ademas en ello su mezcla de opiniones, y como el re- 
formador emite por separado y en lugar distinto las suyas, resulta que 
se trata de un mismo punto dos veces sin referencia entre sí, y es ne- 
cesaria mayor atención para recordarlos y compararlos. Nosotros cree- 
mos que será menos trabajoso para el lector ver á continuación de la 
doctrina espuesta por Febrero lo dicho sobro el mismo punto por su 
reformador, sin perjuicio de añadir también nosotros lo que nos parez- 
7 .a de alguna utilidad y de uso frecuente. Cierto es que puede empren- 
derse un trabajo nuevo en el que se gane mucho por el o'rden, clari- 
dad y concisión, sin omitir cosa alguna útil en teórica ni en práctica; 
pero esto será, Deo Jaeenfe. 

SECCION I. 

Que sea panza ; cómo se haga (quiénes puedan ó no ser fiadores 

3471 La fianza es un contrato por el cual se’obliga uno á pagar 
la deuda ó cumplir la obligación de otro, si éste no lo liace : es por 
lo tanto accesorio de otro principal. 
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3473 Fiador quiere decir hombre que da su fe y seguridad, y pro- 
meie á otro hacer alguna cosa por ruego ó mandato de aquel en cu- 
yo favor hace la fianza. (Ley i , tit. 12, Part. 5 .) 

II A.unque lo regular es que se haga á ruego ó por mandato del 
deudor, no es de necesidad. |[ 

La fianza puede hacerse en carta, escritura, de palabra, en- 
tre presentes y entre auseotc.s. (Leyes 6, tit, 12 , Part. 5 ; y i , tit. i, 
lib. 1.0, Nov. Recop. ,) |[ Esto es común á todas las obligaciones, || 

347 4 Pueden ser fiadores todos los que pueden obligarse eficaz y 
civilmente, y no están especialmente prohibidos de serlo. 

3475 Lo están los obispos (y antes lo estaban los religiosos, clérigos 
regulares y sus prelados) y ios caballeros de la mesnada del rey que reci- 
ben soldada del rey ¿bien fecho del-, cspecialiaiente de arrendadores ó 
recaudadores de rentas reales. (Leyes 4 ^ j tit. 6, Part. i j y 2, tit. 12, 
Part. 5 .) 

II La prohibición impuesta á los militares ha sido copiada del de- 
recho romano, pero no la creemos en observancia. || 

3476 Los clérigos de orden sacro están igualmente prohibidos de 
fiar sino por otros clérigos, iglesias ó personas miserables y desvali- 
das; fiando por otras personas, solo vmidrá la fianza en cuanto impor- 
ten sus bienes patrimoniales , y no mas , si Men sus prelados podrán 
castigarlos por haberlo hecho. (Ley 45 , tit. 6, Part. i.) 

3477 Los labradores no pueden fiar sino á otros que lo sean, y si 
lo hacen , es nula la fianza. Tampoco pueden obligarse como princi- 
pales ni fiadores de los señores en cuya jurisdicción viven ; si se obli- 
gan , á mas de no valer la obligación , aunque renuncien las leyes que 
Ies favorecen , debe perder su oficio el escribano que la autoriza. 4 Le- 
yes 6 y 7 , tit, II , lib. 10; y i 5 y 16, tit. 3 i, lib. ii , Nov. Recop.) 

II No teniendo hoy jurisdicción los señores, deberá cesar esta prohibi- 
ción en lo que tiene de especial contra ellos. ]| 

El reformador pone la siguiente nota ; ccComo las leyes solo pro- 
hibeo á los labradores la fianza, parece que podrán obligarse como pa- 
gadores principales por cualquiera persona fuera de su señor, y que el 
escribano no incurrirá en pena por autorizar esta obligación; pero co- 
mo es mas perjudicial para ellos que la mera fianza, por poder ser de- 
mandados antes que el deudor principal, aconseja el autor al escriba- 
no que no la autorice para evitar pleitos sobre su validación ó nulidad.'» 

3478 \ alen sin embargo las fianzas de los labradores para asegurar 
los intereses de la hacienda pública. (Eey 8, til. ii , lib. 10 , Novísi- 
ma Recop.) 

3479 La muger no puede ser fiadora, como ya hemos espuesto en 
el núm. ; pero su fianza .será válida en los casos siguientes: 

i.^ Si lo hace por razón de dote, por ejemplo, en favor de aquel 
que la ofrece á oirá muger para casarse. 

a.^ Si fia sabiendo que le está prohibido ser fiadora, y cerciorada 
del ausilio legal lo renuncia de su espontánea voluntad, 

3 . " Si permanece en la fianza dos años, y después de cumplidos la 
renueva , ó entrega prenda al acreedor para seguridad de su crédito. 

4. *’ Si recibe precio por .ser fiadora. 

5 . ^ Si se viste de varón , ó hace otro engaño para que la admitan 
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por fiadora creyendo que es varón, porque las leyes favorecen á ios 
engañados, no á los engañadores. 

6. ^ Si fia á quien la fió, ó por sn nlilidad ó cosas propias, ó en 
otra manera semejante. 

7. ^ Si heredó los bienes dol nósmo por quien salió fiadora, (I^ev 3 , 
til. 12 , Parí. 5 .) (La prohiliicíon de las inugercs para fiar desapare- 
ce con .sola la esrepcion 2/' por la que se les permite renunciar.) 

8. ^ Si fia por su marido en favor de las rentas reales; porque 
cuando algún casado Las toma en arrendamiento , ó quiere fiar por c\ 
arrendador de ellas, no debe ser admitido sin que su muger se obli- 
gue en el contrato v renuncie el privilegio é hipoteca que tiene sobre 
los bienes de su riia i-ido. 

II La emancipación de un menor no le habilita para obligarse co- 
mo fiador, y aun al, que ejerce un cargo á' virtud de dlspen.sa de edad 
puede restituírsele coiitiM una fianza que hubiese hecho, si no es que 
íbere relativa al desempeñó de su cargo. Igualmente un menor merca- 
der no puede hacerse fiador de otro mercader , porque como tal so- 
lo por los negocios de.su coíncrcto puede contraer sin esperanza de 
reslitucioiK Kl único caso en que es válida la fianza de un menor, c.s 
cuando !a otorga para sacar á su padre de prisión, mediante a que en- 
tonces cumple con un deber pre.scrito por la naturaleza; si bieu esto 
ha de entenderse no pudiendo el padre oidener su libertad por medio 
de la cesión , ó no ocasionándose un perjuicio ronsule.r.al)lc en los bie- 
nes ó caudal dcl hijo: {Reformador de Fehrero.) |¡ 

II Sobre la rapacidad por razón de la edad para ejercei’ e! comer- 
cio V . ('on.sigiileíi le obligación : véan.sc los artículos .d v sLuienles del 
Cód igo (le Comercio. |j 

. SF.CCíON n. 

■ I ■ 

: Espea'cs de fianza , y ijnien eafr ohl! gado á d (irla. 

3480 Ija fianza puede ser convcnclnoa!, legal ó judicial. 

■Convencional es (a que prorede de ])aí lo 6 coii.x ericion entre la.s 
partes; btgal, la que se dá á virtud de la dispo.siclon de la ley, como 
en 1.» tutela y en el usufructo; judicial, la que se dá en ciertos casos por 
sentencia ó decreto del juez 

04.81 Ll que contrajo simplemcnle una nblia.aciou sin espresar 
quedaría lianzas, no puede scr compelid^o á darlas á no sobreverur al- 
guna justa causa al prudente arbitrio del juez, como si antes de ven- 
cerse el plazo ó dia del pago fuere notoriamente ámenos en sus bie- 
nes el deudor que era idóneo al tiempo de contraer la oldigacion. 

0482 Ll obligado á dar fiador no cunipíe ó satisfaré con dar pren- 
da, porque no puede darse al acreedor una cosa por otra contra su 
voluntad, y debo imputar.se á sí mismo e! haberse impuest.o espresa- 
inenle aquella obUgacíon. Y aunque, parece que es mayor seguí idad l.i 
de la prenda , como que ecsiste en la cosa, que la de la lianza que re- 
cae en la. persona , sin embargo, también puede perecer ó desaparecer 
la prenda, y entretanto se grava al acreedor con su cu .toclla ; de todos 
modos, no puede dársele una cosa por otra contra. -su voluntad. 

TOMO IV. Q 
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3483 Si pI obligado á dar fiador dio por tal- á uno que según las 
leyrs no podía serlo por su incapacidad 6 prohibición legal, puede ser 
compelido á dar olro, porque la fianza fue nula desde su principio, co- 
mo lo es todo lo que se hace contra leyes prohibitivas; pero no si dio 
por fiador á un hombre de pocas facultades y el acreedor se conlcnld 
con el , porque aquel no está prohibido de ser fiador , y este debe im- 
putarse el haberle admitido sin asegurarse antes del estado de su for- 
tuna. ' 

3484 Cuando el obligado por p.acto á dár fiador lo dio idóneo ó 
de suficientes facultades en un principio, y este vino después á peor 
fortuna, no puede ser compelido á dar otro; jiero lo sera cuando la 
obligación de darlo procedía de la ley o inaiidato judicial.' 

3480 El obligado á dar fiador, por cualquier titulo que sea, cum- 
jde con darlo cuando se le pide sin caer en mora, y no está obligado á 

ofrecerlo cspon 1 <áneameníe. 

j| Lo hasta aquí espuesto ha sido tomado de las leyes romanas y de 
.sus inlc'rpreles, que podrán consultar nuestros- lectores cuando ocurra 
el caso V apreciar sus razones: el reformador de Febrero sobre la es- 
pecie del número j)cnú! limo dice lo siguiente: «Cuando muere ó se 
hace insolveíile un fiador legal ó judicial, hay obligación de dar otro, 
porque en este caso el acreedor debe tener siempre una seguridad pa- 
ra el pago délo que se le debe; pero siendo convencional el fiador, 
solo habrá dicha obligación liabiciulose obligado el deudor indetermi- 
nadamente á dar un fiador, no cuando prometió dar por fiador á de- 
terminada persona » 

No sabemos de donde sacó el reformador esta doctrina , y menos 
la relativa á la inuerié del fiador, cuando es de derecho elemental en 
todas las obligaciones, que pasen á los herederos del obligado, y por lo 
mismo pasan los efectos y consecuencias de la fianza. Ni tampoco al- 
canzarnos los fundainenlos de la distinción que Irace respecto del fiador 
convencional cuando llega á estado de insolvencia , ó decae en su for- 
tuna : en derecho romano es incuestionable que el deudor en ningún 
caso puede ser compelido á dar olro; en el código francés, po-r- razo- 
nes que espondremos mas adelante , y que nos parecen tan, conformes 
á equidad como á la naturaleza y fines de la fianza, se dispone lo coa- 
fratio, menos en el caso que el acreedor ha ecsigido por fiador á de- 
terminada persona. I.ia doctrina del reformador parece inclinarse, á la 
disposición francesa, y sin embargo no es la misma, porque hay gran- 
de diferencia entre ofrecer el deudor por fiador á delenninadá perso'-? 
na ó ecsiglrla el acreedor : repetimos pues, que no -vx'nios de dónde ó iíe 
qucderechohayapodidolomarlaelrefcirmadof.il .o . 

SECCION III. 

Sohrt que contratos ú. obligaciones puede recaer la Jianza. 

.3486 Pueden darse fiadores sobre todas las cosas ó contratos en 
que pueden obligarse los hombres; y no solo cuando la obligación es 
natural y civil á un tiempo, de suerte que el deudor puede ser apre- 
miado en juicio, sino también- cuando es tan solamente natural ; en 
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ruyo caso, aunque el deudor principal no pueda ser compelí Jo judicial- 
mente, podrá serlo su fiador. (ÍíCv 5 , tlt. 12, Parí. 5.) 

34.87 De consiguiente , si alguno .sale por fiador de otro menor de 
veinte y cinco años á quien se engaña sobre aquello á que se refiere la 
fiariza, no quedarán obligados ni el menor ni su fiador en cuanto mon- 
te el engaño; pero si no lo hubiere, aunque el menor puede por razón 
de su edad invalidar ó re.scin<lir el contrato sobre que recayó la fianza 
como hecho en su perjuicio, el fiador queda si obligado, y puede apre- 
miársele al cumplimiento de la promesa, sin que pueda rcpelir del me- 
nor lo que pague por el (ley tit. 12, l^art. 5 ); (porque hubo una 
obligación natural, y porque, aunque la hubiera civil por haberse con- 
traido con intervención dcl curador, el beneficio de la restitución por 
la menor edad , no aprovecha á los fiadores : otra cosa seria si el me- 
nor obtuviese rescisión del contrato por lesión en mas de la mitad dcl 
justo precio.) 

II Es una mácsima cierta , dice el reformador de Febrero, que 
puede darse fiador por lodos los que pueden obligarse válidamente , v 
aun por una herencia yacente ó vacante, la cual se considera en el 
derecho cómo una persona; y asimismo por los pupilos, locos, de- 
luenles y pródigos privados de la administración de sus bienes, en las 
cosas por las que estas personas pueden quedar también obligadas eficaz- 
mente sin ningún liecho de su parte ; pero si se obligan contraNcndo 
directamente, á pesar de su incapacidad legal , serán nulas las fianzas 
que den, por no poder haberlas sin una obligación principal. 

También es mácsima cierta que puede darse fiador por toda 
c.spccíe de obligación civil y natural , como no la reprueben las leyes 
ni sea couLraria á las buenas costumbres. De aquí es que no puede d.ir- 
.se fianza por la promesa hecha á alguno para que cometa un delito, 
aunque ya cometido puede darse válidamente para la indemnización del 
perj aicio causado. 

Puede darse fiador no solo por una obligaeion principal, sino 
también por otro fiador; y asimismo .se admite la fianza por heclms 
personales , que solo el deudor principal puede prestar; mas en este caso 
la obligación del fi.idor se reduce á la satisfacción de daños é intereses 
originados de no cumplir con la suya el deudor. || 

II Nosotros no podemos menos de recordar aquí lo espueslo en la 
sección 5 .^ de! lítalo 38 sobre las personas que pueden obligarse, y 
sobre los pactos y obligaciones probibidas; lcnga.se presente que la fian- 
za es una obligación accesoria y subsidiaria de otra principal, v que 
donde no hay esta ó es nula, que viene á ser lo mismo, mal podrá 
subsistir aquella. Pero como para la accesión y firmeza de la lianza 
basta una obligación natural con tal que no sea de las odiosas y repro- 
badas por las leyes, por ejemplo, el préstamo hecho al hijo de familias, 
no podemos convcnii’con el reformador de hebrero en lo que dice acer- 
ca del pupilo, suponiendo, como debe suponerse, que este sea majorde 
siete años. 

Por derecho romano era nula la fianza dada en la obligación 
hecha por el pródigo, pues (pjc este en cuanto á obligaciones y admi- 
Di.stracion de sus cosas era absolutamente equiparado al loco ó furioso; 
pero el pupilo mayor de siete años que contraia sin la autoridad ú otor- 
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gaiiii¿«tn tle sq tutor , quedaba ol>IIgado nalaralmente para el efecto 
<lfi poder (lar fiadores y quedar (*stos obligados civilinentr-. 

La ley 4 , lit. 1 1 , l^a ft. 5 compara al pupilo infante ó me- 
nór de siete anos con el loco ó desmemoriado, y no podía menos de 
ser así; en ellos no cabe obügarion ni aun natural, por su absoluta 
falta de conocimienlo. 

Podría sospecharse que dicha ley quiere equiparar con estos 
al pupilo mayor de siete anos y menor dé catorce porque le pone en 
seguida y en el mismo período; pero en los siguientes se espresa con 
toda claridad y hace notabilísimas diferencias, viniendo á igualarle en- 
teramente con el mavor ile catorr<; años que tiene carador. Uno y otro 
contrayendo sin el otorgamiento de su respectivo tutor ó curador, pue- 
den mejorar, mas no empeorar su condición ; el otro contrayente le.s 
queda obligado, y ellos mi sino en cuanto se hicieron mas ricos; y es 
claro que esto debe entenderse de la obligación civil, que es de la que 
habla la lev, porque rcsjrecio de la natural uo podia haber duda ha- 
blándose del mavor de catorce anos, y poniendo en el mismo ca.so al ma- 
yor de siete. 

Jja sigulenle ley 5, lit. n, Part. 5, equipara al pródigo con 
el pupilo mayor de siete año.s , según se infiere evidentemente de .su 
cooleslo, pues dice que aquel no quedará obligado sino en la manera 
que éste, y no cabe obligación de nlri.guiia especie en el pupilo menor 
de siete anos. 

Sacamos de lo espaesto, que el pupib* mayor de siete años y 
el menor de veinte y cinco, pero mayor de catorce, que contraen sin 
la intervención de su tutor ó curador, rjuedan obligados naturalmente: 
que su obligación es susceptible de fiadores, y^ que estos podrán ser 
apremiados judicialmente , aunque no puedan serlo el pupilo v el me- 
nor; y que !o mismo habrá de decirse ¿el pródigo judicial, puesto que 
la citada ley 5 los equipara. 

Respecto del mayor de c.itorce años que no tiene curador, 
no puede haber la menor duda, porque la misma ley 5 dice que vale 
su promesa y obligación, ó lo que es lo mismo, queda obligado civil- 
mente, salvo empero el beneficio de restitución , cuyos efectos no al- 
can/.an ni aprovechan al fiador , según habernos dicho arriba: e.s decir, 
que en este caso se observa lo mi.snio que cuando el pupilo y menor 
contraen con intervención del tutor y carador dando ademas fiadores; 
habrá obligación civil contra la que en cierto caso competerá el bene- 
ficio de restitución, sin que sus resultados trasciendan á los fiadores. |j 

II Tja fianz.a puede acompañar á la obligación pasada, presente ó 
futura, y aun á la de deudas inciertas é ilíquidas, como sucede en la 
de pag.u- lo juzgado y sentenciado, en la de la tutela y otra cualquiera 
administración; pero no puede recaer sobre una obligación ya prescri- 
ta, ó de cosa imposible, porque en ambas falta la principal, y no pue- 
de por lo tanto haber accesoria. [¡ 
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SECCION IV. 

Sí el fiador puede oídígarse á mas de ¡o <¡ue se obliga d deudor prin- 
cipal. 

34B8 El fiador no puede oldígarse ó mas que el deudor principal, 
y de lo contrario no vale la fianza en el e.sceso: e-sle puede ser de cua - 
tro maneras. 

i.^ Cuando seobliga á pagar mas cantnlad que la que debe el prin- 
cipal. 

2/"^ Cuando .se obliga el deudor á satisfacerla en lugar de termina- 
do, y el fiador en otro que le es mas gravoso é incómodo; pero si le 
fuere nia.s cómodo , valdrá la fianza. 

3 .'"^ Cuando el deudor se obliga á pagar á cierto tiempo, y e! fia- 
dor á plazo ó tiempo mas breve. 

4..'^ Cuando el principal se obliga- á pagar bajo alguna condición, y 
el fiador sin ella ó puramente. (Ley 7 , til. 12, Eart. 5 .) 

|( Sobre este punto dice el reformador losiguicntc: «Comola ley i, 
tit. I, lib. 10, Nov. IVecop. , dispone cspresamcnle que de cualquiera 
manera que parezca que una persona qui.so^ obligarse á otra , quede 
obligada, parece que será válida la obligación del fiador en tos ca.sos 
espresados: mas por otra parle parece también que, hablando la cita- 
da ley 7' de Partida de casos parlicularcs, no debe entenderse deroga- 
da por la ley Recopilada que habla en l(ú niinos generales.» A nosotros 
nunca nos ha ocurrido tal duda, porque no puede suponerse, ni aun 
.sonarse accesorio sin principal , y precisamente se verificaria este ab- 
surdo e' iiTipo.sible , .si valiera la fianza en el esceso : la !<'y liccopilada 
ni comprendió, ni de mil legua.s aludió á c.stc caso; qui.so de.slerrar 
dudas y sutilezas del derecho romano; ccmsulló la sencillez y la equi- 
dad ó justicia natural : no engendró ab.surdo.s c Imposiblc.s. ¡] 

3489 Por el contrario, el fiador puede obligarse á menos que el 
deudor princl[)al, como menos gravoso y cómodo le parezca, por toda 
ladeada ó parte de ella, puramente, á dia cierto ó bajo condición, 
y como ya se ha dicho, antes que se obligue el deudor principal, ó 
bien al mismo tiempo y aun después, porque de lodos iriodo.s per- 
mite el derecho que se llagan las fianzas. (í-cy 6 , til. 12 , Parí. S.) 

If Puede a.siniisíno pagar el debito con bienes del deudor , cuando 
los tenga en su poder, o cuando aquel este insolvente y lema ser en- 
carcelado , si el deudor no paga , sin que incurra en pena, ni cometa 
hurto ni violencia , porque no interviene dolo ni fraude de su parte: 
{nota fiel reformador de /'carero, que estaría mejor al tratarse de las 
obligaciones y pago del fiador) 

El mismo reformador añade en otra parte: «La obligación del 
fiador no puede estenderse á mas de la cantidad ó causa.'espresada en 
su fianza, por cuya razón si !a canli.lad produce intereses, no estará 
obligado á ellos á menos que so hayan mencionado, ó que la fianza sea 
general ; ni tampoco será responsable de los danos e intere.se.s que prr> 
vengan de una causa eslraña ája fianza .\.sí , por ejemplo, tel fiad^n: 
de un administrador de la hacienda pública está obligado al reembul- 
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SO de las canlldaáes que este háblese hartado; pero no á la satisfacción 
de las multas que se le impongan por su prevaricación. |¡ 

3490 Para conocer hasta donde se estiendela obligación del fiador, 
es necesario ecsaminar cscr!ipiilo.samenle las palabras de la fianza. Cuan- 
do estas son generales e ÍMtlefiiiidas, se cree gravado el fiador con todas 
las obligaciones del deudor principal dimanadas del contrato á que el 
fiador ha accedido. La fianza de un arrendador hecha en teniiinos ge- 
nerales por su arrcndaiiiiento, no solo comprende el pago de la venta 
estipulada, sino laiiihieu la sati.slaccion de los danos causados en la he- 
redad arrendada, la re.slitucion de las cantidades anticipadas y otras co- 
sas semejantes. 

3491 Pero cuando el fiador ha espre.sado la cantidad ó causa por- 
que se constiluvc tal , no puede pasar de aquí su obligación, y por lo 
lauto quien fia "a un arrendador sol.) por e! precio del arrendamiento, 
lio es icsponsablc por otras obligaciones anejas a este. (Por punto ge- 
neral la fianza es de estrecha y rigorosa interpretación, y no debe cs- 
tenderse á mas de lo que .se lia espre.sado, ó al meno-s resulta compren- 
dido en el espíritu y sentido de las palabras de la misma fianza; así, el 
que fió á un tutor por razón de la tutela, no queda obligado por lo que 
haya liccbo fenecida aquella.) 

3492 En unafi.anza general el fiador se halla obligado por la sucr- 
la principal y aun por los liitcrc.ses que produce; mas no por estos, si 
solo por aquella se ha dado la fianza. (X^a razón es, porque el que fia 
ó accede .simplemente á la obligación agena, se entiende responsable de 
lodo lo que nace de la misma obligación, puesto que nada quedó es- 
cepíuado en la fianza.) Tantbien se cstiende e'sta á los gastos hechos 
contra el deudor principa!, por ser cosa accesoria de la deuda ; mas el 
fiador .solo está obligado á ellos desde el diaen que se le notificó el pro- 
cedimiento judicial. Tampoco se halla obligado el fiador al pago de ia.s 
multas en que el juez condenó al deudor por dolo, fraude ó contu- 
macia. 

[¡ La ley 7, lit. 12, Part. 5 , ha fijado una cuestión muy agitada y 
dudosa en derecho romano, á saber; .si obligándose el fiadora mas que 
el deudor principal, era enteramente nula la fianza, otan solo en cnan- 
to al e.sceso : la resolución de aquella ley es muy conforme á equi.iad, 
porque en 1 o mas está siempre lo menos. En las le3'Cs roman.as pue- 
den verse varios ejemplos sobre cuándo deba tenerse por mas dura la 
causa del fiador que la del deudor principal: indicaremos solamente 
los relativos á las condiciones. 

Si el deudor principal se obliga bajo condición, el fiador no pue- 
de obligarse puramente, según dejamos espueslo con arreglo á la ci- 
tada ley 7. 

Si se obliga el deudor bajo una sola condición, no puede el fiador 
obligarse bajo la misma y otra distinta disyuntivamente, porque así, cl 
primero solo quedará obligado al pago en un caso, y el segundo en dos; 
sin embargo, se creyó que cesisfiendo prímeramcnle la obligación co- 
mún, quedaría obligado c! fiador; y según nuestra ley de Partida debe 
quedarlo cuando quiera que ecsista la dicha condición común, porque 
siempre queda obligado á lo menos. 

Por cl contrario, se tiene por menos dura la causa del fiador 
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cuando en el caso anterior .se le ponen las dos condiciones conyunliva- 
mente, porque es necesario que ecsistan o se cumplan las dos pa'ra que el 
quede obligado, y el deudor principal puede quedarlo ccsisücndo una 
sola de ellas. 

Obligándose el deudor y el fiador bajo diferentes condicio- 
nes, se di.stinguian do.s ca.sos : si ccsislia antes la condición pue.sta al 
deudor, y después la pue.sla al fiador, quedaba éste obligado, porque 
se reputaba en este caso que el primero se había obligado puramen- 
te, y el segando bajo condición, lo que puede hacerse por serle mas 
favorable. 

Pero si ecsislla primero la condición pue.sta al fiador, no sur- 
tía efecto alguno la fianza, aunque ecsistiese después la impuesta a! 
deudor principal, por la razón contraria de reputar.se pura en cslc segan- 
do caso la obligación deí fiador, y condicional la del deudor: estos y otros 
muchos ejemplos pueden hacer sospechar que los jurisconsultos ro- 
manos tenían algo de casuistas. || 

SECCION V. 

De las ohligacioncs del fiadqr. 

34 q 3 Los contratos reciben la ley de las convenciones ó pactos 
justos de los contrayentes; y así los fiadores pueden obligarse .siniplc- 
inenle, que es á prorata, ó cada uno por el lodo, y como tales fiadores 
ó como pagadores principales, 

34.94 se obligan simplemente como fiadores, pagarán á propor- 
ción la parle que les toque; obligándose por el todo, m solidum^ puede el 
acreedor dirigir su acción contra el que quisiere, por el todo, ó á pro - 
rata á su elección; y pagándole uno falleramente, quedan Ubres para 
con el lodos los demas; pero si alguno ó algunos son pobres, es de car- 
go de sus confiadores la total satisfacción de la deuda. (Ley 8 , lit. 12, 
Part. .'i ) 

II Tvlucho .se ha escrito y disputado sohrc lo que en estas pocas lí- 
neas encierra Febrero, y lo peor es que todavía suh judice lis esí. Eu 
el antiguo derecho romano los fiadores, aunque se ohligáran simple- 
mente, quedaban obligados al todo por la semilla razón de que el fia- 
dor representa al deudor principal, y precisamente se obliga á pagar 
para cuando este no lo baga. 

Pero como !a fianza es, generalmente hablando, un contrato de 
beneficencia, pareció- Ira mano y equitat ivo conceder álos fiadores el be- 
neficio de división , medíanle el cual cada uno debía ser demandado á 
prorata, estando presentes y en estado de solvencia; el acreedor no te- 
nia deque quejarse, pues siempre conseguía el pago, que era lo único 
que !c interesaba. 

Según la citada ley 8 , siendo dos b mas los fiadores, si cada 
uno se obliga por el lodo de la deuda, puede .“ícr demandado por el to- 
do; obligándo.se simplemente, á ninguno de ellos podrá pedirse mas de 
cuanto le cupiere de su parte, salvo que la del fiador pobre é insolven- 
te recaiga sobre los demas proporcionalmenle. 

En la ley 10 del mismo título se dispone, que obligándose 
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jnnchos ele só uno, « cada uno por todo, no puede ei acreedor deman- 
dar á uno solo por el lodo, silos demas están presentes y en estado de 
pagar 

Ullíinamentc , la ley lo, tit. i, ilb. lo, Nov. Recop. , mas cs- 
presa y tcrmioaiilc que las anteriores, y dirigida á remover toda du- 
da y disputa, ordena, que obügáiidose dos personas simplemente en 
contrato ó en otra manera alguna para hacer <> cumplir alguna cosa, 
se entienda por este mismo hecho ser obligados cada uno por la mitad; 
salvo si en el contrato se dijese que cada uno sea obligado m .•¡olir/um, 
i* entre sí en otra manera fuere convenido e igualad<i, no embargan- 
te cualesqoicr leyes del dere<dio común que conti’j esto liablan. 

ÍLI señor conde de la Cañada, ntím. iq, ca[t. 8, part. 2 de íu 
J uicio civil, después de citar la ley 8 de Pariida V ia 10 Recopilada, 
añade; «Para quitar toda duda se espllcaron las citadas dos leyes con 
la restricción deque solamente se entendiese cada uno obligado por el 
todo, cuando lo espresasen en sus convenciones; pero si estos obligados 
¡n solidam renunciasen en el mismo coiifraío el Inmeficio de la división, 
queriendo que el aci eedor pueda ecsigir <le ca<!a uno el todo de la deu- 
da, entonces no podrán usar de este ausilio, porque rcsultaria y cede- 
ría en daño del acreedor, y se caerla en el inconveniente de abrigar el 
dolo y mala íé de los que vienen contra su propio hecho;»* se ve pues, 
que en sentir del autor, aun los obligados ín xolidum gozan del benefi- 
cio de división á menos de haberlo rennneiadn esp tesa mente. 

Sala en su Ilustración al Derecho l\eai, refiere las opiniones en- 
contradas de los autores regnícolas y inclina á la de Acevedo, se- 
gún la cual debe entenderse la ley Recopilada, tanto de los fiadores, co- 
mo de los deudores principales 6 co-reos de deber, y que cuando se 
obligasen m solidum, puede cada uno de ellos ser reconvenido por el 
todo, sin que pueda oponer la escepcion d beneficio de la división, aun- 
que ambos hubiesen presenciado la obligación, sJendosolveníes (núm. 1 1, 
tit. iG, lib. a). En el núm. 10, tit. 17, locatuio ei mismo punto, dice; 
«Creemos que ahora, atendida la ley Ivecopilada, la doctrina del hene- 
f'cio de la división podrá ruamlo mas tener lugar en el caso que ios 
fiadores se huhiesea obligado i;spresameiiie in so//diim -. y aun para en- 
tonces tenemos por mas probable que no !o tiene; porque toda vez que, 
despreciando el beneficio de tlicha ley 10 de quedar solamente obliga- 
dos por la mitad cuando se obligaban simplemente, quisieron espresa- 
mentc obligarse úi soh'dum, parece fue sii voluntad privarse de tener 
recur.so alguno para intentar recobro contra sus compañeros, y que fue 
tambicii esta la intención del acreedor. Escogerá el prudente lector la 
opinión que le parezca mas conforme.» 

INosolros no podemos menos de aplaudir c imitar la modesta im- 
parcialidad de Sala ; pero nuestra humilde opinión no solo es confor- 
me con la suya, sino que llevamos mas adelante las consecuencias de la 
ley Recopilada, Negamos alisolulaniente el beneficio de división á los 
fiadores y deudores principales cuando se obligaron ín solidum; los ecsi- 
mimios de toda responsabilidad por la ausencia ó insolvencia desús com- 
pañeros, cuando se obligaron simplemente. En el primer caso, nada 
tienen que alegar á su favor, se ecsige de ellos el todo, porque asi lo 
quisieron al obligarse á instancia del acreedor, que probablemente no 
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hahria ciitr;ulo en el tonlralo sin esta condición y •aranl/a: cu el sc- 
guntlí), la t>l>ligacion se divido ipso jure, por mitad ó á prorata entre 
lodos, y cada (ino solo queda oliHgado por su parte resptxllva. Esta es 
la disposidon de dcreclio; osla fue la voluntad de los coiitrayenlcs, que 
es la suprema ley en las convenciones. ¿Por que pues se hade alterar y 
agravar la primitiva obligación socolor de un hecho estraño, á salier, 
la ausencia ó insolvencia de otro, en que ninguna parle ni culpa licne 
el que está presente y paga, la parle á que únicamente se obligó? Cúl- 
pese á sí mismo en tal caso el acreedor que no ecsigió de todos la obli- 
gación in solhíum^ ó no ecsaminó con mas atención la íortunay buena 
fe de todos los obligados. A esta nuestra opinión es consiguiente, ipje 
si uno de los obligados simplemente paga mas de su parle, se halle en 
el caso del que pagó lo que no debia, ó mas de lo que debía. [| 

34.90 Si á dar ó á hacer algo se obligan muchos de. mancomún y 
c;u!a uno por lodos, constituyéndose deudores principales, como todos 
se bailen en el pueblo, no puetle el acreedor pedir toda la .deuda á uno, 
aunque c.ida uno de ellos .se hubiese hecho liador ó deudor por el otro, 
pues cada uno solamentedebe .ser apremiado por su parte, teniendo todos 
con que pagar y estando en el pueblo, , y de lo contrario los ricos y pre- 
sentes satisfarán toda la deuda, sean uno, dos ó mas, (Ley 10, llt. 12, 
Part. 5 .) (Tengase presente que en el número anterior disentimos de 
esta doctrina de Febrero fundándonos en la ley IVccoplIada.) 

II Sin endi.argo, cuando uno de los fiadores ó deudores obligados m 
soUdüm muere dojando lunebos herederos, aunque puede reclamarse 
por entero de lodos ellos juntos, 110 podr.á cada uvi<* ser demandado sino 
<‘Ti proporción b á prorata de la parle en que es lieredero, con tal que 
lo que se reclama admita división. Asi, por ejemplo, siendo cuatro los 
fiadores in solichim por una deuda de ciento, si uno de ellos muere coi» 
un solo heredero, no hay duda en que este podrá ser reconvenido por 
los riento, como podia serlo el fiador a quien beredói pei'O si son cua- 
tr.) los herederos y por iguale.s partes, no podrá reclamar.se de cada 
uno de ellos sino la cantidad de viúnte y cinco, porque las acciones he- 
reditarias, sean en pro b en contra, se dividen ¡pxo jure caire los cohe- 
rederos. II 

SECCION VI. 

De /os 1 ‘cnefu ios (pie corresponden a! fiador , y señaladamente, del de 

orden 6 es cus ion. 

(joniurinienfc .se dice qiic corresponden al fiador tres benefi- 
cios: e! de divi.sinn, el de orden ó o.scusion , y el de cesión de acciones. 

3497 div'i.sion coiisi.stia eu que el fiador reconvenido por eí 

acreedor para la paga del todo, podia pedir que se dirigiese contra to- 
dos Y se dividiese entre ellos la obligación, bailándose en estado de pa- 
gar, por manera que id no fuese compelido sino a! pago de su parte; 
pero en la sección anterior habernos consignado nuestra opinión de que 
en ningún caso puede boy dia tener lugar este beneficio; y con esta re- 
serva debe entenderse lo que luego copiaremos del reíbrmador de Fe- 
brero. 

TOjMO iT. 10 
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3498 El <le orden ó escusion consiste en que el fiador demandado 
por el acreedor puede precisar á éste 3 que demande primero, y es- 
cuta d ejecute los bienes del deudor principal para hacerse pago: oiga- 
mos á Febrero, 

«El -deudor principal ha de ser reconvenido primero que los fia- 
dores, contra los cuales ha de procederse no pudiendo aquel hacer el 
pago; y si por no estar el demlor en el pueblo se demanda á los fia- 
dores , podrán pedir plazo para presentarlo, y el juez del^e conceder- 
les el que le parezca suficiente; mas si dentro de este no se hace la pre- 
sentación, calla uno pagará su parte, ó los ricos por los pobres, d uno 
por todos según lo antes espuesto (ley 9, tit. la, Fart. 5 .)» (Téngase 
presente que habernos discutido de Febrero en esta última parte.) 

Su refonnador auaiie á esto en otro lugar. «Como un fiador 
no debe pagar mientras que pueda hacerlo el deudor principal , si en 
tal estado se demanda al fiador, tiene derecho para pedir la escusion, 
esto es, que el acreedor antes de apremiarle averigüe la solvenci<a d 
insolvencia del deudor, lo cual debe solicitar el mismo fiador por no 
corresponder al Juez mandarlo de oficio; aunque si el fiador contesta 
sustancialmente a la demanda sin ecsigir la escusion, se imposibilita 
de proponerla después.» 

«Sin embargo, podrá el fiador proponer la escusion cuando 
durante el pleito haya adquirido bienes el deudor, pues debe pre- 
sumir.se que no la pidió antes, por estar cierto de que el deudor no te- 
nia entonces con que pagar.» 

«Ea escusion consiste en el embargo y ejecución de bienes mue- 
bles, y si no los hay, la justificación suple y hace las veces de cs- 
cusion. Después de lo uno o lo otro el acreedor no llene obligación de 
hacer averiguación sobre los bienes inmuebles del deudor, hasta que 
el fiador le haya indicado todos aquellos de que tenga noticia, lo cual 
ha de hacer en una sola indicación, para que no se retarde el pago 
con indicaciones sucesiva.s. Pero como una escusion sobre los bienes 
ralees ecsige cantidades considerables, debe el fiador suministrarlas; si 
bien no ha de recaer la e.scnsion cuando ha de ser larga y dificil, ni 
cuando recaiga sobre bienes Iitigio.sos, gravados sobre manera con hi- 
potecas d situado,? fuera del reino.» 

«Aunque el acreedor haya despreciado la escusion, y después 
de haberse propuesto esta haya llega<lo á ser insolvente el deudor, no 
perderá su derecho de reconvenir al fiador; pues teniéndole, solo debe 
inquietarse por las facultades del fiador, á quien Iricuiiibe velar sobre 
si el deudor se halla siempre en estado de cumplir su obligación.» 

«Otra cosa serla si hubiese .salido por fiador de lo que el 
acreedor no hubiese podido cobrar del deudor, porque entonces se po- 
dría hacer cargo al acreedor de no haber hecho cuanto estaba en su 
mano para conseguir el pago.» 

3499 Ea escusion no tiene lugar cuando se ba renunciado; pero 
esta renuncia ha de ser espresa y formal , sin que bastea las cláusulas 
de estilo que ponen ios escribanos en sus actos ó escrituras, 

35 00 Aunque la escusion no ha de proponerse después de la con- 
testación formal de la demanda, parece que aun después de ésta se 
puede oponer la escepcion de di\ision, en cuya virtud el fiador recon- 
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venido por el todo de la deuda pide con raxon que solo se le recon-r 
venga por su parte, y se proceda por las demas contra sus compa- 
fieros. 

35o I La razón de diferencia consiste en que la escepcion de es- 
cusioTi es dilatoria, y la de división perentoria. Por lo que la de escusion 
y div¡.sion cesan cuando los fiadores se han obligado in xolidum con el 
deudor principal , ó entre sí mismos. La espresion ¡n solidum ó e« toflo 
equivale á una renuncia formal <le todos los derechos que conceda la 
ley respecto á c.ste punto. (Sobre el beneficio reconlamos nuevamente 
lo diclu); si no tiene lugar en el caso tle ser solidaria la obligación, 
tampoco lo tendrá en el caso contrario, porque nadie queda obligado 
sino por la mitad, ó á proi'ala.) 

II En lodo lo dicho hasta aqui por el reformador m se citan le- 
yes patrias, ni aun autores de que haya tomado sus doctrinas; parte 
de ellas son de origen romano, y alguna evidentemente francesa. De 
todo.s modos, se echa de ver en esta materia un gran vacío según 
nuestras leyes patrias; mas por otra parle, abierta la puerta á la re- 
nuncia de este beneficio, como no puede menos de estarlo, vie- 
ne ya á ser inútil todo lo dicho y cuanto pueda decirse, porque no 
hav escritura de fianza en que no se estampe la tal renuncia. Y en 
vano será decir con el reformador que la renuncia ha de ser espresa y 
formal, y que no bastan las cláusulas de estilo que suelen poner los es- 
cribanos, porque es muy arbitrario, y basta imposible hacer esta 
distinción; fuera de que apenas puede dar.se cosa mas espresa, formal 
y aun redundante que lo que el reformador llama cláusulas de es- 
tilo; seguimos no obstante su ejemplo en cuanto á la amplificación de 
doctrinas, advirtlcndo para inteligencia de nuestros lectores, que las to- 
mamos del derecho romano y de respetables glosadores del inisiuo. 

El beneficio de orden ó escusion, como medida general á favor 
de los fiadores, tuvo por autor á Jiisliniano; antes lo tenían tan solo 
en cierto caso, y se concedían aun á los que no eran tales fiadores. 
Cuando, por ejemplo, eran dos ó muchos los tutores, y de común acuer- 
do se encargaba la administración de la tutela á uno solo de ellos; si 
acabada aquella eran reconvenidos por el pupilo, podían o[)onerle el 
beneficio ó c.seepclon de orden, y obligarle á que esculle.se antes al 
que había administrado, hallándose en estado de pagar. El señor Con- 
de de la Cañada rerouoee todavía este derecho á los tutores en el 
caso mencionado: veárise los números a 5 , aG y 27, pág. dGy de su 
tratado del ^luieio civil, donde dice: x Los tutores pueden ser recon- 
venidos m solidum^ aunque distribuyan entre sí la admlnistiaclon de 
los bienes, ó la encarguen á uno solo; pero gozan del beneficio de or- 
den d escusion, del de división y cesión de acciones.” 

Como esta escepcion es puramente dilatoria, pues que es- 
cutido ya el deudor principal, todavía puede el acreedor repetir del 
fiador todo lo que no haya cobrado del deudor, debe oponerse an- 
tes de la contestación del pleito. 

Si hecha la escusion en el deudor, se hubiere contestado el 
pleito con el fiador, por lo que no pudo cobrarse del primero, <aun- 
que este venga entonces á mejor fortuna, no puede el fiador oponer 
nuevamente el beneficio de orden ; pero sí cuando todavía no se ha 
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contestado el pleito, y consta evidentemente que el deudor ya escuti- 
do se ha hecho rico, habiendo, por ejemplo, recaido en él una pingüe 
herencia. 

jNo puede oponerse 1."» eseepcion de órden estando ausen- 
te el deudor principal, ni aun cuando vuelva después de contestado el 
pleito por el fiador; aunque en este segundo caso opinan en contra- 
rio algunos autores. 

Hay también discordancia sobre si bastara que el acreedor es- 
cuta ó ejecute los bienes del deudor silos en el territorio jurisdic- 
cional del juez que conoce de la causa, ó si habr-i también de ejecu- 
tar los sitos en otras jurisdicciones: y comunmente se opina que li.a- 
brá de ejecutar unos v otros, porque es fácil hacerlo por eesortos ó 
requisitorios. 

Cesa el beneficio de órden en la fianza de pagar lo juzgado y 
sentenciado, y cuando se ha renunciado cspecialmenle á é! , por- 
que la renuncia general no quila esta ni otra alguna escepclon, aun- 
que se diga que en el lorio está la parle, y en lo general lo particular. 

Pero no es necesario que la renuncia sea espresa, ni debe con- 
fundirse la renuncia tácita con la general. Pues como las mas ve- 
ces tenga la misma fuerza lo tácito que lo espreso, y en otras mu- 
chas cosas hayan sido admitidas las renuncias igualmente que las tá- 
citas convenciones, no h.ay razón por que los fiadores no puedan tam- 
bién renunrúír tácitaiiienle este beneficio, como sucede caando.se obli- 
gan como principales por toda la deuda. Pues siendo cierto en dere- 
cho que el deudor principal , como tal, no goza del beneficio de ih'- 
den, seria necesario ó que la profesión ahincada y específica del fiador 
.sobre querer obligarse como principal, no surtiera efecto alguno, ó 
si lo surtía, que no pudiera usar de tal beneficio de orden, para que 
las palabra.s denotativas de una co.sa específica no sean hueras cu el 
contrato, y se tengan por no puestas. 

Hay sin embargo rasos en que no perjudica ni ;iun la renun- 
cia espresa de este beneficio; tal es. cuando uno sale fiador por lo 
que el acreedor no pudiere cobrar de oli o, ó vendiendo la prenda que 
recibió ; e! fiador cnlonccs viene á ser un deudor condicional, y es pre- 
ciso que el acreedor haga constar que no ha podido cobrar, y el cuán- 
to. Lo mi.smo sucede cuando con dicha renuncia espresa ha salido 
alguno fiador de un crédito ilíqui lo, porque á pesar de ella, el acreedor 
habrá de reconvenir primcramenle al deudor principal, al menos para 
liquidarlo. 

No llene lugar este beneficio ó escepcion cuando es notorio 
que nada llene el deudor por haber hecho cesión de biene.s, ó porque 
se mantiene mendigando, pues que en tales casos seria inane é ilu- 
.soria toda acción que el acreedor intentase contra él: por el contra- 
rio tendría lugar en el ca.so de confiscación (hoy abolida) ó embargo á 
favor del fisco , porque los bienes pasarían ó quedariau siempre afec- 
tos á las deudas y cargas anteriores. 

Ni cuando el acreedor del deudor principal es al mismo lleni- 
po deudor del fiador, y demandado por este para el pago de su 
crédito particular, qnicre compensarlo con el suyo contra et deudor 
príneipal. 
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I irnsrncnlc j se el lieocficío de <5rden (í escusíon 

cuando !a fianza recayó sobre una obiigneion puramente natural, y 
á cuyo cuinplimienlo no puede ser compelido el deudor en juicio; 
cuando el deudor principal obtuvo moratoria (hoy no puede conce- 
derla él príncipe); cuando el fiador ne{^ó serlo, ó puso algún iinpe- 
dinacnto para la csrusion de los bienes del principal; cuando tiene 
en su poder bienes del mismo baslanles para cubrir la deuda, ó re- 
cibió de el anticipadamente la cantidad por que salió fiador. 

Todavía enumeran los autores otros varios casos , pero no 
con igual uniformidad; como si no se encontrase comprador para los 
bienes del deudor principal; si éste fuere poderoso; si la cantidad 
de la deuda entró en poder dcl mismo fiador, y no del que se cons- 
tiluyó deudor principal por ella, &c. 

Sobre cómo deba entenderse la ausencia del deudor prin- 
cipal para que no tenga lugar el beneficio de orden ó csrusion, dis- 
putan igualmente- los intérpretes de derecho romano, pretendiendo 
debe ser tal que por razón de ella no pueda ser reconvenido ó de- 
mandado; V que por lo tanto no debe reputarse ausente el que dejó 
apoderado contra quien pueda dirigirse la acción, ó que en el lugar 
de su fuero competente tiene bienes en cuya posesión puedan ser 
puestos los acreedores para la conservación de sus créditos. Nuestra 
ley patria 9, lit. 12, Parí. 5 , parece obviar toda duda por las pala- 
bras, «en el lugar seyendo aquel que fuesse principal debdor;» pero 
no hallamos inconveniente en admitir el primer caso, á saber, cuando 
el deudor deja un procurador con poderes bastantes para poder ser 
apremiado en juicio al pago, porque en derecho no cabe llamar ausen- 
te al que esta plena y legítima incnle representado. 

Resta advertir, que el acreedor que demandó por el todo 
ó in solklum al deudor principal y obtuvo contra él sentencia, sí des- 
pués vé que la ejecución le ba de ser difícil ó larga, puede todavía 
abandonarla y repetir contra el fiador que no se halle asistido deí be- 
neficio de orden; porque no basta la elección de uno, ó que el acree- 
dor demande primeramente á uno .solo, para libertar á los demas obli- 
gados ; es ademas necesario que se le haga pago. |¡ 

SECCION Vil. 

Qué esccpciones puede y debe oponer al fiador. 

|j Como el beneficio de cesión de acciones no puede tener lu- 
gar sino en el caso de pagarse ai acreedor, el orden natural ecsige que 
recorramos los pasos ó diligencias sin las cuales no puede pretenderse 
el dicho beneficio. 

Suponiendo que el fiador no pueda ó no quiera aprove- 
char el beneficio de orden, puede y debe todavía valerse de otras es- 
cepcíones. |¡ 

35o2 Si es reconvenido por el acreedor sabiendo que el deudor, 
principal tiene alguna escepcion ó defensa que bastaría para poner 
finá la demanda, debe ponerla, y si por no hacerlo .se le condena y pa- 
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fia, no podrá repetir después contra el deador por suponerse que lo 
hizo con ánimo de perjudicarle. 

SSod IjO mismo ha de decirse en el caso de corre.spondcr la es- 
ccpcion al fiador, si es ella tal que pueda aprovechar también al deu- 
dor principal, 

3504 í\cpularáse por escopcionde esta especie, si el acreedor pro- 
metiese al deudor ó fiador no demandar nunca su crédito, ó cuando se 
ha va hecho otro pacto semejante con que se remataria la demanda. 

3505 Sin embargo, procede lo contrario cuando la escepcion com- 
pele solamente al fiador, como si fuese muger que puede alegar la 
miUílad de la fianza, ó tan solo al deudor principal; porque en ambos 
casos podrá el fiador reconvenir al deudor por lo que pagó, aunque á 
haber opuesto la escepcion, habría rematado la demanda. (Ley i5, lit, 
12 , l’art, S.) 

II El reformador en otro lugar amplifica esta doctrina de Fe- 
brero, como sigue: «Sobre si los fiadores pueden oponer al acreedor 
las mismas escepcloncs y defensas que puede oponerle el deudor 
principal, delie dislingairse entre las escepciones reales y personales.” 

« Es;cpr.iou :s rea'eí son l is ;que se fundan cala cosa misma 

V nacen de ella sin respeto á la persona del deudor; como las de dolo, 
violencia, cosa juzgada, jarnmenlo deci.sorin &c;” 

«Ijlámaasc escepcione.s personales las que se. apoyan en al- 
guna razón respectiva particularmente al deudor; como el privilegio 
de no poder ser reconvenido en mas de lo posible, que regularmente 
se dice beneficio de comp(‘lcnela, y las que dimanan de, la cesión de 
bienes ó concesión de espera.» (Nosotros creemos que siendo esta con- 
vencional, aprovechará también al fiador.) 

«ÍjO.s fiadores tienen derecho para oponer al acreedor las 
cscopCioncs reales, y los ecsimen de el, como hubieran cesimido al deu- 
dor principal ; pero las personales no pueden impedirles el. pago de la 
deuda, porque solo se eonceden por un motivo personal al deuelor, 

Y porque la naluraleza del contrato de fianza consiste en asegni ar al 
acreedor la solvencia de su deudor, y en proporcionarle un segundo 
ob!ig:\(lo para que pague en su defecto.» 

«Tja misma distinción ha de hacerse en el caso de que un menor 
obtenga en juicio que se rescinda la obligación porque dio fiador, y 
se quiera proceder contra e.stc.» 

«No obstante , hay caso en que la rescisión concedida por la 
minoridad estingue la obligación de los fiadores, á saber; cuando el 
deudor principal .se ha obligado con nna calidad que la rescisión ha 
destruido; como si el menor se hubiese obligado en calidad de' here- 
dero, Y se le hubiese restituido contra la aceptación de la herencia, 
puesto que entonces no hay obligación principal ni aun natural sobre 
que pueda apoyarse la obligación accesoria del fiador.» 

«Pero c.s preciso observar que cuando la cosa debida por 
la obligación principal perece por hecho ó culpa del fiador, ó después 
que se ha constituido en mora , su obligación no se esíingue por la 
estlncioii de la obligación principal, y queda obligado no solo, por la 
deuda, sino también por los intereses y perjuicios ocasionados al acree- 
dor.» (Vease la sección siguiente.) 
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SECCION vm. 

Dei las obligaciones del deudor principal para con su fiador. 

35 0 6 Se halla ohligaflo el fleudor principal á satl.sfacer a so fia- 
dor todo lo qae este pagó por el , ya .sea que se haya conslíluido lal 
tiadior á niego del deudor, ó de su propia voluntad estando presénte el 
inistuo , y no repugnándolo , ó aunque no estuviese presente , si lie- 
gjando'de.spucs á su noticia lo consiente, o si sale por fiador de cosa que 
el deudor debe dar ó hacer , y le es útil. 

3507 Sin embargo, no podrá el fiador repetir contra el deudor 
principal en los casos siguientes: 

Si el fiador lo paga con intención de no demandárselo nunca. 

2.*^ Si le fió por su propia utilhlad* = 

3.0 Si hiz,o la fianza contra la voluntad del mismo deudor. (Ley 12, 
tit. 12, Part. 5 .) 

35 0 8 Ademas, cuando por mandato de un tercero sé constituye 
alguno por fiador de otro que no, está presente, si llega a pagar algo 
por el deudor á quien fió, no podrá repetir contra este, sino conlra el 
tercero ó mandante; pero si al hacerse la fianza estuvo presente el 
deudor y no lo contradijo, ó se hizo en su nombre no estando pre- 
sente, y le fue favorable, está en arbitrio del fiador pedir lo que salla- 
fizó, ó al sugeto á quien fió ó al mandante. (Ley 16, tlt. 12 , Part. 5 .) 

35 oq Para que eí fiador pueda repetir contra el deudor, son ne- 
cesarias tres condiciones:' 

1. '* Que no baya omitido por su. culpa alguna oscepcion que pudo 
oponer al acreedor. 

2. ^ Que el pago hecho sea válído de modo que liberte de la obli- 
gación .al deudor. 

3 . -‘ () ue el deudor no baya hecho segundo pago por no haberle 

hecho saber el fiador el primero. 

35 10 Pero lo dicho acerca déla omi.sion de las csccpcione.s en el 
primero de los tres casos anteriores, debe entenderse de las que pro- 
vienen déla naturaleza de la obligación principal, y de que tenia no- 
ticia el fiador, no de aquellas que honrosainerile no pueden aponerse, 
como la prescripción de -algún tiempo por los caídos de alguna renta, 
en cuyo ca.so el fiador, einpl.az.ido que sea, debe proceder contra el 
deudor principal, á fin de que si le pareciere, oponga aquella escep- 
eion. {^Febrero reformado.^ 

II En ampliación de esta materia nos tomamos la misma li- 
bertad de que usó el reformador, y añadimos lo siguiente. 

El deudor que se vió en la necesidad de pagar, puede repetir 
contra el deudor principal, ó bien por la acción de mandato cuando 
fió-a ruego de el, ó por la de negocios hechos, negotioriim gestorum, cuan- 
do de la fianza se ha seguido utilidad al deudor, aunque no se diese á 
ruego suyo, ó después la hubiese por buena. 

Por la naturaleza propia y ordinaria de ambas acciones debe 
conseguir el fiador no solo lo que pagó al acreedor por no haberlo hecho 
á sa debido tiempo el deudor principal , sino también los danos y per- 
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juicios que por esta razón haya sufrido, á no ser que medie culpa sirva. 
Por lanío, si no hallándose asistido del beneficio de orden, prefiere el 
litigar sobre esto á reconocer de buena fe su obligación, y es condena- 
do por ello en las costas como litigante lemerario, no podrá repetir- 
las del deudor principal, porque ni (as sufrió necesariamente como 
fiador, ni conviene á este disputar sobre los ápices de dereciio, sino 
tan solo de si es ó no deudor. 

/Vunque el fiador puede reclamar danos y perjuicios del deu- 
dor principal por cualquiera de estas dos acciones , no podrá ha- 
cerlo de sús compañeros de lianza cuando obre contra ellos á virtud de 
la cesión de acciones que le haga el acreedor; porque en tal caso 
obra en el lugar y representación de este, que no , tuvo derecho para 
cesigír los daños y perjuicios del mismo fiador que le pagaba : sin em- 
bargo, si interpelados los otros fiatlores por su compañero cesionario 
del acreedor fueren morosos en aprontar su parte, y por esta causa 
se ocasionan nuevos perjuicios al cesionario, quedan obligados a su 
satisfacción. |¡ 

35 II Puede un fiador pactar y llevar alguna cosa en compensa- 
ción (le! peligro á que se espone por serlo, pues aunque el deudor 
sea idóneo para el pago de la deuda, siempre está el fiador con pe- 
ligro de pagar la por las conlingenclas del tiempo, y los pactos siendo 
aiTcglados, deben observarse. {Febrero reformado.') 

3.5 12 En efecto, aunque por lo común la fianza es un contrato 
de beneficencia, no hay iinpedimciilo para que así se pacte, y con esto 
se dá bastantemente á entender apie solo podrá tener lugar en la fianza 
que se constituye á ruego de otro. Justificase este pacto por la razón 
ya mencionaila del peligro en que se coloca el fiador, y por no estar 
reprobada en el mandato la promesa de lionorario. 

35 i3 Pero asi como está prohibido el pacto comisorio en el con- 
trato de prenda, debe también estarlo en la fianza, caso que se baya 
tratado entre el fiador y el deudor principal, que no pagando este den- 
tro de cierto tiempo, pase alguna cosa suya al dominio de aquel en 
lugar de la deuda, porque no se descubre el menor motivo para que el 
fiador sea de mejor coiidicioo que el acreedor pignoraticio ó hipoteca- 
rio. Sin embargo, valdrá en el caso indicado el pacto de que el fiador 
adquiera una cosa del deudor por su justo precio, porque entonces 
ya no es pacto comisorio, sino una venta condicional: (puede verse 
sobre esto la ley 4*, tit. i3. Parí. 5.) . 

35 1 4 Hay, esto no obstante, casos en que el fiador no puede repe- 
tir del deudor principal lo que pagó por este , y otros en que puede 
répetlr aunque todavía no haya pagado. 

35 1 5 Ya se ha dicho con arreglo á la ley la, tit. 12 , Part. 5, que 
nó puede repetir cuando fia contra la voluntad" del deudor; la razón es 
que en este caso no hay acción de mandato, y nunca se dá la llama- 
da negotiorum gestorum al que se entremete en los agenos contra la vo- 
luntad de su dueño; por manera que en este caso se presume que el 
fiador lo hizo con intención de donar. Mas á pesar de que lo dicho 
respecto de la gestión de negocios ejercida contra la voluntad de su 
dueño sea cierto en derecho, todavía sostienen algunos interpretes que 
pueda repclir.s« contra el por lodo aquello en .que se hizo mas rico 
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pues que la equidad po permite que uno se enriquezca á espensas y 
con daño de otro. 

35 1 6 Cesa también la repetición cuando se di<> la fianza á favor 
de quien tan solo quedó obligado naturalmente, por ejemplo, del pu- 
pilo ó menor que prometió sin otorgamiento de su tuior ó curador, 
porque ni la lianza ni la paga pueden ceder en utilidad del que no 
puede ser compelido á ella judicialmente. 

35 17 Y cuando fió por mayor cantidad que la debida por el prin- 
cipal, ó condenado injustamente no apeló, ó siendo pobre no avisó al 
deudor para que apelara si lo tenia por conveniente, ó como ya se ha 
dicho, omitió á sabiendas la csccpclon de que podía aprovecharse el 
deudor, y no puso en noticia de e'ste el pleito para que saliera á él; 
pero será de cargo del deudor probar la manifiesta injusticia de la 
sentencia y el dolo del fiador. 

35 18 Lo mismo debe decirse cuando el fiador hizo el pago,’ pero 
de manera que no aprovechó al deudor , como si pagó á uno creyén- 
dole apoderado ó procurador del deudor, no sie'ndoio; cu cuyo caso 
deberá repetir contra aquel á quien hizo el pago mala é indehida- 
inente, 

3519 Habernos dicho antes que no puede repetir el fiador cuando 
pagó, Y por no haberlo puesto en noticia del deudor, paga é.sje nueva- 
mente; ea tal caso cumple el deudor con ceder al fiador su derecho ó 
acción para reclamar lo indebidamente pagado. 

3520 Mas si por el contrario fue el deudor quien pagó primera- 
mente, y por no haberlo puesto en noticia del fiador, volvió este á 
pagar, tendrá espedita su acción de mandato contra el deudor, porque 
debe perdonársele el no haber adivinado que ya estaba hecho el pago, 
y el deudor debió noticiárselo para evitar que un acreedor de mala 
fe .se aprovechara de esta ignorancia 

3521 Si el fiador pagó con dinero del deudor fcuando, por ejem- 
plo, éste le había anticipado la cantidad de la deuda fiada), ignorando 
que aquel había pagado ó estaba libre de la obligación por cualquier 
otro modo, ningún recurso queda al segundo contra el primero, y solo 
sí contra el acreedor que cobró dos veces ó lo que realmente ya no 
se le debía. 

3522 El fiador que pagó antes de llegar el día ó vcncer.se el plazo 
puesto en la obligación principal, no puede demandar al deudor hasta 
que aquel llegue ó se venza. 

3523 Queda indicado que hay casos en que el fiador puede repetir 
del deudor la cantidad porque le fió, aunque todavía no haya paga- 
do, ó al menos estrecharle á que pague al acreedor; tales son: 

Si asi se pactó al tiempo de darse la fianza. 

Si el fiador ha sido condenado ya á pagar. 

Si se prueba que el deudor principal ha principiado á dilapidar 
.sus bienes, de modo que el fiador tiene justos y fundados temores de 
que venga aquel á e.stado de insolvencia. 

Si el fiador ofreció legítimamente al acreedor la cantidad de la deu- 
da, y no queriendo él aceptarla, hizo el depósito en debida forma. 

Si delegó su propio deudor al acreedor; porque la delegación hace 
las veces de paga. 

TOMO IV. 1 1 
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Si el acreedor por consideración y en gracia .de solo el fiador dio 
por recibido lo que se le debia, donándolo 6 legándolo al rrósmo. 

Si el acreedor confesó haber sido pagado por el fiador, y dentro de 
dos anos no se querello de no habérsele entregado el dinero que con- 
fesó por escrito haber recibido; pues ademas de la prueba plena que 
en tales circunstancias resulta de la confesión escrita, deberá entender- 
se que se dio por .satisfecho, ó hubo aceplilacion á título de donación, 
aunque no haya mediado entrega real y efectiva. 

3524. Como el remedio concedido al fiador para indemnizarse de 
el deudor principal consiste en la acción de mandato ó la de negocios 
licchos, vegotiorum gestorum^ es necesario que use de ella.s por el orden 
y trámites debidos, y que entable nuevo juicio contra dicho deudor; 
por manera que no íe es permitido ejecutarle sin nuevo pleito, y solo 
á virtud de la sentencia por la que él mismo ha sido condenado y eje- 
cutado, Fúndase e.slo en que podría muy bien suceder que el fiador hu- 
biera sucumbidopor culpa saya, ó que aun sin esto no tuviera regreso 
contra el deudor, como acontece en los casos arriba espucslos. Es pues 
preciso entablar nuevo juicio y que recaiga nueva sentencia condenato- 
ria, menos en el caso de que la fianza sea de pagar lo juzgado y sen- 
tenciado, en la que, según antes dijimos, tampoco tiene lugar el be- 
neficio de orden ó escusion, y cuando la obligación principal traiga 
aparejada ejecución, y el fiador repita á virtud de la ce.sion de accio- 
nes que le haya hecho el acreedor. 

SECCION IX. 

Del beneficio de la cesión de acciones o carta de lasto. 

3525 El fiador puede pagar la deuda simplemente, que es sin es- 
pi'csar por quien la satisface, ó por el deudor principal, ó por sí como 
tal fiador. 

35 a 6 Si la paga simplemente, es preciso que en el acto de la en- 
trega pida el lasto al acreedor, y si entonces no lo hace, no puede pe- 
rb'rsele después; porque es visto haber pagado por el principal, y no 
jíor sus confiadores, y de consiguiente solo podrá reconvenir al pri- 
mero. 

3527 Si hace la paga por el deudor principal , ha de decirse lo 
mismo, y en este caso no puede el acreedor darle lasto contra los de- 
mas fiadore.s, pues que por él propio hecho espira todo el derecho que 
tiene contra ellos, y es lo mismo que si el deudor le pagara por sa 
mano. 

3528 Si paga por si como tal fiador, que es como debe hacerlo, 
puede compeler al acreedor á que le dé lasto para demandar con él 
toda la deuda al obligado principal, ó á prórata á los demas fiadores 
de la misma cantidad, según mas quiera ; y si alguno no pudiese en- 
tonces pagar, debe recibir de él alguna obligación de pagarle cuando 
j^ueda. 

]j El reformador, continuando este punto en otro lugar, dice: 
iiCuando se hace una fianza á un mismo tiempo por muchos deudo- 
res, el fiador que ha pagado puede reconvenir por el lodo á cada uno 
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de ellos, habiéndose conslituido in solidum su obligación; mas si falló 
esta circunstancia, solo puede proceder conlra cada uno á prorata 
porque el fiador no ha de ser mas privilegiado que el deudor prin- 
cipal." 

«Y si alguno sale por fiador de uno solo de muchos deudores m 
soUdnm, y satisface toda la deuda, solo puede proceder diníciamentc 
contra aquel á quien fió; pero puede también, haciendo uso de los de- 
rechos y acciones de su deudor, proceder contra sus co-rcos, del mis- 
mo modo que este hubiera podido hacerlo satisfaciendo él mismo la 
deuda. Y aun algunas veces puede el fiador proceder contra el deudor 
principal antes de haber pagado por él; es á saber, cuando le deman- 
de el acreedor, cuando el deudor ha quebrado, y cuando éste se obligó 
á libertar á su fiador de la fianza dentro de cierto tiempo, y este ha 
espirado.» 1¡ , 

3529 Si dirige su acción contra los fiadores, le queda la de repetir 
por la parle que á él mismo le loca pagar, como á uno de aquellos, con- 
tra el deudor, de cuya acción puede usar cuando quiera; y en . todos 
tiempos puede compeler al acreedor á que le dé el laslo, ~y aun sin éste 
puede pedir toda la deuda al obligado principal. (Ley 11, til. 12, 
Part. 5 .) Cuando los fiadores se hayan obligado in sclidum ó como prin- 
cipales, la carta de lasto surtirá los efectos que se le atribuyeron al tratar 
de las obligaciones solidarias, núms. 2792 y 2816. El señor conde de la 
Cañada no estima necesaria la cesión de acciones para que uno de ios 
co-reos de deber pueda repetir délos otros. En el míin. ii, cap. 8, part. 2 
de su obra, tantas veces citada, se esplica así: «Eos que están obligados 
in solidum á dar ó pagar á otro alguna' cosa 6 cantidad, pueden ser de- 
mandados cada uno de ellos separadamente por el lodo de la deuda á 
elección del acreedor; y en estas circunstancias puede venir á coadyu- 
var la pretensión y defensa deí reo que litiga, el otro co-reo por el in- 
terés propio, que asegura en la libertad del que estaba litigando : por- 
que la sentencia que contra éste se diere, haciéndola efectiva en sus 
bienes, perjudicará al otro obligado in solidum^ aunque no baya liti- 
gado, en la parte ó porción que le corresponda, y procederá contra 
él aquel que la hubiere pagado, yn sea en uso de las acciones que le 
ceda el acreedor , ó ya por el oficio del juez.» 

353 0 En el mím. 27 del mismo capítulo usa todavía de mayor es- 
presion sobre este punto, y dice: «Puede también el tutor demandado 
in solidum pedir ál menor al principio del pleito y antes de hacerle el 
pago, que le ceda sus acciones conlra los otros tutores, y deberá ha- 
cerlo, ó en su defecto será removido de su demanda con la cscepcion 
de dolo. Y si el tutor demandado in solidum n« usase por su orden , y 
en los casos y tiempos oportunos de los beneficios osplicados, aun le 
quedará el ausilio de recurrir al juez., usando de las acciones útiles, pa- 
ra que compela á los otros tutores á que le reintegren de lo que pagó en 
la parte que ú cada uno corresponda ; porque no permite la equidad, con 
que dehe ir templada la justicia, que siendo una misma la obligación de 
los tutores y la causa de que procede , fuese desigual el efecto, sufrien- 
do uno solo el daño , y gozando los demas de la impunidad de su culpu.it 
Abrazamos gustosos esta opinión por la sencillez y equidad que encier- 
*■3 ; y cuando según ella sin mediar lasto se interpele el oficio del juez, 
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cada uno de los obligados m soliduin solo podrá ser reconvenido por sa 
parle, á diferencia de cuando se repite contra ellos á virtud del lasto: 
sin embargo, aun en este segundo caso la ley ii, tit, 12 , Parí. 5, 
hablando de los fiadores, da á entender que el cesionario solo podrá 
j)cd¡r á cada uno de los otros aquella parte que pagó por ellos, y no 
se descubre razón porque no haya de regir lo mismo entre los deudo- 
res solidarios. 

!l Por lo espuesto en la sección anterior, se ve que el fiador, gene-' 
raímente hablando, no necesita del lasto ó cesión de acciones para re- 
petir contra el deudor principal, contra el que tiene en nombre pro- 
pio y como tal fiador las acciones de mandato ó negotiorum gestornm% 
pero hay casos en que se le deniegan estas, como cuando fió con- 
tra la voluntad del deudor, y entonces le es útil y aun necesario el 
lasto, pues mili) a la misma razón que lo hace necesario contra los 
compañeros de fianza. 

Jjo mismo debe decirse cuando la acción del acreedor contra 
el deudor es tan privilegiada que puede cederse al fiador con el mismo 
privilegio, por ejíunplo, la de los gastos de entierro, pues por e.ste me- 
dio consigue el fiador que pagó , una preferencia para indemnizarle 
que no tendría por las mencionadas acciones.de mandato ó de nego- 
cios hechos. 

Y también cuando la obligación del acreedor trae aparejada 
ejecución, y para poder perseguir las prendas ó hipotecas que están 
poseídas por un tercero, cuando la obligación se aseguró con estas y 
con fianzas. 

La cesión de acciones es necesaria al fiador que pagó el todo 
para poder reconvenir á sus compañeros de fianza, porque sin ella no 
tiene absolutamente acción contra estos en nombre propio; no la de 
mandato, pues que no medió entre los mismos fi.idorcs; ni tampoco la 
de negocios liechos , porque, debiendo el todo , cu pagarlo hizo su pro- 
pio negocio, y solo trató de libertarse á sí mismo. Recordamos no obs- 
tante contra esta doctrina de derecho romano la humana y equitativa 
Opinión del señor Cañada, que, segnn muchos autores estranjeros, es de 
práctica universal. 

SI el acreedor libertó de lá obligación á los demas fiadores 6 
algunos de ellos, no puede ecsigir toda la deuda.de! fiador ó fiadores 
que aun restan obligados, y sí únicamente sus partes ó porciones res- 
pectivas, porque mediante la liberación de algunos, se ha puesto en la 
imposibilidad de ceder sus acciones contra ellos. 

Pero otra cosa sería si algunos de los fiadores hubiesen veni- 
do á estado de insolvencia, pues que en la venta de acciones, á loque 
se equipara la cesión, el vendedor, y de consiguiente en el caso actual 
el acrcíídor, no se obliga á que el fiador es rico, sino á que es deudor. 

Y aunque las leyes que hablan de la cesión de acciones con- 
tra los demas fiadores, no espresan si se han de ceder por el lodo de la 
deuda, ó con deducción de la parle correspondiente al fiador que paga, 
se han de entender en este segundo sentido, porque ni el derecho ni la 
equidad toleran que se impetre cesión de aquella parte que uno debía 
satisfacer por obligación propia, ni se repita de aquel con quien se está 
en igualdad de causa. 
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A mas de qae el resultado sería, ó que el últimamente con- 
Teoido pagase d lodo «sin quedarle mas acción que contra el deudor 
principa! , á las reces insolvente, ó que se estaría .siempre en un cír- 
culo vicioso, porque el cesionario que cobrase el todo, tendría que ha- 
cer igual cesión por entero contra todos , y por consiguiente contra sí 
mismo. 

Debe pues hacerse gradualmente la cesión deducida la parte 
respectiva del cesionario ó cesionarios, y así en último resultado 
ninguno pagará mas que la suya; pero si el fiador ó fiadores últimos 
no se hallasen en estado de pagar , esta falta ó vacío recaerá propor- 
cionalmente sobre los cesionarios que ya cobraron. Pues asi como pa- 
reció inicuo que de una misma sociedad consiga un socio mas y otro 
menos, caso que uno de los socios haya conseguido su parle íntegra de 
otro que después viene á pobreza y no puede dar las suyas también 
íntegras á los demás socios, y por esto el que cobró tiene que partir 
proporcionalmente con todos lo cobrado, habría la misma iniquidad 
en que de una fianza, y siendo absolutamente igual ía condición y causa 
de los fiadores, sufriese uno de ellos mas daño que el otro. 

Entre los romanos la cesión de acciones debía hacerse en el 
acto mismo de la paga, y solo podía hacerse después cuando se había 
pagado con la condición de haberse de ceder las acciones, porque en 
este caso la cesión era equiparada á una venta condicional. Si el fiador 
pagaba simplemente, no podía después pedir la cesión de acciones, 
porque estas habían desaparecido con la paga, y mal podía cederse lo 
que no ccsistia; en esto habia algo de verdad, atendido el rigor de dere- 
cho, pero nada de equidad. 

La ley 1 1 , lit. 1 2 , Part. 5 , distingue los casos según los lia- 
bemos copiado de Febrero, y adopta el mismo rigor y sutileza del de- 
rfcho romano; si el fiador paga simplemente sin espresar si Fo hace en 
su nombre ó del deudor, puede pedir la cesión de acciones luego que 
la paga sea hecha, es decir, en cí acto ó á continuación de la paga, y 
dende en adelante no. 

Nosotros habernos manifestado nuestra conformidad con la 
opinión contraria del señor Cañada , que por igualdad de razón debe 
también tener lugar en el presente caso, y habernos hecho mérito de 
que según el testimonio de varios autores, la práctica universal ha re- 
chazado este rigorismo de derecho , de modo que ü no se reputa ne- 
cesaria /a cesión de acciones, ó se permite pedirla en cualquier tiempo 
después de hecha la paga: según el código civil francés, como luego se 
verá, el fiador que paga se entiende subrogado de derecho en el lugar 
y acciones del acreedor, 

«Admitida la opiníon anterior, dice un autor respetable, ha- 
brá también de aprobarse que el fiador que renunció al beneficio del 
lasto, solo queda impedido por esto de dilatar el pago al acreedor á fa- 
vor déla tal escepcion, pero no de pedir el lasto una vez hecha la paga, 
porque la renuncia de los beneficios es de estricta interpretación", y esta 
se entiende liecha en favor y. obsequio de solo el acreedor, no en el d« 
los otros fiadores. || 
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SECCION X. 

« 

Casos en que se acaha ó disuelve la fianza. 

353 1 La fianza no so acaba con ]a muerte del fiador sino que pa- 
sa a sus herederos, quienes tienen igual obligación que el, y suceden 
en todas sus defensiones y d(-reclios (ya habernos dicho, que siendo dos 
o mas los herederos del fiador, no podran ser convenidos sino con pro- 
porción á la parte en que son herederos.) (Ley i6, tit. i 2 ,Part 3) 

3532 Mas aunque no espira la fianza por la muerte del fiador, 
ni éste mientras vive puede pretender, regularmenle hablando , que 
el deudor le eesonere de ella antes que pague algo de la deuda, podrá 
intentarlo, y se di.solverá la fianza por las causas siguientes: 

1. ^ Cuando el fiador es condenado en juicio á pagar el todo ó par- 
te de la deuda. 

2 . ^ Si ha estado en ella mucho tiempo, lo cual ha de regularse por 
el prudente arbitrio del juez. 

3. ^ Si el fiador, creyendo que ha cnmplido el plazo de la fianza, 
quiere pagar por no incurrir él mismo ni que el deudor incurra en 
pena , y el acreedor rehúsa percibir su crédito; 6 si por no hallarse éste 
en el lugar, deposita con la íbrmalidad correspondiente su importe en 
parte 6 persona segura. 

4 ..^ Si cuando hizo la fianza prefinió tiempo al deudor para que le 
ecsonera.se de ella, y ya ha espirado. 

5.^ Si el deudor principal empieza á disipar sus bienes. (Ley 
tit, 12 , Part. 5,) 

II El reformador de Febrero hace sobre esto la siguiente observa- 
ción: «Sí alguno promete al acreedor satisfacerle lo que no pueda co- 
brar del deudor, y por ser aquel moroso en reconvenir á éste no pue- 
de hacer la cobranza, queda libre el fiador, mayormente si requirió 
al acreedor para que reconvinie.se al deudor, y no lo hizo. Lo mismo 
se ha de decir del fiador obligado en la forma común, .si no renunció 
el beneficio de la cscusion é instó al acreedor para que reconviniese al 
deudor principal, y no de otra manera. Igualmente, si alguno de mu- 
chos fiadores que gozan del beneficio de división (nosotros no lo admi- 
timos) teme que los dcma.s no tengan después para pagar, puede re- 
querir al acreedor para que los reconvenga por sus partes, y no ha- 
ciéndolo, debe imputarse á sí mismo el satisfacer in sohdum. Por otra 
parte no es de pasar en silencio, que habiéndose contentado el acree- 
dor con el fiador que le dió el deudor, aunque empobrezca aquel des- 
pués, no se halla éste obligado á dar otro, cscepto que el fiador se haya 
dado no por convención de las partes, sino por alguna disposición legal 
para la forma de algún acto:» (en este último período se contradice el 
reformador con lo sentado por. él mismo en el núm. 3435 sección 2 .® [1 

3533 La estincion de la obligación principal , añade el reforma- 
dor en otro lagar ampliando esta materia^ lleva consigo la estincion de 
la fianza , mediante ser propio de las cosas accesorias el no p^er sub- 
sistir sin la cosa principal. Por consiguiente el fiador quedara libre 
siempre que lo quede el deudor principal , sea por c pago rea o cum 
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pliniiento de sa obligación , sea por la compensación de su deuda sea 
por la remisión que leihaga de ella e! acreedor, sea en fin por una no- 
vación, 

3534 . IjO mismo succderia si el deudor principal llegara á ser 
heredero de su acreedor, ó al contrario, ó un tercero heredero de am- 
bos, pues entonces la deuda principal se hallaría estlnguida por con- 
fundirse las cualidades de acreedor y deudor reunidas en una mis- 
ma persona. 

3535 También se acaba la fianza cuando el acreedor recilie vo- 
luntariamente del deudor alguna heredad en pago de una cantidad 
de dinero por la que habla recibido fiador , aun cuando al acreedor 
se despojase en juicio de la diclia heredad ; como también cuando el 
acreedor deja prescribir su derecho contra el deudor, y después se 
hace este insolvente: (es imposible que prescrito el derecho contra ct 
deudor, no lo este ignalmente contra el fiador; asi á nada hace la 
insolvencia posterior á la prescripción.) 

3536 Pero no queda libre el fiador con la próroga que el acree- 
dor conceda á su deudor, ya porque puede esta ser tan favorable al 
fiador como al deudor, y ya porque no impide al fiador mirar por su 
indemnización, y proceder contra el deudor principal si advierte 
que va á menos su caudal. 

¡I Se ve' por lo espuesto, que el reformador al hablar de la eslin- 
cion de la fianza por la reunión 6 confusión de conceptos, solo indica 
el caso en que el acreedor y deudor sean herederos uno dcl otro; pe- 
ro lo mismo habrá de decirse cuando lo son del fiador, ó este de 
ellos, con la sola diferencia que cuando el deudor es heredero del 
fiador, todavía" puede pedir el acreedor que se haga separación entre los 
bienes dcl uno y dcl otro para mejor preservar su derecho contra 
otros acreedores. 

También se estingue la fianza por el lapso ó trascurso del tiem- 
po, y esto puede serr de dos modos ó en dos sentidos: 

Primero: cuando se dio la fianza para cierto tiempo, de modo que 
la adición ó señalamiento de este so refiera solamente á la duración de 
la obligación fideyusoria ; por ejemplo: se prestan cien á Pedro, y yo 
le fio, pero en términos que no quiero quedar obligado sino por dos 
años : en tal ca.so yo fiador puedo ser reconvenido útilmente den- 
tro de los dos años primeros; mas pasados ellos, podré repeler al 
acreedor con la esccpcion de dolo malo ó del pacto interpuesto, porque 
los pactos lícitos son la ley de las fianzas, como de los demas contrato.s. 

Sin embargo , si he sido interpelado por el acreedor para la 
paga dentro del bienio, y este espira entre la mora ó dilaciones que in - 
terpongo, continuaré obligado aun después, porque la mora perjudica 
siempre, y nunca aprovecha al moroso. 

Segundo: cuando la fianza se refiere á cierto tiempo con mira- 
miento al cual únicamente se contrajo la obligación principal , por 
ejemplo, el arriendo de un quinquenio. En tal caso no se entien- 
de repelida la fianza por el arriendo dcl sesto ó séptimo año, aun- 
que después del primer quinquenio queda siempre obligado el fiador 
por la pensión correspondiente al mismo hasta que sea integramen- 
te pagada. 
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Seguramente se eslingue la fianza por la prescripción de 
Ja obligación principal ; pero debe tenerse presente que si ha sido 
interpelado el deudor principal, no podrá escudarse con la prescrip- 
ción c;l fiador, aunque el no lo haya sido, porque la inferpclaclon 
perpetúa la obligación principal, y de consiguiente la fianza como 
accesoria de ella. A mas de que si la interpelación hecha á uno 
de los deudores solidarios interrumpe la prescripción respecto de los 
otros , á pesar de ser todos deudores principales, ¿cuanto mas de- 
be interrumpir en este caso la hecha al deudor principal respecto del 
fiador, que no tiene tal concepto, y sí solo, según se ha dicho, el 
de accesorio y agregado ó subsidiario? 

Pero no se acaba la fianza por el embargo ó confiscación 
de los bienes (cuando era conocida), ni por la cesión que de ellos 
haga el deudor principal á sus acreedores, ni por la obtención de 
moratoria (cuando podia obtenerse del Príncipe) , ni por la oferta de 
otros fiadores igualmente ó mas idóneos, ni por.que después de los 
primeros fiadores hayan sido también dados otros, porque se entien- 
den dados para mayor seguridad, y para reforzar la primera fianza. 

En cuanto á poder libertarse el fiador de su obligación ó 
fianza por h.aber estado mucho tiempo en ella (punto que dehe re- 
gularse por el prudente arbitrio del juez), .^.unque algunos fijan el tiem- 
po en un decenio, conviene distinguir pára el mejor y cabal acierto. 

Si la. obligación principal es de tal índole ó naturalcz.a que 
lleve envuelto en sí el trascurso del tiempo, y no puede ser cumplida 
desde luego, no podrá el fiador pedir que se le releve de la fianza 
por este concepto ; tal es la fianza de eviccion y saneamiento, la que 
se dá por la administración de la tutela, curadoria y otras semejantes; 
porque tales obligaciones están en suspenso, y ni puede culparse al 
deudor por no haber pagado, ni al .acreedor por no haber ecsigido: á 
no ser que haya ecsistido aquello que tenia en suspenso la obligación, 
como si se verificó la eviccion ó se acabó la administración, y después 
de ello todavía hubiere continuado la fianza por mucho tiempo. 

Si la obligación principal es tal que puede el deudor cum- 
plirla desde luego, podrá el fiador pedir la relevación de su fianza 
cuando ha pasado mucho tiempo sin que aquel pague, ni el acreedor 
cesija. 

Suponiendo que haya pasado e.ste largo tiempo y que la obli- 
gación produce intereses, si el acreedor se contenta con percibirlos 
anualmente, y no se cura de ecsiglr el capital, descansando en la ido- 
neidad de la fianza, parece que debe permitirse al fiador la facul- 
tad de interpelar al acreedor para que apremie al deudor ,al pago, ó 
venda las prendas, caso de haberse dado, y. mire por .sí, protestando 
al mismo tiempo que no le responderá del daño ulterior que pueda 
sobrevenirle por su mora ó negligencia; así lo dicta la equidad, aun- 
que nos íalla disposición espresa de derecho. [[ 
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De las fianzas con arreglo al e<(ills** civil francés* 

mM 

j[ «M^ara que nuestros lectores, dice el reformador de Fe- 
brero, tengan todas las espresadas doctrinas en pocas palabras, tras- 
ladaremos á este lugar lo que acerca de fianzas trae el Código civil 
de los franceses en el lib, 3 , tit. i 4 ** : nosotros le segniremos suplien- 
do la Omisión de aquel en no numerar los artículos , y reasumien- 
do en uno los diferentes discursos que precedieron á la adopción 
de la ley sobre fianzas , porque lo mas precioso y filosófico de aquel 
Código es la esposicion de los motivos ó fundamentos de las leyes, 
que suele acompañar, y el principal estudio y ciencia del juriscon- 
sulto no es saber la letra ó testo material de las leyes, sino sus mo- 
tivos, ó' lo que es lo mismo, su mente y espíritu. || 


CAPITULO I. 

De la naturaleza y estension de la fianza. 

El que sale por fiador de una obligación se obliga á cumplirla, 
si el deudor mismo no la cumple (art. 2011.) 

La fianza solo puede apoyarse sobre una obligación valida. No 
obstante, puede darse fiador de una obligación, aunque esta pueda anu- 
larse por una escepcion puramente personal al obligado, como por ejem- 
plo, en el caso de minoridad (art. 2012.) 

La fianza no puede esceder de lo que deba el deudor, ni con- 
traerse bajo condiciones mas onerosas, aunque sí puede contraerse por 
parte y bajo condiciones menos gravosas. La fianza que escede de la 
deuda, ó que se contrae bajo condiciones mas onerosas , no es nula, 
sino que se reduce ó circunscribe á la medida de la obligación princi- 
pal (árt. 201 3 .) 

Puede hacerse alguno fiador sin orden de la persona por quien 
se obliga , y aun sin su noticia. 

Asimismo se puede dar fiador no solo del deudor principal, sino 
también del que le ha fiado (art. 201 4-) 

La fianza no se présame: debe ser espresa y no puede cslen- 
Torao iT. la 
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derse mas alia de los límites dentro de los cuales se ha contraído 
(art. 201 5 .) 

La fianza indefinida de una obligación principal se esliendo a to- 
das las accesorias de la deuda, y aúna las costas de la primera de- 
manda , y á todas las posteriores á la intimación ó notificación de es- 
ta al deudor (art. 2016.) 

Las obligaciones de los fiadores pasan á sus herederos , a escep- 
cion de la coacción personal , si era tal la obligación que el fiador es- 
tuviese sometido á ella (art. 2017.) 

Kl deudor obligado a dar fiador debe presentar uno que sea ca- 
paz de contraer , que tenga haberes bastantes para responder del ob- 
jeto de la obligación , y que este domiciliado en el distrito ó territo- 
rio del tribunal de apelación adonde debe darse (art. 2018.) 

La solvencia de un deudor solo se estima con respecto á sus bie- 
nes raíces, escepto en punto de comercio, ó cuando la deuda es cor- 
ta. No se allende á los bienes inmuebles litigiosos, ó cuya escusion se- 
ría demasiado difícil por razón de su distancia (art. 2010.) 

Cuando el fiador recibido por el acreedor voluritariamenle ó en 
juicio .se hace después insolvente , debe darse otro. Esta regla padece 
la única esccpcion de que el fiador se haya dado en virtud de una con- 
vención por la que el acreedor hubiese cesigido persona determina- 
da por fiador (art. 2020.) 

CAPITULO II. 

De los efectos de la fianza. 

SECCION I. 

De los efectos de la fianza entre el acreedor y el fiadoi\ 

El fiador solo está obligado , para con el acreedor á pagarle á 
falta dol deudor, en cuyos bienes debe hacerse antes escusion, á no 
.ser que el fiador haya renunciado el benefielo de ella , ó que se baya 
obligado in solidum con el deudor, en cuyo caso los efectos de su obli- 
gación se arreglan por los principios estaldecidos para las deudas soli- 
darias (art. 2021.) 

El acreedor solo está obligado á hacer escusion en los bienes del 
deudor principal , cuando el fiador la pide á consecuencia de los pri- 
meros procedimientos judiciales contra <fl (art. 2022.) 

El fiador que solícita la escusion débe señalar al acreedor los 
bienes del deudor principal , y anticipar las cantidades suficientes pa- 
ra hacer la escusion. No debe el fiador señalar bienes dol deudor prin- 
cipal sítuados fuera del distrito del tribunal de apelación del lugar en 
donde lia de hacerse el pago , ni bienes litigiosos , ni los bipoi^cados 
á la deuda que ya no posee elj deudor (art. 2023 .) 

Siempre que el fiador ha hecho el .señalamiento de bienes auto- 
rizado en el artículo anterior, y que ha suministrado la cantidad su- 
ficiente para la escusion, es el acreedor, en cuanto monten los bienes 
señalados, responsable al fiador de la insolvencia del deudor principal 
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acacciíía por defecto del procedimiento judicial (art. aoa^.) 

Cuando muchas personas salen por fiadores de un mismo deudor 
y por una misma deuda, cada una está obligada a toda ella (art. aoaS.) 

Sin embargo, cada fiador puede, si no ha renunciado el benefi- 
cio de división , ecsigir que el acreedor divida anticipadamente su ac- 
ción, y la reduzca ó circunscriba á la parte de cada fiador. Cuando al 
tiempo de decretarse la división á instancia de uno de los fiadores, ha- 
bía otros insolventes, se halla aquel obligado proporcionalniente por es- 
tas insolvencias; mas no puede procederse contra el por razón de las , 
insolvencias acaecidas después de la división (art. 2026) 

Si el mismo acreedor ha dividido voluntariamente su acción, 
no puede ir contra esta división, aunque hubiese antes de consentir en 
ella fiadores Insolventes (art. 2027.) 

SECCION II. 

Ds los efectos de la fianza entre el deudor y el fmdor. 

El fiador que ha pagado tiene su recurso contra el deudor prin- 
cipal, hayase dado la fianza con noticia ó sin noticia de el. Este re- 
curso tiene lugar tanto por el principal, como por los intereses y cos- 
tas: no obstante , el fiador solo tiene recurso por los que haya hecho 
después de liaberse notificado al deudor principal la deinaiicla presen- 
tada contra el. También tiene lugar por ios daños é intereses , si los 
hubiere (art. 2028.) 

El fiador que paga la deuda se subroga en lodos los derechos que 
tenia el acreedor contra el deudor (art. 2029.) 

Cuando haya muchos deudores principales solidarios de una mis- 
ma deuda , el fiador de todos puede repetir de cada uno el todo de lo 
que ha satisfecho (art. ao 3 o.) 

El fiador que ha pagado primero no tiene recurso contra el 
deudor principal que ha pagado segunda vez, cuando aquel no ha da- 
do noticia á este del pago que hizo, aunque puede repetir contra el 
acreedor. Cuando el fiador haya pagado sin haberse procedido contra 
(d, ni habérselo comunicado al deudor principal, no tendrá recurso con- 
tra el en el caso en que al tiempo del pago hubiera tenido este deu- 
dor medios para hacer declarar por eslingulda la deuda, aunque le. 
queda salva su acción contra el acreedor (art. 2o3i.) 

El fiador, aun antes de haber pagado, puede proceder contra el 
deudor para que le indemnice: i.®, cuando se le reconviene judicial- 
mente para el pago: 2P , cuando el deudor ha hecho quiebra ó ban- 
carrota: 3 .”, cuando el deudor se ha obligado á ecsonerarle de su fian- 
za en cierto tiempo: fP, cuando la deuda puede ecsigirse por el venci- 
miento del plazo , bajo el cual se había contraido; 5."> a! cabo de diez 
anos, cuando en la obligación principal no se ha señalado ningún ter- 
mino ó plazo, á menos que la obligación principal, como una tutela, 
no sea de tal naturaleza que pueda estinguirsc antes de determinado 
tiempo (art. 2 o 32 ) 


I 
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SECCION IR 


I 


De los efectos de la fianza entre los mismos fiadores. 

Cuando muchas personas son fiadoras de un mismo deudor por 
una misma deuda, el fiador que la paga tiene recurso contra los otros 
fiadores por la parte correspondiente a cada uno. Pero á este recurso 
no ha lugar cuando el fiador ha pagado en alguno de los casos del ar- 
tículo anterior (art, ao 33 .) 

CAPITULO IR 

De la esíincion de la fianza. 

La obligación de la fianza se eslingue por las mismas causas 
que las demás obligaciones (art. ao 3 ¿f.) 

Ija confusión que se causa en la persona del deudor principal y 
de su fiador, cuando son herederos el uno del otro, na estingue la ac- 
ción del acreedor contra quien salió por fiador (art. 2o35.) 

El fiador puede oponer al acreedor todas las escepcioncs que per- 
tenecen al deudor principal y son inherentes á la deuda; pero no pue- 
de oponer las escepcioncs que son puramente personales al deudor (ar- 
tículo 2 o 36 ) 

El fiador está ecsonerado cuando la subrogación en los derechos, 
hipotecas y privilegios del acreedor no se puede por algún hecho de 
este hacer en favor del fiador (art. 2037.) 

La aceptación voluntarla que hace el acreedor de alguna cosa 
inmueble ú otro cualquier efecto en pago de ladeada principal, ec- 
sonera al fiador , aunque al acreedor se le quite en juicio la cosa ad- 
mitida (art. 2 o 38 ,) 

La simple próroga de tcrmjno que concede el acreedor al deu- 
dor principal, no eesonera al fiador, quien puede en este caso pro- 
éeder contra el deudor para obligarle al pago (art. aoSg.) 

CAPITULO IV. 

Del fiador legal y del fiador judicial. 

Siempre que una persona se halla obligada por la ley ó por ana 
sentencia á dar fiador, han de concurrir en este las circunstancias 
prescritas en los artículos 2018 y 2oiq. Cuando se trata de una fian- 
za judicial , ha de ser tal el fiador que pueda apremiárselo personal- 
mente (art. 2 o4o.) 

Al que no puede encontrar un fiador, se le admite en vez de es- 
to una prenda de suficiente seguridad (art. 2041 •) 

El fiador judicial no puede ecslgir la escusion de los bienes 
del deudor principal (art. 2042.) 

El simple fiador del fiador judicial no puede pedir la escusion 
en los bienes del deudor principal ni del fiador (art. ao 43 -)- 
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CAPITULO V. 

Esposicion de los motivos de la ley rclaiha á la fiama. 

j| Aunque son cinco los discursos pronunciados sobre ests ma- 
teria, procuraremos reunir en uno lo mas útil y notable de lodos. || 

«Los hombres no tratan entre sí sino por la esperanza legí- 
tima de que sus respectivos empeños serán ejecutados ; y muy pronto 
quedarían suspendidas todas las negociaciones si una mutua confian- 
za no reuniera á los ciudadanos para su común interés.» 

« ¿Pero el que no nos inspira esta confianza, habrá de quedar 
por esto escluido de la ventaja de contratar con nosotros?» 

«No, ciudadanos legisladores; la garantía que no nos ofrece el 
mismo, podemos recibirla de otro, que tal vez por conocerle mejor 
ó por otro cualquier motivo consiente en salir responsable de cl.>» 

«Con esto solo veis ya qué grande influencia puede ejercer 
sobre la vida civil el aso de la fianza, y que este título no es d 
menos importante del Código.» 

« Todas las obligaciones convencionales están sometidas á 
reglas generales, porque todas tienen realmente nn objeto que les es 
común; todas ellas versan sobre dar, hacer ó no hacer alguna cosa. ” 

«Pero ademas de este blanco ú objeto genera!, cada especie de 
obligaciones tiene un blanco particular, con un objeto distinto y 
efectos diferentes. » 

«Es menester, pues, que independientemente de las reglas cornuncj 
á lodos los contratos, tenga todavía cada obligación sus reglas particu- 
lares, que se deriven de su naturaleza , se apliquen de una manera 
precisa á su objeto, y dirijan todos los efectos que le son propios. » 

«La fianza es un contrato por el cual se constituye uno res- 
ponsable de ejecutar una obligación contraida por otro cuando no 
la cumpla el mismo obligado. (Art. 2011.) 

« Este contrato es de un uso muy frecuente y muy útil en la so- 
ciedad. » 

«Las otras obligaciones convencionales tienen muchas veces ne- 
cesidad de su intervención; él las facilita y multiplica asegurando su 
ejecución. » 

«La garantía que él proporciona establece la confianza, que es 
la base de todas las transacciones ó negociaciones civiles.» 

«La seguridad que él inspira, llama la circulación de los capi- 
tales y los progresos de la industria.» 

«Por su medio una familia desgraciada encuentra recursos, un 
comerciante honrado se liberta de la ruina que le amenazaba, y el 
ausente debe á su amigo la conservación de sus propiedades.» 

«Asi, el contrato de fianza presenta un grande interés por el 
apoyo que dá á las otras convenciones y por su carácter de bene- 
ficencia. » 

« Bajo este doble aspecto debe fijar particularmente la atención 
del legislador, y merece ocupar un lugar importante en el código 
civil. » 


94 titulo quincüacesimoprimero. 

He aqui el ecsordio de otro de los discursos sobre malcría de 
fian7,as: «Tjas diversas relaciones de los hombres puestos en socie- 
dad son el origen ó la causa de todas las obligaciones que se forman 
entre ellos.» 

«De aquí resulta una verdad fundamental, que nunca debe per- 
der de vista el legislador. » 

« Y es, que la sabiduría eterna no ha establecido eslas rela- 
ciones necesarias entre los hombres, y no los ha colocado por este me- 
dio en la dependencia á los unos de los otros, sino para inspirarles 
una benevolencia recíproca , para unirlos mas estrechamente por los 
vínculos de la fraternidad, y para atraerlos sin cesar á aquella ley pri- 
inlliva que les’ prohíbe aborrecerse y dañarse, que les ordena amar- 
se y socorrerse indtuamenle; ley preciosa y conservadora, que pdr me- 
dio de la necesidad hace que cl hombre se acerque a su semejante, 
que concilia perfeclaitkcnte sus derechos y sus deberes, que hace surgir 
cl Ínteres general de la misma combinación de los intereses privados; 
que, en una palabra, funda sobre los grandes principios de la mo- 
ral universal tanto la felicidad de los individuos, como cl manteni- 
miento del orden social 

«Asi, cuanta mayor sea la concordancia de las leyes civiles con 
aquella ley primiliva, tanto mas infalible sera la consecución del do- 
ble objeto á que son cíicaminadas. » 

«Efectivamente, de este derecho natural, grabado en nuestros 
corazones, es de donde salen, como de su fuente, aquellas nociones eter- 
nas de justicia y de equidad que forman la base esencial de todas Jas 
obligaciones y contrato.s.» 

«Si, pues, las reglas destinadas á regirlos no estuvieran en per- 
fecta armonía con cl derecho natural, si lo contrariasen ó hirieran 
esencialmente, no serian ellas desde aquel momento ni verdadera.^, ni 
justas, ni conforme? á los principios de que deben emanar.» 

«Pero felicí.si mamen te, ciudadanos legisladores, (y podemos pro- 
clamarlo con orgullo desde lo alto de esta tribuna) felicísima men- 
te nuestras nuevas leyes ofrecen el mas singular modelo de esta pre- 
ciosa armonía, y no puede reprochárseles, como en otro tiempo, 
que se hayan separado un solo instante de este principio regulador.» 

«Una nueva prueba de ello se os presenta en el proyecto que 
debe di.scutirse hoy delante de vosotros » 

«Todas las obligaciones, de cualquiera naturaleza que sean, han 
de ser ó voluntarias ó forzadas. Las unas nacen del mutuo consentimien- 
to de las partes que contraen : las otras resultan ó de la misma ley, 
ó de un hecho personal permitido ó reprobado.» 

«Las primeras son obligatorias por la fuerza de la convención; 
las segundas vienen á serlo ó por la sola autoridad de la ley, ó 
por las reglas no menos sagradas de la equidad.” 

n Aquellas forman la materia del tit. 3, lib, 3, del Código civil, 
ínlilulado: Délos contratos ó de las obligaciones con\>enciünales en 

general'' . r 

«Estas son colocadas en la clase de las obligaciones que sejor- 

man sin contención, y ocupan el tít. 4, óel mismo libro.» 

« Después de haber fijado las reglas generales y particulares sobre 
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ios diversos géneros de obligaciones, ei.i indispcnsabtc para completar 
ndestro derecho sobre esta materia, ocuparse en sus accesorios y con- 
secuencias de estos; y tal es el objeto del lít. 14, intitulado: í/e la 
Jianza . » 

«Para establecer reglas sobre esta materia, es menester ante to- 
do penetrarse de la naturaleza y objeto de la fianza; las dificultades 
mas graves en la apariencia se allanán bien pronto para el que sabe 
remontar al principio de las cosas; siguiendo esta marcha es como se 
llega á conocerlas bien ; ^aber hien^ (lo diré sin miedo) ex toda\:>ia 
mas útil que saber mucho. » 

«La fianza tiene por objeto asegurar el cumplimicnlo de una 
obligación : es menester, pues, que el fiador llene esta obligación en 
defecto dcl obligado principal, y lo es también que el fiador que la ha 
cumplido quede subrogado en el lugar y derechos del acreedor.» 

«Todas las reglas de este título parlen de este primer gol pe de vista.» 

(Art. 2012), Lina obligación contraida contra la prohibición 
de la ley, sorprendida por el dolo, arrancada por la violencia, que 
adolezca en fin de cualquier vicio de esta naturaleza, es absoluta- 
mente nula; ei acto que la afianza, cae por consiguiente con ella.» 

«Pero si la obligación principal , valida en sí misma, nn viniera 
á caducar sino por una escepcion personal del principal obligado, 
la restitución de éste no destruiría la esencia de la obligación, y la 
fianza debería producir su efecto.» 

Sq^e este mismo artículo dice otro Orador. « Como la fianza 
tiene jUr objeto el asegurar la ejecución de una obligación, resulta 
desde luego de esto, que no puede ecsistir á menos que recaiga sobre 
una obligación válida.» 

«jNo ha podido entrar en el ánimo d intención del legislador 
hacer asegurar el cumplimiento de una obligación que el mismo no 
reconoce por válida.» 

«Asi, las obligaciones contrarias á las buenas costumbres y á 
las leyes no pueden ser afianzadas porque son nulas, y jamás pro- 
ducen efecto alguno. » 

«En cuanto á las obligaciones contraidas por error, violencia 
ó dolo, aunque no sean nulas de pleno derecho, sin embargo, co- 
mo dan lugar á la acción de nulidad ó rescisión, el efecto de esta 
acción será igual respecto de la fianza que de la obligación’ principal » 

« Pero la fianza subsi.ste cuando se trata de una obligación que 
no puede ser anulada sino por una escepcion puramente personal 
del obligado principal.» 

«Tal es la contraída por un menor, aunque no esté eman- 
cipado; no es nula, pues que el menor tiene derecho de ejecu- 
tarla y de hacerla ejecutar, sin que la persona con que ha con- 
traído pueda oponerle su incapacidad.» 

«El menor puede no obstante hacerse restituir contra esta obli- 
gación por causa de simple le.síon.» 

«Pero esta escepcion le es puramente personal, y á él solo apro- 
vecha , no al fiador que ha debido preyeer el caso de restitución, y 
ha podido esponerse á él voluntariamente.» 

Otro dice sobre lo mismo: «Teniendo la fianza por objeto el 
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garantir la obligación principal, no es, ni puede ser sino un accesorio 
de esta misma obligación; y por consiguiente deben de ser juzgadas am- 
bas á dos por los mismos principios en todo lo que es relativo á su 
ecsístencia, validación, cstension, duración y cstiricion , porque son 
otros tantos caracteres que Ies son comunes.» 

. «Si no ecsisle obligación, es de toda evidencia que no puede 
ecsislir fianza, pues que es imposible concebir solo y aislado un ac- 
to que necesariamente supone una primera obligación á la que debe 
servir de garantía. » 

« Sí la obligación está prohibida por la ley, ó es contraria á las 
buenas costumbres ó al orden ptíblico, la fianza no puede subsistir 
mas que la misma obligación principal , porque siendo esta nula de 
pleno derecho, envuelve necesariamente la nulidad de aquella.» 

<fHe dicho que semejante obligación es nula de pleno derecho, y 
conviene mucho distinguir esto; porque aunque la obligación válida cii 
sí misma no fuera susceptible de rescisión sino por una cscepcion 
personal al deudor, como en el caso de la minoridad, la fianza no 
dejaría por esto de producir todo su efecto. » 

«Yo anado que sí la nulidad de la obligación no fuese sino re- 
lativa , como en el caso de error, de violencia ó dolo, no baria caer 
la fianza ipso facto y sin el apoyo de la acción rescisoria. ¿Y por 
qué subsistiría la fianza independientemente de esta nulidad:’ Por- 
que dependería del deudor oponer la cscepcion que resulta de ella, 
d renunciarla ; porque el error , el dolo y la violencia pueden cu- 
brirse, remitirse y prescribirse ; porque esta prescripción ó ^misión 
bastaría por sí sola para validar lo que no adolece de una nulidad 
absoluta; finalmente, porque la obligación así validada, tomaría to- 
dos los caracteres de una obligación legal, y validaría de consiguien- 
te la fianza, purgándola del vicio originario á que estaba afecta.» 

«'¿Cuándo pues será absolutamente nula la fianza y por efecto 
de esta nulidad se desvanecerá con la misma obligación principal ? Lo 
he dicho ya, y creo útil repetirlo: cuando esta obligación ha sido 
prohibida por la ley, ó es contraria á las buenas costumbres ó al 
tírden público.» 

«Siendo la fianza el accesorio de una obligación, no puede es- 
ceder á ésta; es contra la naturaleza de las cosas que lo accesorio 
se estienda á mas que lo principal. ¿Cómo se podrá afianzar por tres 
mil francos cuando realmente no se deben dos mil? ¿Cómo podría ser 
apremiado personalmente el fiador cuando el mismo deudor princi- 
par no está sujeto á esta ejecución rigorosa?» 

«Pero, cuando la fianza escede de la obligación principal, ¿es 
absolutamente nula, ó habrá tan solo de reducirse á los términos 
de esta misma obligación? Esta cueslioii fue controvertida en otro 
tiempo: los unos y los otros se apoyaban igualmente sobre testos y 
autoridades. El reinado de las sutilezas ha pasado, y como es bien evi- 
dente que el que quiso obligarse á mas que la obligación principal, tu- 
vo por lo menos intención de garantir esta obligación, habernos pen- 
sado que la fianza escesiva no era nula, y que únicamente debía re- 
ducirse.. No deben crearse nulidades sin un motivo real ; bastí ver- 
las donde esa nulidad ecsiste» (art. 201 3 ). 
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« Si no piicfle el fiador obli-arsc mas allá de los tímiles de la 
oblií^acion principa!, puede sin genero de duda no obligarse á garan-' 
tir ía tolalidad de la obligación , 6 garantirla bajo condiciones mas 


tir la II 
dulces.» 


Otro dice sobre el mismo arUcnlo : «'l-a fianza no es sino un ac- 
cesorio de la obligación principal: no puede por , lo lauto eslonderse 
á mas, ni ser mas onerosa que esta obligación. Es evidente que 
todo lo que esccdicra de la obligación afianzada no seria fianza.» 

«Sin embargo , no debe decirse con los jurisconsultos romanos 
que la fianza es enteramente nula cuando cscede de la obligación 
principal: mucho mas equitativo y conforme á ia intención de las 
partes parece el reducirla á la medida de la obligación. » 

«La obligación del fiador puede ser menos oncro.sa , y c.stcn- 
dersc á menos que la dcl deudor principal: el puede no obligarse 
sino por una parle de la deuda, d por el principal solamente, (5 ba- 
jo condiciones mas favorables que aquellas á que se ha sometido el 
deudor principal: todo depende en cuanto á esto do la convención ó 
pactos particulares. » 

Otro: «Si la obligación tiene por objeto una suma determi- 
nada, puede muy bien no contraerse la fianza sino por una parle 
de esta suma; pero no puede en manera alguna escedcrla, porque en- 
volveria contradicción que una obligación accesoria fuese mas consi- 
derable que una obligación principal.» 

«Mas á pesar de esto, ¿será nula la fianza porque escoda de 
la obligación principal? No ; y solo será reducible á la medida de la 
obligación principal. Nada hay de mas razonable que esta disposición; 
porque el que ha prometido lo mas, de necesidad ha prometido lo 
menos, y la reducción que se hace en este caso, redunda toda ea su 


provecho. » 

«Si la oliligacion llene un termino ó plazo fijo, !a fianza tam- 
poco puede prorogarsc mas allá de el. Y en efecto, ¿como podría con- 
tinuar obligado el fiador después de haber espirado la obligación que 
garantizó? ¿No seria esto eslcnder su obligación mas allá de los límites 
á que él mismo quiso circunscribirla?» 

«Si la obligación principal ha desaparecido por alguna de las cau- 
sas que la hacen cesar, cesa también la fianza y desaparece con ella. 
Desde entonces no ecsisle obligación ; no puede por lo tanto haber 
fianza. » 


Art. 2 oi 4- Siendo la fianza un contrato de beneficencia, y te- 
niendo por objeto la garantía de la deuda, debe ser permitido cons- 
tituirse fiador sin orden y aun sin noticia de aquel por quien se cons- 
tituye; pues que, por una parte, no es presumible que él pueda reusar 
la ventaja gratuita que se quiere proporcionarle; y por otra, no pue- 
de impedir que el acreedor tome su.s seguridades independientemente 
de su consentimiento, puesto que él mismo no las ha dado.» 

<f Puede acontecer que el acreedor no estime b.is tan te mente vallo- , 


sa la primera fianza, y que ecsija otra para responder de su solvencia: 
por lo tanto el proyecto de ley ha debido permitir también esta do- 
ble fianza.» 


Art. 2 oi 5 y 2 Qi 6 . «Cuando la fianza es limitada, no .se puede 
TOMO IV. 1 3 
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esiciiílcr mas allá < 3 e los límites dentro de los que ha sido constituida 
El fiador, como que se obligó volantariamenlc, fué dacilo de poner 
restricciones á su obligación , y el contrato debe ser ejecutado tal 
ino se hizo. » • 

« Pero cuando los términos de la fianza son generales e indefinidos 
se reputa haberse ligado el fiador á la ejecución de todas las obli-a- 
Ciories á que puede encontrarse sujeto el deudor principal » 

«Queda pues obligado en este caso el fiador no solo por el capital 
de la (leuda, sino también por los intereses, danos y perjuicios y por 
todos los accesorios inclusos los gastos hechos en la persecución amtra 
el deudor, á contar desde el dia que se le hizo la intimación (i de- 
nuncia. « 

« Siendo indefinida la fianza, abraza todas las obligaciones que 
nacen del contrato afianzado.» 

Si>hre los mismos artículos dice otro: «La obligación del fiador no 
puede tener mas límites que los que él mismo ha querido darle. Es 
necesario pues restringirla en sus justos límites. Si la fianza se ha li- 
mitado al capital de la oliügacion principa!^ no abraza ni los inlere— 
ses, ni los gastos. Otra cosa es si la fia'nza ha sido indefinida. En este 
caso comprende no solo la totalidad de la deuda, sino también todos 
sus accesorios, aun los gastos de la primera demanda, y todos los pos- 
teriores á la intimación que se haya hecho de ella al fiador. » 

Otro: «Como la obligación del fiador es voluntaria, debe por lo 
tanto encerrarse en los límilcs que él mismo ha señalaclo: si la fian- 
za ha sido indefinida , abrazará toda la obligación principal con sus 
accesorios. El fiador no tuvo intención de poner en ella restricciones 
cuando efectivamente no las puso, » 

Otro dice: «La fianza no se presume; debe ser espresa. Una in- 
vitación de préstamo de dinero ó de mercancías á un tercero que se 
recomienda, y aun cuando se afirme su solvencia, no es una fianza. 
Hay tres especies de fianzas: las que manda dar la ley, como en el 
caso de usufructo; las qué se mandan dar por una sentencia, y las que 
se dan voluntariamente. La ley no tiene necesidad de velar sobre las 
calidades de la fianza convencional, y las deja al cuidado del acreedor.» 

Alt. 2017. La fianza, como los otros conlratos, obliga á los he- 
rederos del que suscribii) á ella; sin embargo, si el fiador se obligó al 
apremio personal , no quedarán sujetos á él sus herederos. Es una re- 
gla genera!, que los herederos no pueden ser apremiados en sus perso- 
nas á la ejecución de ninguna de las obligaciones contraidas por aque- 


llos á quienes suceden.» ^ 

Al t. 2018. « El objeto de la fianza es asegurar el curaplinuento 

de una obligación; es pues necesaiio que el que se presenta por fia- 
dor sea capaz de contraer, y que tenga bienes cuya escusion no sea 


demasiado embarazosa. » 

«jHe qué serviría la obligación de un hombre que no pudiera oim 
frarsel’ ;Oae provecho se sacaría de un fiador que sería preciso bus- 
■ Y escutir sus bienes á larguísimas distancias? La facilidad de péise- 
rulr á un deudor hace parte de su solvencia; y una escusion que ha- 
bría de sc-uirse de lejos, seria casi siempre mas ruinosa que uul. 
Habernos pues eslablecMo por resis, que el f.aJor debe presentar b.c- 
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hcs en el territorio ó demarcación dd tribunal de apelación donde 
debe ser dada la bauza.» 

”La fianza, dice otro, seria ilusoria sí el fiador no tuviera ni la 
capacidad de contraer, ni facultades suficientes para responder del 
cumplimiento de la obl¡c;aclon. Por lo mismo el proyecto de ley lia 
debido prescribir imperiosamente estas dos condiciones. También lia 
debido ecsigir que los inmuebles, sobre los que se apoya ó descansa 
la solvencia del fiador, no estuviesen en litigio, ni situados a distancias 
demasiado grandes del lugar en que debe hacerse la escusion, pues que 
en estos dos casos las diligencias jadicialcs vienen á ser infinitamenle 
difíciles, siempre onerosas, y mas de una vez inútiles.» 

Art. 2019. «No basta en él fiador una solvencia fugitiva, co- 
mo la que ofrecería una fortuna mobiliaria, ni una solvencia incierta, 
como la que no se fiinda.se sino en bienes litigiosos: la .solvencia debe 
ser constante y estar asegurada en bienes raicc.s y libres.” 

Art. 2020. «Se ha dudado si el que debía dar fiador, y presentó 
en consecuencia uno que fue aceptado, estaba obligado á dar otro 
cuando el primero vino á estado de insolvencia." 

«Por una parte se ha preiendulo, que no habiendo prometido 
el deudor sino un fiador, ha satisfecho ya 6 llenado su obligación, 
])ucs que el acreedor aceptó como bueno el que se le ofrcclrí, y de con- 
siguienlc que no debe ser molestado el deudor por un^ insolvencia so- 
brevenida después, y de que no era responsable; mas por otra parte, 
se ha considerado que el acreedor no ecsigia el fiador sino para asegu- 
rarse invcnrlblemente de la ejecución de un acto ; que su znfenciou 
fue tener un fiador siempre en estado de solvencia, y que ofreciese una 
garantía real basta el. cumplimiento efectivo de la Obligación. Esta 
Opinión .se acuerda mejor con la naturaleza y objeto de la fianza, y 
de esto habernos sacado la consecuencia, que si el fiador llega á hacerse 
insolvente , el deudor queda todavía obligado á dar otro.» 

Oigamos sobre el mismo art. 2020 á otro orador. «Según el de- 
recho romano (ley 3 al fin, lít. i , lib. óel Dig.), cuando el fiador 
aceptado por el acreedor llegaba á hacerse insolvente, el deudor no es- 
taba obligado á dar otro, y el acreedor se veia así privado de toda se- 
guridad respecto dcl deudor que no presentaba en sí garantía alguna 
personal.» 

«ría parecido mas ju.slo, y es también mas conforme al objeto 
de la fianza , y aun á la intención de las partes, obligar en este caso al 
deudor á que dé otro fiador.» 

«El acreedor ha conlraido con el deudor soln’c la fe de la fianza, 
y se alteraría la naturaleza de la obligación si el fiador fallido no fuera 
reemplazado por otro, pues que la lianza era ia condición cspre.sa de la 
ob! igacioigy que el acreedor, que no habia querido tratar con el deudor 
solo, se encontraría no obstante reduciilo á tcneile por único deudor.»* 

«En solo caso hay en que el acreedor no tiene derecho de ecsijír 
otro fiador; y es cuando él mismo ha indicado y ecsijido nombrada- 
mente por una convención espresa el fiador que después ha venido 
á ser insolvente. Entonces él solo es responsable de la elección que ha 
hecho, y el deudor, á quien el obligó á darle prcci-samentc este fiador, 
no puede quedar obligado á darle otro.» 



titulo quincuagesimopiumero, 

«Ln cslc caso la designación ó determinación del fiador determina 
también la garantía del deudor; en vez de que, estipulando un fiador 
indeterminado, se entiende estipular una garantía que sea suficiente 
inicníuis dure la obligación principal.» 

arf. 2020, dice un tercer orador, dispone que, cuando el primer 
fiador se ba hecho insolvente, se de otro en su lugar; y la sola escep- 
ción que admite á esta regla, es para el caso en que el mismo acreedor 
ha designado la persona que prefería para fiador.» 

"Esta es una innovación á lo dispuesto por derecho romano, y al 
uso consagrado por la jarlsnrudcncia.» 

«'Pero esta innovación se baila fundada en justicia yen razón, pues 
que el acreedor no ha contraído con el deudor sino bajo la garantía 
de la fianza. No sucede lo mismo cuando el acreedor ha impuesto al 
deudor ia ley especial de darle por fiador una persona de su elección; 
desde entonces se presume que el acreedor se ha contentado con esta, 
y que no ha querido otra. Así, es muy justo en este ca.50 que la insol- 
vencia posterior sea de su cuenta , y recaiga sobre él solo.» 

Art. 2021 al 2024 inclusive. «Veamos desde luego el efecto de 
la fianza entre el acreedor y el fiador; siendo su objeto asegurar el 
cumplimiento de una obligación principal, es preciso que el fiador 
cumpla por el deudor cuando éste 110 lo hace. » 

«Dos sola.s cuíísliones son las que pueden suscitarse aqui: ,:se diri- 
girá el acreedor contra el fiador antes de haber escutido al deudor 
principal? El fiador perseguido por la totalidad de la deuda ¿podrá 
cesijir que el acreedor divida su acción en el caso de ser dos ó mas 
los fiadores?» 

«En el antiguo derecho romano un acieedor podía compeler á 
los fiadore.s sin haber antes escutido al deudor principal ; y á la 
verdad esto era un rigor estremado contra personas que muchas veces 
no se obligaban sino por un senliiniiínlo de beneficencia y generosidad. 
Jusliniano creyó que debía suavizarse este derecho, c introdujo en 
favor de los fiadores la esccpcion que se ha llamado de escusion-, su 
efecto es obligar al acreedor á que escuta al deudor principal antes de 
dirigirse contra los fiadores.» 

«Esta esccpcion, recibida entre nosotros, es toda en favor de los 
fiadores, y de aquí resulta: i.^, que el fiador puede renunciarla; 2.®, que 
las diligencias del acreedor contra el fiador son válitlas si este no re- 
clama el beneficio de la escusion; 3.^, que cl fiador debe reclamar este 
benefi( io desde cl principio , porque como esccpcion dilatoria, no tiene 
lugar desde que se entra en la defensa en lo principal. (Art. 2022.) 

«¿Bastará al fiador decir vagamente que pide la prévia escusion 
del deudor principal: y no podrá el acreedor responderle que no co- 
noce los bienes raíces del deudor? Es por lo tanto preciso que cl fia- 
dor indique los bienes cuya previa discusión reclama: ésta es su prime- 
ra obligación, y debe indicar, no bienes litigiosos absorvidos ya por 
las cargas, porque el acreedor no encoijtraria en esta indicación sino 
un manantial de pleitos, sino bienes libres y que presenten una ga- 
rantía del pago.» 

"Debe el fiador indicar bienes que no estén muy apartados, 
y habernos dado ya la razón de ello ; el acreedor ha querido tener una 
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premia ó scguri.lad, y ana prenda que esln viera á sa alcance.” 

"Eli fin, al indicar estos bienes, el fiador debe también apron- 
tar fondos suficientes para perseguir su escusion; el acreedor no ba- 
Lia ecsigido un fiador sino para mas asegurarse un pago fácil, y cuan- 
do el fiador reclama previamente la cscusion del deudor , debe"^ hacer- 
se esta á su riesgo y costa: porque, ¿que ventaja sacaría el acreedor de 
un fiador si para hacer la escusion que él reclama, se viera prccisailo á 
anliripar sumas que tal vez; irnportarian mas que su crédito?" (Ar- 
tículo 2 oa 3 .) 

"Pero si el fiador debe hacer la indicación de los bienes y antici- 
par los gastos , al acreedor loca después el perseguirlos. y\qiií comien- 
za su obligación; es de toda justicia que el soporte la pena ríe su ne- 
gligencia; sobre el pues recaerán las consecuencias de la insolvencia 
dei deudor sobrevenida por falla de las diligencias que estaba obligado 
á practicar. Se ha debido provecer á la seguridad del acreedor : pero es 
necesario velar también por el inferes del fiador, y no hacerle vícti- 
ma de una inercia de que no es culpable. (Art. 2024 ) (Sobre 
Jos mismos artículos dice otro): "Atendido el rigor del dercdio, un 
fiador podría ser perseguido por el acreedor desde el instante en que 
el deudor fuese moroso en el pago, porque se obligi) á cumplir la obli- 
gación en el caso de no cumplirla el mismo deudor. ” 

"¿Mas por qué se dispensaría al acreedor de todo paso ó diligencia 
contra un deudor que presentase medios de solvencia , y á quien seria 
fácil compeler al cumplimiento?” 

"El deudor principal no queda Ubre por haber dado fianza ; él es 
el primero con quien trató el acreedor; ¿por que no será lambicti el 
primero para ser escutido?” 

('¿Y no es presumible por otra parte (á menos que no liaya ha- 
bido pacto especial en contrario), que el fiador no haya tenido inlen- 
clon de obligarse á pagar sino únicamente en el caso que el mismo 
deudor no se hallase en estado de hacerlo ? y no basta esta obligación 
para la seguridad dcl acreedor?» 

«¿No se debe por último tratar con algún favor á la fianza, que 
os un acto de beneficencia, con tal que el resallado dcfuiilivo sea que 
el acreedor se encuentre enteramente asegurado? » 

«Tales son los moiivos por los que se ha concedido al fiador con- 
vencional, caso (le ser demandado, ei derecho de requerir que cl deu- 
dor principal sea previamente escutido en sus bienes por el acreedor.» 

« Esto es lo que se llama beneficio de escusion.» 

«Desconocido en la antigua legislación romana, debió su origen v 
establecimiento á Jusliniano ; pero había sido admitido en ivoda la 
Francia , y era de equidad el conservarlo.» 

« El acreedor no pucdií quejanse de ello en ningún caso , pues 
queba sido libre para no aceptar el fiador sino á condición que reiiun- 
ciase el beneficio de escusion , ó que se obligase ¡n. solldurn con el deu- 
dor, en cavo caso tiene cl derecho de perseguirle inmcdiaiamcnlc. 
como á deudor solidario ; pero si ha aceptado al fiador de una ma- 
nera pura y simple, ha consentido voluntariamente en escutlr antes 
al deudor principal : Volent! non fit injuria. (Art. 2021.) 

" Con todo , por muy favorahle que sea el beneficio de escusioM, 
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ha sido circanscrilo dentro de justos límites mirando por los inle- 
reses del acreedor. » 

« Y por de pronto et acreedor no está ohligado á esculir al deu- 
dor principal sino cuando el fiador lo reclama csprcsamenle , y aun 
es necesario que lo reclame a! enlablar.se contra el las primeras dili- 
gencias, pues que seria repelido si se habia defendido en io princi- 
pal j es una escepcion dilatoria, y debe por lo lanro ser opuesta a il- 
mine litis. Seria duro y penoso en demasía para el acreedor , que des- 
pués de haberle fatigado el fiador con dilaciones y ardides forense» 
pudiera todavía alejar el pago de la deuda pidiendo la escusion deí 
deudor.’» ( Art. 2022,) 

«El proyecto de ley quiere ademas que la escuslo'n reclamada sea 
de tal naturaleza que pueda hacerse breve y fádlinenlc ; que no es- 
ponga al acreedor á retardos considerables ni .a contestaciones des- 
agradables, y finalmente, que el acreedor no tenga que anticipar los 
gastos necesarios para ella; en consecuencia , el fiador queda obligado 
por cl proyecto á indicar los blcm's del deudor que pueden .ser escuti- 
do.s , y á aprontar cl dinero suficiente , y todavía se ecsige que no 
indique: 

Ñi bienes situados fuera del terrllorio del tribunal de apelación 
del lugar donde debe hacer.se, porque la distancia haría muy difícil la 
escusion de ellos. 

INi bienes litigiosos , pues que no se puede obligar al acreedor á 
sostener pleitos que pueden ser largos é incierlc s, cuando ha debido 
contar sobre cl cumplimiento que le liabia prometido el fiador. 

Ni bienes hipotecados á la deuda que no están ya poseídos por el 
deudor, porque podría bal>cr aun lugar á una larga escusion con los 
tenedores de e.slos bienes y con los acreedores. 

Algunas pensonas han creído que estas condiciones son demasiado 
duras para el fiador; pero la facultad de reclamar la escusion es ya 
Tin beneficio bastante considerable que se concede al fiador, sin que 
deba ademas ser demasiado oneroso al acreedor: lo contrario equival- 
dría casi á hacer ilusoria la fianza.»» 

«Pues que se precisa al acreedor á una escusion que retarda el 
cumpUiulenlo del contrato, pues que no se le permite seguir inme- 
diatamente esta escusion contra el fiador, á pesar de habérsela garan- 
tido espresamente; es justo al menos, que el fiador á quien aprove- 
cha esta escusion, y en favor <lel cual ha de hacerse, anticipe sus gas- 
tos y sufra sus riesgos, y que no indique sino bienes de pronta y fá- 
cil escu.sion.’» (Arl. 2023.) 

«Pero cuando el fiador ha hecho las indicaciones prescritas, y ha 
aprontado los fondos necesarios, si el acreedor descuida la escusion, el 
solo es responsable de la insolvencia del deudor acaecida por falta de 
diligencias judiciales.» 

«El beneficio de escusion no se concede á los fiadores legales y ju- 
diciales , porque estos no pueden poner restricción á las fianzas que la 
ley ecsige , y por otra parle todo es de rigor en esta materia , sea á 
causa de la naturaleza de la deuda, sea á causa de la autoridad de 
la justicia.» (Art. 2024) 

«Por los mismos motivos el fiador de un fiador judicial no puede 
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pcílir la escQsion ni del deudor principal, ni dcl primer fiador. (Arlí- 
culo 2043.) 

Volviendo a los Artículos 3021 al 2024 inclusive, oigamos olro 
orador: «Sabido es que por el antiguo derecho romano el acreedor 
podía compeler al fiador á pagarle la deuda sin necesidad de dirigir- 
se antes contra el deudor. Este rigor era tan cscesivo como contra- 
rio á la naturaleza y al objeto mismo de la fianza, que no somete al 
fiador á la paga sino en el caso que el mismo deudor no puede saiis- 
fimer. Era pues justo hacerlo cesar y socorrer á los que obligándose 
por otro, no habían pensado que este acto de bencficcnria pudiera lle- 
gar á serles dañoso. Tal fue el objeto que se propu.so Justiniano es- 
tableciendo en su favor el beneficio de escusion. La jurisprudencia ba- 
bia adoptado este nuevo derecho fundado sobre el favor debido k la 
fianza: por lo tanto el proyecto de ley ha debido también consa- 
grarlo.» 

«Por lo demias, siendo este beneficio ana escepcion facultativa mas 
bien que un derecho rigoroso, el fiador es' libre para hacerlo valer ó 
renunciarlo.» 

"E! puede bacer esta renuncia bien por una cláusula espresa, 
bien obligándose por entero ó in solidum con el deudor; y en este úl- 
timo caso su obligación se arreglará por los mismos principios que la 
ley ha establecido para las deudas solidarias.» 

«Pero en el caso de no haber por su parte ni renuncia ni soli- 
daridad, tendrá derecho de ecsigir que el acreedor escuta previamen- 
te a! deudor, y haga constar .su estado de insolvencia.» (Arf. 2021.) 

«Siendo el beneficio de escu.sion una escepcion puramente perso- 
nal del fiador, resulta de ello con toda evi<lencla, que el acreedor no 
debe perseguir al deudor persona! sino cuando aquel lo reclama. Pe- 
ro, ¿cuándo debe reclamarlo? ¿Podrá hacerlo en cualquiera estado de 
la causa ó pleito? No: esta reclamación deberá hacerse d(;.sde luego 
que se dirijan contra el las primeras diligencias.» (Art, aoaa.) 

«Ni basta que el fiador reclame la escu.sion; debe ademas indicar 
al acreedor los bienes del deudor principal, y anticipar el dinero sufi~ 
dente para hacer la escusiorr, más no debe indicar ni bienes sitos fuera 
dcl territorio del tribunal de apelación del lugar en que debe hacerse 
el psi^o , ni bienes litigiosos , ni los hifmtecados á la deuda (pie no están 
ya poseidos por el deudor.» 

«Tal es la disposición literal del artículo 2023 .» 

«Este artículo ha sido impugnado por uno de nuestros colegas, 
que ha creído ver en él una doble injusticia en cuanto somete al acree- 
dor á anticipar ios gastos de la escusion, y no le permite indicar al 
acreedor los bienes hipot ecados alpaga de la deuda cuando están po- 
seidos por un tercero» 

«Yo no tengo ni el tiempo, ni la facultad de analizar aquí la opi- 
nión emitida por él sobre este punto. Por otra parte, esta opinión ha 
sido ya refutada tan victorio.samente, que puedo muy bien creerme 
dispensado de haber de refutarla segunda vez.»- 

«Observare solamente, que la obligación impuesta por este arti- 
culo (ao 23 ) al fiador de anticipar los gastos suficientes para penseguir 
ó escatir al deudor, no^es una innovación; que esto se practicaba ya 
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entre nosotros; y que, por otra parte, esta obligación resulta de la natu- 
raleza misma de la fianza-»» 

«Y en suma, si la escusion cede enteramente cu beneficio del fia- 
dor, si esteno la redama sino para libertarse de una deuda que el 
mismo ha garantido, yen la que sin esto no habría consentido el 
acreedor, ¿sao sera justo que el anticipe los gastos?» 

«En cuanto á la objeción tomada de la probibicion becba al 
fiador de indicar los bienes hipotecados á la deuda que están poseídos 
por un tercero, no parece ni mas sólida , ni mejor fundada.»» ^ 

«Yo convengo en que, siendo la hipoteca una carga real, .sigue ne- 
cesariamente á la finca o predio sobre que está impuesta, donde 
quiera que se encuentre, y sea cualesquiera su poseedor.»» . ' 

«Convengo asimismo en que si los bienes hipotecados, aunque des- 
pués enagenados , se indican al acreedor , podrá este ejercerla acción 
hipotecaria contra el tercer po.s(ícdor , y obtener por ella ó el pago de 
la deuda, ó la cspropriacion ; y que por coa.siguiente, la prohibición de 
indicarlos puede sustraerle esta prenda ó seguridad de su crédito.» 

«Pero TIO es menos cierto que para perseguir la hipoteca, había 
de litigar el acreedor no solo con el deudor, sino también con el ter- 
cer poseeilor de aquella; que estos pleitos acarreariait retardos y dila- 
ciones; y que tai vez acabaría por hacer la fianza mas onerosa que 
útil.» 

«Y seguramente no fue esta la intención y voluntad ni del acree- 
dor cuando ecsigíó una fianza .sólida y segura, ni del fiador cuando se 
sometió á garantirle el pronto y fácil reembolso de su crédito.» 

«Se ha insistido mucho sóbrelos inconvenientes de ejecutar la dis- 
posición relativa á las anticipaciones que deben hacerse al acreedor.» 

«Sin duda que la ejecución indicada presenta algunas dificultades; 
mas como esta materia es del todo e.straña al código civil, y debe ser 
arreglada por el código judicial, seria prematuro discutirla aqui. Por otra 
parte, la sabiduría del gobierno, que ha superado tantos, y, tan- grandes 
obstáculos, sabrá hacer desaparecer también esos que tanto se afecta 
temer ahora »» . . 

«Creería abusar de vuestra atención, ciudadanos legisladores, si in- 
sistiera por mas tiempo sobre objeciones que no lian hecho impresión 
alguna en el espíritu de algunos miembros del trihn nado, .y que segu- 
ramente no la liarán mayor en el vuestro.» : 

«Cuando el fiador haya satisfecho á la doble obligación qúé le im- 
poned art. aoaÓ, y el dcuilor resulte insolvente por falta de diligencias 
de parte del acreedor, ¿.sobre quién recaerán las eon.secu,enciasd(; esta in- 
solvencia? Sin dnda sobre el acreedor; y esto es tanto mas justo, cuanto 
que habiendo sido negligente en apremiarlo, habrá de imputarse a si 
mismo el haber ocasionado esta ircsolvencia, ó al menos no haberla preve- 
nido por. las diligencias que debía practicar. » (Art. 2020.) 

(Art. 20 í 3 ) Eas objeciones á que alude el antecedente orador 
como hechas al art. 202.3, y las respuestas dadas á el las, .son las siguién- 
les: el orador que impugna el citado artículo se espresa asi: «Supuesta 
la disposición del art. 2023, el fiador .simple, perseguido por el acreedor, 
y que requerirá á é.ste p.ara que escuta previamente a! deudor princi- 
pal en sus bienes no litigiosos y silos en el territorio del .tribunal de 
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apelación, estaca obligado á anticipar los gastosa que dieren lugar las 
diligencias de escusion. » 

«Yo ecsaminaré seguidamente cuáles podrán serlos medios de arre- 
glar el total de estas anticipaciones: en qué inanos deberán depositarse 
los fondos que deberá aprontar el fiador; cómo se llegará á conocer si 
los primeros fondos lian sido empicados útilmente, para que el fiador 
pueda ser compcUdo á aprontar ó suplir nuevamente otros. » 

«l>¡en sé (¡ue lodos eslo.s puntos corresponden al Código iudicial; 
y aun picu.so que la disposición propuesta, y cuya efecto sería obligar 
á los fiadores á la anticipación de los fondos necesarios para la csc.uslori, 
no debería, aixn en el caso de poder aprobarse, ser colocada en el Códi- 
go civil, y que su lugar oportuno sería en el judicial ó de procedi- 
micnto.s, » 

«Pero ella es pre.sentada en c\ titulo-de la fianza, destinado á ser el 
catorce del libro tercero del Código civil; y puesto: que aquí la en* 
cuentro, aquí la combato, » 

«Fuertes razones debe sin duda haber. para dar lugar en nuestra 
legislación á una cscepcion única en su clase, cuyo efecto será imponer á 
una persona la obligación de anticipar los gastos de una instancia en la 
que ni aun parte será, y autorizar á la que litiga á tomar del bolsillo 
de la que no litiga lo necesario para ocurrir á los gastos de su acción é 
instancia.» 

«\o busco en vanólos motivos que han podido hacer admitir esta 
cscepcion ccsorbitanti; del derecho coniün , y por qué el fiador ha de 
ser el objeto de este disfavor. » 

« El co-acrecdor no está obligado á anticipar su porción de los 
g.astos que hace su co-acreedor para conseguir que su deudor común 
sea condenado. » 

« El co-deudor perseguido en juicio no tiene acción contra sus co- 
deudores para compelerlos á que le anticipen los gastos que hace para 
su liberación ó absolución común. » 

«El demandado que está garantido no puede ec.sigir del que le 
garantizó, la anticipación c/í; /o.í g'O.vT'Oí necesarios para su defensa.» 

« En todos estos casos, los rccur.sos, caso de liabcr lugar á ellos , se 
enlalilan sí, pero solamenle después de fenecido cí juicio sobre lo priiir 
cipal.» 

« perdáis de vista, ciudadanos tribunos, que las disposiciones 
del proyecto de ley no se aplican sino á los fiadores simples, y no á los 
solidarios.» 

«.ÍÍ.1 fiador solidario es respecto del acreedor un yerdadero deudor 
principal ; las reglas relativas á esta solidaridad se encuentran en la 
sección 4-.'’, cap. 3.” del título de las obligaciones convencionales , que b.i 
sido ya aprobado , y no se ve en él disposición alguna que someta al fia- 
dor solid, n io á la anticipación dy los gastos que haga el acreedor cuan- 
do se dirija contra el deudor principal »' 

«La lianza simple es ordinariainentc un acto de benencéucia por 
el que un amigo, un buen pariente, un buen vecino, se prestan 
al socorro de su vecino, de su pariente, de su amigo, y le consignen así 
plazos ó respiros ejue ueccsila para salir de sus empeños presentes, o 
le proporcionan los medios de consumar una negociación ventajosa con 
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un tercero que no conoce bastanlemenlc la solvencia de aquel con quien 
trata » 

« La fianza no es menos útil a! acreedor que al deudor; si facilita las 
operatjones de éste, es también la garantía de aquel; y si el fiador es de 
Tiotor^ responsabilidad ó solvencia, viene á equivaler á la prenda.» 

«El proyecto de ley nos dice que son de derecho común las obliga- 
ciones del fiador simple, es decir, del que no ha renunciado el beneficio 
de eseusion, ó que no se ha obligado solidariamente con el deudor. » 

o El fiador, según el art. 2021, no está obligado para con el acree- 
dor sino á pagarle en defecto del deudor, que debe ser previamente es- 
cutido en sus bienes,» &c. 

«Yo no ataco las disposiciones del art. 2028, según las que, el fia- 
dor no puede indicar bienes del deudor que seanj liligio.sos ó este'n si- 
tuados fuera de la demarcación jurisdiccional del tribunal de apelación 
del lugar en que debe hacerse el pago. » 

« El acreedor está suficienlcmenle protegido por estas dos disposi- 
ciones, puesto que no severa obligado á aguardar la conclusión de los 
pleitos que retardarían sus diligencias y su pago, ni ha de tener que 
trasladarse á largas distancias.» 

<»Es indudable que si la ley no sujetara al fiador á anticipar al 
acreedor los gastos necesarios para la pre>ia escu.sion del deudor, po- 
dría suplirse á este silencio por una estipulación en que consintiese el 
fiador, así como este podría .ser dispensado por el acreedor, aun cuan- 
do la ley le impusiera tal obligación por derecho común.» 

«Pero de que las partes pueden ponerse de acuerdo y arreglar 
este punto,' no debe inferirse que es indiferente que establezca el de- 
recho cotnun para los casos en que las partes nada hayan pactado cs- 
pecialmcnlc sobre ello, un derecho eslremamente rigoroso, eesorhitan- 
Ic , y en oposición con los principios que han dirigida la redacción de! 
proyecto de ley.» 

«jNo será de derecho común que el fiador simple ó no solida- 
rio, y que no haya renunciado al beneficio de eseusion , no esté obli- 
gado para con el acreedor sino á pagarle en defecto del deudor, y 
que este acreedor este' igualmente obligado á escutir previamente al 
deudor en los bienes que el fiador queda autorizado a indicarle?» 

«Si se me objeta que será el fiador el que, perseguido inmedia- 
tamente por el acreedor, le habrá requerido para que dirija desde 
luego su acción contra el deudor principal, indicándole bienes de éste 
situados en el territorio del tribunal de apelación del lugar en que de- 
be hacerse el pago, y que sean suficientes y no litigiosos: respondo que 
el fiador usará del derecho que le da la ley ; y que precisamente, 
para usar de este derecho, no se habrá obligado solidariamente, ni re- 
nunciado el beneficio de eseusion.» 

«Sujetar al fiador , no .solo á pagar en último resultado (si llega 
este caso), sino á la anticipación de los gastos que ecsija la eseusion, 
es concederle por un lado el beneficio de eseusion, y por otro retirár- 
selo en el mismo instante, al menos implícitamente,- porque habrá de 
considerarse como parte adora 6 al acreedor que no intervendrá en el 
pleito sino para dar en él su nombre, ó al fiador que , sin .ser parte 
formal, estará no obstante obligado á anticipar todos los dias los gastos 
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que ocasione la mstanciaj sin poder dirigirla ni elegir abogado y pro- 
curador.” 

«Esto seria igualar al fiador simple con el solidario, y eslender su 
obligación mas allá de sus justos límites.” 

«El legislador debe establecer el derecho común páralos casos mas 
ordinarios; y lo mas ordinario será que las obligaciones «ñire los 
acreedores y simples fiadores no contengan estipulación relativa á la 
anticipación de los gastos que tenga que hacer el acreedor conir,i el 
deudor, si se ve' obligado á escutirle. Sin duda que un notario instrui- 
do, solícito y prudente advertirá al fiador simple ó no solidario toda 
la eslension de las obligaciones que contrae; pero no son hechas en ins- 
trumentos públicos todas las fianzas; pueden también hacerse en Ins' 
trumenlos privados: y aunque nadie puede sustraerse á sus obligacio- 
nes so pretcsto de ignorar la disposición de la ley , sin embargo, ésta 
misma debe garantir de toda sorpresa, y aun de todo error á los que 
se obligan; y oreo haber demostrado que el derecho coman, en el ca- 
so de haber guardado silencio los contratantes, no debe ser mas rigo- 
roso respecto de los fiadores simples, que lo es respecto de los co-deu- 
dores y de los demandados que están garantidos.» 

«La fianza debe merecer una protección especial á la ley, porque 
es un acto de beneficencia, facilita las negociaciones , establece la con- 
fianza, aumenta el crédito, y es útil al Estado, favoreciendo la circu- 
bacion y multiplicando las operaciones. " 

« El interés del acreedor de buena fe es sin duda el primero de to- 
dos; la ley no debe alterar ni debilitar ninguno de los jnedios de apre- 
mio y ejecución que el puede emplear contra sus deudores y los fiadores 
de éstos. La obligación de los fia<lores simples debe también surtir lodo 
su efecto, poro únicamente después de haberse empleado inútilmente 
en los casos determinados por la ley la escusion del deudor principal; 
es decir, cuando el deudor tiene bienes no litigiosos, silos en el terri- 
torio del tribunal de apelación del lugar donde debe hacerse el psgo, 
y cuando el fiador los haya indicado. La obligación de esculir, llegado 
que sea el caso, incumbe al acreedor , y como todo actor ú demandan- 
te, debe anticipar los gastos que ocasione su acción ó instancia, salvo 
su derecho de reclaanarlos después contra quien baya lugar.» 

«No siendo a.si, cuantas veces no pagara el deudor al plazo ó tiem- 
po convenido, el acreedor, por mas notoria que fuese la solvencia del 
deudor, no dejarla de perseguir imcdiataiiienle al fiador no solidario, 
para obligarle por este medio artificioso á anticipar los gastos de la 
escusion.» 

«Se ha dicho que en algunos lugares ú parte de Francia la juris- 
prudencia estaba conforme con lo que se propone en el proyecto,- pe- 
ro á esto re.spondo que el Código civil no se hace para algunas loca- 
lidades, sino para toda la estension de la República: y añado que las 
mas veces, aun en los lugares donde se hallaba establecida esta juris- 
prudencia, era ilusoria su apIic.acion, ó mas bien, se descuidaba hasta 
su simple reclamación.” 

«En efecto, ¿dónde se depositará la cantidad de las anticipaciones 
que deberá hacer el fiador? ¿En las manos del acreedor? No hay nece- 
sidad de desenvolver los iuconveuienles que podrían resultar de esto. 
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¿^Será en la easa ú'Ofido de consignaciones ^ ó cala misma. escribanía? 
n la caso se agravara la suerte del Gador, porque liabrá de pagar «n 

tanío^r ciento mds por razón del depositó. , 

« ícese que ^1 Gador puede evitar todos^ estos inconveniení os pa- 
gando deuda , y que después podrá recurrir contra el deúdor. ” 

■ , “ por, cierto es responder á esta objeción.»» 

«íliii que ha. salido por Gador sin obligarse ín solidam y sin renun- 
cíale' el benebeio de escusion , lia podido, sin nota de imprudente dis- 
pCnparsie de cuidar sobre el vencimiento de la deuda. El sabia que el 
ílfiudor . tenia, bienes , y qiie estos habían de ser e.sculidos previamente 
ppr el ^acreedor si. aquel no pagaba al- vencerse el plazo- ó ter- 
mino.’»» -..j 


,■ «Eli una palabra, la obligación del fiador simple se reduce á ga- 
panlir, en proveclip del acreedor, el pago de la deuda, después que es- 
te haya éseptido imétilmente al deudor, cu los bienes cuya indicación 
esta; aulorizadn por- la ley.»» 

■¡ «La di,sposicio'n que y'O impugno dará- lugar á un sinnúmero de 
litigios, tanto para fijar (y es de presumir que el acreedor y fiador 
nunca se pondrán de acuerdo sobre e.slo) el total de Ja suma que de- 
ba aprontar el fiador, como el suplemento, que le pedirá el acrectlor 
cuando pretenda que se ha consumido la suma primeramente de- 
positada.»» • 

«En todos los casos la anticipación , que no podra cesigirse sirio á 
lo que monten los gastos por rigorosa tasación, no acarreará al acree - 
dor tanto provecho, como incidentes y gastos de pura prirdída le liadc 
ocasionar.»» , 

. «Con mayor confianza todavía impugno la última disposición del 
mismo art. 2023 . En él. se ordena , que el fiador no podrá indicar los 
bienes hipotecados á la deuda ^ si no están ya en posesión del deudor.» 

«jY qué importa que ésten poseídos por -otro cualquiera , si , cómo 
lo supone el mismo-proyccto , no han ce.sado de estar hipotecados á la 
dmda.¡ yllodavía lo^eslán?» Of ,/ - 

«Sin esta hipotecá mo. habria cori.seiilido el fiador en la obligación 
á que se ha somelido; y de fiador simple no puede convertirse en fia- 
dor solidario, ó lo que es lo mismo, no puede ser privado del beuefi- 
cio .de cscusion por un. acto que es hecho ageno, que el no ha podido 
prevenir ni estorbar , y que en nada cambia- la ¡suerte ni los derechos 
de los interesados.» , . . . ■ 


y' «Efeclivamenle., ni el acreedor hipotecario ni. el fiadorqae no .se 
ha obligado sino por consideración ala hipoteca , pueden poner obs>- 
táculó á la enagcnacion de la finca hipotecada. Esta enagenaciou no le.s 
perjudica si lian tomado las precauciones convenientes para conservar 

su hipoteca.»» 

. .' "Observad bien, ciudadanos tribunos , que conforme. á esta re- 
dacción j s\ ellos (los bienes hipotecados á ladeada) no están ya en 
posesión, del deudor -, no seria necesario, que .hubiese un acto traslati-vo 
de propiedad, y que bastaría que el deudor hubiera perdido la si:np ^ 
pose.sion de elfos, para que la fianza simple se trasformase en lianza 
solidaria, y tal vez por efecto de. una colusión entre el deudor y el 
auevo poseedor.» • . 
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«Observad también, que el deador podría solainente permotar la 
fiiica hipotecada á la deuda; esta Gnca no se encontraría ya en la po- 
sesión del deudor , ni podría ser indicada al acreedor por el fiador con- 
tra el que se dirigió, y en este caso el fiador simple ó no solidario que- 
daría también privado del beneficio de escusion.» 

"Se ha pretendido justificar esta disposición, al pronto, porque la 
enagenacion podría dar lugar á un estado de orden en el que no pue- 
de el acreedor ser obligado á figurar; y en fin, porque habiendo ya ins- 
tancia entre el acreedor, el fiador y deudor, resultarían iuconvenien- 
tcs de traer á ella al tercer poseedor que seria un cuarto litigante , y 
cuya defensa con;pUcaria el negocio principal.» 

«Pero la solución de estas objeciones se presenta por si misma.» 

«El acreedor hipotecario no puede impedir que en el caso de 
una e.spropriacion forzada, haya un estado de orden ó graduación que 
tendria igualmente lugar aunque el mismo deudor se hallase en pose- 
sión de los bienes hipotecados á la deuda. Todo lo que le Interesa es 
ser empleado o clasificado en este estado ó juicio en un lugar venta- 
joso. La enagenacion en nada le perjudica si su hipoteca ha conserva- 
do su aiilerioridad de tiempo y su privilegio.» 

«En cuanto á la segunda objeción, si el fiador ha obligado al acree- 
dor á csciilir al deudor en los bienes que la ley le autoriza á indi- 
car, ya no hace parle en la causa, y esta se seguirá únicamente en 
tre el acreedor y el deudor: la circunstancia de la enagenacion es in- 
diferente. ¿Vendrá acaso el tercer po.seedor á justificar su cualidad, y 
aun la trascripción ó loma de razón de su título? Si tal hace, pro- 
bará al mismo tiempo la ecsislcncia de la hipoteca, porque no habrá 
podido liacerse esta trascripción sino con la carg.i y especificación de 
las hipotecas anteriormente inscritas, de lo que será responsable el 
conservador ó contador del oficio de las mismas.» 

«?So trato de prejuzgar sobre el regimen ó sistema hipotecarlo que 
ser.á consagrado en nuestras leyes; pero sea el que se quiera, se puede 
asegurar que presentará los medios y prescribirá las solemnidades que 
basten para c-stablecer y conservar las hipotecas.» 

«La acción Viipotecari.a es real ó predial por su naturaleza, y nada 
importa para ejercitarla quién sea el propietario actual de la finca 
hipolcc.oda.» 

"Tal vez reputéis como temeridad el que yo haya impugnado no 
solo el proyecto de ley, sino también la opinión de la mayoría de 
vuestra sección de legislación, opinión que acaba de seros manifestada 
por su relator.» 

«Los nombres recomendables de los sabios que han redactado este 
proyecto de ley y de los que lo han discutido, deberían tal vez haber 
bastado para hacerme abandonar mi propósito de combatirlo.» 

«Movido de esta con.sideraclon, me he dicho mas de una vez á mi 
mismo que se me podría acusar de estar en demasía aferrado á una 
prirTscra opinión; pero no e.stá en mano del hombre de buena fe re- 
nunciar á lo que cree íntimamente acr justo y bueno.» 

Estas objeciones fueron contestadas por otro orador en los térmi- 
nos siguientes: «El artículo 2023 del proyecto de ley sobre la fianza 
ha sido combatido por dos motivos.» 
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«Háse dicho I. , que el fiador que forzaba al acreedor á escutir 
en sus bienes al deudor, no debia estar obligado á anticipar los fondos 
necesarios para esta escusion: 2.^, que debia autorizarse al fiador para 
requerir la escusion de los bienes hipotecados á la deuda, aunque no 
estuviesen ya en la posesión del deudor.» 

«En pocas palabras responderé' á los medios en que se lia procu- 
rado apoyar esta doble objeción.» 

«La lianza tiene por objeto asegurar el cunipUmlento de la obliga- 
ción principal , que para ser ejecutada como debe serlo^ es preciso que 
la deuda se satisfaga á su vencimiento-, el fiador, pues, no solamente 
está obligado á pagar e'sla cuando el dcmlor mismo no la satisface, sino 
también á pagarla al vencimiento del termino fijado por la obligación; 
pues de otro modo no se oLligaria efectivamente á la ejecución de todo 
lo que prometió el deudor. 

«De aquí resulta que si este no pagase, didieria tener el acreedor 
desde el instante del vencimiento del termino, el derecho de apremiar 
al pago al fiador.» 

«Tal era la dlspo.slcion del romano, muy con forme ademas á la 
naturaleza y espíritu de la fianza.» 

«Sin embargo, el proyecto de ley admite la escepcion inlrodurida 
por el emperador Justiniano; autoriza al fiador para que obligue al 
acreedor á escutir al deudor en sus bienes, y mientras dura la escusion, 
liberta del apremio al fiador.» 

«De este modo con.siguc este una dilación negada al deudor, y se en- 
cuentra desembarazado de una de la obligaciones principales del con- 
trato afianzado, á saber, el pago al vencimiento del término\\o que sin 
duda es ua beneficio muy considerable.» 

«Este privilegio concedido al fi.ador se llamó por c! emperador Jus- 
liniano beneficio da escusion, denominación que también conserva en 
el proyecto de ley.» 

«E.s un beneficio! debe pues encerrarse en límites justos y determi- 
nados, y la ley que lo concede puede imponer en él cuantas condicio- 
nes juzgue convenientes.» 

«Es una derogación del derecho que debería tener el acreedor pa- 
ra reclamar la ejecución en el instante del vencimiento, tanto contra el 
fiador, como contra el deudor. Procuremos á lo menos que esta deroga- 
ción no sea mas onerosa al .acreedor de lo qne permite ia equidad.» 

«Tales fueron los motivos porque generalmente se estableció en 
la antigua jurisprudencia, que el fiador anticipase los fondos necesa- 
rios para la escusion, y que no pudiese ecsigir sino la que fuera por su 
naturaleza de fácil y pronta ejecución» 

«Considerado bajo este aspecto el proyecto de ley, no introdujo un 
derecho nuevo.» 

«Pero, ¿á quien favorece la escu.síoo hecha en los bienes del deu- 
dor? INo es ciertamente el acreedor el favorecido, puesto que por ella 
se dilata el pago de ladeada, obligándole á diligencias desagradables, 
cuando podría, en el momento mismo, apremiar al pago al fiador.» 

«La escu.sion pues se verifica para el fiador, á quien (y este solo 
es su objeto) ecsime del pago ; y á él únicamente aprovecha , procu- 
rándole su desempeño, ó concediéndole al menos una dilación. ¿ No es 
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pues justo que este anticipe los fondos necesarios para una eacuslon 
que solamente por sus propios intereses se admiic? ¿Y no seria dema- 
siado riguroso para el acreedor, á quien este privilegio acarrea dobles 
perjuicios por el retraso y embarazos que le causa, verse forzado á ha- 
cer el anticipo de las sumas indispensables para ejecutarla?.. 

«Esta sola reílecsion responde llenainenle á todas las observacio- 
nes que en favor de la fianza se han espuesto.» 

f«Sc ha dicho que se dará lugar á innumerables con testaciones en- 
tre ios acreedores y el fiador para la fijación y remisión de las sumas 
necesarias para la escusion.» 

«Pero al tiempo mismo de proponer la objeción so ha dado inad- 
vertidamente su respuesta; se proveerá á este objeto en el código de 
enjuiciamiento.» 

«¿Será dificil mandar que el fiador apronte la suma que csliine 
bastante, y que tan luego como el acreedor justifique haberla emplea- 
do, vuelva el fiador á aprontar otra suma para que vaya adelante la 
cscusion', ó bien pague la deuda?» 

«Si el fiador teme que no se baga la cscusion como á el le con- 
viene, será dueño de Intervenir en ella.». 

«La segunda objeción hecha contra el art. 2023 se destruye por 
los mismos motivos que la primera; porque está igualmente en opo- 
sición con la naturaleza y objeto de la fianza.» 

«La cscusion que el fiador tiene dereclio de reclamar, no debe de 
ser larga ni,diGeil : la equidad lo quiere asi; los autores no lian cesado 
de reclamarlo, y los tribunales lo lian decidido asi constantemente.» 

«¿No serla pues esponer al acreedor á una cscusion larga y dificil el 
forzarle á esculir los bienes que no estarían ya en la posesión del deu- 
dor principal? ¿jNo tendría el que sostener contestaciones finmlmero 
tanto coo los terceros poseedores de los bienes, como con los acreedo- 
res? ¿Las demandas de desisLimlenlo , las espropriaciones forzadas, los 
juicios de orden ó graduación no son verdaderos plintos? ¿Y por que se 
precisaría al acreedor á sufrir todas estas dilaciones y disgustos sin 
otro resultado que favorecer a! fiador? En verdad que esto seria haber 
comprado muy , y aun demasiadamente caro , el beneficio ó ventaja 
de la fianza.» 

«Dícesc que puede haber connivencia entre el deudor y el acreedor.» 

«¿Pero no queda subrogado el fiador en todos los derechos del 
acreedor, y no queda también del todo Ubre cuando por algún hecho 
ó culpa del acreedor no puede verificarse esta subrogación?» 

«El contrato de fianza es un acto muy útil en la sociedad; y el me- 
dio mas seguro de nmlli pilcar su uso es organizado de manera que 
inspire una gran confianza al acreedor, sin esponei le á largas y des- 
agradables co n tes t ac ¡o n es. » 

«Tales son, ciudadanos tribunos, las razones que hablan determi- 
nado á vuestra sección de legislación á no acoger las observaciones que 
uno de nuestros colegas ha venido á reproducir en esta tribuna. L.a 
sección persiste en la proposición que os ha hecho, por mi órgano, de 
votar la adopción del proyecto de ley.» (Art. 2023.) 

Habernos quedado en el artículo 2024.; seguiremos por su orden la 
discusión de los restante.s. 
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Arts. 2025 , 2026 y 2027. «Yo anuncio aquí una segunda di- 
ficultad,- la de saber sí un fiador jjerseguido por la totalidad de ladea- 
da puede pedir que el acreedor divida su acción entre todos los fiado- 
res, caso de haberlos.» 

«La escepcion de dMsion fue tomada del derecho romano, y ad- 
mitida entre nosotros.» 

«^so puede haber duda en que los fiadores quedan obligados á toda 
la deuda; y de aquí se sigue, que siendo varios los fiadores, y no ha- 
biendo mas qu{; uno de ellos en estado de solvencia, sobre éste solo re- 
caerá la totalidad de la carga. Pero si todos ó algunos de ellos se en- 
cuentran en estado de pagar, ¿por qué no habrá de pedir el acreedor á 
cada uno su parle? El ha querido solamente asegurarse el pago, y 
no corre sobre esto ningún riesgo cuando todos los fiadores pueden pa- 
gar; la división de la acción en nada Ic perjudica, y por lo tanto ha 
podido .ser admitida sin ofender ni menoscabar el objeto de la fianza.» 

«El ínteres del acreedor únicamente cesige que la parte de los fia- 
dores insolventes elrnomcnto en. que se hace la declararían de dii>is!on 
recaiga sobre los otros; y así se ha dispuesto especial y termina nte- 
incntc. » 

« Por lo demas, corno la división es un beneficio introducido en fa- 
vor del fiador, es indudable que puede renunciarlo; asi como loes que 
el acreedor jiucde dividir voluntariamente su acción, y rciinnclar su 
derecho deperseguirá uno délos fiadores por la totalidad de la deuda.» 

«Los fiadores , dice sobre estos artículos el segando oibjdor, gozan 
todavía de otro favor. » 

« Cuando nmcba.s personas han fiado á un mismo deudor por la 
misma deuda, aunque realmente cada una de ollas queda obligada á la 
lotalitlad de la deuda, puesto que cada una la ha garantido por entero, 
pueden sin embargo cesigir que el acreedor divida su acción, y la i cdu'z- 
ca contra cada una de ellas á su parte y porción solamente. » 

«Esto es lo que se llama beneficio de división, el cual fue Inlrodu- 
cldo en el derecho romano por el emperador Adriano , y que esta- 
ba admitido en toda la Francia, así como el beneficio de cscusion. » 

« Pero no puede pedirse la división sin que el acreedor baya inten- 
tado su acción: y basta que se pida, todos los fiadores quedan respon- 
sables de las ln.soIvencia.s de cada uno de ellos.» 

«¿Oué perjuicio puede esperimentar el acreedor de que se le precise 
á dividir su acción contra unos fiadores que se hallan en testado de 
pagar, y que responden de la insolvencia de los otros? Es evidente que 
nada vá á gci der en esto. » 

« Por otra parle, él ha podido en el acto de reribii' la fianza hacer 
que lo.s fiadores renunciaran el beneficio de la división, asi como el de 
la cscusion.» 

Un tercer orador dice sobre lo mismo : «Según e! art. 2oa5, si 
muchas personas prestan fianza por una misma deuda, fur/g una de ellas 
responde de la totalidad de la deuda. » 

«En el antiguo derecho romano, los co-fiadores que se babian 
obligado por un solo y mismo deudor, eran solidariamente re.sponsa- 
bles'^dc la deuda. Pero el emperador Adriano juzgó á propósito modi- 
ficar esta solidaridad, concediéndoles el beneficio de división, es decir. 
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!a facultad de- repartir entre ellos la deuda para no oa^a,- 
sino su parle y porción de ella. « 

«El proyecto de ley admite todavía esta cscepcion en favor de lo. 
fiadores; asi cada uno de ellos, á menos de haberlo renmufiatio podrá 
ccsiííir que el acreedor divida prcvianicnie su acción, y !a reduze i \ la 
parle y porción de cada uno. Pero si anles de pedirlo liahia a!«m„)s 
fiadores insolventes, este mismo íiador rcspoiideria proporcionalmenle 
de estas insolvencias, pero no de las que después sobreviniesen.» 

« Por igual razón si el acreedor ha juzgado á propósito dividir por 
sí misino su acción, no podrá ya volverse contra esta división, y toda.s 
las insolvencias anteriores serán de su cargo; lo que parece tamo mas 
conforme á razón, cuanto que pudiendo anteriormente liaccrlas recaer 
sobre losco-íiadores, y no habiendo usado de esta íacultad, debe presu- 
mirse que la renunció furmalmenle.» 

Arls. 202S y 2029. «Ahora es menester cesaminar la (lanza 
en sus efectos entre el fiador y el deudor.» 

kEI fiador paga cuando por su parte no lo hace el deudor. .El pri- 
mor efecto de este pago ha debido ser la .subrogación del liador en 
lodos los derechos del acreedor. Este es el Icrccr beneficio que la b.-y 
concede al fiador, sin necesidad de que lo redame: la subrogación és 
piouunciada por la ley , porque resulta deí solo y simple hecho de! 
pago, y nosotros habeuxos descartado las vanas sulilezas que antes .se 
creían necesarias para sustituir una pretendida acción de mandato, 
cuando el acreedor no subrogaba espresaincnle en s!ica.soy lugar dereclios 
al fiador. La acción del acreedor pasa á manos del fiador, y eí recurso 
de este contra.cl deudor abraza la deuda principal , los inleresc.s y 
ga.stos legiliinos, al menos los que baya hedió desde la intimación ó 
deiuincla de las diligencias.» 

El segundo orador dice: «Este contrato es de parte dd fi.odor 
pai a con el deudor un acto de lieneficencla. » 

«Por lo tanto el deudor debe al fiador una indemnización comple-, 
la, aun cn.ando la fianza baya sido dada sin noticia suya.» 

«El deudor puede realizar esta indemnización, sea pagando el 
mismo la deuda, sea liacíendo que el acreedor de per libre y quito al fia- 
<!or, sea reembolsando al fiador de todo lo que legítimamente haya 
pagado por él. » 

«Así, cuando el fiador ha pagado, aun voluntariamente v sin s<>r 
apvcmiado.cn juicio, tiene de derecho recurso contra el deudor, y que- 
da subrogado en los derechos del acreedor. » 

Tercer orador ; « El proyecto de ley distingue tres hipótesis: i.'’, 
el caso en que el fiador baya pagado viéndose perseguido por el acree- 
dor; 2.^, cuando liaya pagado sin avisar al acreedor y sin ser apretnia- 
do : 3 .^^, cuando por circunstancias imperiosas tuviese que obrar con-; 
tra el deudor, aun antes de babor pagado.» . ' 

« En el primer caso , bien liava sido dada la fianza sabiéndolo ó 
ignorándolo el deudor , puede el fiador que ha pagado redamar con- 
tra aquel; y esta reclamación tiene lugar no solo por el principal de la 
deuda, sino por los intereses y por los gastos que baya hecho el fiador 
después de haber dcmiñciado al deudor que se le. apremiaba á la paga# 
y finalmente por los dañosy perjuicios, cuando baya lugar á ellos." 

TOMO lY. J 5 
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«¿Qaién nó vé que esle recurso es evidentemente justo? ¿ Cómo, 
en efecto, se negará al fiador el derecho de repetir contra el deudor 
todo lo que ha sido precisado á pagar en descargo suyo? 

Arts. 2o3o y 2 o3i. «Si el fiador hubiese garantido á muchos deu- 
dores solidarios, tendrá derecho de repetir de cada uno de ellos la to- 
talidad de loque ha pagado, porque efectivamente cada uno de ellos 
era deudor del lodo. » 

«Nosotros suponemos que un fiador ha pagado válidamente, cuan- 
do no ha pagado sin noticia del deudor, ni en perjuicio <le una defensa ó 
escepcion perentoria que hubiera podido oponer este.')» 

«En fin, si el deudor ignorando el pago hecho por el fiador, pa- 
ga después por su parte al acreedor, no tendrá el tal fiador recurso 
contra el deudor, á quien nada puede reprochar.»» 

«El fiador, dice otro orador, no puede perjudicar á los derechos 
del deudor. »> 

«Si pagíi antes del vencimiento de la deuda, no podrá ejercitar 
su recurso sino cuando se venza. » 

«Si paga mas de lo que es debido, no podrá repetir el esceso. »> 

*'Si paga sin avisar de ello al deudor, y éste vuelve á pagar, solo 
tendrá la acción de restitución contra el acreedor. »* 

«En fin, si ha pagado sin ser apremiado á ello y sin dar aviso al 
deudor, no tendrá recurso contra este, cuando tenia, al hacerse el pa- 
go, medios ó escepciones para hacer declarar que la deuda estaba es- 
tinguida.» 

El tercero dice : « Es de toda justicia el negar al fiador el derecho 
de repetir contra el deudor cuando ha pagado benévolamente sin ser 
apremiado y sin dar noticia de ello al mismo deudor; porque este po- 
día tener escepciones quehacer valer, compensaciones que oponer, en 
una palabra, medios de cualquiera especie para hacer declarar cstin- 
guida la deuda; y se ha visto en la imposibilidad de proponerlos , si el 
fiador no le ha hecho saber las diligencias practicadas contra el. >» 

«Era pues justo negar este recurso al fiador cuando por igno- 
rar que este hubiese pagado, lo ha hecho seguntla vez el deudor; 
pero en uno y otro caso el proyecto ha debido reservar al fiador, y en 
efecto le ha re.servado, la acción para repetir contra el acreedor.» 

Art. 2o3a. «Aun cuando el fiador no haya pagado la deuda, pue- 
de pedir que el deudor le indemnice en los casos siguientes: 

1. " Si el fiador es perseguido en juicio para el pago; porque no 
se ha obligado respecto del deudor á pagar por é!, ni á soportar los 
gastos, ni á anticiparlos fondos necesarios para la escusion, 

2 . ^ Si el dueño e.stá en quiebra. 

3. ^ Si el deudor se ha obligado á libertar ó relevar al fiador den- 
tro de cierto tiempo, y este ha espirado, porque es una condición de 
la obligación contraida por el fiador, y esta condición dehe cum- 
plirse. 

Si la deuda lia llegado á ser ecsiglhle por el vencimiento del 
término ó plazo, aunque ei acreedor no apremie todavía para el pago, 
porque el fiador tiene interés en que asi lo haga, no sea que el deudor 
venga después á estado de insolvencia. 

Después de diez ailos cuando la obligación no tiene plazo o 
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termino fijo, porque no es justo que el fiador quede obligado perpé- 
tuATTiente. »* 

,.S¡n embargo, en este último oaso , si la obligación fuese de tal 
naturaleza que no pudiera esíinguirse antes de cierto tiempo, el fiador 
no podría antes de espirar este tiempo, por largo que fuera, pedir sa 
relevación, porque ha conocido ó debido conocer la naturaleza y du- 
ración de la deuda que garantiza con su fianza.” 

mEI que se ha constituido fiador por un tutor, no puede pedir su 
relevación mientras dure la tutela; porque ha debido saber que la 
obligación que resulta de la administración de la tutela, no puede aca- 
barse sino con la misma tutela.» 

Otro orador dice; «Una sola observación me resta que bacer so- 
bre los efectos de la fianza entre el deudor y el fiador.» 

«No se puede negar á éste el dcredio de tomar sus seguridades con- 
tra el deudor ; asi os que puede pedir que se le indemnice cuando se 
ve perseguido por el acreedor, y aun cuando no lo sea, siempre que el 
deudor este' fallido; lo puede igualmente, cuando e! deudor es morosa 
en relevarle, habiendo prometido liacerlo para época determinada , ó 
cuando se ha vencido el plazo de la deuda- Puede muy bien suceder 
que el acreedor se olvide de su crédito y no inste para el pago'; pera 
esto no debe bastar para que también el fiador se adormezca, y en to- 
dos estos ca.sos tiene acción para perseguir al deudor y compelerle á 
que eslinga su obligación. Habernos ido aun mas adelante, y crcido 
que era de toda jn.slicia el lijar una época determinada en la que pue- 
da el fiador compeler al deudor á que le releve de la fianza, siempre 
que la duración de esta no haya sido arreglada en el contrato, ó cuan- 
do la obligación principal no es de tal naturaleza que deba tener nu 
curso determinado, por ejemplo, la tutela. El principio de esta dispo- 
sición ecsiste en el derecho romano. Cierto es que no se encuentra de- 
terminado el tiempo ó momento en que el fiador podía ejercer esta ac- 
ción , y que el determinarlo se deja al prudente arbitrio del juez; nos- 
otros lo habernos fijado , y al cabo de diez años podrá el fiador instar 
por su relevación. » 

El tercer orador enumera los mismos cinco ca.sos, y dice; « El pro* 
yerto concede lamblcn al fiador, aun antes de haber pagado, la facul- 
tad de obrar contra el deudor principal para que le indemnice; 

1 . *^ Cuando el fiador es perseguido en justicia para el pago. 

2 . ® Cuando el deudor ha hecho quiebra. 

3. ^ Cuando e! deudor se ha obligado á relevarle de la fianza. 

4° Cuando la deuda ha llegado á ser ecsigibie por el vencimiento 
dcl plazo para que se contrajo. 

5.^ En fin, a! cabo de diez anos cuando la obligación no tiene te'r- 
mino fijo para el vencimiento, á no ser que la obligación principal .se.a 
de tal naturaleza que pueda estingnirse anie.s de un tiempo determinado. 

«Tal seria, por ejemplo, la fianza contraida en favor de un tu- 
tor. El que en este caso consiente en ser fiador, debe conocer la natu- 
raleza y estenslon de las obligaciones que contrae. El ha debido saber 
que la obligación que resulta de la administración de la tutela no 
puede acabarse con ella sino cuando el tutor queda libre del resultado 
de las cuentas. » 
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Art. 2o33. « Habernos llegado á los efectos de la fianza entre los 

mismos fiadores.» 

«El fiador que paga se subroga en los dereclios del acreedor; pue- 
de pue.s ejercitar contra sus compañeros de fianza y contra cada uno 
.<le ellos por su parte, los derechos que ejercitarla el mismo acreedor 
en el caso de no habérsele pagado. Inútiles repetir que se supone un 
pago válido de parle del fiador; .si hubiese pagado sin libertar al deu- 
dor ó cuando este debía nada, el fiador solo debería soportar 

■la pena de su imprudencia.» 

«Sobre lo mismo dice otro orador : «Según el derecho romano 
cuando alguno de los co-fiadores habla pagado la deuda, nótenla recurso 
contra los otros si no .se habla lieclio subrogar espresarneute en los 
derechos del acreedor. Fundábase esta disposición en que los diferentes 
fiadores de un mismo deudor no contraían entre sí ninguna obliga- 
ción, y que cada uno de ellos se proponia únicamente el negocio del 
deudor, y no el de sus compañeros de fianza, - 

«Pero el co- fiador que paga la deuda, hace realmente el negocio 
de sus compañeros al mismo tiempo que hace el suyo y el del deudor, 
puesto que los liberta con el pago , asi como se liberta á sí mismo , de 
una deuda que era común á todos: es pues conforme á equidad que, 
aprovechando el pago á lodos, soporte cada uno de ellos su parte.» 

« Asi es que la disposición del derecho romano no era seguida en 
Francia, y el proyecto de ley no la lia adoptado; antes bien se dispo- 
ne en él cspresaniente, que el fiador que ha pagado la deuda tenga re- 
curso contra sus compañeros de fianza, y contra cada uno de ellos por 
su parte y porción.» 

« Sin embargo , esto fiador pierde el derecho de repetir si ha pa- 
gado sin ser perseguido en justicia por el acreedor, ó sin que el deu- 
dor se encontrase en quiebra, o antes de espirar el icriiiino dentro 
del que se había obligado el deudor á libertarle de la fianza , o antes 
del vencimiento de la obligación, o sin que hayan pasado diez anos, 
cuando la oliligaclon tiene término fijo para su vencimiento, ó antes de 
espirar el tiempo determinado durante el cual no podía eslinguirsc es- 
ta oldigacion, atendida su naturaleza.» 

”El tercer orador dice: «Las leyes romanas por una de aquellas 
sutilezas que es tan sensible como frecuente encontrar en ellas , de- 
cidiati que el fiador no podía sin una subrogación espresa , ó sin que 
el juez la hubiese declarado, repetir de sus compañeros de fianza lo 
c]ue habla pagado cu descargo y beneficio de los mismos.» 

«El proyecto de ley es mucho mas sabio: en su articulo 2o33 
se dispone, que cuando varias personas han prestado fianza por un 
mismo deudor, el fiador que ha pagado la deuda pueda repetir contra 
sus compañeros y de cada uno de ellos su parte y porción , pero con 
la condición no obstante de que haya pagado en uno de los casos 
enunciados en el art. 2o32 , es decir, cuando haya sido apremiada 
á ello » 

Art. 2 o 34- al 2o36. «Creo haber desenvuelto suficientemente los 
diversos efectos de la fianza entre el acreedor, el deudor, el fiador, y 
de los mismos fiadores entre sí: resta ecsaminar como se acaban las 
fianzas. >• 
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«El que sale fiador se obliga, y las mismas causas que estin-uen 
las otras obligaciones deben también cstinguir la suya.» ^ 

«El orador que os ba presentado el proyecto de ley sobre las 
obligaciones convencionales en general, ha agolado cuanto pudiera 
decirse en esta parle, y yo me guardare' bien de tratar el misuio 
asunto después que el lo ba bccbo. Debo por lo tanto ceñirme á lo 
que es particular á la fianza. » 

«El fiador puedo repeler al acreedor por todas las escepciouc.s in*- 
bcrentes á la deuda, que pertenecen al deudor principal; pero no tie- 
ne derecho para oponer una oscepcion que sea puramente personal al 
inismo deudor. Puede pues aprovecharse de toda esccpcion <> <le(en.sa 
que daría en tierra cot» !a obligaeion , tal co:no la de dolo , violencia, 
pago ya hecho, de cosa juzgada y de todas las olra.s de igual natura- 
leza.» 


Otro dice; «Solo resta cc.saminar cómo se acaba la fianza.» 

«En general se acaba por las mismas causas que las otras obli- 
gaciones , V puesto que estas causas os son ya conocidas, seria inúlil 
repetirlas. » 

"IjOS medios que libertan al deudor libertan igualmente al fia- 
dor. Cuando el deudor queda libre, deja de ecsislir la obligación prin- 
cipal, V mal podra subsistir la fianza que es su accesorio.» 

«Los medios que destruyen la obligación principal, si resultan 
de la naturaleza misma del contrato , destruyen igu.almentc la fian- 
za; pero si son inherentes a la misma persona del deudor, no pueden 
aprovechar sino á e'sle, y el fiador no podrá oponerlos.» 

"Con arreglo á esta distinción, aprovecha al fiador la acción de 
nulidad ó rescisión contra la obligación principal que fue' contraida por 
error, dolo , ó violencia. Estos vicios son inherentes al mismo con- 
trato, porque no puede hablarlo de ninguna especie .sin eonscnli- 
micnto de la persona que se obliga, y no hay conscnlimíenlo váli- 
do cuando no ha sido dado sino por error, ó arrancado con violen- 
cia, ó sorprcndid.o por dolo; no puede nuc.s sub.sislir la fianza, si la 
obligación principal es anulada ó re.sclndida. » 

« Pero si la e.scepcinn fuese puramente personal del deudor , como 
c) beneficio de re.stllncion por cau.sa de menor edad, se ba visto ya 
que el deudor no podría oponerlo, porque en el acto mismo de obli- 
gar.se pudo prever que d. deudor .se haría restituir; (juc sino suscribió 
.su fianza .sino con la intención de que valiera para el caso de no 
pedirse restitución, se espiiso volantariaincnle á correr ios riesgos de 
ella; y es claro que el acreedor ha ec.sigido la fianza precisamente para 
asegurar la fuerza y cumplimiento de la obligación, y como una ga- 
rantía contra la restitución.» 

El tercero dice sobre los mismos artículos; «El provecto decla- 
ra libre desde luego al fiador en lodos los casos en que se e.stingue 
la obligación principal.» 

" Y en efecto, ¿cómo podria continuar obligado el fiador cuan- 
do no ecsiste ya obligación que pueda ser objeto de la fianza? 

«El proyecto no mira como cau.sa de e.slinclon d‘* la fianza, la 
confusión que se verifica en la persona del deudor principal ó dcl fia- 
dor. Por el contrario, en él se declara que cuando el deudor principal 
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y cJ fiador llegan á ser herederos uno de otro, la acción del acrcC' 
dor subsiste contra el que ha s.dido fiador del fiador.» 

« El articulo 2o36 permite al fiador oponer al acreedor todas las 
esccpciones que perlenecen al demJor principal , pero con la condición 
de que sean inherentes á la deuda, como las que resultan dtd error, 
dolo ó violencia. »> 

«En cuanto á las que son personales del deudor, nada tiene que 
ver con ellas el fiador, y de consiguiente no le es permitido oponerlas.» 

Art. 2037 . « Habernos visto que por el pago hecho al acreedor 

debia verificarse una subrogación de derecho en beneficio del fiador; 
por lo tanto el acreedor no es duefio de perseguirle cuando por algún 
hecho suyo ha venido á ser impo.sible esta subrogación.» 

« Cuando el acreedor, dice otro orador, se ha puesto fuera de es- 
tado de subrogar al fiador en sus derechos é hipotecas; queda éste libre 
de la fianza. Entonces no tendría ya un recurso tan seguro contra el 
deudor, y es justo que el acreedor, si quiere compelerle al pago de la 
deuda, le traspaso todos sus derechos contra el deudor principal.» 

El tercero dice: «El fiador del:>e sin duda abstenerse de lodo lo 
que pueda comprometer la garantía de la obligación por la que se ha 
consliluulo en fianza. ¿Pero no debe también el acreedor abstenerse por 
su parle de todo lo que tienda á arrebatar al fiador los medios de im- 
demnizarsc de la fianza que ha prestado ? Para mantener pues entre 
ellos este deber de reciprocidad, declara el proyecto libre de su obli- 
gación al fiador, cuando por algún becbo del acreedor no puede veri- 
ficarse en favor del primero la subre^acion en los derechos c hipote- 
cas del segundo . » 

Arts. 2 o 38 y 2o3q. «En fin, si el acreedor ha aceptado en pago 
un inmueble ú otra cosa cualquiera, el fiador queda libre, aun cuan- 
do después se haya quitado al acreedor por la eviccíon la cosa que ha 
recibido. ]ja obligación primitiva había quedado estinguida por la 
aceptación del acreedor; la fianza como accesorio habla cesado con 
aquella: si con posterioridad e! acreedor tiene una acción por resulta- 
do de la eviccíon que sufre, esta acción es enteramente diversa de la 
primera, y no la que el fiador había garantido.» 

El segundo dice : «También queda relevado el fiador cuando el 
acreedor ha aceptado en pago un inmueble ú otro cualquier efecto, 
aunque después se le saque por la eviccíon : en este caso la obligación 
principal se encuentra estinguida por la novación.» 

ttPero una simple prorogacion de termino concedida por el acree- 
dor al deudor, no liberta ó releva al fiador: esta prorogacion puede ser 
útil al mismo fiador , y por otra parte no le impide el. apremiar al 
deudor ó á que pague, ó á que le releve de su obligación.» 

.El tercero: «La aceptación de un inmueble que hace el acreedor 
en pago de la deuda , liberta igualmente al fiador, aunque sobreven- 
ga eviccíon; el fiador no ha garantido sino la primera obligación, y co- 
mo tengo dicho antes , no se puede estender la fianza mas allá del 
objeto para que fue contraída. » 

«Pero la simple prorogacion de término concedida por el acreedor 
al deudor principal no liberta al fiador.» 

«Esta disposición, derogatoria del derecho romano , parece al prL 
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nier golpe de vista un poco rigorosa contra el fiador, sobre todo si se 
reflecsiona que el deudor puede venir á estado de insolvencia durante la 
prorogacion del termino , y que esta insolvencia recaeria sobre el fia- 
dor aun sin haber el consentido en la prorogacion. » 

«Pero si se considera que el mismo artículo ha reservado sábia- 
menle al fiador el derecho de perseguir en este caso al deudor para 
compelerle al pago, y que le ha provisto de medios para evitar que es- 
ta prorogacion le sea funesta, habrá de confesarse que no tiene nada 
que no sea conforme á la razón, á la justicia y á la moral » 

Arls. 3 o 4 o al 20 43 «Con esto habria- yo concluido mi tarea 

si no tuviera que decir todavía algo de dos especies de- fianzas de que 
se habla en el capítulo último de este título, á saber: la caución ó fian- 
za legal ,y la judicial- Se las llama así porque son dadas, la primera en 
virtud de una ley que la ecsije; la segunda en virtud de una sen- 
tencia. 

« Todas las reglas que habernos establecido sobre la capacidad para 
contraer y sobre la solvencia de los fiadores, se aplicao con mayor 
fuerza á los fiadores legales y judiciales. El fiador judicial debe ademas 
ser.susceptible del apremio personal, yuo puede reclamar la escusion del 
obligado principal. Son necesarios vínculos mas fuertes y mayores se- 
guridades en las obligaciones que se contraen con la justicia ; y si este 
rigor puede servir alguna vez de obstáculo para encontrar fiadore.s, 
podrá al menos suplirlo dando una prenda equivalente. Ea jiislicia 
queda entonces satisfecha, puesto que obtiene una completa garantía.» 

Al hablar del beneficio de escusion habernos copiado lo que so- 
bre estos artículos dice el segundo orador: oigamos a! tercero: «El 
proyecto de ley señala aquí las diferencias entre los efectos de la fian- 
za legal ó judicial y lo.s de la fianza convencional.» 

«En él se dispone que siempre que una persona esté obligada por la 
ley ó por una sentencia á dar fiador, haya de llenar éste las condicio- 
nes prescritas por los artículos 2018 y 2019.» 

«Efectivamente, seria inútil ofrecer por fiador á quien no es capaz 
de obligarse, y no tiene bienes libres y suficientes ; en una palabra, á 
quien no presente todas las garantías y seguridades que la ley tiene 
derecho de ecsigir. El fiador debe ademas ser susceptible de apremio 
personal ; pero si el deudor no encuentra quien quiera someterse á 
él, queda autorizado para dar en su lugar una prenda equivalente.» 

«En fin, se dispone que ni el fiador judicial ni el que ha fiado al 
mismo puedan pedir la escusion del deudor principal ni la del primer 
fiador. » 

«Estas disposiciones parecerían sin duda demasiado rigorosas si se 
aplicaran á los fiadores convencionales; pero hablan solamente con los 
fiadores legales ó judiciales. Ellos contraen con la ley ó con sus mini.s- 
tros, y deben por lo mismo presentar la mas fuerte y segura de to- 
das las responsabilidades.» 

^^eamos por último cómo los tres indicados oradores terminan sus 
respectiivos discursos. 

El primero: «Tales son, ciudadanos legisladores, los motivos que 
han determinado los diversos artículos del título de la fianza', yo lo 
anunciaba al principio de mi discurso: toda la teoría de esta ley des- 
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cansa en la idea sencillísima de que la fianza es el accesorio de ana 
obligación anlerior y principal , y que el fiadora falla del deudor debe 
pagar al acreedor , cuyos derechos ejerce en seguida conlra el deudor 
d sus oíros compañeros de fianzas. » 

« El desenvolvimiento de los motivos de una ley sohre un acto 
obscuro de la vida civil, es por necesidad muy árido, pues que' no 
presenta aquel grande Iiilere.s que acompaña á todo !o concerniente ál 
estado de las personas; pero no puede seros indiferente nada de cuan- 
to contribuye á maníenei- e! óidcn y la unión entre los ciudadanos: 
dando reglas sobre los contratos mas usuales, trabajáis para la felicidad 
y sosiego de todos los dias; el azote de la incertidumlire en esta ma- 
teria .se haría sentir dlarlamenlc. Las disposiciones que os hahmios 
prc.sentado sederivan naluraimente de un principio que ha sido siem- 
pre reconocido: así no pueden dejar la menor duda en vuestro áni- 
mo acerca del lujen efecto que <lehen producir. >> 

El segundo orador, que lo era del tribunado, concluye asi: « lales 
son, ciudadanos tribunos, las reglas que os han sido propuestas para la 
organización particular ílcl contrato de fianza.» 

«Todas ellas han sido igualmente sacadas de la naturaleza misma 
de este contrato: ellas determinan todos sus efccto.s de la manera más 
conforme á su objeto; aseguran al acreedor toda la garantía que ha 
<}ucrido proporcionarse; conceden ni fiador lodo el favor que puede con- 
ciliarsc con los Inlcri'ses del acreedor; ciegan un manantial fecundo de 
procesos, fijando lodo.slos punto.*;, sobre los que hahia tan grande va- 
riedad en la jurisprudencia; en fin, .sustituyen á leyes incoherentes y obs- 
curas una legi.ilaclon fácil y sencilla. » 

.« Asi, dcsemltarazado ya el contrato de fianza de todas las inccrll- 
dunibres y dificultades que entorpecían constantemente su acción y sus 
efectos, dará mayor garantía, inspirara mayor confianza, y por lo tan- 
to ejercerá un ¡nüujo todavía mas feliz en las negociaciones civiles.» 

El tercer orador cierra su discurso del modo siguiente; "Aquí 
concluye mi tarea, ciudadanos legisladores: ojala pueda decirse que la 
he desempeñado dignamente!” 

«El tribunado ha votado el proyecto qne os está sometido.» 

« El ha reconocido que era en estremo diílcü hacer una buena ley 
sobre la fiauTía, y que sin embargo los autores del proyecto de ley ha- 
bían superado muy felizmente esta grande dificultad.» 

«Ha reconocido que este proyecto ha arreglado perfectamente los 
derechos de los acreedores, de los deudores y de los fiadores; que ha 
trazado con .sabiduría sus de!>eres recíprocos, y que ha concillado ma- 
ravUíosamente su.s diversos intereses.» 

«En fin , que todas las reglas consignadas en el son otras tantas 
emanaciones de aquellos principios de razón eterna, con los cuales de- 
ben estar en armonía para ser justas.” 

«V no lo dudemos, ciudadanos legisladores; a este feliz acuerdo 
y preciosa armonía que se hacen notar en nuestras nuevas leyes; al 
cuidado que ha tenido ti gobierno de coordinarlas bien con los prin- 
cipios de que no son sino rigorosas consecuencias; y sobre todo a esa 
moral universal esparcida en todas ellas, y que sirve de ba.se á sus dis- 
posiciones: á todos estos caracteres eminentes que distinguen nuestro co- 
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digo dril, se debe el que se eleve magestuosamente en medio de las rui- 
nas de todas las legislaciones, y que pueda ofrecer bien pronto á la 
Imropa asombrada uno de los mas bellos ínonumentos que baya pro-* 
ducido el siglo diez y nuere , uno de los mayores beneficios que ha 
podido el legar á las generaciones venideras.» 

«¡Feliz el pueblo cuando su gobierno y sus magistrados sacri- 
fican de concierto su.s trabajos y vigilias para darle tales leyes! Mas fe- 
lices todavía los legisladores que las han promulgado, pues que ellas 
les aseguran las bendiciones de sus contemporáneos y la gratitud de 
la posleridad.» 

«El tribunado os propone por lo mismo, ciudadanos legisladores, 
la adopción del proyecto de ley sobre Ja fianza. 


i6 


ÍOTiIO lY. 




TITULO LII. 


lie especies 4Íe í&»iizr. 


SECClO?< l. 

Cuándo puede afianzarse por ht dote. 


353; Son tantas las fianzas, enantes los fines á que se dirigen; y 
aunque todas convienen en razón de quedar obligados los que las consti- 
tuyen , se diferencian en el efecto y aun en el nombre. 

3538 El marido no solo no está obligado á dar fiador por la dote 
de su muger, sino que á pesar de que baya costumbre en contrario, 
será nula la fianza que de; porque si se le entrega la muger sin ella, 
con mas razón debe entregársele la dote. 

j| El reformador dice sobre esto: «razón esp<íCÍosa y ridicula.» 
Nosotros aíiadiinos que esta doctrina de Febrero es toda romana , y 
tomada del tít. 20 , lib. 5 del Código, en cuya ley 2 se da esta misma 
razón, aunque algo mas amplificada. Como quiera y sin ofensa del 
reformador, la razón llene algo de moral y plausible. I^a ley arguye 
de lo mas, que es la persona, á lo menos, que es la dote; y considera 
la fianza en este caso como prueba de desconfianza y turbativa del amor 
conyugal: bajo el mismo aspecto la considera Hcineccío en sus Pandectas. 
Otra razón dan también los autores, á saber , que abierta la puerta á 
las fianzas en las dotes, no tardarían lodos los habitantes de una po- 
blación, y aun de tina provincia, en verse envueltos en ellas, y esto 
seria un manantial iqagotable de pleitos. Otros autores pretenden que 
la prohibición de afianzar el marido por la dote se entiende solo en 
cuanto á su conservación, pero no en cuanto á su restitución: basta ya 
de doctrina romana sobre este punto. ¡| 

3539 Sin embargo es válida la fianza en los cinco casos siguientes: 
Cuando el marido recibe la dote antes de casarse; porque 

puede darla de que si no se efectúa el matrimonio , restituirá la dote. 

2. *^ Cuando llega <5 viene á estado de pobreza. 

3. *^ Después de disucUo el matrimonio, eu cuyo caso la podrá 
dar de que entregará la dote á los herederos de su muger. 

4-*^ Cuando su padre ó hermano concurren con él como fiadores á 
su otorgamiento. 

5.^ Cuando se lega con juramento. |¡ Nosotros habernos manifestado 
en varios logares nuestra opinión contraria á la de Febrero en cuanto á 
la fuerza que e'ste da al juramento confirmatorio; y contrayendonos al 
caso presente, ¿cómo podrá invocarse la santidad del juramento para 



I 2 Í TITULO QTJIXCUAGESIMOSEGUUDO, 

apoyar un pacto nulo y prohibido por la ley como contrario á la mo- 
ral pública, pues que se reputa serlo á' la mutua confianza y amor de 
Jos cónyogesf |j 

354.0 Aunque el marido no puede dar fianza por la dote, puede 
ercibirla de que le será pagada, y el fiador quedará obligado. 

SECCION II. 

T)e ¡a fianza de sanearnienfo. 

354 1 Fianza de sancamwnlo c.s la que dá el reo ejecutado , 110 cesen- 
to , aunque tenga bienes con que pagar, para evitar que se le ponga 
preso. (Ley 12, lit. aS.lib. 11, Novis. Recop.) 

3542 Llámase así porque el fiador está obligado á sanear los bie- 
nes embargados al deudor, y en su defecto á pagar de los suyos el 
importe de la deuda. 

3543 Deben recibirla los escribanos ante quienes .se despachan las 
ejecuciones, por su cuenta y riesgo y de sus oficios, y no los que van á 
practicar la diligencia , sin que preceda consentimiento por escrito del 
ejecutante, lo cual milita igualmente en (a fianza de pagar lo juzgado y 
sentenciado., pero en este caso es preciso que cl ejecutante se conforme 
con el fiador, porque su solo consentimiento para recibirle no ecsime á 
los ministros de la responsabilidad dcl debito, décima y costas, si el 
fiador y deudor salen fallidos; y por tanto no es prudente ni seguro 
que la reciban, aunque tengan para ello su consentimiento por escrito, 
si en ella no se dá el acreedor por satisfecho del fiador. 

3544 Esta fianza ha de constar de tres particulares. 

1. ® Que asegure el fiador que los bienes embargados son del 
ejecutado. 

2. ® Que serán suficientes al tiempo del remate no solo para el 
pago de la deuda, sino también de las\:ostas que se causen para su co- 
bro , y de la décima, donde haya e.’itilo de ecsigirla. 

Que se obligue á satisfacerlo todo si se ‘jicrificase no ser 
los bienes dcl deudor , ó el resto, dcdiicido” el importe que produzcan y 
valgan , siéndolo y habiéndole , para lo cual hará propia la deuda, y se 
constituirá para estos casos pagador principal. 

3545 Con esta fianza se ecsimirá el ejecutado de sor preso , sí es de 
los que pueden serlo por deuda, á menos que esta pertenezca á la Ha- 
cienda pública, pues entonces, sea cualquiera la condición dcl deudor, 
y aunque tenga bienes de ma.s ralor que la dicha deuda, y afianze de 
saneamiento, ha de estar en la pri.sion basta que la Hacienda se rein- 
tegre efectivamente de lodo su crédito. (Leyes 2 y i 5 , lit. 2, lib. 6 , No- 
v¡s. llecop.) 

, 354 fi Suelen poner algunos en esta fianza la cla'usula de que el fia- 
dor se obliga á que habrá postor á los bienes ejecutados-, pero - debe oiní- 
tlrsc por tres razones. 

i.^ Porque 110 concierne al saneamiento de los [bienes cl que baya 
ó no postor á ellos, ni tiene concesión con el, pues que es cosa muy 
tlircrsa. 
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3 .* Porque la ley no habla.de postor, sino de saneamiento, y no 
debemos escedcrnos de !o que manda. 

3,^ Porque . cede en manifiesto perjuicio del fiador, que no quie- 
re obligarse á mas que al saneamiento. Deberá por lo tanto omi- 
tirse dicha cláusula, pues si no hubiere postor, se adjudicarán los bie- 
nes en pago al acreedor por su justa lasa, y llegando esta á cubrir el 
capital: décima y. costas, queda reintegrado y el íiador libre déla 
fianza. 

SECCION 111. 

2)e la fianza de la ley de Toledo. 

354/' Después de sentenciada la causa de remate, se da también en 
la via ejecutiva la fianza de la ley i, tit. 28 , lib. 1 , Novísima IVecopI- 
lacion, que llaman de Toledo por haberla establecido en esta ciudad los 
Reyes Católicos en el afio de i4So. 

354 ^ Esta fianza se requiere por forma para que la dicha senten- 
cia pueda cjecutar.se si el acreedor quiere percibir el importe de la 
condenación, y el reo ejecutado apela al tribunal superior: de suerte 
que, prestada esta fianza. por el ejecutante , se admitirá al egccutado la 
apelación en el efecto devolutivo , y no en el suspensivo, csceplo en es- 
ta córte, donde por estar tan inmediato el tribunal superior, acude á 
él, y con su decreto ó mejora suspende la ejecución de la sentencia 
hasta que se ejecutoríe: (011 el día los tribunales Je la córte se confor- 
man en este y en lodos los casos al reglamento provisional para la ad- 
ministración de justicia y leyes del reino, como los tribunales de fuera 
de la córte.) 

354q Y para que el escribano se instruya de cuándo y cómo se ha de 
dar esta (lanza , y por quién, se inserta lo dispositivo de la menciona- 
da ley I, que dice: «Y. ordenamos y mandajuos conforme á ella, que 
cada y cuando los mercaderes, ó otra cualquier persona ó personas de 
cualesquier ciudades y villas y lugares de nuestros reinos, que moslrareu 
ante los alcaldes, justicias de las ciudades y villas y lugares de nuestros 
reinos y señoríos, cartas yrontralos ptíblicosy recaudos ciertos de obli- 
gaciones que ellos tengan contra cualesquier personas, asi cristianos como 
judíos y moros, de cualesquier deudas que Ies fueren debidas, que las di- 
chas justicias las cumplan y lleven á debida ejecución, seyendo pasados 
los plazos de las pagas, no seyendo legítimas cualesquier es.cepciones que 
contra los tales contratos fueren alegadas; en tal manera que los acree- 
dores sean pagados de sus deudas , y que las justicias no dejen de lo así 
hacer y cumplir por paga ó escepcion que los dichos deudores aleguen; 
salvo si dentro de diez dias mostraren la paga ó legítima escepcion sin 
alongamiento de malicia, por otra tal escritura como fue el contrato 
de deuda, ó por alvalá que baga fé, ó por confesión de la parle, ó por 
tesligosque estén en el arzobispado ó obispado dónde se pidiere la eje- 
cución tomados dentro de! dicho término: y para probar la tal paga y 
escepcion, sí por testigos lo oviere de probar, es nuestra merced que 
el deudor nombre luego los testigos, quién son y dónde viven, y jure 
que ño trae malicia; y si nómbraselos testigos aqüende los puertos fue- 
ra del arzobispado ó obispado , aya plazo de un mes para traer sus di'' 
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ehos, y si allende los paerlos por todo el reino, que ayá plazo de dos 
meses; y si ios nombrase en Roma, ó en París, den Jcrusalen fuera 
dol reino , qne aya plazo de seis meses: pero es nuestra merced que el 
deudor que alegare la tal paga ó escepcion, no la probando dentro de 
los dichos diez días en la manera que dicha es, y dijere que los testigos 
que tiene están fuera dcl arzobispado o obispado, como dicho es, que 
pague luego al mercader ó al acreedor; dando el tal mercader 6 acreedor 
luego fianzas, que si el deudor probase la paga ó otra escepcion que le 
pueda escttsar , que le tornará lo que assi pagó con el doblo por pena en 
nombre de inleresse; y el reo assimlsrno de fianzas, que si no lo probare 
en el dicho termino, que pagará en pena otro tanto como lo que pagó, 
la cual pena es nuestra merced sea la mitad para la parte contra quien 
ittaliciosa é injuslamenle se alegó la paga , y la otra mitad para rej[)aro 
de los muros] ó para otras cosas pías ó públicas , donde el juez viere 
que es mas necesario; y esto mismo mandamos que se guarde , pidién- 
dose ejecución de sentencia passada en cosa juzgada » 

Esta ley solo ordena cuándo y cómo se ha de dar la fianza, 
si él reo ofrece probar con testigos la paga o escepcion legítima fuera 
del termino perentorio y fatal de los diez días; pero también debe dar- 
se la misma fianza con el doblo para el caso de que habie'ndose senten- 
ciado la causa de remate, por no haber probado dentro de dicho tér- 
mino ni ofrecido probar fuera de él, la revoque después el superior 
por haber estimado la escepcion que desestimó el inferior ó por otra 
causa ; como asimismo para el caso de que habiendo obtenido el actor 
en la vía ejecutiva, y reservádose al reo su derecho para la via ordina- 
ria, sea aquel condenado en esta; pues la ley la del mismo lit. 28 y 
lib. II , dice al fin : «Y no haciendo la oposición dentro de los dichos 
tres días, mande el juez hacer remate y pago á la parle, dando las fian- 
zas la parte que pide la ejecución, que la ley de Toledo y las otras le- 
yes de estos reinos disponen; y haga el remate y pago sin embargo de 
cualquiera apelación:» pero de esta materia se tratará con mas cslen- 
sion en el juicio ejecutivo. 

SECCION I V. 

De la Jianza de la ley de Madrid. 

355o Se da tam bien en la via ejecutiva , cuando se ha intentado á 
virtud de sentencia arbitrarla sobre compromisos y transacciones, otra 
fianza, que previene la ley 4> tit. 17 , lib. 1 1, Novis. Recop., y se lla- 
ma de Madrid por haberla establecido aquí dichos señores Reyes Cató- 
licos en el ano de i4o4- j y dice asi : «Por ende, queriendo en ello pro-< 
veer y - proveyendo, mandamos que luego que la tal sentencia arbitra- 
ria fuere dada, de que la parte pidie.sé ejecución, se ejecute libremente, 
paresciendo y presentándose c! compromi.sn y sentencia signada del es- 
cribano público, y parce.sciendo que fue dada dentro de! término del com- 
promisso, y sobre las cosas sobre que fue comprometido, y que la parte 
sea satisfecha de aquello sobre que fue sentenciado en su favor, hacien- 
do obligación y dando fianzas llanas y abonadas ante el juez ó jaeces 
ante quien se pidiere ó oviere de ejecutar la sentencia, de tornar y res- 
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litair lo que uvieré rescibido por virtud de la tal sentencia con los fru- 
tos y rentas, según qne fuese condenado, si la tal sentencia fuese revoca- 
da... {Prosigue ordenando lo que se ha de hacer en el recurso de apela- 
ción hasta ejecutoriarse esta , lo que por no corresponder á este lu- 
gar se omite,) "Y esto mismo mandamos que se haga y .se ejecute en las 
transacciones que fueren hechas entre partes por ante escribano públi- 
co: y mandamos á los del nuestro Consejo, que den y libren nuestras 
cartas para lodos los concejos y personas singulares que las pidieren.» 

355 1 En los casos de esta ley y la del número' siguiente no se ha 
de ordenar la fianza con la pena del doblo. 

355a Cuando se apela de la sentencia confirmatoria de pareceres 
conformes de los contadores que nombran las partes ó de los que son 
nombrados por una de ellas y por la justicia en rebeldía de la otra, de- 
be dar aquella á cuyo favor se profirió la sentencia , fianza de resti- 
tuir lo que en virtud de esta hubiese percibido con los frutos y rentas; 
y constituida que sea la fianza, se ha de ejecutar la sentencia sin em- 
bargo de apelación, como se previene en la ley 5 y nota i, lít. ly, 
lib. ii,T*íovls. Recop. También suele mandarse dar esta fianza en 
otros ca.sos fuera de los referidos, y en todos .se ba de eslcnder del mis- 
mo modo. 


SECCION V. 

De la fianza de la haz, y de la de pagar juzgado y sentenciado. 

3553 Ea fianza de la haz, que se llama asi por constItulr.so en jul- 
cío ante el juez y e.scrihano de la causa ó ante otro e.scribano de or- 
den del juez, se dá en causas civiles cuando se manda á alguno, in- 
solvente ó poco abonado, que arraigue eu juicio, porque de no hacerlo 
se le ha de poner prc.so; y sirve para que, si hace fuga, nu quede 
ilusorio el juicio ni el contrario perjudicado. 

3S5.| En las criminales y de denuncia.s se da cuando solo pue- 
de imponerse al reo pena pecuniaria por ser leve el delito. 

3555 Esta fianza , que algunos confunden con la de cárcel segura 
ó carcelera., puede constituirse de dos modos: 

El primero es cuando el fiador se obliga solamente á que el 
reo asistirá al juicio y no usará de dolo; en cuyo caso solo .se estico— 
de su obligación basta la sentencia dada en primera instancia , duran- 
te la cual debe asistir y traer á juicio al reo siempre que se le mande, 
ó comparecer á su nombre en e! y defenderle. 

El segundo es cuando se obliga á las resultas del juicio; que quie- 
re decir: á pagar lo juzgado y sentenciado contra el reo en todas la.s 
instancias: de suerte que hasta después de fenecido v ejecutoriado el 
juicio, no empieza el efecto de esta fianza. 

3556 Y aunque parece que el verdadero modo de constituir es- 
ta fianza es que el fiador se obligue á todo, como se practica , y que no 
queriendo hacerlo así, no se le ba de admitir, ni ha de ponerse en li- 
bertad al reo, si está preso, á menos que el actor se conforme por cs- 
crito, porque queda en descubierto el juez que la manda dar y el es- 
cribano que la recibe, y deben pagar al actor los perjnicios que se le 
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originen , observará no obstante el escribano lo dispuesto en la ley 8, 
tit. i4-, lib. 5^ iNovis. Itccop., en cuyo final se dice; 

«Y mandamos que de aquí adelante no se de lugar que los es- 
cribanos de la audiencia esliendanlas fianzas á mas de lo contenido en 
los autos que los jueces dieren; y si no fuere en casos que por ab^u- 
nas justas causas convenga, no hagan que los presos den fianzas para 
mas que volverlos á la cárcel d pagar lo juzgado >' V si La fianza se 
eslendiesc á mas que á estas dos cosas, se entenderá puesta solamente 
la cláusula de asistir á juicio. 

3557 Estas dos clases de fianza son comiinmeute llamadas Je c.í- 
tara derecho^ y pagar juzgado y sentenciado., y sustancialinentc no, se 
hace otra cosa que relacionar lacónicamente la caqsa y su estado, ase- 
gurar el fiador que el reo estará á derecho en ella y pagará aquello en 
que fuere condenado en todas instancias y tribunales, y que en su de- 
fecto lo satisfará y cumplirá ecsactameule el fiador; en cuya atención se 
obligará á ello, hará propia la deuda agena , y consentirá en queso 
practiquen con el las diligencias que ocurran, hecha cscu.sion cu los bie- 
nes del reo, y queso le apremie á lodo según derecho &c. Si quisiese, .se 
constituirá pagador principal y renunciará la escusion ; pero no se 
necesita mas prosa ni renuncia de leyes, civiles ni autenticas. 

SECCION VI. 

De. la fianza carcelera. 

3558 IjI fianza carcelera es otra clase de fianza de la haz que se 
dliige únicavnenle á la libertad dcl reo encarcelado, quien la da 
cuando no merece ni se le debe imponer pena corporal sino pecunia- 
ria por el delito que cometió , para que se le suelte de la prsion. 

355q Idámase á este fiador carcelero comentarlense . porque se 
encarga tle la custodia del reo, y porque en vii tud d<‘ la promesa que 
hace devolverle á la cárcel , se le pone en libertad. Debe por lo tanto 
obligarse el fiador á presentarle en ella dentro del término legal, ó en 
el que prefina el juez de la causa, ó siempre que se le mande, bajo de la 
pena que como á tal carcelero se le imponga no cumpliendo con la 
presentación. 

356o Puede constituirse esta fianza sola ó junta: pero ordinaría- 
meiile se constituyen ambas en una misma escritura , y por eso sue- 
len coníundirsc: bien que el fiador no puede ser compelido á ello , y 
por lo mismo se lo advertirá el escribano para que sepa á que'^e obliga. 

356 i -V fin de que el escribano se Inslruva de los efectos de esta 
fianza, debemos decir que aunque el fiador se obligue á presentar dentro 
de tiempo determinado bajo de pena, y no lo cumpla , no por esto 
incurre desde luego en ella, y antes bien debe el juez concederle seis- 
meses de término para ello , si el primero fue igual ó menor, de suer- 
te que en lodo puede ser un año. 

356a Si no le presenta dentro del ario , Incurre en La pena ; v nri 
el discurso del ano tiene facultad para defenderle en juicio de.spues de 
cumplido el primer plazo (leyes 17 y 18 , lit. 12 , Parí. 5.) Pero di- 
cha pena se entiende meramente pecuniaria , porque como ninguno 
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es ¿locno de sus miembros: no puede oblígárselc'á pagar, ni imponér- 
sele pena corporal por delito q«e no comeiid ; y así á ningan reo que 
la merezca se suelta ni debe soltar confianza', ni sin ella ^ÍLev lo 
tit. 29 , Part. 7 .) ~ -.V y . 

3563 Si el reo fallece antes que espire el primer plazo, no debe sti 
fiador pagar la pena; mas si muere después de cumplido, ha de satis- 
fs^cerla; y si se obliga únicamente á presentarle á dia cierto sin hablar 
de pena, puede el juez no cumpliendo, condenarle en alguna arbitra- 
ria, la cual será mayor si la presentación no se b izo por doloso mali- 
cia suya (Ley 29 , tit. 12 , Part. 5.) En ninguno de los casos espresados 
puede ser reconvenido por ella después de pasado el ano siguiente al 
dia en que se cumplió el plazo sino se le demandó dentro de aquel. 
(Ley I, tít. n, lib. lu, Nov. Recop.) 

SECCION Vil 

Obscrvachnes sobre las, dos secciones anteriores. 

3564 II Entre los romanos eran muy frecuentes, y aun de nece- 
sidad, las fianzas de la haz, juditio sisti, «le pagar juzgado sentenciador 
judicatum folt’iy y otras varias en los juicios civiles , como puede verse 
en el tit. 8 , lib. 2 , del Digesto, en que se trata igualmente deyas''per- 
sonas dispensada# de esta necesidad , ó que podían suplirla de otro 
moslo. 

3565 Entre nosotros »t> tienen lagar aquellas , «i te practican 
hoy dia las establecidas en la ley 31 , tit. 5, Part. 3 : el procurador 
del actor nunca puede escusarse de responder á la reconvención ; el 
del reo no está obligado por punto general como se dispone en aque- 
lla ley, á dar fianzas de pagar juzgado y sentenciado. Las fianzas de 
que en sus respectivos casos habla la ley 10 del mismo título y Par- 
tida, son de que aquel en cuyo nombre se demanda, ó á quien se 
defiende, habra por firme lo actuado en juicio, y pasará por lo 
sentenciado. 

3566 La fiama de arraigo de juicio, de que luego se hablará, tie- 
ne analogía con las dos mencionadas, y sin embargo no es la misma. 
Tampoco lo es la que en el caso del artículo 7 3 del reglamento pro- 
visional para la administración de justicia tiene que prestar el acu- 
.sador ó querellante de que no abandonará su acción hasta que recai- 
ga sentencia que cause ejecutoria. 

3567 Puede por lo tanto decirse que la fianza de la haz está hoy 
Imitada á los juicios criminales, y que es la misma que la carcelera, 
con la que según el mismo Febrero la confunden algunos. 

3568 Según el artículo ii del mismo reglamento, debe ser puesto 
el reo en libertad, pero con costas y bajo fianza ó caución suficiente, en 
cualquier estado de la causa en que, .aunque no resulte su inocencia, 
aparezca que no es reo de pena corporal; y luego se enumeran las es- 
pecies de esta. 

3569 Dejando aparte que entre las enumeradas hay algunas que 
completamente han desaparecido, como las de bombas , minas, galeras, 
y otras desasadas, como de común acuerdo, de los tribunales, á saber, 

TOMO IV. 17 
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las <le azoles y vergüenza, no se hizo mención en el reglamento de la 
pena al servicio de las armas, entonces en uso, aunque posteriormente 
abolida, y que era reputada por corporal, según se ve' en todo el tít. .{o, 
lili. 12, INovis. Recop., y sobre iodo en la nota j 6 de su ley 22. 

35 yo Además, está permitido por las leyes y la Ipráctica (nota i 
de la ley 3 , tít. 5 o, y art. 5 , ley 21, tít. 5 j, llb. 12, TSovis. IVecop.) en 
ciertos casos conmutar cu pecuniarias las penas corporales; y parece que 
en los mismos deba ser permitida la libertad bajo la fianza de pagar 
juzgado y sentenciado. 

35 yi Dice el artículo citado que á la libertad ha de preceder 
fianza ó caución suficiente: si la palabra caución es sinónima de la de 
fianza, podía haberse suprimido; si no lo es, no descubrirnos suficien- 
cia fuera de la fianza. 

3572 Por illlirno, el artículo no dice con claridad si la fianza ha 
de ser de pagar juzgado y sentenciado , ó si bastará la carcelera; pa- 
rece que alude :'i la primera, puesto que la antecede la palabra rostas-, 
pero en tal caso .sería preciso desterrar la segunda y la humanísima 
práctica de los tribunales en conceder la libertad bajo ella , cuando 
el reo por su pobreza no puede encontrar fiador de pagar lo juzgado 
y sentenciado: ¿y que razón habría para .agravar en este caso con la 
prolongación de la prúsion la pobreza del reo en perjuicio suyo , de 
SU- Inocente familia, y tai vez en el de los mismos curiales interesados 
en la cobranza de las costas? Mayormente cuando no puede haber te- 
mor ni peligro racional de que por una lijera pena se ausente el 
reo, esponic'ndose á otra mayor por su inobediencia ; esponiendo á su 
fiador á consecuencias desagradables. 

35 y 3 Cuando el reo sea notoria y grandemente rico ó arraigado 
parece cscusada la fianza. 

3574 La fianza de haz ó carcelera espira con la muerte del reo; 
no asi la de pagar juzgado y sentenciado, que abraza también la re- 
paración de danos, pago de niultas y costas que se impongan al reo, 
lo que por lo común es su principal objeto, al menos el primer cuida- 
do c interes de los curiales. 

3575 En este segundo caso, el fiadores ejecutado sin nuevo plei- 
to ó lrámilcs á virtud de la sola condenación del reo, y con la misma 
sencilla rapidez puede repetir contra este en caso de haber pagado. 

3576 Habernos visto que en opinión de Febrero ha lugar el be- 
neficio de escusion aun en la fianza de pagar lo juzgado y sentenciado; 
como no cita ley, autoridad ni razón en su apoyo, es mas difícil. im- 
pugnarlo. Por derecho romano , según dejamos notado al tratar de 
este benefterio, bailamos dispuesto lo contrario porque la tal fianza tie- 
ne por único objeto la pronta y segura ejecución del juicio, y escluye 
toda escepcion que pueda entorpecerla. Esta se presume haber sido la 
mente ó intención del juez que mandó darla, y scguii ella debe in- 
terpretarse, no según la mente de las partes, que no le dan la ley co- 
mo en las fianzas convencionales; así es que nada pueden innovar, aña- 
dir, ni quitar: por la mi.sma razón se negaba también por derecho ro- 
mano á los fiadores en este caso el beneficio de división. 

3577 La ley 10, lit 29 , Part. 7, al paso que prohíbe la fianza de 
haz ó, la libertad bajo fianza en los delitos de pena corporal, dice que 
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• el juez qae la diese, non se puede escusar que non sea en erand 
culpa ; e puédele poner pena por ello el rey, seguí, su albedrío, si el 
acusado se fuere.'» . ’ 

3578 La pena (entiéndese pecuniaria) que según la misma ley debe 
imponerse al fiador de haz ó carcelero que no presenta al reo, es casi 
sierñpre ilusoria. INo faltan por cierto ejemplares de jueces precavidos 
y veteranos, que, atendidas las circunstancias sociales y posibilidad 
tanto del reo como del fiador y de la cad.sa, suelen admitir la fianza’ 
pero estipulando una suma determinada y tan crecida, que haga im- 
prohahle y casi imposible la fuga del reo, y esceda con mucho según 
la común estimación la pena ordinaria del delito presunto: algún ejem- 
plo pudiera citarse de esto, no ya de reo preso y que solicitase su li- 
bertad, sino en e! caso de un requisitorio para tomarle declaración al 
tenor de ciertas preguntas, y remitirle preso a disposición del juez re^ 
quirentc. En el caso espresado liabemos visto que habida considera- 
ción á las circunstancias espuestas, se concede al reo la facultad de pre- 
sentarse por sí mismo y redimir el vejamen de ser remitido preso de 
justicia en justicia, afianzando por una cantidad considerable para el 
caso de no cumplir con la presentación. 

35 j 9 Ni ha faltado ejemplar de que por las mismas considera- 
ciones sella permitido al reo la Ubre presentación, aun .sin fianza; 
por qué, ¿cómo se ha de presumir que un hombre acaudalado y de 
grandes relaciones sociales haya de sustraerse á la presentación por 
el temor de una prisión de seis meses y un dia por ejemplo? Pero no 
puede negarse que en ambos a dos casos el juez requerido toma sobre 
sí voluntariamente una responsabilidad que de otro modo no tendría, 
y que se espone á desagradables demostraciones por parte del tribunal 
superior. 

3580 Volviendo ala fianza rigorosa y propiamente carcelera, re- 
pelimos que la citada ley de Partida será casi siempre ilusoria, porque 
nunca se obliga <d fiadora pagar cierta suma y pena pecuniaria para el 
caso de no presentar al reo; yen vano será que el juez la imponga arbi- 
traria , cuando el fiador suele ser tan pobre como el reo á quien fia, 
y precisamente se recurre á ella porque el reo á causa de su pobreza 
real ó afectada no encuentra fianza de pagar juzgado y sentenciado. Por 
manera, que esta fianza viene á ser paramente nominal y una burla 
hecha á la justicia; valdria pues mas desterrarla y sustituirla por la 
simple caución juratoria, ó no admitir ni una ni otra, sino la de pa- 
gar juzgado y .sen (enciado. 

3581 Antes de dar punto á esta materia, queremos decir algo 
mas sobre el ya mencionado artículo ii del reglamento, y compararlo 
con la declaración décimacuarta del 5i del mismo. 

3582 Procede la libertad con fianza siempre que aparezca que el 
acusado no es reo de pena corporal: pero ¿deberá atenderse para esto á 
la naturaleza del delito, ó al resultado y mérito de los autos? Parece 
que á lo segando, porque ocurre frecuentemente que el delito Heve de 
suyo la pena corporal, y sin embargo por falla de prueba plena se im- 
pone según se practica en todos los tribunales, otra estraordinaria 
que no sea de la.s corporales. 

3583 Desígnase como corporal la pena de prisión ó reclusión por 
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mas tie seis meses; por manera que no es la naturaleza de la pena sino 
su mavoi o menor duración la que le da aquel diverso y grave caric- 
fet. J_,slo en \erdad no se compadece con los buenos principios de le- 
gislación criminal, según los que la pena debe deducirse del delito, y iiy 
este de la pena. 

3584 Ademas, en materia tan grave viene á reproducirse basta 
cierto panto el soli'stico argumento, la falta de. un calidlo hace ú .uno 
calvo-, un solo mes , un solo dia mas de prisión (5 reclusión la eleva á 
pena corporal, cambiando enteramente su naturaleza. ¿Y dónde están 
las leyes que marquen para ciertos delitos, ni aun con un máesimo ó 
mínimo al arbitrio prudente <lel .jilcz, la escala y termino de esta 
especie de pena? ¿Hay por ventura alguna en que se establezca la 
pena de prisión ó reclusión desde un mes , por ejemplo , ba.sta seis, ó 
desílc seis arriba? Así la caüficaeion de pena corporal eii este punto 
pende en teraincnle del arbitrio del juez; y aunque nosotros no somos 
rigoristas, ni quereuuis deslerraile del foro, tampoco opinamos por 
tanta amplitud; y esto en obsequio de los mismo.s, jueces, y porque la 
adiniuislracion de justicia no decaiga de aquel prestigio en que estriba 
toda su virtud y utilidad. 

3585 Kn la atribución decimacuarta dcl artículo 5i se manda 
consultar la sentencia, ó remitirse los autos originales siempre que la 
causa fuere sobre delllo á que por la ley este vSeualada pena corporal. 
Parece pues que p.ara la consulta de la sentencia ó remisión de los au- 
tos debe BtenJerse no á la pena irupnesta.por el juez, sino á la natura- 
leza del delito, á si tiene ó no señalada por ley pena corporal. Ksla 
es la interpretación mas favoralde que pueda darse al artículo 5i: pero 
muchos jueces de primera instancia, enlazándolo con el articulo 1 r, lo 
han entendido de otro modo, y han creído quela remisión de los au- 
tos solo era necesaria en el caso de imponiírse algunas de las penas 
designadas como corporales en el artículo ii , fuese cualquiera la na- 
turaleza del delito. Asi e.s que algunas audiencias para uniformar y li- 
jar la práctic.a de sus respectivos juzgados en este punto importante, 
han tenido que pasar circulares mandando á los jueces que para la re- 
misión délos autos se atuviesen á la naturaleza de delito ó pena se- 
ñalada por la ley, y no á la que ellos mismos impusiesen por sus sen- 
leiiclas, y encargando ademas á los promotores que velasen para evi- 
tar toda colüsiou ó descuido , y en caso de duda apelasen. 

3585 Pero esto mismo no c.arece de inconvenientes; si el juez no 
ha impaesto pena corporal , aunque sea por la debilidad de pruebas, 
por ol concurso de circunstancias atenuantes ó por ntras justas consi- 
deraciones, hade tener cierta repugn.a ncia natural en reconocer que el 
delllo la tenia señalada por la ley; adem.,;s, por instruido y celoso que 
sea el juez, se ha de ver sin regla ni guía en ciertos c.asos porque, se- 
gún hahemos observado, no tenemos leyes que lijen el tiempo de pri- 
sión ó reclusión para los delitos en que haya de imponerse esta pena, y 
loque es todavía mas sensible y chocante, ni aun están determinados 
los delitos a' que deba aplicarse. 

3587 Jja duda ú obscuridad en la legislación criminal, sea en la 
parte pena! ó en la de procedimientos, perjudica mucho á los jaeces 
inferiores, que tienen que obrar por sí solos y sujetos á la censara de 
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un tribunal superior y colegtaao; son por lo tamo dignos de todo mira- 
míenlo é Indulgencia en el estado actual de nuestra legislación: uii buen 
juez de primera Instancia vale bien lo que un buen magistrado, y cier- 
ce]mayor innucncía que este en la parte criminal. ’ ‘ 

3588 Habernos omitido lo 'que Febrero trae sobre la fianza lega 
llana y abonada que debían dar los escribanos de la audiencia de 
Galicia con arreglo á la ley 5 y, tít. 2, lib. 5 , Novis. l\ecop. , porque 
creemos que hoy dia no tendrán aquellos mas obligaciones que las im- 
pueslas en lás ordenanzas á los escribanos de cámara de todas lás 
audicneias.- 

3589 Lo mismo habernos hecho sóbrela que según el mismo autor 
V á virtud de las leyes ó autos acordados que cita, debían dar los jueces 
nombrados en comisión para visitar escribani>sj| lomar cuentas de 
propios, sisas, repartimentos, mistas ,■ cañadas , sacas y cosas veda- 
das : esto no puede tener hoy lugar. 

3590 Pero hace la útil advertencia que sigue: en la admisión de 
fianzas del)C caminar el escribano con precaución, porque regular- 
mente son de su cargo y no del juez , c.sceplo en las tutelas, curadu- 
rías y negocios de república: bien que está escoto de rcspousabilidad 
en cuatro casos : 

1. ® Cuando tomó abonador de lo.s fiadores. 

2. ® Cuando los recibk» por mandato espreso del juez, |j En las fian- 
zas judiciales siempre antecede mandato espre.so del juez, y regular- 
mente con la cláusula de que sean de cuenta y riesgo del escriba- 
no actuario. No puede pues referirse el autor á estas, y podría b.a- 
berse e.splicado con fnas claridad. Si quiere aludir a! caso en que el 
juez haya mandado recibir por fiador a cierta y delerniinada persona, 
ú declarado suficiente la fianzs Impugnada por una do las partes , no 
increcta esto la pena de ponerse co¡no una escepcíon favorable al 
escribano. || 

3 . ** Cuando el obligado principal ora muy abonado, ó lo era el 
ttádor altliémpo de constituir la fianza, 

4 -^ Guando el interesado en la fianza se contenió con ella. |I 


SECCION VIII, 


h 

De la fianza de arraigo , caución juratoria ¿ indannidad, 


3591 Aunque ninguno está obligado á dar fianzas si al tiempo 
de la celebración dél contrato priñcipal no se obligó á ello, pueden 
no obstante ecsigírsele si disipa sus bienes ó quiere irse á vivir á 
otro pueblo, en cuyos dos casos puede ser preso basta que arraigue 
y de fiador lego, llano y abonado. (Leyes i ya, tit. 18 , lib. 3 dcl 
Fuero Real.) 

3592 Mas para ser precisado al arraigo debe preceder legitima- 
ción del eredko por confesión , escritura auléniica ó al menos iníor- 
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niacion sumaria de testigos. (Ley 66 de Toro, hoy 5 , tit. if , li- 
Lro lo , Novís. Rccop.) 

35 g 3 Si el que es demandado en juicio no fuere arraigado en la 
tierra, puede ser coinpclido á instancia del demandante á dar fiador 
de estar á dereclm, pero si no le encuentra , bastará que jure estarlo 
hasta la conclusión del pleito. (Ley 4-^5 lit* X^art. 3 .^ TI reíbrinador 
hace sobre este punto la refiecsion siguiente; «¿De qué servirá la cau- 
ción juratoria de quien no encuentra un fiador.? ¿No será por ven- 
tura mejor dispensarla en este caso? » Nosotros decimos que á valer 
esta observación , habria de desterrarse la caución juratoria, no solo 
en e'ste, sino en todos los casos , y aun el uso y vínculo del juramento; 
la tal cual mayor seguridad que pueda resultar de <;sle , pende de 
los sentimientos religiosos y morales del individuo que pueden hallar- 
se en el pobre como en el rico, en el que tiene como en el que no 
tiene fiadores; y aunque según Cicerón, fierjiirii pama divina, exi^ 
tiiim, humana dedecuf, el perjurio tiene ademas penas por nues- 
tro derecho. || 

3594 La caución juratoria es una promesa ú obligación que una 
ó machas personas hacen con juramento de cumplir y ejecutar algu- 
na cosa, sea voluntariamente ó por mandato del juez, sin dar fian- 
za ni prenda. 

3595 Esta promesa il obligación obra el mismo efecto que. la fian- 
za , y regularmente se dá por falta de fiador cuando el demandante 
ó demandado no baila quien le fie por ser pobre, ni tiene prendas 
para la seguridad de lo que se le pide, ó cuando la cosa en la que re- 
cae es de corta cantidad. En ambos á dos casos basta la caución ju- 
ratoria , la cual debe hacer el mismo interesado , no otro por cí ; y 
si la hace por mandato del juez, ha de estenderse á continuación la 
providencia que la motiva ¡f Mas de una vez en los casos en que pro- 
cede la libertad del preso bajo fianza, suele concedeá'sele bajo simple 
caución juratoria por no encontrar aquel ni aun fianza carcelera ; la 
pequenez del delito, la suma pobreza del reo, sus obligaciones de ía- 
inilias y otras circunstancias particulares inclinan á templar el rigor 
literal , coneiliáridolo con el espíritu y objeto de la ley , ó al menos 
con la equidad , que es la justicia natural.) 

3696 Don Pedro Melgarejo, tratando de la caución juratoria, di- 
ce que puede hacerla el marido por .su muger , los parientes por con- 
.sanguínidad y afinid.ad dentro del cuarto grado , y los que tienen ha- 
cienda índioiso unos por otros, citando en su apoyo la lev lo, 
til. 5 , Part. 3 . 

3597 Pero en este padeció equlvocaciors aquel autor , porque la 
ley de Partida no trata de la caución, sino de que las referidas per- 
sonas puedan defenderse recíprocamente en juicio sin. poder del inte- 
resado, aunque para ello han de dar fianza con pena cierta de que 
aquel ácuya defensa salen aprobará cuanto se hiciere y juzgare en aquel 
pleito, y de que, no queriendo hacerlo, ellos y los fiadores pagarán la 
pena impuesta: añadiendo dicha ley, que deben darla antes de la 
contestación; que si entonces no se la piden , no están obligados á ello 
después ; y que lo mismo puede practicar en punto á defender á otro 
sin poder suyo aun e! que no es pariente, heredero ácomuucro, con 
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tal quf dé igu^^ segaridad. Se previene al escribano para que no in^ 
curéa' en errores ni equivocaciones.! ' ■ ■ 

3598 Indemnizar quiere decir y es sacar á alguien á paz y á salvó 
(le la qhtígacion qiie contrajo ■, de suerte que si paga ó pierde algo ^ s¿ 
reintegre y no esper i mente perjuicio alguno por ella. ‘ 

■3599 L as escrituras de indemnidad, que por otro nombre ílamati 
de sacar á paz y á salvo ^ sueleo otorgarse para resguardo del que sé 
obligó por fiador de otro, ó del que siendo realmente simple fiador, se 
obliga como principal de mancomún, ó del que, si es principal con 
otros mancomunados en una deuda y desiguales en la percepción y 
utilidad, se obligan mutuamente entre sí á indemnizarse y satisfa- 
cerse lo que les toca pagar mediante á no disfrutar igual beneficio, 
aun cuando suene por sí y por otros motivos í en cuyos casos no 
puede el acreedor pedir al fiador de indemnidad la deuda sin hacer 
escusion en los bienes del deudor principal y de los verdaderos fiadores, 
aunque la haya renunciado. 

II Se advierte aqui en Febrero la misma obscuridad ó falla de es- 
plicaclon que en otros muchos lugares. Dice que «el acreedor no pue- 
de pedir al fiador de indemnidad la deuda sin escutir antes los bienes 
del deudor principal y de los verdaderos fiadores.” ¿De qué acreedor 
habla aqui Febrero? El acreedor del deudor ó deudores principales 
ningún daño ni provecho puede esperimenlar de la escritura de in- 
demnidad, en la que no intervino, pues se supone hecha entre el deu- 
dor y sus fiadores para asegurar á estos contra los perjuicios que pue- 
dan seguírseles de su fianza. 

No puede pues Febrero hablar de este caso, y debe presumirse 
que quiso hablar de aquel en que el deudor principal en la misma 
escritura de indemnidad dio nuevo fiador por este título ó concepto al 
que ya era fiador suyo en la obligación principal, y que se convierte 
en acreedor del deudor y dcl fiador de indemnidad desde que al primi- 
tivo acreedor déla dicha obligación principal. 

Esta sin duda fue la mente de Febrero, aunque esplicada con- 
fusamente: y de este caso dice que el fiador de la obligación princi- 
pal, convertido ya en acreedor por haber pagado, no puede repetir con- 
tra el fiador de indemnidad sin escutir antes los bienes del deudor 
principal y los de los verdaderos fiadores, es decir, de los que lo fue- 
ron del deudor por la misma obligación principal, puesto que pueden 
haber fiado dos ó muchos á una con el que ahora repite por haber 
pagado; y añade que la escusion sea necesaria, aun cuando la haya 
renunciado el fiador de indemnidad. 

Nada se encuentra en nuestras leyes acerca de este punto de 
indemnidad; y no era á la verdad necesario que hablasen de él, puesto 
que puede muy bien gobernarse y decidirse por las disposiciones ge- 
nerales sobre obligaciones y fianzas. 

En derecho romano se toma en muy diferente sentido, y 
se llama fiador de indcmiaidad al mismo que fia al deudor por su obli- 
gación principal , pero solo se obliga respecto del acreedor á pagarle 
aquello que no pueda conseguir del deudor, ó vendiendo la prenda, 
caso de habérsele dado. Entonces era absolutamente necesaria al 
acreedor la venia de la prenda y la escusion de ^^los bienes del deudor 
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principal, wn que perjudicase al acreedor el haberla renunciado. Asi 
ae creyó conforme á la naturaleza misma de esta especie de fianza , por- 
que el que la dió 6 prestó en estos términos parece ser un deudor con- 
dicional, á saber, para cuando conste que es lo que el acreedor no ha 
podido cobrar ó conseguir del deudor, y por lo tanto no puede ser re- 
convenido sino ecsisllendo ó cumpliéndose la condición, lo que no 
puede verificarse sin que preceda la escusison. [j 
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Obligación j fianza simple^ ■ ■■ 

36oo En tal villa | á tantos de tal mes y ano, ante mí el escriba-* 
no y testigos Francisco López, vecino' de ellair^Otorgai que recib^ prcs^^ 
lados sin premio ni interés como lo jara en forma solemne, de, que doy. 
fe,, de Pedro Rodríguez, de. la misma- vecindad, tantos reales en tales 
monedas, que contadas y suplidas sus fallas los iinpoctaron, de cuya 
entrega y recibo doy asimismo fé por haberse Uecho á presencia 
y de los testigos que se nombrarán, y como efectivamente entregado, de, 
ellos formaliza á su favor el resguardo mas conveniente, en cuya alep;^ 
cion Se obliga á satlsfaccrselos y ponerlos en sa casa y poder, ó 
quien tenga el suyo para tal día en una partida y en buena moned^ 4^ 
plata ú orarnsual y corriente, según acaba de recibirlos, ,y no en otra 
cosa ni especie; y no cunvpliéndolo, .quiere que se le apremie por todo-, 
rigor de derecho, no solo á su satisfacción, sino también á la délas cos- 
tas, salarios y menoscabos que se le causeo, con los. inlei'cses, sin, que 
necesita de mas prueba que su relación jurada, ni proceda aviso ni otra 
diligencia judicial ni estrajudicial, pues de todo , le releva- Y para ma-, 
yor seguridad de la cantidad espresada ofrece por su fiador á Juan Mén- 
dez, vecino también de esta villa, que está presente, quien se constitu- 
ye por tal y se obliga á que si el mencionado Francisco no pagare al 
plazo estipulado los referidos tantos reales, ni se le hallaren bienes su- 
ficientes para completarlos, los satisfará incontihenii el otorgante á su 
acreedor, ó lo que este deja de cobrar, haciéndale constar judicialmente 
su falencia: á cuya consecuencia quiere que las diligencias que ocurran 
en esté caso se entiéndan con él y le perjudiquen como si fuese deu- 
dor principal, para la ecsaccian de los tantos reales ó dé lo que falte á 
su complemento, y asimismo de las costas y perjuicios que se le causeo, 
por los que se ha de hacer la propia cscusion y remate de bienes que 
por la cantidad presiadá. Por tanto ambos otorgantes obligan sus per- 
sonasy bienes al cumplimiento délo pactado, etc. (iSü el deudor princi- 
pal no coneurte al oíargarmeitíó de la escritura por haber constituido an- 
teriormente su oblfgaciohj ha de llevar el fiador la i’oz en aquella como 
único otorgante^ y entonces se omitirá todo lo que concierne al obligado 
f^incipal^ haciéndose solo mención de este y de la deuda que contrajo, por 
la que se le fia.) 

Obligación y Jianza de un deudor y fres fiadores obligados como prin- 
cipales por el todo cada uno, 

36o I En tal villa, á tantos de taimes y año, ante mí el escribana 
] testigos Francisco López, vecino de ella, dijo: {Aquí se pondrá la 

I0J40 IV. i8 
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olhgacion del deudor principal como la antecedente, si no la ha constituido 
antes., 'h proseguirá en . Y .'plil-ar iníyér seguridad del citado 

acreedor y del cobro de los espresados ao, ooo reales ofrece por sus fla- 
gres y pagadores principales, legos -llanos y abonados á Pedro, 
Diego y Juan de tal, vecinos también de esta villa, quienes se consti- 
tuyen por tales, y en su consecuencia se obligan todos tros de mancomún 
y cada uno in solidum á satisfacer al mencionado acreedor al plazo prefi- 
nido dicha cantidad, sin que tenga que practicar diligencia alguna con- 
tra el referido Francisco, ni bacer escusion en sus bienes, pues la re- 
nuncia con la ley 9, lit. 23, Part. 5 y demas que disponen que el fia- 
dor no pueda- ser reconvenido antes qué el deudor' principal : sé con- 
forrnán con lá octava de! inistno ‘título y Partida , ségun lá cual obti*- 
gándóse mueheis fiadores por él todo,' están obligados á Cumplir lo pro- 
inctido, y el acreedor puede demandar á tbdos ó cada uno de por sí to- 
do el debitó. Hacen suya la deinanda ágena, y queda- de cuenta 'y cargo 
de cada Uno la completa solución dé los enunciados aojooo' rs.-, qiie^ 
riendo ser demandados por éslós prlinero qUé el deudor, y qué todos 
los aíltbs y" diligencias que pará sú' reintegro sé Ofrezca^ bacer , se eh-^ 
tiendan cón cada uno de ellos y no'coii áqiiel, Sin perjuicio de la acCiorr 
qüe el ácéécdor llene contra él, pues queda eri su fuerza' y ¡vigor , para 
que usé 'de ella á Su arbitrio y'élecd'on. Asimismo se obliga >'a’pagaHe 
ed'lá própia conformidad coiV los JnlereseS ■ fodas las costa.'?;' gastos 'y 
m'énoscabos qite pór sú- morósídád sé oéasionén , de cuyo Importe de^ 
fiérCn la liqnidaeion en Su relación jurada, ó de quién baga sus ‘^Vécea,’ 
refévándole dé Otra prueba. Por tanto, á la observancia de este contra Có' 
oblígan sus persóhás , Scé: 


"/Fianza de 'Saneamiento : 




En tal villa , á tantos de tal tbés y áñqv anté trtí él escribano 
y testigos, Francisco López, Vecino dé ella, á quién doy fé cormzeof,==diío: 
Qiie á poíllrnentó dé Anldnio Sánchez ,- dé la- propia vecindad , déspá-- 
cbó inandamicnto de ejecución en tal dia'él señor don 'F. , juez de ‘pri- 
mera instancia de élla, refrendádo de F;, escribano de su numeró, con- 
tra Pedro Podriguez, vecino aáiinistóo de ella, por tantos 'mil ■ réálés 
que le está debiendo erl ‘virtud de escritura de obligación otorgada á SU 
favor en &c., cuya ejecución trabó y mejoró anfé mí en diferentes bié^^^ 
nes F., alguacil de este juzgadoj qiiienpor ignorar ¿i son ‘ó nó suyos y? 
sufir.ienles para completar dicba-’fcanlidad , en décima y có.slaS , lé ré^- 
quirió que diese fiador de saneamiento, y qúe en su detéctó " le pondría'; 
preso conforme á lo que mandajlá ley recopilada: en- cuya atención, 
para evitar que se le ocasionare semejante móléstia, se convino el otor- 
gante en fiarle, y en su consecuencia , mediante él conséntirnierito por 
escrito que tengo del acreedor para recibir la fianza en que -Se con formó 
con dicho fiador, en la forma que mas haya lugar en dercclio, cerciora- 
do dél qué le Coínpeté , otorga , declara y aseguha que -las hiebes secues- 
trados al deudor sor. suyos y libres, y -que. al tiempo ¡del remate serán 
bastantes para la solución de la niencionada oanddad, su décima y 
cosías causadas;, que se causen há.sia su. éfécíivó pago : V; que' sF’no 
fueren süjbs'ni ‘S'uficlcniés a jUsta lasactón para todb y se óMigá á síí-- 
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iisfaccrselo sin escasa ni dilación íh coní/Wn/í que sea requerido y Id. 
haga constar por diligencia .iadiclal su falencia é incertidumbre, .ó lo^ 
que dedücido su importe falte al total reintegro, án que en ninguno, 
de dichos casos necesite el acreedor hacer escusion en los hlenc.? restan- 
tes del deudor por el todo ni .parte: pues el otorgante la renuncia con 
todo lo demás que le sea favorable, ?para que de ningún modo le sufra- 
gue, á cuyo fin se constituye su fiador de saneamiento en forma legal, 
hace propia la deuda agena, quiere y consiente en que el niandamlenio. 
de pago que se libre, se entienda y dirija en los icrnainos propuestos 
contra su persona y bienes, como, si fuese deudor principal ,, que por 
tal ha de ser tenido en los casos espresados : otorga la fianza de sanea-, 
miento mas estable con lodos los requisitos necesarios, para su valida- 
ción, y á su cumplimiento obliga su persona y todos* sus bienes, &c. 

I ■ ■ • • . r . . |S ■ 

. F¡ama de la Uy d6 Tol^4o. .r . . ’ ■ 

■ ■■ ■ ■ ' ' ' 

36 o 2. En tal villa^ a tantos de tal mes y ano, ante mi el escribano 
del número y testigos Francisco López , vecino dé ella, á quien doy 
fe conozco, =dljo: Que Juan Rodríguez, que. lo es de tal villa, siguió 
autos ejecutivos contra Pedro Hernández, que Ib es de tal lugar de ésta 
jurisdiceion, ante el seiiOrdon IN-, juez de primera instancia de esta villa, 
por tanta cantidad que le está debiendo en virtud de papel reconocido, 
en los cuales pronuncio sentencia de remate ante mí en tal día, man- 
dando espedir el correspondiente manda.inlento de pago, y que para 
ponerlo en ejecución diese el actor la fianza prevenida por la ley de To- 
ledo; y en atención á que está pronto á darla, asegura que si la referida, 
sentencia fuese revocada ó modificada por tribunal superior, ó siem- 
pre que sea condenado á su reslilucion en dicho juicio ó en otro el ci- 
tado Juan, volverá este meoniineníi que sea requerido, la canlidbd 
que percibiere en virtud de ella ó la parte en que se modere con el 
duplo, según lo previene dicha ley; y por si no cumple, promete el; 
otorgante satisfacerla sin la menor escusa ni demora, á cuyo fin hacii 
propia en este caso la deuda agena, y quiere ser apremiado por todo ri,-; 
Gor no solo á su solución, sino también á la de las costas, gastos y perjui- 
cios que .se causen al espresado Pedro- Hernández, en cuya relación ju- 
rada defiere su importe, relevándole de otra prueba, hecha antes es-i 
CU.SÍ 0 I 1 de los bienes del referido Juan; y á ello obliga su persona y tor- 
dos sus bienes, ele. 

Fianza de la ley de Madrid. . ' ■ 

Jfio3 En tal villa, á tantos de tal raes y año, ante mí el escribano y 
tesligo.s, Francisco López, vecino de ella, á quien doy fe conozco, =rd¡jo: 
que Pedro y Juan de tal principiaron, autos ante el señor don N., juez 
de primera instancia de esta villa, sobre tal cosa, y considerándolo 
costosa que les seria su prosecución , las dilaciones que é.sperimenta- 
rían, y lo dudoso de sus resultados, determinaron comprometerlo y con 
efecto lo comprometieron en don N. y donN-, abogados de los tribuna- 
Ie,.s nacionales, á quienes concedieron la conipelenle faculdad para -deci- 
dir como árbitros ó arbilradqrcs las pnetensioaes de ambos, obligan- 
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dose á pasar por la sentencia que profiriesen ; y en uso de esta facul- 
tad habiendo visto los autos y documentos producidos, y oído los fini- 
damentos en- que cada uno> afianzaba su pretcnsión, pronunciaron su 
sentencia en tantos de tal mes y ano ante N., escribano, con la so- 
lemnidad competente, sobre lo que se compronrelíemn los lltií^anles, 
y dentro del término prefinido en el compromiso , condenando al men- 
cionados Pedro, etc. (Sé espresará la condición) cuya sentencia se le hi- 
zo saber; y por no haber cumplido con su mandalio, pidió dicho Joan 
al señor juez que la mandase ejecutar, á lo que defirió ante mi en tal 
dia , con- tal que diese la fianza que en este caso previene una ley de 
Madrid, y el otorgante se convino en ser su fiador: á cuya consecuen- 
cia otorga V se obliga á que si la espresada semencia arbitraria fuere 
revocada por tribunal superior, restituirá el citado Juan inconti- 
nenti que sea-, requerido, todo lo que hubiere percibido en virtud de 
ella con los frutos y rentas que produjere, según se iiiandare en la 
ejecutoria; y no cumpliéndolo, lo pagará el otorgante como su fiador 
hecha cscusion en sus bienes á cuyo fin hace suya la deuda agena, 
quiere ser apremiado á- ello por- todo rigor de derecho, &c. ( Proíc- 
guirá como la antecedente^ y en las transacciones y sentencias confirma- 
torias de los pareceres de contadores se observará lo propio f 

Fianza de la haz y cárcel segura-. 

36o4' Ktt tal villa, á tantos dé íáT mes y ario, ante mí el escri- 
bano y lestigo.s Francisco' Ijopez, Ax'cino de ella, á quien, doy fe, co- 
no'¿cor=:dijo: Que Pedro Rodríguez de la misma vecindad, está preso 
en la real cárcel de esta- villa á pedimento' de Juan Fernandez, j»or 
tal delito, ciiyos autos tuvieron principro cli tantos de tal mes, Szc. 

relacionará la causa ijue sea^ ante que, juez pende, ^ y su estado) y por 
ser causa de que no puede resultar pena corporal, solicitó se le sol- 
tase de la prisión en que se halla, á lo que defirió dicho señor juez 
en tal dia , con tal que (Hese antes la fianza de la haz y cárcel segu- 
ra: en cuya atención, noticioso el otorgante dé esta providencia con- 
descendió á su instancia en fiarle , y para que consiga la libertad 
que pretende=Otorga ;■ que recibe en fiado v se eonsliluye en car- 
celero comentariense del referido Pedro Pvodri'guez , renunciando 
las leyes de la entrega, y en su consecuencia se obliga á volverle á 
la prisión de que se le saca, dentro de tantos meses contados desde 
hoy, ó siempre que el referido señor juez ú otro competente se lo 
mande, y no cumpliéndolo, á pagar lauta canliJad, habiendo de su- 
frir asimismo las penas que como á tal carcelero se le impongan, 
y á no pedir nuevo término, sin embargo de que la ley 17 , lit. 12, 
Part, 5, le concede un año, pues la renuncia con las demás que le sean 
favorables. Asimismo se obliga á estar á derecho y pagar aquello en 
que sea condenado en todas instancias y tribunales, con las costas que 
se causen en la ecsaccion de todo, á cuya .solución quiere ser compe- 
lldo por lodo rigor legal en virtud de esta escritura, para lo cual se 
constitaye deudor principal, hace propia la deuda agena , y consien- 
te en que las diligencias que ocurran se entiendan y practiquen 
rectamente con él , y *h> con el enunciado Pedro , en cuyos bienes re- 
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nuncia la escüslon con lo demas que le puede sufragar y ser útil en 
este caso. Por tanto, k U íhmeza de esta escritura y cumpUmiento de 
su >coíítenido obliga , &c. 

Obligación y ^anza de acreedor de oie jor jlerecho. 

36o5 En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano 
y testigos Erancisco Ijopez, vecino de ella, quien ^ doy fe conozco ,=d i- 
jo: Que es acreedor censualista á los bienes de Juan de l\ucda, de cu- 
yos autos y concurrencia conoce el señor don N., juez de primera ins- 
tancia de esta villa, quien en el que proveyó ante mí á pedimento del 
otorgante en tantos de este mes, mandó que dando fianza de acreedor 
de mejor derecho con el capital de su censo, que eslá depositado en 
tales arcas, y constituyendo obligación de ratificarla ruándose vuelva 
á imponer, se le entreguen tantos reales, importe de los réditos que 
se le están debiendo, y que formalice de ellos la carta de pago cor- 
respondiente; y estando pronto á esto y poniéndolo en ejecución, en la 
forma que mas haya lugar en derecho, otorga, y se obliga por sí^y por 
quien tenga su acción, á volver meontinenti que sea requeri- 
do, sin la menor escusa ni dilación los mencionados tantos reales cu 
el caso de que por parecer acreedor mas privilegiado no deba per- 
cibirlos, y se le mande desolverlos por lo mismo en cualcuier tiempo: 
á lo cual y á la solución de las costas que por su morosidad y con- 
travención se originen en su ecsacclon, quiere ser compelido por todo 
rigor de derecho y vía ejecutiva en virtud de esta escritura, sin que 
.sea necesario otro documento, citación ni diligencia , pues todo lo 
renuncia para que no se defiera su cobranza. En esta jatencion para 
la mayor firmeza de lo que ha prometido, sin que la obligación general 
derogue ni perjudique á la especial ni por el contrario, sino que se ha 
de poder usar de ambas, hipoteca á su responsabilidad los tantos rea- 
les de réditos con tantos mil, capital del enunciado censo , quiere ^que 
en la nueva imposición que se baga de ellos se hipotequen á favor de 
cualquier acreedor de mejor derecho, se obliga á ratificar esta ecrilura 
al tiempo que se impongan, prohíbe el nuevo destino que se dé sin 
este gravamen, para que no tenga validación ni pase derecho á tercer 
poseedor, y á mayor abundamiento consiente en que se note y preven- 
ga en las partes conducentes, para que siempre conste, y otorga la 
fianza mas solemne y firme que sea precisa. Por tanto, obliga á su ob- 
servancia, &c, 

36ob Si un tercero fuese fiador, se ordenará la fianza como otra 
cualquiera, observando ea la relación y decisión lo sustancia! del con- 
trato, y poniendo las seguridades que contienen las precedentes; pues 
sabiendo el fin á que se dirige la fianza, lo mismo es estender una que 
otra. 

Caución juratoria. 

3607 En tal villa, á tantos de tal raes y año, ante mí el escribano 
y testigos Francisco López, vecino de ella, cumpliendo lo que se le ha 
mandado en el auto precedente, bajo de juramento que hizo por Dios 
nuestro Señor y una señal de cruz en forma de derecho, promete y se 
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obliga á {se pondrá h que ha de hacer), segan el contenido de dicho 
auto, a lo que no se opondrá bajo Ja pena de ser habido por perjuro y 
(lemas a que haya lugar, queriendo ser compelido á su cumplimiento 
por todo rigor, y que no se le admita cscepcion, aunque sea legal, pues 
la renuncia con todo lo que sea favorable. Asi lo dijo, otorga, etc. 

Éscriivra de indemnidad, ó de sacar á paz y á salvo, 

36o8 En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escriba- 
noy testigos Francisco J.iOpez , vecino de ella, ¡á quien doy fe conoz- 
co, =dijo: Que Antonio Rodrigue/, salió por su| fiador, y ambos se 
obligaron en un todo á pagar á Diíjgo Fernandez tantos mil reales 
por tal razón, y para que quede indemne de la obligación que consti- 
tuyó, y jamas sea perjudicado en cosa alguna, puesto que no ha teni- 
do el menor ínteres ni utilidad en su importe, en la mejor forma que 
haya lugar en derecho —Otorga y se obliga á sacar á paz y á salvo 
al citado Antonio de la mencionada fianza , y para .su mayor seguri- 
dad, sin que la obligación general derogue ni perjudique á la especial 
ni por el contrario, sino que .se ha de poder usar deáinhas, hipoteca espe- 
cial y espresamente una casa que le pertenece en estaVilla, en tal calle (se 
pondrán sus linderos, medulas, fábrica y sitio, como también relación, de 
sus títulos, si se quisiere), la cual está llhrc de toda especie de gravamen, y 
quiere que si el enunciado Diego ú otro en su nombre le pidiere y ecsi- 
jícrc alguna^ cosa, se proceda contra la espresada casa por via ejecuti- 
va y todo rigor de derecho, hasta que ‘quede indemnizado enteramen- 
te de la obligación que formalizó por él, y de todas las costas procesa- 
les y personales y perjuicios que se le causen, cuyo importe defiere en 
su juramento con relevación dC’Olra prueba: cn>cuya atención otorga á 
su favor la escritura de indemnidad que sea mas estable y eficaz, y se 
obliga igualmente á no enagenar la dicha casa ínterin no se eslinga di- 
cha obligación, y si lo hiciere sea nulo. Ademas, aunque esté en poder 
de tercero, cuarto ó mas remoto poseedor, ha de subsistir siempre 
afecta á la responsabilidad de la citada fianza, y poderrepetir contra ella 
del mismo modo que si el otorgante la poseyera, á cuyo fin la grava tam- 
bién á la observancia de este pacto , para que sea mas firme y no se pue- 
da contravenir á él, lodo lo cual qnierc se prevenga en los títulos de per- 
tenencia de la citada casa y demas partes conducentes, para que siem- 
pre conste de este gravamen y sobre los efectos á que haya lugar; como asi- 
mismo que se tome razonen la oficina de hipotecas en el término prefi- 
nido por la real pragmática bajo la pena que esta Impone. Por tanto, 
al cumplimiento obliga, {Proseguirá corno en la obligación con hipo- 
teca?) 

Fianza de mil y quinientas doblas. 

En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y 
testigos Francisco López, vecino de ella, dijo: Que ha seguido pleito 
con tal concejo en tal audiencia , sobre tal cosa , en el cual los señores 
presidente y oidores de la mencionada audiencia dieron sentencia en 
grado de revista condenándole en tal cosa , de cuya senieticia por ser- 



formulario, j^3 

le gravosa, suplicó segunda vez en el termino legal para ante S. M., 
y se le admitió la súplica con la calidad de que constituyese obligación, 
y diese la fianza que previene la ley de Segovia recopilada : á cuy*a con- 
secuencia , para que tenga efecto, en la mejor forma que haya lugar en 
derecho, otorga y promete que si la sentencia referida fuere confirma- 
da por los señores jueces á quienes se cometiere la decisión del mencio- 
nado pleito , pagará incontinenti que sea requerido, las mil y quinien- 
tas doblas y las costas que se causen en su ecsaccion á su colitigante, 
cuvíi liquidación defiere en su juramento, relevándole de otra prueba; 
y queriendo ser apremiado por todo rigor de derecho, y para mayor 
se'^'uridad de lo que ba prometido, se constituye su fiador Juan iVodri— 
guez, vecino de esta villa, quien se obliga á que si el enunciado Fran- 
cisco no salisfaciere la cantidad de principal y costas á que se ba obli- 
gado, en el mismo acto que se le pida la pagará el otorgante sin la me- 
nor escusa ni dilación , y sin que sea preciso hacer escusion en sus 
bienes ni practicar mas diligencia con él que el requerimiento para que 
lo cumpla : en cuya atención hace saya la deuda agena, se constituye 
pagador llano y principal, y consiente en que con él se entienda y prac- 
tique lodo lo demas que ocurra, y no con dicho Juan, á cuyo fin re- 
nuncia la ley 9 , tit. ra, Parí. 5 , que dice: que primero se ha de deman- 
dar al principal que al fiador^ y que éste dehe pagar en caso que aquel sea 
pobre; y las demas que le favorezcan, para que en ningún tiempo le 
sufraguen. Por tanto , á la observancia de lo contenido en esta escritu- 
ra obligan ambos otorgantes sus personas y todos sus bienes y dere- 
chos, &c. 

3609 En esta escritura se obliga el fiador como pagador princi- 
pal, y asi podrá ser reconvenido sin que se haga escusion en los bienes 
del deudor con solo constar por el requerimiento que no pagó; pero si 
quiere obligarse únicamente como fiador simple, estenderá el escriba- 
no la escritura como la ordenada para la obligación y fianza simple, 
pues el verdadero fiador no debe obligarse en otros términos. Si el 
principal no concurre á la escritura, ha de llevar solamente la voz en 
ella el fiador como único otorgante. 

II Se ha insertado esta escritura porque, aunque este célebre recur- 
so está ya abolido para los pleitos ulteriores, quedó subsistente para 
los pendientes al publicarse la Constitución en i 836 , y tal vez no se 
hayan fenecido todos. |j 
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3Gio ^^espucs (le !a i-nalcria de Aanzas, viene naturalmcrile la de 
prendas e hipotecas, que se consliluyen como aquellas j>ara mayor se- 
guridad dcl pago () cumplimiento de una ohligacion principal, y tie- 
nen de consiguiente el mismo carácter y concepto de accesorias. 

36 II Según la ley i, til. i3, Part. o, la palabra /urno en su senti- 
do mas lato comprende tanto la prenda en especie, ó de cosa mueble v 
que se entrega al acreedor , como la hipoteca, ó de cosa inmueble que 
no se entrega; pero la misma ley advierte que, hablando con propie- 
dad , la palabra peño o pieiuía solo cuadra á la primera. El u.so lia 
conürmat'o dc.spues mas y mas e.sta observación; nosotros nos confor- 
mamos ga.stosamcníc con el, porque contribuye no poco á la claridad 
en esta interesante materia; pero advertimos que es grande la afinidad 
entre la prenda e hipoteca , que los efecios de una y otra vienen á ser 
ca.si los mismos, y que dos pactos parlicuiares pueden alíerai la fuerza 
de esta acepción genera!; todo esto es tan obvio que no son necesarias 
llamadas ó advertencias particulares para argüir de una á otra cuando 
el caso lo requiera; comenzaremos por el contrato de prenda, y tanto 
en esta como cu la hipoteca insertaremo.s algunas docírina.s de frecuen- 
te y útil aplicación. 

SE€CIO?í í. 


Quesea preufla, arciones que produce entre los contrayent 


es. 


3Gi 2 El contrato de prenda es aquel en que se entrega al acreedor 
una cosa mueble en seguridad de su crédito á condición de restituirla 
cuando haya sido pagado ó saíisforlio en otra cualquiera manera. 

3Gi3 Dos acciones pignoraticias nacen de la obligación con pren - 
da; una á favor del deudor, que se llama directa, y otra á favor <lcl 
acreedor, que se llama contraria. 

36 1 4- Ea primera es para recuperar la co.sa si el acreedor no la 
restituye hahicnuosclc pagado, ó depo.sitádosc judicialmente la cantidad 
si no quiere recibirla. (Ley ai , tít. i3, Part. 5.) 

IjU segunda compete al acreedor contra el deudor cuando le dio 
la prenda por equivalente del debito, y luego consta no serlo , 6 que 
no es de tan buena calidad como lo aseguró; pero no puede tomar de 
su propia autoriílad los bienes del deudor; y si !o hace, debe .ser con- 
Tovio ir. ' i[) 
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ílcnado á volverlos y pagar al rey tamo como importa la JeuJa, ade- 
mas <l(! perder por el mismo hecho la acción que tenia contra el deu- 
dor. (Leye.s i , 5 y 6, lít. 34, llb. n, Nov. l\ecop.) 

3Gih La cosa ha de ser devacUa á su ducho con sus frutos y ac- 
ce-siones. (Ley 2 , tít. i3, Part. 3.) 

|j Para que tenga lugar la acción directa, es necesario que haya 
sido pagada ó satisfecha toda la deuda. Muriendo el acreedor con mu- 
chos lierederos, aunque el crédito, como personal, se divide entre ellos 
á prorala de sus respectivas porcione.s hereditarias ; sin embargo, si el 
deudor pagó á uno su parte, y no á todos las suyas, podrán estos re- 
tener la prenda y venderla en su caso ofreciendo al deudor lo que 
pagó al uno de ellos, porque la causa de prenda es indivisible. 

Lo misino y por idéntica razón se dirá en el ca.so inverso de haber 
muerto el deudor dejando muchos herederos, y de haber pagado uno 
i!e e.sio.s al acreedor la parte de la deuda correspondiente á su porciou 
hereditaria. 

Se duda si pagado el principal de una deuda con intere- 
ses, pero no estos, habreá todavía lugar a la retención de la deuda, 
y se decide por la aíinnaliva cuando la prenda se dio para seguridad 
de ambas á dos cosas ; por la negativa cuando se dió únicamente pa- 
ra .seguridad del capital- Algo sutil parece esta dlsliacion, sobre lodo 
cuando se estipularon los intereses al contraerse la deuda, porque la 
prenda, dada en seguridad de la obligación, debe naturalmente com- 
prender todo lo accesorio de esta. 

Si el acreedor hubiese empeñado la prenda á otro, no podía 
6u dueño enlabiar contra este su acción directa, y era necesario que 
el primero le cediese sus acciones: también tenemos esto por dema- 
siado sutil , V erce'mos que pagando ó depositando judicialmente el 
deudor, podcá perseguir su cosa contra este torcer acreedor, pues que 
por el pago b depósito espiró el derecho del primer acreedor, y rt.to- 
f ufo jure (ianfis, re solví t ur jus accipientis. 

Puede á veces usar el deudor de esta acción aun antes de 
haber pagado, como si el acreedor abusa de la prenda, ó le impide 
u.sar en ella de su legítimo derecho, ó no se la cesbibe habiendo justísi- 
ma razón para ccshlbirla; bien que en estos casos mas que para la res- 
titución de l.T prenda obrará d deudor para la reparación de pcrÍQi- 
ci.is, ó paca que el acreedor afiance de rc.stituir la cosa sin deterioro 
o mcno.scaho por culpa su va. 

Sobre la responsabilidad uel acreedor por razón de culpa ó 
negligenc ia en la custodia <le la prenda, recurrieron los romanos á to- 
das las dís¡ioci<;nes y sutilezas que en los demás contratos: nosolro.s 
rcpfoduciuios la opinión que habernos consignado al tratar de este 
punto: pero uo.s parece muy bien la doctrina de aqucllo.s en cuanto á 
pruebas; si el deudor dueño de la prenda, reclama la reparación del 
daño que dice haberse causado en ella por culpa del acreedor, deberá 
probarlo por su calidad de actor y porque lo atirrna; si el acreedor 
alega que la prenda pereció por caso fortuito, deberá también pi oharlo. 

Sobre si puede ó no prescribirse la acción para rescatar la 
prenda, es cuestión muy reñida entre los interpretes, á quienes pue- 
den consultar nuestros lectores. 
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IjR acción pignoraticia contraria .se cstiende á mas de lo (jtie 
dice Febrero, pues comprende ios trastos necesarios hechos en la pren- 
da, por la que e.s permitida la retención de las mismas, j los útiles 
que no sean demasiado gravosos a! deudor: Igualmente los dailos que 
haya esperimentado por haherle oculta<lo el deudor los vicios de la 
prenda, ó que estaba ya obligada á otro, ó que era agena, S:c. 

Finalmente, si contra lo que ordinariamente sucede , la cosa 
dada en prenda ó peños fuere inmueble, y el acreedor estuviese en po- 
sesión de ella, resultarán en este caso las mismas <los acciones directa 
y contraria que en el contrato regular de cosa mueble. j¡ 

S£CCIO?< IL 

Dí7 derecho del acreedor sobre la prenda. 

36 16 Aunque por dar el deudor cosa en prenda no traspasa la 
propiedad de ella al acreedor , adquiere este el derecho de prenda, que 
es real, .sigue á la alhaja á cualquier parle y poseedor que vaya, y pue- 
de ejercerlo contra ella el acreedor, á menos que consienta en su ena- 
genaciou , pues por esto solo se entiende haberlo renunciado. (Ley 35 , 
til. 4 j Fací. 7.; 

3617 Si el acreedor que tuviere la prenda permite que sC si- 
ga pleito con el dueño deudor sobre el dominio de aquella, se entien- 
de y presume que presta su consentimiento a estar y pasar por lo 
que se determine en aquel pleito, y la sentencia que .se diere contra 
el deudor le perjudicará en cuanto á perder la acción y derecho que 
tenia en la prenda, quedándole reservado tan solo el correspondiente á 
la canlidud de la deuda. (I-ey 20, lit 22, Part. 3 ) 

36 18 Si el deudor antes de haber entregado la posesión de la 

prenda la diese,, vendiese , empeñase ó enajenase de cualquier ma- 
nera, entrcgimdola á otro, debe el acreedor á quien se <'inj)erí (5 prime- 
ramente, pedir al deudor todo lo que había dado sobre ella, y si lo 
pudiese cobrar, <lebe dejar en paz al que la tiene; pero si no lo pu- 
diese cobrar, tendrá derecho á perseguir la cosa <ie quien la tuviere. Sin 
embargo, cuandoel deudor la enagena después que el acreedor Ic mo- 
lió pleito sobre ello, tiene este la elección de reclatnar de aquel la pa- 
ga de la deuda ó la cosa em¡)eñada del que la tenga, s.gun mejor 
le pareciere (ley i 4 ? *8, Par. 5 ); (esta ley, mas que del caso de 

rigorosa prenda que supone ya la entrega de la cosa , fiabla del de pe- 
ño ó hipoteca especial, para el que establece en favor del tercer po- 
seedor el mismo beneficio de orden ó e.scusion que compele al fiador.) 

36 xq j labiciidose dado al acreedor un campoen prenda por una 
deuda, si después contrae el deudor otra á favor del mismo sin ha- 
cer espre.sion de prenda por esta , podrá el acreedor retener la cosa 
hasta que se le pague la segunda deuda, .sin que Inste habérsele pa- 
gado la primera. Pero el acreedor no gozará de este derecho de re- 
tención sino contra el mismo deudor y sus heredero.s, no contra un 
tercero; por manera que, si estando el campo en poder del acree- 
dor lo vendiese el deudor á otro, podrá el comprador reclamarlo de 
el acreedor con tal que le pague la primera deuda por La que única- 
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niíHiit sido dado en prenda, y no podrá el acreedor retenerlo á 

prcíeslo de que no se le ha pagado la seganda. (Ley 22 , lil, i3, IVn-t. 5 .) 

j] Aquí leñemos un campo en poder del acreedor, y de eonsigaienfe 
en i'jgoroj^a prenda, aunque [)or !o común esta se conjlitave en al - 
ha jas y hienes inuehlcs. |j 

dG'^o Cuando al cori.stIiuir.se la prenda pactaron el acreedor v 
deudor que no redlndendo este la cosa cmperiada liasta (> dentro de 
(ierio íionipc), pueda aquel venderla, podrá hacerlo eii los lerminos 
en que hubieren convenido, pasado el tiempo ó plazo sin liaccrse <d 
pago; pero deberá antes hacerlo saber al deudor , si ge lialla en el 
Iiigai', y no ’iaüándosc, á los que encontrare en su casa. I'raclicado 
esto por (;1 acreedor, ó no pudionrio practicarlo por alguna razón, 
¡>odrá proceder á la Minia de ia prenda en pública almoneda de bue- 
na íe' y sin enuaúo, devolviendo al deudor el e.sceso del precio, .si !o 
hubiere y cobrando lo que íáliare cu el ca.so contrario. (Ley 

4 L, lil. 10 , Part. 5. ) , , . . 

0 G 21 Si a! co;i.stituirse la prenda no se hulne.se hjado tiempo 
para .su redención , ni h.ablado cosa alguna .sobre su venta, y reque ■ 
rido el deudor por el aci'cedlor delante de hombres hucno.s para que 
la redínia, no lo liare dentro de doce dias .siendo la cosa rnueble, 
ó de treinta siendo raíz, podrá después vendei’la el acreedor. (.Lev 
4 . 2 , lit. i3, Parí. 5.) 

0622 Finalmente, aun cuando so baya pactado que el acreedor 
no ha de poder vender la preirda ó co.sa empeñada, podrá no ob.s- 
tanlc hacerlo; pero en osle ca.so habrá de requerir aníc.s por tre.s ve- 
ces al deudor para la pa.ya b redención en presencia d<; homhre.s 
buenos, y .será ademas preciso que liasen dos anos después de los re- 
quiriinicntos: la venia, asi en este caso como en el dd número an- 
terior, deberá ¡nacerse á buena hí y en pública almoneda. (Ley 4^, tit. 
lí), Part. 5.) II .L.sla.s leyes 4i y 4^ bablan de tuda cosa empeñada, 
bien .sea en rigorosa prenda, ó en hipoteca. ¡| 

oílad Jyn los casos anlerlores no ¡inedc <;l mismo acreedor corn- 
¡ir.ir la prenda .sino con beneplácito dd dueño de ella. Pero si pues- 
ia en almoneda no saliere comprador por miedo ó miramiento al 
deudor, podrá el acreedor pedir al juez que .se adjudique, y este 
deberá b.accrlo teniendo en consideración la caníidad de la deuda 


y d v,-dor de la cosa empeñada. ( Ley 44 ? ^3, Part. 5. ) 

3{)24 Id acreedor tiene también el derecho de empeñar á otro 
la cosa que el ini.sino ha recibido en prenda ; pero si acaece que le 
p.iga el deudor, podrá esle recobrarla del segundo acreedor, el cual 


a .su vez iondrá dereclio para cesigir del iit iinoro que le de otra pren- 
da Igual, ó fp.ie le pague lo que le debe (ley 35, til. i3, Part. 5): (lo- 
do e.sto rege también en las lúpolecas propiamente diclias. ) 

l¡ Si el prinser acreedor, u.sando de .su derecho , obliga á otro .su 
prenda ó bijioíeca , no podrá este segundo acreedor enagenaría sino 
cuando el priíner deudor .sea ntoro.so en el pago, ó, en una palabra, 
cuando podía eijagea.ar!a el pnmer acreedor, 'porque este no pudotras- 
p.a.sarle soSn'C la prenda lí Ivipotcca mas derecho que el que el mismo 


tema. 
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¿ falla ¿te camplimiento en el primer pla¿o para que pueda proceder- 
se á la venta de la prenda ó hipoteca. 

, Habiéndose prorogado el termino ó plaxo dentro dei que 
debió hacerse el pago, se entiende convenido lacilaincnle que no ouo- 
da venderse la prenda ó hipoteca hasta que haya er>pirado,la próro^a. 

A^o puede impedirse ai acreedor la facultad de ^ender la 
prenda ó hipoteca, aunque se le haya pagado la mayor parle do la deu- 
da, si no se le pagó toda, y aunque la prenda sea de gran valor, y po- 
co lo que se resta á de!)cr; pero esta disposición de derecho rigoroso 
deljc templarse por la equidad cuando con los frutos ó rentas de Ui 
cosa puede reembolsarse prontamente el acreedor de lo poco que se 
le debe. 

MI derecho del acreedor para vemtcp no puede menoscabar- 
so por la oposición del deudor, ni porqm; el mismo prolúb.a en su tes- 
tamento que se enagene lo cosa empeñada fuera de su íamilia , ni por 
la oposición <lel acreedor hipotecario posterior, pues que este puedit 
subrogarse en el lugar y derecho del acreedor anterior, hacieiulole 


En riuor de derecho no es necesario decreto ó aulorixacioa 

O 

judicial para vender la prenda ó hipoteca, aunque pertenezca á un 
pupilo (J este obligada al mismo; porque en el primer caso no puede 
haber necesidad de pedir un decreto ó autorización que no se puede 
nec,ar, v en el segundo, asi como el pupilo no necesitó de decreto para 
adquirir el derecho de prenda ó hipoteca , tampoco lo necesita para 
hacer uso de el , y conseguir por la venta el pago de la deuda, 
que fue' lo que trató de asegurar con aquella. Si el pupilo no necesita 
del decreto del juez para resllliiir alguna cosa en cumpHmicnlo de uu 
fideicomiso, a pesar de perder con esto c! dominio temporal que tenia 
en ella , cuánto menos lo necesitará en este segundo caso en que, ¡cjos 
de perder nada, consigue el pago de lo que se le dcbi.a? 

No podía por dcrci'Vio romano comprar en este caso el mis- 
ino deudor, porque nadie puede comprar su misma cosa; y si la com- 
praba por menos de lo que importaba la deuda', no estaba e¡ acreedor 
oldiigado á eníreoársela , v le qucilaba á salvo íntegramen'e su de- 
recho de prend.a. 

Tampoco podía comprarla el arroedor si la prevui.a ó hi- 
poteca eran convencionales , porque en csl<‘ caso la venia se hacia en 
nombre de! acreedor, y no podían concurrir en una misma persona 
los conceptos de vendedor y comprador ; m.as por la razón conli aria ce- 
■saba esta prohibición cuando la venta era Judicial y á virtud de seu- 
tenria, porque aquí el juez era quien veiidia. 

Entre nosotros, á pesar de que la venta se hace siempre en pú- 
blica almoned.i, judicialmente, y que no se admite postura inferior á 
las dos terceras [lartes de la tasación, rige la prohibición en todos los 
casos, sia que se des.cubra motivo plansllile para ello. Si .se admite a 
un tercero la postura por dos terceras parles de la lasacioii , ¿qnei ra- 
zón puede íiabcr para no admitirla también al acreedor, y dar con 
esto Ocasión á que se le adjudique la cosa en pago por el iodo cu que 
fue tasada? ¿Que' tal ser.á la eos.; cuando no ha liabldo quiest ü!''ezca 
por ella las dos tei’cer;;s parles? jNI que perjuicio esperimenla el 
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íleuííoi* en recibir del acreedor lo que está obligado á recibir de otro 
cualquiera, tanto mas, cuanto que es posible que la deuda provenga 
de un contrato de beneficencia ¡‘ De parte del acreedor no son de te- 
mer manejos para que se ofre/.ca menos del justo precio, porque ge - 
nera!mcnte*cs interesado en el mavor precio de la venta; y por el 
contrario puede haberlos de parlo del deudor para obligar al acree- 
dor á pedir la adjudicación por el todo de la tasación. Si esta dis- 
po.sicion se funda en una indiscreta lástima por el deudor, y tiene 
por objeto favorecerle , debiera prohibirse toda postura que no cubrie- 
ra la tasación , fuese cualquiera quien la hiciera , sin establecer csla 
escepcion odiosa contra el acreedor. En alguna de las legislaclone.s 
municipales de Esparta llega esta mal entendida compasión liasta el 
panto de que el deudor, sin preceder suba.sta ni juicio ejecutivo, pue- 
de obligar á sus acreedores á hacerse pago en fincas por el todo de 
su valor, con lo que se da lugar á que algunos tomen maliciosamen- 
te en préstamo cuanto valen aquellas, y las vendan a.si forzosa , aun- 
que indirectamente, á sus acreedores por un precio que no sacarían 
vendiéndolas directamente, 

«Pero no obstante esta prohibición , dice Febrero en su tratado 
del juicio ejecutivo^ si se venden lo.s bienes del deudor judicial mente, 
y no hay comprador que haga postura en todo lo que importan el 
débito, décima y costas, puede el acreedor, si le acomoda, buscar un 
postor que le ofrezca con la esprc.sa calidad de ceder el remate á quien 
le parezca, sin que por esta cesión se cause nueva alcabala; v celebran- 
do el remate en él , trasferirle antes que se le dé la po.sesion de los 
biene.s subastados en el mismo acreedor por el propio precio sin que- 
dar obligado á la eviccion ; con lo cual se halla reintegrado el acree- 
dor de su crédito y costas , y a.si suele practicarse en scmejanlc.s ca- 
sos, sin que por ello se anule la venta , no habiendo dolo ni lesión.» 

Esto mismo nos afirma en el concepto que llevamos cspue.sto; 
siempre que una prohibición no ca justa ni útil, tiene querecurrir.se á 
medios indirectos para eludirla y volver á la utilidad y á la justicbi. 

Siendo muchas la.s cosas empeñadas ó hipotecadas , está en 
arbitrio del acreedor venderla que mas le plazca de ellas. 

Se ha dicho ya en los números y 274.J i copiando al Fe- 

brero , lo que deba practicarse cuando el acreedor tiene hipoteca es- 
pecial y general en los bienes del deudor. ]‘Ín rigor de derecho la 
obligación dei acreedor á escuttr ó vender antes las hipotecas especiales en 
este caso, no debía proceder cuando unas y otras se hallan en pose- 
sión del mismo deudor; mas por las razones alli dichas se practica 
lo contrario aun en el dicho caso. Sin embargo, no nos parece con- 
vincente la dada en aquel lugar por Febrero, y es «porque de lo con- 
trario puede seguirse perjuicio á otro acreedor posterior á quien no 
estén obligadas» (^las cosas que lo estaban generalmente al primer aeree- 
dorj) Esta disposición de derecho no tuvo por objeto favorecer á cual- 
quier acreedor posterior, sino al que tiene hipoteca especial en algu- 
na de las obligadas generalmente á otro acreedor anterior que tenia al 
mismo tiempo hipoteca especial en otras. En este caso realmente se 
sigue perjuicio al acreedor posterior é hipotecario especial de una ro- 
sa, de que el acreedor anterior use en ella de su hipoteca gene- 
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ral sin cscutir antes las especiales; pero no en el propuesto por Fe- 
brero, pues que la cosa no le está obligada; y si el primer acree- 
dor se apodera de ella á virtud de la hipoteca general, dejará la es- 
pecial á beneficio del acreedor posterior quirografario. 

Por lo demas, salva la venia de Febrero, no vemos que después 
deí establecimiento de hipotecas pueda dar márgen á dispulas, ni sur- 
tir grandes efectos la general convencional, desconocida por la ley .3, 
tit. i6, lib. lo, Novis. Kecop., que es la capital en la materia de- hipo- 
tecas convencionales. 

Ni puede ser de grande uso est.a doctrina en las Viipote- 
cas generales tácitas y legales, porque no van acompañadas de hipote- 
cas especiales, y de consiguiente no hay tértuinos hábiles para obli- 
gar, por ejemplo , á la muger á que escuta las especiales que no llene; 
pero si quiere usar de su acción hipotecaria legal contra un tercer po- 
seedor, podrá este obligarla á- que ejerza antes su acción sobre todos 
los bienes poseídos aun por su marido ó por sus herederos. (Puede ver- 
se la glosa 5 de Gregorio López, á la ley i4-, tít. i3. Parí. 5.) 

Nuestra ley de Partida ha tomado del derecho romano 
la doctrina de que la venta de la prendad hipoteca se haga en públi- 
ca almoneda; asi no.sotrns estamos por la negativa en la cue.stion de .si 
podrá el acreedor venderla privadamente, habiendo mediado pacto es- 
pecial para ello, porque de lo contrario podría darse ocasión á colusiones 
V perjudicarse á los acreedore.s, sobre todo á los hipotecarios especiales 
de la misma cosa. 

Pero vendida la cosa con las solenmidades de la ley por un 
acreedor hipoterario mas antiguo y preferente, no puede ser incomo- 
dado el comprador ni por el deudor ni por los hipotecarios posterio- 
re.s. aunque Ic ofrezcan el precio en que la adquirió. 

Por el contrario , si el acreedor hipotecario preíorentc en 
tiempo y derecho compra la prenda ó hipoteca privadamente al mis- 
mo deudor, pueden los hipotecarios posteriores usar de .su acción como 
SI hubiera .sido vendida á otro que no fuese acreedor: pero en este caso, 
aunque por la venta había espirado la hipoteca del comprador, acree- 
dor mas antiguo, pues que nadie puede tenerla en cosa siiva, revive la 
hipoteca como si no hubiera mediado tal venta, porque esta se rcsol- 
TÍó, y el dominio adquirido en la cosa fue' revocable. 

Lo contrario habría de decirse cuando dos acreedores bipo- 
lecarios, uno anterior y otro posterior en tiempo, compran junta y 
privadamente la lúpoteca al deudor, en cuyo caso no tendrán acción 
contra sí, pues que por el múlUo con. sen ti míen lo que dieron á la ven- 
ia se presume que renunciaron su derecho. 

Si el acreedor hipotecario posterior hubiese vendido la hipo- 
teca, no tendrá el anterior acción alguna contra el por razou del pre- 
cio que percibió, porque no era este el gravado, sino la cosa misma, y 
en los juicios particulares no sucede el precio en el lugar de- la co.sa; 
tendrá pues el acredor anterior que ejercer su acción hipotecaria con- 
tra el tercer poseedor, á -no ser que al cobrar el acreedor po.sterlor se 
haya dado fianza de acreedor de mejor derecho, ó que recibida la he- 
renda á beneficio deinvenlario, haya el heredero vendí doos blcn.c.‘^ y 
pagado con su precio á otros acreedores de peor derecho. || 
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SECCION 111. 

De los pactos (¡uc, pueden y suelen ponerse en las prendas é hipotecas. 

3G25 Pueden ponerse lodn.s los pactos lícitos y honestos (ley la, 
tí!;. i 3 , Parí. 5 ); como el de que perdiéndose la prenda, qtic<lc libre el 
deador, con tal que se pierda casaalmeiite y no j)or dolo ó culpa del 
misino 

Ouc no haya de ser rescatada la prenda dentro de cierto 
tiempo. 

One no pagando el lioudor al plazo señalado, pueda el acree- 
dor lomar de autoridad propia la posesión de la rosa hipotecada; 
hlcn cjue si á pesar del jiaclo lo rcsistit'se <;] deudor, no podrá <d 
acreedor recurrir á medios aiolcníos para entrar en posesión, y ha- 
brá de Imploiar la autoiid.id judicial. 

Qne el acreedor se haga pago de su crédito con las rentas de la co- 
sa hipotecada, en cuyo caso podrá obrar útiiinentc contra el arrenda- 
tario de la misma. 

Ouc no haciéndose el pago á su debido tiempo, el fiador que pa- 
gue por el deudor, d el mismo acreedor se queden con ia cosa a título de 
compra y por su justo precio. 

Que se pueda Tender la prenda; y este pacto aprovechará no 
solo al acreedor, sino también á sus hcredcro.s. 

36 a 6 Queda ya espuesto (mlni. 0622) cual sea ‘la fuerza ,v que 
efectos surta el pacto absoluto de que el acreedor no lia de poder vende!' 
en ningún tiempo y caso la prenda ó hipoteca; por manera ([ue puede 
docir.se r{uc el tal pacto en su sentido ah.solulo es nulo, como destruc- 
tivo de la naturaleza y objeto de ia prenda (> iiipotcca. 

|[ Por el contrario es vídido y surte su cumplido efecto el pacto de 
<jUC el deudor no pueda vender la prenda ó hipoteca; y en tal caso la 
venta hecha en contravención será nula , y podrá el acreedor eje- 
eníar desde luego no solo al deudor, sino también al tercer posee- 
dor de la hipoteca , como si minea hubiera, salido de la posesión 
del mismo deudor. Pae.s aunque generalmente el pacto de no ena- 
genar no afecta á la cosa, sino á ia persona, y por lo lanío la venta 
iiecha en contra de el no sea nula ni este sujeta á rescisión, y solo 
surta el efecto de crear una .acción de danos y perjuicios contra el 
que leudíó fa'taiHlo á lo pactado, sin embargo, se ha admitido lo con- 
li'ai-io en la prenda ü hipoteca por la siguiente consideración. 

Cuando ci pacto mencionado se pone en la compiva v ven- 
ia li oíi'o contrato .semejante, .asi como el mismo contralo no produ- 
ce acción real sino personal , paieció ju.sto no atribuir mnvor efica- 
cia al pacto que se le ariade, paca que lo accesorio siga siempre la natu- 
ralez.t di; .su priocl:)al. Pero como el contralo de prenda ó hipoteca 
ci'ea un derecho real á íavor dol aci'cedor, y aquella pasa siempre con 
esta afeceion <5 gravamen real á manos de cualquier po.scedor,no debe 
parecer csírano que el pa<;!o de 510 euagenar ]uieslo poi' el deudor 
álcele .á la misma co.s.a ci cree una carga i c.al, para que este pacto ac- 
cesorio no dcgcneie de la naíurafoza del contrato que es su principal. 
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y que de consiguiente sea nula la venta hecha en contravención <le lo 
j)3Ctado, como. lo es la que se hace contra la prohihicion de la ley ó 
del testador H 

If Acerca del pacto llamado anticresis anlicresí'os ^ no halla- 
jnos ley patria que señaladamente lo apruebe 6 lo reprnebe. Cons!,<;te 
este pacto en permitir que el acreedor se utilize de los IVutos ó rentas 
fie la prenda ó hipoteca en compensación de las usuras ó lnterc.scs de 
su crédito: podía ser tácito ó espreso, sobre lo que disputan largamen- 
te los interpretes de derecho romano, en el que estaba admiiiiio el 
dicho pacto; y disputan asimismo ai podia ó no traspasarse por el tal 
pacto la tasa legal do las usuras. 

Esta segunda cuestión, contraida á la anticresls espresa (por- 
que no le daban entrada en la tácita), la resuelven del modo si- 
guiente. 

Si las utilidades de la hipoteca son ciertas y dctermlnad3.s, 
conm cuando consiste en un predio nístleo ó urbano que está arren- 
dado por cantidad señalada, la antícresis no puede e.sceder la lasa legal 
de las usura.s. 

Si no son ciertas y determinadas las utilidades de !a hi- 
poteca, á causa, por ejemplo, de no estar arrendado el predio, sino 
que se permite al acreedor que el mismo lo cultive y perciba los fru- 
tos, ó que io habite si es urbano; aunque los frutos en el primer ca- 
so y la utilidad de la habitación en el .segundo esceclan en algo la ta.sa 
legal de las usuras, vale la anticresi.s, porque se considera mas bien 
como una especie de arriendo hecho á menosprecio , que como una 
ecsaccion de usuras ilícitas. Pero si el acreedor en vez de cultivar ó 
ha])itar por sí el predio hipotecado, lo diere en arriendo, habrá de de- 
cirse de este segundo caso lo mismo que del primero; empero volva- 
mos al derecho patrio. 

De las leyes i y a, tit. i3> Part. 5, se infiere bastantemen- 
te que c.siá reprobado entre no.sotros el pacto anticrclico: oigamos á 
¡Sala, que en su Ilustración al Derecho l\ea!, después de liaccr mérito 
de las dos leyes mencIouada.s, añade lo .siguiente; i'Como en nuestra 
Esp.aña están justamente prohibidas las usuras, no .admilímo.s el pac- 
to llamado ardicreseos que admitieron las leye.s romanas, reducido á 
que gane el acr(‘C<lor las usuras 6 frutos de ia eo.sa que hubiese reci- 
bido en peños, si asi se pacíase, el cual fue reprobado como usurario 
en varios capítulos dcl derecho canónico. Pero sí que admiten nues- 
tros autores la doctrina de! famoso capítulo saliihritr.r i6, deusur. de las 
Decrétale.': de Gregorio IX, de que el marido que sostiene las cargas 
de! matrimonio puede pcrcilrir y retener, sin imputar en la .suerte ó 
eapiial , los frutos de los bienes que se le liubie.sen dado á peños en se- 
guridad de la dote que lialuaii de darle, como compensatorios de di- 
chas rarga.s, .según lo pruebanbi.cn Gómez en la ley 5o de Toro, mi- 
mero 3o; Castillo lió. 3 coutroc. nüm:"ií>, y latísimamenle e! señor Co- 
varrubias, car. cap. nárn. 3, recorriendo inuciios ca.sos.)> 

Se ve pues que el principal y único fundamento de Sala j»a- 
ra rechazar el pacto anticrclico estriba en tenerlo por usurario y en 
que por nuestras h'ves esí.in reprobadas las usuras ó iíitercsc.s. Deei- 
nios usuras ó intereses, porque usura no es mas qiio el interés del di- 

'l'OMO IV. 20 
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n«To, y no a<lmílIiao 3 la pueril y sof/stica distinción que entre una t 
otro quieren hacer algunos. ^ 

Reducida la cuestión á estos términos, es consiguiente, mal 
que pese á Sala, que siempre que por ley ó costumbre autorizada 
pueda llevaisc usura ó in-teres del dinero, liabrá de ser permitido el 
pacto anticrélico en coanlo no escoda de la tasa que por ley ó costum- 
bre se haya establecido para la usura ó interés de! dinero en el caso 
de que se trate; y que en ios términos y con las limitaciones indicadas 
es aplicable entre nosotros la doctrina del derecho romano. |¡ 

3627 Está reprobado en las prendas e' hipotecas d pacto comiso- 
rio, á saher: aquel por d que .se conviene que no pagando el deudor 
dentro de cierto tiempo , se quede el acreedor con la cosa obligada en 
pago de su crédito, (l-^ey la, lit. i3, Part. 5.) La razo« es porque la 
prenda ó hipoteca vale casi siempre mucho mas que el principal por 
cuya seguridad se dá, y sucedería frecuentemente que él acreedor adqui- 
rirla por una cantidad despreciable cosa.s de gran, valor, pues que el deu- 
dor, estrechado de la necesidad presente, y con la esperanza de meiorarde 
rircun.slaiicias y de poder pagar a! plazo convenido , suscribiria fácil- 
mente á tan dura condición. 

3ba8 Y es reproljodo este pacto no solo cuando se ínter po.so al 
contraerse la deuda , sino en cualquier tiempo después de contraída, 
porque se atravie.san los mismos temores é inconvenienle.s , pues con 
la misma facilidad podrá arrancarlo tin acreedor duro y codicioso á un 
deudor necesitado: hay sin embargo quienes opinan lo contrario en 
este segundo caso. 

SGz'q Tampoco importa para la reprobación de este pacto que 
haya naediado entre el deudor y acreedor d entre el deudor y su fia- 
dor, sea <iuc se haya garantido la deuda con fianza y prenda á un tiem- 
po, ó que el deudor haya dado la segunda al fiador para su seguridad 
ó indemnidad de las consecuencias de la fianza; porque en ambos ca- 
sos resultará que el fiador viene á ser acreedor del deudor, y mili- 
tarán los mismos temores y peligros que respecto del acreedor pri- 
mitivo. 

3-63o Yalc sin embargo el pacto de que no pagando el deudor 
ba.sla cierto dia, sea la cosa del acreedor por título de compra en 
cuanto la apreciasen hombres buenos. ( Ley la, tit. i3, Part. 5. ) 

363 1 Pareci<lo, sino idéntico al pacto comisorio, es aquel en ques« 
estipula que no pagando el deudor , pueda el acreedor vender la 
prenda ó hipoteca y quedarse con el precio total resultante de la venta 
en pago de su enídito, aunque re.sulte mas b menos que el importe 
de este: así el tal pacto es reprobado por las mismas razones qac 
lo es el comisorio. 


SECCION lU, 

Quiénes pueden empeñar ó hipotecar-, (pié cosas^ y cómo. 

363a Siendo la prenda ó bipoleca una de las especies de enage- 
nacion, podrán empeñar ó hipotecar lodos los que pueden enagenar; y 
podrán hacerlo no solo los verdaderos dueños de la cosa, sino los que 
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tienen cualquier otro derecho real en ella. (Ijey 7, \lt i3^ Part. 5.) 

3633 Puede hipotecar aun el que á la sa/on no tiene ’cl sefiorío 
de la cosa, pero e.spera tenerlo; y si en efecto llega á adquirirlo, val- 
drá la hipoteca del mismo modo que, si lo hubiese tenido al tiempo 
de constituirla. (Dicha ley 7.) 

II Gregorio López en la glosa 2 de esta ley 7 dice sobre el 
caso de aquel que tiene derecho , que desde luego quedaría obligado 
este; y adquirida la cosa en virtud del derecho que obligó, lo estará 
también ella. En apoyo de esta su opinión hubiera podido citar la 
ley 18, tit. i3, Part. 5, que establece que para poder el acreedor ha- 
cer oso de su derecho de peños ha de probar dos cosas. La una, que 
le empeñaron la cosa. La otra, que quien la empeñó era dueño de la 
cosa al empeñarla; y probando esto, se le debe entregar la prenda ó 
hipoteca que demanda; bien que el mismo López en la glosa i de la 
dicha ley 18 dice que el requisito del dominio solo es necesario cuan- 
do el acreedor quiere intentar la acción hipotecaria contra un tercer 
poseedor, y con efecto de el habla la ley; pero para intentarla con- 
tra el mismo que empeñó la cosa, le basta probar que e.ste tal la po- 
seía con buena fe al tiempo en que la empeñó (Sala, Ilustración al De- 
recho Real de España, lib 2 , tit, 18, ndin. 3) : nosotros creemos 
que en este segundo caso bastaría al acreedor probar la constitución 
de la hipoteca:; ni el derecho ni la moral permiten que el deudor 
escepcione la falta de dominio ó posesión, y mucho menos la de bue- 
na fe por su parte. || 

3634 Puede también el apoderado ó mayordomo empeñar lo.s 
bienes de su amo sin noticia suya; por lo que si invierte en su utilidad 
lo recibido en préstamo, y pasan las alhajas empeñadas á .poder del 
prestamista, podrá este retenerlas hasta que .se cobre ; pero si no pa- 
san á su poder, tendrá litiica mente derecho para repetir lo que pres- 
tó sobre ellas. ( Ley 8, tit i3, Part. 5. ) 

3635 El tutor ó curador pueden asimismo empeñar de su pro- 
pia autoridad los bienes muebles del hue'rfano para emplear el préstamo 
en utilidad de este; pero no los raíces, pues para la hipoteca de estos se 
nece.sita licencia del juez con conocimiento formal de cau.sa. (Di- 
cha ley 8.: vease núm. Ó71.) 

3636 Pueden ser empeñadas ó hipotecadas todas las cosas que es- 
tán en el comercio de los hombres, tanto corporales como incorporales, y 
no solo las que ya ecsisten, sino las que se espera que ecsistan , como 
los pastos de los ganados y los frutos de los campos ó árboles. (Ley 2, 
tit. 1 3, Part. 5.) 

3637 consiguiente no pueden serlo las cosas sagradas, santas ó 
religiosas, sino en los casos en que á pe.sar de e.ste carácter ó concepto pue- 
den también- ser vendidas. (Ley 3, tit. i3; ley i5, tit, 5, Part. 5; y 18, 
tít iSjPart. 1.) 

3638 Por la misma razón tampoco puede serlo el hombre libre. 
(Dicha ley 3, tit i3.) 

Las leyes 8 y q, tít. 17 , Part. 4? ponen una csccp- 
clon, de la que felizmente no conocemos en nuestros tiempos ejem- 
plo alguno : el padre aco.sado ■del hambre y en estrema pobreza 
puede empeñar ó vender al hijo: la ley -cubre este duro y doloroso 
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trance con un velo de piedad: «porque non muera ei uno nin el otro.» 

Queremos también poner la otra razón de la Icq para recortiar i 
lo.s españoles en estos dias aciagos y en medio de la total subversión de 
pilnciplos y de sentimientos, cuánto se preciaban nuestros ntayores de 
leales, y cómo entendian esta bermosa palabra. «K aun ay otra razón, 
dice la citada ley 8, porque el padre podría esto {"azer; ca segund cí 
fuero leal de España , seyendo el padre cercado en algún ca.stiílo que 
tovies.se de señor, si faesse tan cuitado de fambre que non oviesse al que 
comer, puede comer al fijo sin malestanza, ante que diesse el Ca.sti- 
llo sin íuandado de su señor. Onde , si esto puede fazer por el señor, 
guisada cosa es que lo pueda fazer por si mismo.» «Lealtad es cosa que 
endereza los ornes engodos sus fechos, porque fagan siempre todo lo 
mejor. E por ende los españoles r¡ue todavía usaron ddla mas que otros 
omes^ &c.” (Ingy 2 , lit. 18 , Part. 2 .) E por ende los españoles catando 
su lealtad, e queriéndose guardar desta vergüenza &c .» (Ley 2 , títu- 
lo .19 de la misma Partida.) ¡j 

363g ./Vunque el hombre libre no pueda ser dado en peños, pue- 
de no obstante serlo en rehenes por razón de paz o tregua que fir- 
masen algunos entre sf, ó por otra seguridad semejante á esta. .En 
estos casos, aunque la convención sobre que füé dado no fuese guar- 
dada, no le deben matar ni herir, ni hacerle mal alguno, y solo po- 
drán tenerle guardado todo el tiempo que les parezca, ó basta que se 
cumpla el que fue puesto. (Ley 3, tít. i3, Part. 5.) !| Hoy dia no tie- 
ne lugar alguno la elección de rehenes entre particulares, como en los 
tiempos del feudalismo, ni aun se usa en los tratados de paz y de 
potencia á potencia: otra especie de rehenes mas triste y vergonzosa 
liabemos prc.senciado entre los horrores de nuestras discordias civiles. ¡¡ 

36-^0 No pueden ser empeñado.s los bueyes, vacas ni bestias des- 
tinadas para arar, ni los arados, herramientas ni demas aperos ne- 
cesarios para el cultivo de las tierras; y si el juez , ejecutor d otro 
los prende y hace entrega de ellos, debe pagar á su dueño el daño que 
se le siga de esto (ley tít. i3, Part. 5 ; leyes 6 , tít. ii, lib. 10 ; y i5, 
tít. 3i , lib 1 1 , Nov. Fvecop.) 

SG.'j.i Tampoco puede ser empeñada ó hipotecada la cos.a agona 
sin mandato de su dueño; pero si c.ste lo supiere despucs y lo con- 
sintiere ó ratificare, ó estamlo presente callare y no lo contradige- 
re, v.aldrá el acto como si se hubiese hecho por su mandato (ley 9 , 
lit. 1 3 , Part. ,1.) 

3 G 42 Si el deudor después de haher empeñado á alguno cierta co- 
sa , la empeña nuevamente a otro sin mandato ni sabiduría del pri- 
mer acreedor, no valdría el empeño ó hipoteca, a menos queda cosa 
fuese de tanto valor que bastase para pagar á los do.s. En los términos 
cspueslos sí la cosa no basta para p.agar á los dos acreedores, debe- 
rá el deudor dar al segando otra prenda ó liipotecn que valga tanto 
como .su crédito , y á mas de esto puede el juez imponer al deudor pe- 
na arbitraria por el engaño que liizo : esto mismo deberá ser guarda- 
<lo cuaiiílo el deudor dló en prenda ó Inpotcca una cosa agena, igno- 
rándolo el acreedor. (Ley 10 , tít. i3, Parí 5.) 

3643 La prenda ó hipoteca puede constiluírsc. como todas las de- 
mas obligaciones en escritura ó sin ella , por mensagero ó por cartas, 
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criando presentes ó aosenles el dueño de la cosa y el acreedor, espre- 
s¡ndo siempre con individualidad sus señales para evitar dudas y equi- 
vocaciones (Ley 6 , lit i3, Part. 5 ) ^ ^ ■ i .-; • 

3644- Puede también hacerse puramente, o prefiniendo termino 
y poniendo condición que no sea contra ley y buenas costumbres 
(según queda espuesto en la sección anterior), porque silo es, no val- 
drd’(ley ii, til. i3, Parí. 5); pero basta que se cumpla el termino y 
condición no tendrá acción para demandar la cosa^ernpenada aquel 
en cuyo favor so empeñó, á no ser que se presuma que ba de huir su 
dueño, en cuyo caso podrá pretender que se le entregue por el crédito, 
ó que el deudor dti fianzas de que se la dará al tiempo prefinido (ley 
17 , tit. i3. Parí. 5); (sobre el modo ó solemnidades para constituir la 
hipoteca propiarneuie dicha con arreglo á la le/ Recopilada, hablare— 
eii sección sepacada.) 

II Pueden darse en prenda ó hipoteca todas las cosas, ora muebles 
ó inmueblc-s , ora corporales ó incorporales, como los créditos y accio- 
nes, en cayo caso el acreedor podrá obrar útilmente contra el tercero 
obligado al mismo deudor; el derecho de enfitéusis y superficie, y 
aun el mismo de prenda ó hipoteca, porque puede obligarlo el acree- 
dor; el de usufructo constituido ó por constituir, las servidumbres 
reales, tanto rústicas como urbanas, pero no separadamente ó de por 
SI, sino con los mismos predios á cuyo beneficio lian sido impuestas, 
porque ni pueden ecsistir sin ellos, ni servir de utilidad alguna; fi- 
na!incn¡e, empeñados los instrumentos de adquisición , se entienden 
empeñadas las cosas comprendidas en los mismos (ley i 4 , tit. i 3 , 
Part. 5.) 

Pero no puede empeñarse la cosa litigiosa sino en cuanto pueda 
vcnde.'-sc; al menos la prenda ó hipoteca que se baga de ella en nada 
perjudicará al que ya la deiiiando judiciannenlc. 

Cuando uno de los comuneros obliga la cosa que llene en 
común y pro indiviso con otros, se entiende únicamente obligada ó 
hipotecada la parte que en ella le corresponde. 

Queda dicho que puede empeñarse ó hipotecarse la cosa 
agena consintiéndolo espresa ó tácitamente su dueño, ó habiéndolo 
<!e 3 .)ues por firme. Puede también obligarse bajo condición para cuan- 
do sea del deudor, y csla condición se sobreentiende cuando uno obli- 
ga doria cosa que todavía no es suya, pero se le debe, y por consi'- 
guicüle llegará á serlo. 


O 

?> I 

i' a Oí le 


también convalecer por un bcclio posterior la prenda 
ó hipoteca do cosa agena aun constituida sin ninguna condición y 
esto suc'de cuando el deudor adquiere después el dominio de ella 
bien .sea por título particular, o por babor heredado á su dueño. Y na- 
da importa para esto que el acreedor al tiempo de empeñársele la cosa 
b-aya sabido que era agena, porque confirmado ci derecho del queda 
e.s de nece-sidad que so confirme el derecho del que recibe; y aunque 
se dgga que nadie debe con.segulr acción por su propia mala le, como 
aquí Ja tuvo el acreedor, esto es ciento cuando .se trata de acciones pe- 


nates que envuelven ganancia ó lucro , no de las simplemente perseca- 
tonas <ie 1 .a cosa. ^ 


Si el 


que no es dueño de la cosa la empeñó á dos ó 


mas 
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en diversos tiempos , y despucf adquiere su dominio , convalece para 
todos el dcreclio de prenda ó hipoteca, pero sin perjuicio de la respec- 
tiva preferencia por razón del tiempo ó anterioridad con que fue coiis- 
tiluida á cada uno. 

E.S dudo.so en derecho romano si habiendo uno empeñado 
la cosa agena, y el dueño de esta llega á heredar al que la empeñó, 
convalecerá d no la hipoteca, l^sla cuestión la resuelven algunos au- 
tores dcl modo •siguiente , aunque ni satisface á la razón ni basta á 
conciliar las leyes contrarias que dan margen á la duda; si el empeño 
ó hipoteca se hizo ignorándolo simplemente el dueño de la cosa, con- 
valece desde que este llegó á ser heredero de aquel; si se hizo sabién- 
dolo V rcsistiemlolo el dueño de la cosa, no convalece. 

Si el dueño de la co.sa que otro empeña lo sabe y calla ó 
disimula maliciosamente, á fin de que sea engañado el acreedor, vale 
por derecho romano la prenda ó hipoteca en pena del fraude ó mali- 
cia del dueño. 

Pacle sentarse como regia general que no son susceptibles 
de prenda ó hipoteca las cosas en que rio puede trabarse ejecución, .pues 
que por esto mismo vendría á ser ilusoria. 

Como la prenda ó hipoteca es el accesorio y garantía de 
otra obligación principal, puede decirse de aquella casi todo lo que 
se ha dicho de la lianza sobre las obligaciones en que pueda tener 
Cabida, líastará por lo tanto que haya una obligación natural princi- 
pal para que pueda constituirse útilmente prenda ó hipoteca por otro 
tercero, y el acreedor podrá ejercer sus derechos sobre ella, aunque 
no pueda hacerlo contra el deudor obligado tan solo naturalmente. 
Pero es preciso que la obligación natural no sea de las especialmente 
reprobadas por derecho civil, como lo es el contrato celebrado con un 
pródigo judicial y el préstamo hecho al hijo de familias; pues aunque 
no puede negarse que uno y otro quedan obligados naturalmente, sin 
embargo el legislador por razone.s de conveniencia y de moral públi- 
ca se ha mostrado mas severo en estos y algunos otros pocos casos, y 
los ha despojado de los efectos atribuidos generalmente á las obliga- 
cione.s naturales; será nula por lo tanto en ellos la dación de prenda ó 
hipoteca, igualiaenle que la fianza, ¡j 

SECCION lY. 

De las especíeos de prendas o hipotecas- 

0645 Cuatro cspecie.s hay de hipotecas. 

ha convencional ó espresa^ ponqué se constituye por congenio 
del deudor.^ t]iie á instancias del acreedor >• voluntariamente obliga sus bie- 
nes á la satisfacción del débito ó cumplimiento del contrato. 

La le^al ó tácita, poríjue aunque el deudor no los obligue, que- 
dan obligados tácitamente por la sola disposición de la ley; como sucede 
en lo.s arrendamientos, tulela.s, dotes, etc. (í^eyes a 3 y siguieiiles, tít i 3 , 
Part. 5 .) 

3.^ La pretoria, que se constituye cuando el juez, por la contuma- 
cia del reo entrega sus bienes ú su acreedor para que se reintegre de su 
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crédito (leyes del tít. 8, Part. 3, y del tít 5, lil>. , T\ov PccopV.'csto 
es lo que se llama einpiazanúenlo, que aunque en esta córte no se usa, 
está sin emljargopcriiillido por las leyes indicadas, y puede practicarse. 

4-^ La judicial, <]ue es la que se hace por medíosle la vio ejecut ha 
regular. 

3646 Estas dos últimas especies de hipotecas, como se constituyen 
en virtud de apremio judicial, se repalaii por una, y únicamente se 
diferencian en que, dándose á un acreedor la posesión de Llenes de su 
deudor, es visto por el mismo hecho darse á los demás, de suerte que 
tienen igual derecho y preferencia (ley i, tít. 1 3, Part. 5); y en el jui- 
cio ejecutivo el que primero le intenta y toma posesión, es preferido 
á los otros. 

II Del asentamiento hablaremos al tratar de los juicios; hasle 
saher que el mismo Febrero cu el lugar indicado añade; i<sin embargo 
de que no se usa en esta córte ni en otras muchas parles, por cura ra- 
zón no trato de él. puede usai'se. » Eo que se practica es seguir la cau- 
sa en rebeldía, señalándose los estrados por procurador al contumaz, y 
haciéndose en ellos las nollíicaclones , que le perjudican como si estu- 
viese presente, menos en lo criminal. 

Entre la hipoteca ó prenda convencional y la judicial ó la 
que el juez manda entregar para hacer cumplir lo juzgado, hay la di- 
ferencia que en la primera queda obligada la cosa por el solo convenio 
y sin necesidad de entrega; en la segunda no lo queda hasta ser en- 
tregada al acreedor, y si antes de esto !á ofdiga el deudor á otro , será 
este preferido, (fjcy i3, tít. i3, i*art. 5.) 

La hipoteca espresa puede también constituirse en testa- 
mento, como si un testador legase á otro cierta cantidad anual hipo- 
tecando para la mayor seguridad de su pago algunos bienes. [| 

364y Ija hipoteca puede ser general ó e.speclal. 

3643 General es la que comprende lodos lo.s bienes del deudor, y 
en este caso alcanza aun á los bienes que tenga en lo sucesivo. Pero 
quedan esceptuadas aquellas cosas que verosímilmcnic nadie quiere 
obligar, cuales son las que necesita diariaincnle para el servicio de su 
cuerpo y de su coiripañía, por ejemplo : su lecho y el de su muger, 
la ropa, los utensilios de cocina que ha menester para el servicio de 
su comida, las armas y el caballo de que se .sirve, y otras scmcjantc.s. 
(Ley 5, tít. i3, Part. 5 ) 

364q Hipoteca especial es la que se constituye en alguna ó algu^' 
ñas cosas determinadas, y comprende únicamente estas. 

5G5o El derecho de hipotecas se interna é identifica de tal modo 
con las cosas hipotecadas, que se conservan en ellas aun cuando cam- 
bien de estado, como si fuesen casas y se derriba.sen , ó tierra.s calvas 
y .se pl.intasen en cila.s árboles 6 majados; y se estlende aun á sus me- 
joras y crecimientos, como si fuese c.auipo ó viña, ó huerta que estu- 
viese en la ribera de algún rio, y con las avenidas del mismo se le alle- 
gase ó acreciese alguna tierra. 

365 1 Pero si las mejoras hubiesen sido hechas por un tercer po- 
seedor Je buena fe, no podrá ser desapoderado de la cosa hipotecada 
hasta que el acreedor le reembolse los gastos ó iinpensas que manifies- 
tamente parezcan hechas en utilidad de aquella, aunque deberá com- 
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pensarlas con los ímtos percibidos de la misma hasta donde alcancen. 
(Leyes ib, lít. i3. Parí, b; y 4 i, tít. 28 , Part. 3.) 

II La división de !a hipoteca en general y especial conviene no solo 
á la espresa ó convencional, sino también á ia tácita ó legal; especial tá- 
cita, por ejemplo, es la (jue compete al que pre.stb dinero para hacer ó 
reparar alguna ca.sa ú otro edííicio, cu la misma ca.sa ó ecUrjcio en que 
se empleó el dinero; general, la que compele al Imeifano en lodo.s los 
bienes de su tutor. 

La misma especial puede recaer sobre .un cierto todo ó con- 
jiiiiLo de cosas, por ejemplo, uii rebaíTo, Tjna tienda con sms géneros; y 
como las accesiones ó aumenios posteriores de la co.sa quedan también 
sájelos al gravamen de hipoteca, se ha de distinguir según los casos, 
que es lo que deba entenderse por accesiones. 

Hipotecado un rebaño ó cabaña, lo estarán también has ca- 
beras que ílespues nar.cau dcl mismo: por manera que aunque se 
haya renovado en su totalidad, y no quede en el una .sola de las cabe- 
zas ccsistenics al consilluirse la bipoteca, quedará no obstante sujeto á 
ella, porqne se reputa ser siempre el mismo rebaño. 

Obligada ó hipotecada una tienda, aunque su dueño venda los gé- 
neros ecsisíentes á ia sazón en ella, si introduce otros, se entenderán 
estos obligados. 

La prenda ó hipoteca que el dueño de la co,sa arrendada tie- 
ne para la seguridad del precio del arriendo en las co.sas introducidas 
en ellas por el arrendatario, se entiende no solo de las que introdujo 
al tiempo de hacerse el arricrido, sino también de las introducidas 
después. |j 

Cuando la hipoteca especial recae sohre cosa ó cosas singu- 
lares, no sobre un lodo ó conjunto de cosas , enticnden.se por acce.sio- 
iies, en cuanto a quedar comprendidos en el mismo gravamen , lo.s 
frutos que produzca la cosa. Según la ley 16 , tit. i3, Part. v^, si el que 
eiTtpeñó su heredad la vendiese ó enagenase de otra manera después 
de haberla sembrado, cstariut también obligados los frutos que sem- 
brados antes nacieron después; pero será lo contrario cuando el com- 
prador la sembró estando ya en posesión de ella. • 

¡1 Por derecho romano, estando la hipoteca en poder del mismo 
deudor, se enlondlan obligados los frutos siempre que los percihia 
después de l;\ covitcstacion dcl pleito , no alcanzando la misma cosa á 


cubrir el crédito; los percibidos antes no se enlendian obligados sino 
en el caso de que todavía ecsislieran y no bastara la cosa hipotecada. 

Los percibidos y consumidos por un tercer poseedor do bue- 
na fe, asi como e.sle no tenia obligación de restituirlos al mismo dueño 
de la cosa, tampoco al acreedor, porque nunca llegaron á hacerse dcl 
deudor; y esto regia aun caando se liubiera pactado espresamente que 
los írutos quedasen también comprendidos en la hipoteca. 

len/ase también por accesión de la heredad hipotecada no 
solo el aluvión , .sino también la i.sla nacida dehniíc de la misma, y <le 
consiguiente quedaba sujeta á la hipoteca, como asimismo el usuíVuc- 
tü que después acreció ó se agregó á ella. 

Si de la cosa obligada se había hecho una nuev.a especie 
que pudiera reducirse á la anligua materia , se estendia á ella c! de- 
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iTcho <le prrncla ; pero no en el easn contrario , á menos que la hu- 
biera hecho el mismo «leudor ú otro por su mandado, de modo que 
el deudor quedara duenó de la nueva especie. 

3G52 Lo que restaba de la misma cosa hipotecada, ó se le luibia 
acregado camhiando su estado ó mejorándola, quedaba sujeto al lUi.s- 
mo gravamen ; como si de !a casa hipotecada se hizo un Imcrto, ó al 
contrario, si un campo se convirtió cu vina, ó si quemada la casa 
quedó reducida á solar, y de tal modo en este último caso, que lo que 
se reedificaha nuevamente sohrc el solar quedaba también sujeto á la 
misma iiipotcca, sin que fuera necesario abonar los gastos cuando era 
el mismo deudor y dueilo de la cosa quien ediheaba. 

Lo contrarió se observa respecto de un tercer poseedor de buena 
fe, pues no estaba obligado á restituir el cdiíicio á los acreedores .si 
estos no reembolsaban los gastos en cuanto por ellos se habla aumen- 
tado el valor de la cosa. Todo esto se ii-alia en armonía con la cita- 
da ley 15 , tit. i3 , Part. 5 , y pticde servirle de comentario. 

3653 Pero no deberá ser oido el tercer poseedor de buena fe qae 
ediiied) en el solar hipotecado , .si quiere librarse ofreciendo al acree- 
dor el precio del solar, desnudo y deducidas las mejoras; ya porque el 
poseedor reconvenido con la acción hipolecaria tiene que pagar íiUc- 
gra/noute al acreedor, <i dimitirle la hipoteca, ya porque las leyes .solo 
conceden al acreedor la reíoncioii de la hipoteca hasta que se aljoncn 


los ííastos, V una vez hecho cl abono, debe restituirla á .su dueño ó 
al que deriva su derecho de este, como es el acreedor hipotecario. 

3G54- En la hipoteca general, coavoncionrú ó legal, tanto por 
mie.siro dereclio como por el romano, se cotupreuden los bienes pre- 
.sentes y íuluro.s, de cuahniicia especio que sean, con las esccpeioíies 
que ya habernos mencionado; pero no los .sujetos á rc.síituciou á cau- 
s.a de fideicnml.so , aunque sí los frutos que haya d<; pei'cibir <lc ellos 


el íidueiai'iü por ser la restitución condicional ó 


(lia cierlo, hasta qu(; 


ccslsla la conuieion ó lleizue el día señalado. 


3G55 'Muriendo uno cuyos bienes estaban gravados con hIpoiC' 
ca general , no por esto han de entenderse gravados coa ella los bie- 
nes de su heredero, como que nanea estuvieron en poder del difunto, 
á no ser que este luihicse también hipotecado espresa y gcncralmcníe 
los bienes de aquel. 

3G56 Lo contrarln sucederá ruando los iiiencs del heredero eran 


los gravados con hipoteca general; pues como esta comprcmde también 
]f).s bienc.s fuluro.s , y los tlel dlíonlo lian recaído mi el heredero, es 
consigulenle que de.sde entonces quetleu obligados á los acreedores por 
la hipoteca genera!. 

3G5y Poi' derecho romano tampoco quedaban coinprendiilos en 
esta hipoteca los bienes que el deudor vendia con beneplácito de su 
acreedor, aunque después volvieran á su dominio. 

3658 Dudóse ba.sla Justlniano si en cl caso de obligar uno .siin- 
jdemente sus bienes ^ debían entenderse obligados lodos, y conslitui- 
<la hipoteca genera!; Justlniano n;soIvi(í la cuestión por la áfirmali- 
va, V dio á la oración indefinida en este caso la fuerza v séntido de 
oración universal ; porque los actos y convenciones deben, cuanto 
.sea po.siLlc , inlcrpretar.jc mas bien de modo que valgan , qúe no 
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al 
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' f. .vio.i le que perezcan ó no surtan efecto, y aquí no se podría saber qué 
cosas en particular eran !as obligadas, si no lo quedaban todas. 

■iri.‘>q Y no es solo este caso el en que se ha dado igual fuerza r 
Acntido á la oración indefinida, porque liabíéndose legado ¡ndefinida- 
inente vino, trigo, miel, aceite, aunque algún jurisconsulto opinó 
que el licredero cumplía con dar de cada especie lo que quisiera fi- 
nalmente se adoptó que el legado comprendía todo lo que de cada una 
de ellas dejó el testador. 

.»G6a Igualmente el heredero rogado simplemente para que resti- 
tuya á otro los bienes del Ic.stador, se entiende gravado con la restitu- 
ción de lodos ellos. 

366 1 Nosotros creemos que si llegara á ocurrir esta duda debería 
decidirse como lo fue en dcreclio romano, porque las razones que asi lo 
persuaden .son tan fuertes como sencilla.s. T^a ley 5, tit. i3, Vari. 5, 
lo pa.sa en silencio, y solo decide que cuando uno obligó lo(hs sus b¡e~ 
;7c.í, .se cnlicmlen obligados los presentes y futuros. 

366a Otiedan esplicados en nt»a pártelos efectos déla hipoteca ge- 
neial convencional cuando va acompañada de la especial, y aun cuan- 
do se baila sola )»or .ser legal, y se quiere hacer valer contra un tercer 
poseedor. 


SECCION V. 

¡De la hifwteca tácita ó legal. 

3663 Ya se ha dicho que esta especie de hipoteca puede también 
ser general ó especial, según que la ley la constituye en lodo.s los bie- 
nes ó señaladamente en algunos. 

3664 Compelía basta ahora á la Iglesia hipoteca especial por sus 
diezmos en las cosas de que se debían y en los predios ó hereda - 
niicntos de que se pagaban , porque la obligación de satisfacerlos era 
real , seguía al predio, el cual .se reputaba hipotecado al pago, y pa- 
saba con e.ste graváinen al tercer poseedor; y le competía general en 
los demas bienes dcl que los adeudaba , y en los de su prelado ó ad- 
ministrador por la adiiiinislrarion de los suyo.s desde que entraron 
en ella y empezaron á usarla. (Ley final, tit. 20, Parí, i.) ¡1 ..\unque 
todo esto ba variado, y las iglesias no posean ya bienes raíces, esta hi- 
puleca habrá de subsistir en los bienes de los que de cualquier modo ó 
por cualquier concepto administren ó recauden las rentas 6 fondos a.sig- 
nados al culto, porque las iglesias no han perdido su concepto de me- 
norc.s, 1! 

3665 Compele asimismo hipoteca general tácita al hospital en los 
bienes de su administrador por lo tocante á la administración de los 
suyos , desde, que principió á ejercerla, para poderle demandar y ha- 
cer efectivo en ellos el alcance liquido que resulte contra él. 

.3666 Del mismo modo compete á la república en los del que ad- 
ministra sus caudales, desde el propio tiempo y 110 anle.s. 

3667 Finalmente, compete á la comunidad, fisco, iglesia, .según se 
ha dicho, V menor por la de los suyos. (Leyes 20 y 2 5, tit. i3. Parí. 5,) 

3668 * No solo compete la hipoteca tácita al menor de veinte y cin- 
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co anos sobre los bienes de .su tutor ó curador, sino también sobre lo.s 
de su.s herederos y fiadores por el alcance líquido que resulte contra el 
en la administración de la tutela; pues desde el tiempo que la admi- 
nistró quedan responsables á su satisfacción y á la del pet juiclo que le 
eause con su mala versación en ella, lo cual tiene lugar aunque su ma- 
dre V abuela sean tut<»ras. 

36 Gq Le compele asimismo en los de su curador para pleito 
(Ley a 3 , tit. i 3 , Part, 5 ; y ley lílíima, llt. iG, Part. 6); y si su ma- 
dre tiilora .se vuelve a ca.sar, á mas de perder la tutela, quedan 
obligados tácitamente á las resultas de esta sus bienes y los de su ma- 
rido hasta que don cuenta con pago. (Ley aG, tit. i 3 , Parí. 5 .) Pero 
no le compete en los del juez 6 magistrado que nombró al tutor 6 cu- 
rador, ni tampoco á estos en los bienes de sus menores, porque no lo 
dispone la ley, y esta hipoteca solo se ¡nduce en los caso.s que aquella 
cspre.sa. 

3670 La hipoteca tácita que lo.s pupllo.s y menores tienen en lo.s 
bienes de sus tutores ó curadores, comprende únicamente los que es- 
tos poseen al tiempo de recibir la tutela y curadoría, y adquieren 
mientras estas duran , pues 110 se estiende á los que ganen despue.s 
de acabada.s aquellas. 

3G71 Compele esta hipoteca desde el día en que el tutor recibió la 
tutela ó el curador la curadoría, aunque empeza.se mucho tiempo des- 
pués á usar mal de la admiui.stracion ; háyala recibido con las solem- 
nidades legales ó sin estas, porque no debe ser de mejor condición el 
intru.so en ella que e! que las observó. Compete pues al, pupilo en los 
bienes del que hizo de tutor y administró los suyos en cualquier 
concepto, aunque fue.se en el de factor nombrado por este y no por 
el juez; pero no si adm¡ni.stró como amigo, .siéndolo, porque el pri- 
vilcaio no debe estenderse por semejanza fuera de .sus términos. 

II Sobre si la hipoteca tácita que tiene el menor en los bienes dcl 
tutor ó curador se estiende á los del factor ó administrador electo 
por alguno de ellos, se ha de distinguir. Si el nombramiento se hizo 
á Inslancia del menor ó por sus respetos, tendrá este hipoteca tá- 
cita en los bienes de diclu» factor ó administrador; pero si se hizo 
por respelo.s del tutor, solamente él tendrá acción personal contra 
los espresados bienes. ( ISota del reformador de Febrero. ) 

Como ni Febrero ni su reformador citen ¡ú puedan ..citar res- 
peclivamenlc ley alguna patria en apoyo de .sus doctrinas , v en últi- 
mo resultado hayan tenido que tomarla.s de autores que eeneralmeote 
se refieren á derecho romano , no e.slará por demas esponer á nues- 
tros lectores lo que opinan otros que han bebido en la misma fuente. 

E.> indudable que los pupilos tienen hipoteca lácila en los bie- 
nes de los pro-tutores, y á esto es con.siguieofc que la temían tam- 
bién en los del factor que se agrega al tutor para despachar ios ne<'0- 
cio.s del pupilo , como igualmente en los bicues del procurador (Hb. i3, 
§. último, cod. de judtaisy, pues respecto dei pupilo iinpoi tá muy poco 
que haga el factor , procurador o tutor lo que no puede hacru' el inLs- 
mo pupilo á causa de su edad , sea que el factor haya sido elegido por 
el tutor ó dado por el juez; bren que en opinión de algunos no com- 
pete al pupilo el der'ccbo de hipoteca en los bienes del factor nombra- 
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tío por el ¡ticz. IVro si roinpclí! este derecho en los hk-ucs <le los í|ue 
sm ser Uilorcs isi pro-lolorcs adminislraron los negocios de! pupilo por 
ptira aiuislad, según la ley :i3, til. 5,Uh. L,i dclDig., á pesar de que so 
asenu'ian á los tutores muclio menos que los íiielores constituidos por 
el juez,, no h.ay razón para negar á los pupilos hipoteca tác.ila en los 
hiene.s de los tales l'aclorcs. Supuesto el .silencio de nuosli as leyes y la 
discordancia de los autores, podrán decidirse nucslros lectores poi' lo 
que Ies parezca mas íundado y equilalivo. ¡1 

3 G ;2 Tamhien compete dicha iripotcca sóbrelos bienes del tutor, 
aun cuando no haya administrado , una vez que recibió la tutela, 
{lorqne iodos los tutores deben dar cuenta y razón sin cnihargo de 
qu(? no a d mliilsl ren ; hien que se ha de ooservar eulie ellos el orden 
de reconvenir primero ;i los (7ue admirilsTraron , y no teniendo estos 
con <pie jiagar, á los otros en subsidio: pues aunque sean iiiuclios , asi 
como no se puedí' dividir la acción de tutela que compele ai menor 
< oníra cada uno ’ni snUdum , tampoco se divide entre ellos la hipo- 
teca. (árse mím. 5o4.) 

307.3 .MI derecho de lilpoleca tácita, como real e inherente á la 
co.sa y acción, ]ta.sa á lo.s heredero;; del pupiío ó menor, no solo contra 
■SU luíor ó curador, sino tamhien contra ios herederos de e.stos y cnal- 


qi.iiera tingai.'ir ;;ucesor suyo, annquo sea estrano 

30 ’ 3 Por lo dicho en el número aíilcrior se limita á los hienes 

/ r 

berefiados dei mi.smo tutor ó ( orador, y ito se e.sticndc á los jvropios Oc 
.su iicio'dero ó sneesor, porque estos no se hallan ohügíuUi.s ó hij¡ 0 - 
íecados á la demba de! diínnto, en cuyo poder nunca estuvieron; á 
■nenos que el mismo Itercdero (pilera obligarlos, ó que el ditunlo los 
obliga.se esfuesamente y su Jicrcdero admitiese llanamente su herencia, 
(on cuva aceptación es visto aprobar la obligauion c hipoteca. 

3Gy5 Como el tutor y su pupilo, y el curador y .su tüerior son 
CO! rdat!v(),s , rondados algunos autores en c.sto y en que los hiemvs del 
|uipi!o V menor están obligados lácitamenlo, scguiruna ley dcl dere- 
c!iO ( ivil, á lo que resulte c,star debiendo por razoti ch* la adniinistra- 
cion á su tutoi’ <á curador , afinnan que lo csláti tamhien á la satis- 
lací ion de l.as c.speii,s?.s (pte eslo.s han hecho um utilidad d(' aquellos, y 
constan de la cuenta de su administcacion ; pero olios dcíicnden que 


los conqiete solamente acción personal y retención de los hienes del 
pupilo ó menor hasta reinlegraise de lo e.spendido en su utilidad du- 
laviíe la tutela ó curadoría, porque la hipotecaria solo tiene lugar 
cuando osprcsamcHie e.stá asi dispuesto por derecho. 

36j6 Gozan tamhien c! pupiío y menor de hipoteca tácita en la 
cosa que otro couipró con dinero de ellos, no obstante que según las 
leyes se hace del comprador la cosa comprada con dinero agenó, y no 
queda hipotecada á su solución, á menos que se pacte lo contrario; 
y dicha hipoteca Inmc lagar, aunque con el dinero <lel puj>ilo ó menor 
se comj>rc alguna cosa para utilidad de otro piUpilo , porque el privi- 
legio de este noestinguc el suyo. 

3677 Esta liipoleca, tácita como se ve, es especial en la cosa com- 
prada, y (lá al pupilo respecto d'c dia preíerencia sobre aquel á quien 
el mismo comprador íeina obligados sus bienes con hipoteca gene- ' 
í al. (Ley 3o, lit. i3. Fací. 5.) 
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3G78 A Ia mu^er casada compete el derecho de tácita hipoteca 
para recuperar su rióte verdadera, y^no putativa, sobre lo.s bienes de 
su marido desde que la recibe (ley 23 ,tit. i3, Part. 5); mas no cuando 
se pide la dote en fuerz.a de legado ú otro título. 

[| Esta segunda parte no .se halla en la ley 20, v sin duda Febrero 
quiso indicar aqni lo que en otra parte espllca mas lalan\ente con esla.s 
palabras: «Confesando en icslamenlo ó en otra di.sposiciou última el 
marido haber recibido la dote, no valdrá como tal ni como creilito, sino 
corno leñado, á menos que por otro medio se acredite su solueiovi; bien 
que es menester que .se confiri.ie con su mueric, porque basta cntouces 
puede revocar su confesión. si en cl teslainenlo jurase haberla reci- 
bido, se tendrá por dote y no por legado, y le perjudicará en el Lodo, 
como también á sus herederos legítimos y eslrailos, aunque por otro 
medio no conste su entrega.'' 

Nada de cuanto aquí dice Febrero se apoya en ley espi esa : es 
pues doctrina tomada de los autores; y ni aun siquiera tencmo.s lev 
que hable del legado ó ju’elegado do la dote, como la habla eiHre lo.s 
romanos, y de las ventajas que podia tener esta acción sobre la or- 
dinaria de dote ¡{ 

dGyt) A los herederos de la muger casada , sean legítlimis ó estra- 
dos, y á los cesionarios y sucesores particulares compele Igualmente 
hipoteca tácita cui los bienes de su marido por el impone de la dote 
que llevó á su matrimonio; y los hijos habidos en este no .solo tienen 
dicha hipoteca, sino tambi<“ii por razón de la sangre el privilegio <le 
predación á otro.s acreedores de .su padre que la tengan, aunque .se.» 
anterior, como se dirá en cl lítalo sobre los privilegios ó preferencia 
de los aci'cedorcs hipotecarios. (Ley 33 , tit. i 3 , íbarl. o.) 

3 G 8 o Compele Igualmenle á la muger hipoteca tácita general en 
los bienes de su marido por los parafernales desde que se los cntreg.a 
para que los admirii.stre, y no antes ni cuando ella los adminisira 
por .sí (ley 17, tit. 1 1, Part. 4 ) ; pero si el mai ulo se oliüga en el con- 
trato matrimonial á tener por aumento de dote los bienes que durante 
el matrimonio loguen , donen, ó herede la muger, tendrá esta adem.as 
el privilegio de prclacion por su Importe de.^íde el dia en que conste 
haber recaído en ella, porque desde entonces tiene su principio la obli» 
gacinn de responder de ellos, y no .se reputarán paraíernale.s, sino'do- 
lales aumentados á la dote pi inripaL 

j¡ En la .sección 10, tit. ó, mims. 2G7 al 271, se habló lijeranienle 
íle los biene.s paralernales, porque, .segnn se advirtió, sucede muy po- 
cas veces en cl dia que al oíot'gar la carta dot.al no se compi'endau en 
e'b If>.s bienes de toda especie que lleva la muger. 

Concediendo que esta los adquiera después, todavía no puede tener 
aplicación al :)reseníe la ley 17, tit. it, Parí. 4 , en ciiaiito á la ad- 
minisíracion, pues que por ícye.s posteriores el marido que ha entra- 
do en I0.5 diez y ocho año.s la licué en lodos sus bienes y en los de su 
muger, independientemente de la voluntad de esta, la que por otra par- 
te no puede hacer ni deshacer contrato ó casi contrato .sin su licen- 
cia; y por último los frutos y reuLas de estos bienes aumentarán ia 
masa de grmanciales. 

-A.sí pues, toda la distinción que puede boy sostenerse rigorosamen- 
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te entre bienes dótales y parafernalcsj se reduce á qaepara la seguridad 
y restitución de los primeros compele á la inuger bipoleca tácita ge- 
neral ptivik'glada en los del marido , y en cuanto á los segundos la 
misma hipoteca sin privilegio. \\ 

368 1 Goza también la muger de hipoteca tácita por las arras que 
el novio le promete; y si esta oferta es por via de reiuuneracion, la íiL- 
poteca será ademas privilegiada. 

368a Del mismo derecho ó beneficio de hipoteca tácita gozará por 
los alimentos que sn marido debe darle, mas no por su mitad de ga- 
nanciales. 

3683 K1 marido llene hipoteca tácita general por la dote prome- 
tida anle.s de ea.sarse en los hienes del que la prometió, si dc'spues se 
celebra el matrimonio (ley 23, tit. i3, Part. 5); de manera que el que 
la prometió no puede evitar la hipoteca, aunque proteste que sus bie- 
nes no quedan obligados á su responsabilidad , á menos que el marido 
lo consienta. 

II Según los autores, el marido no tendrá en esta hipoteca el privi- 
legio de prelacion como lo tiene la muger (Greg. J^opez, glo.'sa i á di- 
cha ley 2 3 ): lo espueslo sobre las dotes deberá entenderse aun cuan- 
do el malriruonio no sea mas que putativo. || 

3681 El fisco tiene hipoteca tácita especial en la cosa que se ven- 
de, cambia ó permuta, por la alcabala y demas derechos que se cau- 
san, en todo caso y tiempo, pues para con la hacienda púljllca nun- 
ca prescribe el derecho de ecsigirlos (ley 9, lit. 9, lib. i,INovís. l\ecop), 
y la tiene ademas general por los tributos reales, personales, ordina- 
rios y estraordinarios en los bienes del que I 0.5 debe , y en los quo 
los herederos hubieron de él en vida por cualquier otro título, (Ley 
2 . 5 , trt. i3, Part. o.) 

3685 También la tiene en los de aquellos que contratan con él, y 
en los de sus tesoreros , administradores, cobradores y recaudadores 
de caudales públicos , y asimismo en los dle sus fia<lorcs y abonadores. 
(Egv 35 al final, tlt. i3, Part. 5.) 

3686 Corresponde al legatario hipoteca tácita general en los bie- 
nes del testador por el legado que le hizo, y empieza desde su falle- 
cimiento (ley 26 , lit. i3, Part, 5); siendo de advertir que lo.s lega- 
dos píos gozan de preferencia respecto de los que no lo- son , á menos 
que este en contrario la voluntad espresa ó presunta del testador. 

3687 Corre.sponde también la misma hipoteca á los hijos legítimo» 
en los bienes de su padre píjr los suyos adventicios que entraron en su 
poder, y los administró, empezando' aquella desde que los recibe (ley 24 , 
tit, i3, PaiT. 5); y si su padre los enagena, quedan obligados los .suyos 
á responder de su valor, de tal suerte que «iespues de su fallecimiento 
pueden los hijos repetirle del comprador, haciendo antes escu.sion en 
los paternos, y no en otra forma: pues como primero se han de pagaí" 
sos deudas, deben aquellos reintegrarse de la suya, y si liubierc para 
su reintegro , aunque nada les quede que heredar , no. tienen acción 
contra el comprador. 

[j Ea ley 24 , citada por Febrero, dice en resúmen; «Si el padre cna- 
gena ó malgasta los bienes adventicios del hijo, y este le hereda, no 
podrá dentandarlos {sus hicnes propios^ d\ comprador, porque como 
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heredero cslá obligado i pasar por todos los contratos de su padre; si 
DO Je hereda ^ dehe primero escullí los hicnes dcj-ados por el padre pa~ 
ra reintegrarse del valor de los enagenados ; no liabiendd o no baslao’ 
do los biefles del padre, puede el hijo demandar ,n/í dfenes donde quie- 
ra que los halle. 

Gregorio l.opcz, epitomando esta Icj, hace recaer el posesivo .s».v 
sobre los bienes del padre, agf^í Jt/iiis contra quentUbet rlcícnforem. ho- 
norum patris', sin embargo, en la estensísima nota ^ de la misma se 
manifiesta indeci.so, habla de vindicación de !o cnagenado , y aj^ita 
una y muchas cuestiones en sentidos opuestos. IVosolro.s creemos, a pe- 
sar de todo, que en la práctica no se sostendrá la enagenaciou de los 
bienes adventicios raíces hecha por el padre sin previa autorización 
judicial; y en verdad que esto es lo mas seguro, dígase io que se 
quiera del amor y poder paternos. || 

.3688 Los hijos de primer malriinonio tienen hipoteca tácita ge- 
neral' en los bieneS’ de la madre que repite matriinonlo , por lo que 
recibió de su difunto marido y c.slá obligada á rcservarle.s (lev 26, 
til. i 3 , Parí. y lo mismo habrá de decirse cuando lo repite el p.i- 
dre viudo , pues «en todos los casos que las mugeres, casando segunda 
vez, .son obligadas á reservará los hijos de! primer matrimonióla pro 
piedad de lo que ovieren dtd primer marido, ó heredaron de los hi- 
jos del primer malrimoiiio , en los mismos casos eT varón que c.ns.ire 
segunda ó tercera v'oz, es oliligado á reservar la propiedad dccilos á 
los hijos del primer matrimonio. De manera que lo establecido acerca 
de este c.t.so «n las inugercs que cesaren segunda vez, ha logaren bK 
varones que pasaren á segundo ó tercero malrlmanió.» (Lev 7, lit. -v, 
lib. IO, Novis. Ivecop) Por lanío los bienes del padre cslaii ígu.almeH - 
fe afectos é hipotecados á la seguridad de los que tienen obligación de 
re.servar; y por idenlidád de razón liabrá de estenderse á lodo !o de- 
más que el padre y madre segunda vez casados están obligados á reser- 
var, aunque no lo bavan habido respectivamente el uno dcl otro. 

368 q Finalmente, por los gastos y suplementos hecbo.s en la últi- 
ma enfermedad dcl difunto, en su entierro, moderado según su calid.ad v 
haberes, en los derechos de su í esl, 101011 lo , su pubUc.acion y .apertura, 
y en la fonn.acion del iinenlarlo de los liienes qiiedéjfí, tiene también 
hipoteca tácita en estos el que bi/.o los tales gastos y devengo los de - 
rechos, porque todos se reputan funerarios. 

36 qo Pasemos .á I.a hipoteca tácita especial ó singular, llamada asi 
porque ccsi.stc únicamente en alguna ó algunas rosas determinadas; 
ademas de las que liabemos diclio corresponder al bnerfa*o en la cosa 
comprada con dinero suyo, v al fisco en la cosa vendida ó permutada, 
por razón dé la alcabala y demas derechos que se causan, se halla es- 
tablecida en los casos .siguiente.s. 

3 Gqr El que prestó dinero para fabricar, componer ó repaiar ca- 
sa ú otro edificio, 6 para armar ó aderezar alguna nave, tiene hipo- 
teca tácita en ellas; v el que le .suplió para alimentar ó pag.ar el lia- 
bajo á los oficiales, .sirvientes v iimrineros que trabajaron en la n.ave., 
la tiene igualmente en los fletes (ley 28, lit i 3 , Parí. 5 ); como asi- 
mismo en el oficio el que prestí» dinero para conipiarla. ( Según la 
ley 28 no basta haber prcsl.ndó ; es ademas necesario que el' dinero se 
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haya emplmJo eu el objefo para que se prestó; puede también verse 
ci ari. 596 del Código del Comercio, parlicuíannente el iiúm, 8.) 

0892 Por el alquiler y arrendamiento de casa , tierra , viña , na- 
ve y otras cosas semejantes, y por el dafío que el arrendatario les hii- 
bicie causado, tiene el que las dio en ai'rieiiJo hipoteca tácita en los 
láenes que se hnllari en la casa, y en los frutos de la tierra , viña ó 
heredad; y por los fletes de la nave en las mercaderías que conduce, 
bien sean del primer arrendatario los bienes, frutos y mercaderías 
bien del segundo por haberse subarreud nlo las e<»sas espresadas , pues 
que la ley babla gcneiica e indistintamente , y asi no debemos distin- 
guir. (Ley 5 , til. 8 , Part. 5 .) 

j| ]ja hipoicca tácita de! número anterior comprende también bis 
cosas introducidas por e! arrendatario en el predio rustico con sabi- 
duría dcl señor ó del que le dió en arriendo. (Dicba ley 5 .) 

El dercebo ó benellcio de liipoteca tácita general, concedido á 
los liLie'rranos en los liienes de sus tutores ó curado^-es, aprovecha tam- 
bién á los furiosos, menlecalns , pródigos y general riienie á lo.los aque- 
llos que por algan vicio de cuerpo ó de alma reciben eiiradores. En 
vano se, dirá que no merecen ser favorecidos por las leyes los que 
por .su desarreglo ó culpa lian beclio necesario e! ser regidos ó go- 
bernados por otro, que es el caso de los pródigos, pues que desde 
<■[ momento en que coinen/.arün á dc.sviar.se de la frugalidad , puede 
decirse que mas que .su culpa, es un ímpetu de furor el que los ar- 
rastra. Asi, e.s que entre los romanos eran comparaílos á ¡os furio.'^os, 
V la íórmuia de interdicción se concebia en c.stc sentido; rpianUim ad 
í>ona altínet^ jnn'osiun faccrc exH'din^ se dice en una ley'' romana. J.a 
jirodigalídad , asi como la ira , e.s una especie de furor, y asi no .se 
niega el beneficio de láiciía hipoteca á los íurio.so.s; tampoco puede 
negarse á los pródigos socolor de su culji.a , al menos en ¡os princi- 
jóos de su prodigalidad , pues .que son tnuclms los casos de liahcr cal- 
do tambicn algunos en locara por culpa suya. ¡| 

069') Se duda .si el iiuerfano go'« de hipoteca tácita en los liienes 
del tutor por !o que este le debía antes de entrar en la tutela, ó 
lúeii lo debía á aquel á qnien In heredado e! Imerf.ino , ó poi' Iriher 
este admitido durante la luíela y con ntoi'gamienlo del tuLor la he- 
rencia de un acreedor del niisniO. 


oom Í. Jos iiH'ues’íouahie en 
ee.stgsr de otro.s lo.s créditos del 


deri'cr,.) que así como el lulor debe 
nueríaiio, debe también ecsigirlos de 


,si' mismo, caso qoe .sea deudor de dicho hucVfauo; en una pai.ibra, que 
Ciiá obüg.ailo á Uac.er respecto de sí mismo en favor del huérfano lo 
que debe hacer respecto de otros, y de consiguiciite. será comprendi- 
<lo en ¡a acción directa y juicio de tutela lo que no cc.sigió de .sí mismo 
dc'bi.endo ecsigirlo; asi como en la acción de negocios lieclios hay res- 
jioiisa(>i!idad cuando el que .se metió en ellos no ecsige <le sí mismo ¡o 
que debía á aquel en cuyo.s negocios .se niezcli). 


.bbqS .E.sto sentado, solo debe atcudcise á si la deuda dcl tutor es 
tal que puede ccsiglrse dorante bí ad.un nistracion de la tutela, ó á si 
la, ecsaccion e.st.iba eo suspenso por algim.a condielon y pbazo ó db. 
Eorqae si en i:od;) el tiempo de la ailiniuistracífm no llegó el día ó 
plazo, ó no ccsisíiú la con iir.ion , asi como no podría e! tutor cesigir 
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«le los oíros deuilores en iguales circunstancias, tampoco «lebia ecsigir 
<ie sí mismo , porque ecsigiria mas por razón «Id tiempo. Y como en 
esle caso no Iray negligencia en la ecsaccion ni tardanza en el pa^o, 
ni culpa alguna de! tutor, es conslgnieiUe «pie respecto «le esta dcmla 
no se entenderá la acción directa y juicio de tutela, ni el huérfano 
gozará en cuanto á ella d<? la liipotcca tácita general. 

: 0696 Pero si la deuda fue pura, ó al menos cesistió la condición 

ó liego el dia ó plazo de su paga durante la administración , de oiodo 
que sea inaniíicsta la culpa y negligencia del tutor en no haber cc- 
sigiilo, en tal caso, asi como lo no cesigido de otros deudores por 
culpa ó negligencia es un cargo en el juicio de tutela porque no des- 
empcfió bien y lealinentc su oficio, lo será también la mora ó negli- 
gencia en no haber c«:sigido de sí mismo, y á esto se sigue que el 
luietTano goce de hipoteca lácifa respecto de este crédito, y lo que se 
dice del principal rige igualmente en las usuras ó intereses. 

0G97 (iuando una misma persona desempeñó varias tutelas que 
le fueron diferidas en diversos tiempos, y dospue.s no alcanzan .sus 
bienes para indemnizar á todos los hue'rfanos, la preferencia de estos 
habrá de regularse por la anterioridad del tiempo en cada tutela. 

3698 La hipoteca tácita de los huérfanos no espira por liaberse 
acabado la tutela ni por la rendición de cuentas, sino por el pago ó 
restitución del aic.'.nce que resalte contra el tutor ó curador, aun 
cuaoí’o el menor, ya mayor de edad, haya recibido ó cesigido inte- 
reses del alcance, á menos que no aparezca su ánimo de haber que- 
rido novar la obligación; y esle derecho, como real, pasa á los herede- 
ros del huérfano, á pesar de que algunos autores de derecho romano 
quicrcii ponerlo en duda , sin reparar en que la mnger trasmite tam- 
bién la suya, y que los mismos inenorc.5 irasniilen el beneficio de le.s- 
liturion por entero, que podria considerarse como personal. 

0699 £1 fisco no goza de hipoteca tácita en los bienes de los de- 
lincucnles por razón de las multas penas pecuniarias; pero de esto se 
tratará con mas esícnsion en el título de los privilegitas y preferencia 
de los acreedores hipotecarios. 

0700 ^ii debe gozarla cuando sucede en el derecho de otro, sino 
que debe usar en todo y por todo del que tenia aquel á quien sucede, 
iiorque seria duro sobre manera que por la mudanza de aeieedor se 
empeorara la suerte del ileudor; sin embargo esta regla admite la c.s- 
cepcion <lel fuero, como que es enteramente peísorial. Los juris- 
consuhos romanos , cuando bajo los malos emperadores era siempre 
buena la cau.sa de! fisco, hieicrmi tina distinción contraría á los prin- 
cip'Ios generales de dorocbo , á saber; que el fisco en lo locante al 
tiempo anterior á su succ.siou .se tuviera como particular, v. usara del 
derecho de aquel á quien sucedía, y por lo respectivo a! tiempo pos' 
íerlor gozara de sus privilegios, y por consiguiente del de tácita hii>o- 
icra. 

3701 b'potec.a leg.il concedida á los legatarios y fideicomisa- 
rios, se cntieuile de los bienes del difunto, no de los de su heredero, y 
no surte el electo de que los legatarios sean preferidos á lo.s acreedo- 
res del niismo difunto, porcuí! es fuera de duda que no hay bienes ni 
herencia ni .se deben pagar los legado.s sino despacs de cubiertas las 


TOMO IV. 



, *7** ^ Quiscuagesimotercero, 

nreferiíins ^pn 1 ^^ *p*arios á virtud de aquel derecho deben ser 
ÍjpI Kprp<tp i<?ne$ del difunto á los acreedores particulares 

Ki *^*|yas eudas propias pueden ser tantas que no aicanzeu 

Pnr I ® cubrirlas y al pago de los legados. 

/Tf ? ?’ deben ser postergados á todos los acreedores de! 

diíunlo deben por el contrario ser preferidos á lodos los del herede- 
ro, cualquiera que .sea su especie, y aunque tengan hipoteca general 
espresa <5 tacita, pues que no debe ¡legar á ellos cosa alguna de los 
bienes det difunto mientras no estén satisfechos los legatarios y fidei- 
comisarios. ■' 


\ puesto que no compele á los legatarios hipoteca tácita en los 
bienes propios dcl heredero, no parece dudoso que respecto de estos 
dehan ser postergados á los acreedores particulares del heredero, si 
son hipotecarios ó quirografarios privilegiados, y que solo concurri- 
rán en ellos con los quirografarios ó personales simples. 

3 yoa En esta hipoteca había de singular por derecho romano, 
que aunque la hipoteca en general es indivisible, de modo que siendo 
muchos los deudores ó herederos de un deudor, el que de ellos posea 
la cosa obligada puede ser reconvenido por el todo con la acción hi- 
potecaria, sin embargo en este c.iso no podrá serlo por dicha acción 
sino en cnanto lo seria j>or la acción personal, es decir, en proporción 
á su parte de herencia. 

3 yo 3 Si el testador hizo mandas en diversos tiempos, no serán 
preferidos los legatarios en esta hipoteca por la antigüedad de la fcrh.v 
de aquellas, porque el derecho al legado nace p.ira lodos desde el mo- 
mento de la inoerte del testador, y de cotisiguíenle lodos son iguales, 
porque en el mismo nace la hipoteca tácita. 

3704. La misma igualdad hay cuando á algunos se les legó pura 
j á otros condicionalinente , aunque la condición haya ccsistldo mucho 
después de haber muerto el te.stador; porque desde el momento que 
ccsisle .se retrotrae al tiempo de la muerte de aquel, y se repula el 
legado como si desde su principio hubiera sido puro. A la manera 
que si se constituye hipoteca en un contrato por una deuda condi- 
cional , dado que llegue á ecsislir la condición, se entiende aquella 
conslilnida, no desde la ecsistcncia ó cumplimiento de la condición, .si- 
no desde la celebración del contrato, y en tal caso el acreedor condi- 
cional será preferl<io .a los hipotecarios posteriores al contrato, aun- 
que sean anteriores al cumplimiento de la condición. 

3705 Pero cesará esta hipoteca lácít.i siempre que el testador lo 
haya ordenado espresamentc , porque es libre en d'i.sponcrlo asi y cu 


favorecer al legatario como mejor le parezca. 

3706 Cuando no es el mismo heredero, sino un legatario el gra- 
vado por el testador con el legado ó fideicomiso, tendrá tatnbicn e 1- 
dcicomisarlo hipoteca tácita , pero no en todos los bienes dé la heren- 
cia, sino en aquella ó aquellas cosas que por disposición del te.stador la 


entregado el heredero al leg.itario . 

3707 Siendo muchos los herederos gravados con la manda » ^ 

obrará la hipoteca en las cosas que cada uno de ellos percibió e a 
herencia por la parte que les cabía en el pago de la manda ó legai o, 
y si uno sOlo de ellos lia sido el gravado, la. hipoteca se entenderá en 
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Fas crtsas que cl haya percihido, no en las percibidas por los oíros co- 
herederos que no fueron gravados. 

3708 Todas estas doclrina.s se fundan en que no puede ser re- 
convenido por acción personal para la prestación del legado ó lideico- 
ini-so sino el que ha sido gravado por el testador, por la parle en que 
ha sido gravado, y en cuanto no cumplió .su voluntad ; asi es que la 
parte del coheredero insolvente no recae .sobre los otros. Y siendo es- 
to cierto, no lo es menos, como arriba queda indicado, que la acción 
verdadera y rigorosamente hipotecaria que compete por los legados, 
no se dá contra cl heredero ó herederos sino en cuanto pueden ser 
compelidos á la prestación del legado por la acción persona!; ó lo que 
es lo mismo, la acción hipotecaria, contra su índole y naturaleza, vie- 
ne á ser divisible en este solo caso escepcional. 

Por tanto, en la hipótesis de los números anteriores, asi como no 
pudo competir acción personal contra lo.s herederos que no fueron 
gravados, ó en cuanto no lo fueron ó cumplieron ya por su parle con 
la voluntad del testador cu lo qúe lo fueron, como que nunc.i nació 
obligación para con ellos ó la estinguieron con el pago; a.si tampoco 
puede corresponder al legatario contra los mismos la acción hipote- 
caria , que en este caso marcha siempre de frente con la personal. 

370^ Pero esta acción personal, que se d.á contra el heredero, no 
quila que el legatario pueda todavía usar de la hipotecaria contra el 
mismo y contra cualquier otro tercer poseedor de los bienes de la he- 
rencia, porque según la naturaleza ordinaria de la hipoteca, que en esta 
parle no ha sufrido alteración, no pudieron pa.sar los tales bienes á po- 
der del tercero sino con el gravámen indicado. 

3710 Y como la acción hipotecaria en los casos de que vamos ha- 
blando, reemplaza á la personal, es consiguiente que el legatario consi- 
gr. por aquella todo loque conseguiria por esta, es decir, los frutos é 
intereses, cuando haya lug.ir á ellos. 

3711 ISÍo es tan clara por derecho romano como por cl nues- 
tro la hipoteca tácita de los hijos en ios bienes del padre por razón 
de los suyos adventicios; pero sí lo es respecto de los bienes sujetos 
á reservación por haberlos recibido el cónyuge vinubo del premuerto 
ó de uno de los hijos del primer iiialriinonio. Pero en aquel derecho 
se reconocía una especie de Uiputcca taclla, que no vemos adoptada 
en cl nuestro; á saber, la concedida en los bienes del viudo ó viuda 
que repelía iiialrimonio, para asegurar la restitución de lo que se le 
dejaba con la condición de permanecer en estado de viudez. 

3712 El que prestó dinero para la reparación de una casa tiene 
hipoteca tácita en la misma, no en los demas hlcnc.s del deudor; e.sle 
privilegio ó beneficio ha .sido concedido por favor ó consideración al 
mejor aspecto público, de lo que tenemos otras varias pruebas en las 
leyes romanas y en las patrias. 

3718 Nada importa que el dinero se haya dado al mismo dueño 
ó por mandato de este .al que. tomó la obra á destajo, ni que lo pres- 
tado sea dinero ó material que li.a de entrar en la reparación. Y co- 
mo este es un beReficio ó privilegio real , concedido por con.sidcracion 
á la cosa y no á la persona, pasará al cesionario juntamente con la 
aecion que se le ceda. Algunos quieren que este beneficio se cslienda a 
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los operarios por razón de sus jornales ó trabajo empleado ea la re- 
paración, y aunque no hallamos disposición esprcsa de derecho en apo- 
yo de esta doctrina, la recomienda la cqui;iad y la causa y objeio 
del mismo beneficio. 

3 JI 4 - Por supuesto es iieccsai lo que se haya empleado en la re- 
paración c! dinero ó material dcsiinado á este objeto; y aun asi pi e- 
tenden algunos que .se haya de di.slinguir entre impensas necesarias 
y las de mero gusto ó ornato, concediendo <d privilegio de preferen- 
cía por las primeras, y no por las segundas; pero la ley no distingue, 
y ademas no estuvo en manos del prestamisla el liaccr unas mas bien 
que OI ras. 

SyiS Atendida la lev 28, tit. i 3 , Part. 0, tomada del derecho ro- 
mano, osle bcneíielo compete al que prestó para reparar la casa, no 
para edificarla de nuevo ó comprarla ; pero .según el mencionado de- 
recho, correspondía lanibien cuando se levanlaha de nuevo la casa por 
haberse quemado ó caldo la antigua; y esto parece muy conforme á 
la consideración inductiva de este privilegio, que fue la de mejorar ci 
que no .se deformase ci aspecto público: y por fin 1.a ley 26 del ini.smo 
título i3 quila las dudas del derecho romano, concediendo hipoteca ta- 
clla al que prestó para hacer casa il otro edificio. 

3716 Síguese pues de lo espuesto que no gozan de hipoieca la- 
rila ios que prestaron para la reparación ó mejora do otras cosas, y 
que les será forzoso precaverse con la esprcsa ó conveiuional; mas pa- 
rece que no debe negarse el dererlio de retención á ¡os poseedores de 
bienes muebles ó inmuebles, y aun á ios artesanos de nuichas cosas mue- 
bles que repararon ó mejoraron con su gasto y Iraiiajo, y todavía cou- 
■servan en su poder, no solo contra los otros acreedores dcl ducfjo de 
las COS .03 mejoradas, sino contra el dueño mismo. 

0717 La hipoteca tácita sóbrelos frutos del predio rústico }mra 
la seguridad de la renta ó precio del arriendo, comprende no solo dos 
¡icndienlcs, sino tau^bien los separados dcl suelo q.ie todavía están en 
mies; y el dueño podrá pedir al juez que impida al colono llevarlos al 
granero hasta liaber pagado la renta. 

3718 Por lo que hace á las cosas introducidas en el predio rústiro, 
para que solirc ellas compela hipoieca tácita, hasta según !a lev b, 
tit. 8., Part, 5 , que io liavan sido con sahldoría del señor del predio. 
]ja ley romana disponía !o mismo, v usaba de las palabras vohintale, 
scentia doaiinoi-itnr, sin embargo, los interpretes entienden por ellas, 
no la simple sabiduría dcl dueño, sino una convención espresa sujetán- 
dolas Á hipoieca La glosa q de (Tregorio López á la dicha ley 5 re- 
cae sobre la pahalira S'.d>!diir{a ^ y ;i pesar de esto no loca la cuestión 
.sobre su sentido. 

87 iq La liipoteca sobre las cosas introducidas en la c.asa debe entcn- 
der.se, según los autores, de las que lo fueron para que permaneciesen 
perpetuamenle en ella, es decir, por el tiempo del arriendo, y por lo lan- 
ío no quedarán obligadas las mercancías que se introduzcan, V si se ven- 
dieron, no compellrá acción contra el que las compró; mas quedarán 
las que subrogaron y todavía cesistan: es decir, que queda obligado el 
lodo ó universalidad de las mercancías. 

3/30 Pero como bav [inídios rústicos de suyo esleriics ó que no 



DF, T.AS PRENDAS E mPüTEOAS. 1 Jt3 

(];ui frutos, como son los establos, graneros y algunos otros ediiicios' 
destinados á usos rurales, parece que las cosas introducidas en ellos de- 
ben regirse por el mismo derecbo que las introducidas en los predios 
urbanos, y que de consiguiente estarán sujetas á hipoteca tácita. (Véa- 
se número 8 i 3 .) 

3721 Por lo demas nada importa para, quedar sujetas á la tácita 
hipoteca la naturaleza ó especie de las cosas introducidas, pues loe.sta- 
rán todas sin distinción alguna, y aunque el arrendatario ó inqu,Ulno 
sean menores de edad; porque no debemos atribuir menor fu(;i /.a á la 
ley por cuya sola disposición se establece la hipoteca tácita, que al juez 
que puede mandar tomar en prenda las eo.sas délos iitenorcs , y aun 
autorizar la venta de sus bienes raices; y porque ios mismps tutores 
V curadores pueden obligar las cosas muebles de los huérfanos, sobre 
todo siguiéndoseles utilidad, y en este caso la hay evidente, pues que 
la habitación es reputada por parte de ios alimentos y viene compren- 
dida en ellos. 

3722 Esta hipoteca no se estiende á las cosas agenas, á no ser que 
bavan sido introducidas consintiéndolo sn dueño para que estén per- 
pttuamente en la casa, ó use de ellas el inquilino, como sucede en las 
sillas, camas c'?cc.; pues por esto mismo se presume que el dueño quiso 
sajelarlas á la hipoteca tácita, al menos en defecto y subsidio de las dcl 
inquilino, y on otro caso no parecería estar ageno de fraude el que 
.sabiendo que el arrendatario introducia sus cosas, disimuló y no ad- 
virtió de ello al arrendador. 

3720 Y la hipi'.leca no comienza ha.sla el momento misino de la 
introducción: por manera que si el colono hubiese comenido con el 
daeño de la finca en sujetar á hipoteca las cosas que Introdujese, y an- 
tes de hacerlo, oblígase alguna de ellas especialmente á otro, seria este 
preterido en la tal co.sa al dueño de la fine.a, puesto que el colono, aun 
después del pacto, (jiiedó en libertad de introducir ó no aquella cosa, 
y era por lo lanío necesaria su voluntad posterior para que naciese el 
derecho de liiuoleca. 

I. 

0724 Dice Febrero que el dueño del predio tiene hipoteca no solo 
en las cosas introducidas por el primer arrendatario, sino también on 
las que introdujo el segundo , cuandí) medió subarriendo ; pero esta 
a.sorclon nos parece demasiado general y absoluta. Enhorabuena que 
las eo.sas iulrodncidas por el subarrendatario cjueden también obliga- 
da.s al dueño del predio para seguridad del precio del arriendo; pero 
únicamente lo quedarán hasta la cantidad ó precio del segundo arrien- 
do, que es á la ([ue se obligó el subarrendatario, y la hipoteca ó pren- 
da, como acce.sorio, no puede esíenderse á mas que su obligación prin- 
cipal. 

3725 Sin embargo , !o espueslo en el número anterior sobre lás 
eo.sas introducida.s por el subarrendatario no debe entcndcr.se con la 
misma limitación en cuanto á los frutos del predio; antes bien el due- 
ño de cs'c gozará en ellos de hipoteca tácita por todo el precio del 
primer arrieiido , aunque sea mayor ijue el del segundo. De- 
mos, por ejemplo, que el dueño dió su predio en an iendo por cien, y 
quo el arrendatario lo subarrendó después por ochenta; la hipoteca ta- 
cita de! dueño en los frutos del predio se e.síicnde á los cien , y no .se 
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iimila á los ochenta , como se limita la que le compete en las cosas 
introducidas por el saharrcndatarlo. 

Asi lo persuade el argumento sacado del contrato de coiopra y 
venta ; pues asi como puede cl vendedor retener la cosa vendida hasta 
que se le pague todo el precio, aunque el primer comprador la haya 
vuelto a vender por menos, y el segundo le ofrezca á este menor pre- 
cio, ó cuando uno délos vatios herederos del comprador ofrece la 
parte dcl precio correspondiente á su cuota hereditaria para conseguir 
su parte respectiva en la cosa comprada; y como puede cl mismo ven- 
dedor reclamar de cualquier poseedor la cosa vemlida y entregada, si 
no le ha sido pagado su precio, ni la vendió al fiado; y esto porque 
después de la venta , y aun de la entrega, en el caso propuesto conti- 
núa siendo todavía duciio de ella; asi debe parecer justo que cl dueño 
del fundo insista sobre sus frutos hasta que se le pague inlegraincnle 
la renta ó precio en que le arrendó , aunque después haya sido subar- 
rendado en menor cantidad , ó queden varios herederos del primer 
arrendatario; pues que de otro modo perderla cl derecho de retener 
los frutos , que le compelía á virtud de la hipoteca tácita. 

3ya6 Adquiere mas fuerza este argumento por la consideración 
de que cl dueño del predio arrendado continúa siéndolo de los frutos 
pendientes aun después de! arriendo, como que se reputan parte del 
ini.smo predio , y no se hacen del colono sino cuando y á causa de 
que por voluntad espresa , ó al menos tácita del dueño los separa del 
suelo y los percibe. Y como no pueda entenderse que intervino esta 
voluntad ó tácito consentimiento en el caso de percibir los frutos el 
primer arrendatario, sino quedando siempre salvo al dueño el derecho 
de tácita hipoteca en los mismos, debe también durar Igual derecho 
por toda la renta ó precio dcl primer arriendo , aunque los haya per- 
cibido otro que derive su derecho dcl arrendatario ó primer colono. 


TITULO LIV. 


Il« 1«» iieleiiinidadrM y toinu tlr raxeii de I»n lkl|»otecaM. 


8737 Será obligación de los escribano# de ayuntamiento de las 
cabezas de partido tener, ya sea en un libro ó en muchos, registros 
separados de cada uno de los pueblos del distrito, con la inscripción 
correspondiente, y de modo que con distinción y claridad se tome la 
razón respectiva al pueblo en que estuvieren situadas las liipotecas, 
distribuyendo los asientos por años , para que fácilmente pueda ha- 
llarse la noticia de las cargas ; encuadernándolos y foliándolos en la 
misma forma que los escribanos lo practican con sus protocolos : y si 
las hipotecas estuvieren situadas en distintos pueblos, se anotará en ca- 
da una las que les correspondan. Y en ellos precisamente se tome la 
razón de lodos los instrumentos de imposiciones, ventas y reden- 
ciones de censos ó tributos, ventas de bienes raíces ó considerados 
por tales que constare estar gravados con alguna carga , lianzas en 
que se hipotecaren especialmente tales bienes, escrituras de mayo- 
razgo ú obra pia , y generalmente todos los que tengan especial y es- 
presa hipoteca ó gravánien , con esprcsion de ellos ó su liberación y 
redención. 

3728 Luego que el escribano originarlo remita algún instrumen- 
mento que contenga hipoteca , le reconocerá , y lomará la razón el 
escribano de cabildo dentro de veinticuatro horas, para evitar moles- 
tias y dilaciones á los interesados; y si el instrumento fuere antiguo y 
anterior á la dicha ley 2 , despachará la toma de razón dentro de tres 
dias de conm lo presentare ; y no cumplic'ndolo en este término, le 
castigará el juez en la forma que previene la misma; bien entendido 
que la obligación de registrar dentro del término debe ser en los 
instruiucnlos que se otorgaren sucesivamente al dia de la publicación 
de esta pragmática en cada pueblo , de la cual se colocarán copias 
auténticas entre los papeles del archivo; pues j;>or lo tocante á instru- 
ineutos anteriores á la publicación de ella , cumplirán las partes con 
registrarlos antes que los hubieren de presentar en juicio para cl efec- 
to de perseguir las hipotecas y fincas gravada.?; bien entendido que 
sin preceder la circunstancia del registro, ningún juez podrá juzgar 
por tales instrumentos , ni harán fe para dicho efecto, aunque la ha- 
gan para otros fines diversos de la persecución de las hipotecas ó 
verificación del gravámen de las fincas, bajo las penas esplicadas. 

3739 El instrumento que se ha de eeshibir en el oficio de hipo- 
tecas , ha de ser la primera copia que diere el escribano que la hubie- 
re otorgado, que es el que se llama original; escepto cuando por per- 



titulo QÜ]?ÍCUAGKSJMüCUjII\'10. 

(lida ó eslravío de algún instruinenlo anliguo se hubiere sacado oirá 
copia con autoridad de juez competenlc, que en tal caso se lomará 
de ella la razón , espresándolo asi. 

0730 Jja loma de razón ha de estar reducida á referir la dala ó 
fecha de insírumenlo, los nombres de los otorgantes, su vecindad , la 
calidad del contrato, obligación b fundación, diciendo si es imposición, 
venta, fianza, vínculo ü otro gravámen de esta clase, y los bienes ral- 
ees gravados ó hipotecados que contiene el instrumento, con espre- 
slon de sus nombre.s, cabidas, situación y linderos en la misma forma 
que se esprese en el instrumento; y^ se previene que por lúenes raíces, 
ademas de casas, heredados y otros de esta calidad inherentes al suc- 
io, se enlíoiiden tainhlen ios rensos, oficios y otros derechos perpetuos 
que puedan admitir gravamen ó constituir liipotccas. 

3701 Ejecutado el registro, pondrá el escribano de cabildo en eí 
Instrumento eeshibido la nota siguiente: «Tomada la razón en el oficio 
de hipotecas del pueblo tal, al folio tantos , en el dia de ])oy;« y con- 
cluirá con !a focha ; la firmará y devolverá el instrumento á la parte, 
á fin de que si el intere.sado quisiere ecshihirla al escribano originario 
ante quien se otorgó, para que en el protocolo anote estar tomada la 
raz(Jii, lo pueda hacci'; ol cual este' (tbllgado á advertirlo en dicho pro- 
tocolo. 

0702 finando se llevare á registrar inslrumenio de redención de 
censo ó liheracinn <Ie la lópolcca u fianza , sí se liallare la obligación 
ó imposición en los registros del oficio de hipotecas, se buscará, glo- 
sará Y pondrá la nota correspondiente á su márgen y continuación, 
de estar redimida ó cstinguida la carga; y si no se halla registrada la 
ol)ligacion principal, o aunque se halle, queriendo la parte , se tomará 
la razan de la redención ó liberación en el libro de registro , en la 
mi.sma forma que se debe hacer de la imposición- 

37.33 Cuando al oficio de bipoleca.s .se le pidiere alguna apuntación 
rslrajndlclal <le las cargas que constaren en sus registros, la podrá dar 
.siinplemenle ó por certificación autorizada , sin necesidad de que iu- 
íerven ga decreto judicial, por almrrar costa.s. 

0734. Para facilitar el hallazgo de las cargas y lüieraciones , ten- 
drá la escribanía de ayuntamleiilo un libro índice ó reperioi io gene- 
ral , en el cual por las letras del abecedario se vayan asentando los 
nombres de los imporiedores de las hipotecas, ó de los pagos, distrito.? 
ó parroquia.? en que están situados , y á su continuación el folio del 
rogislrf) donde haya instrumento respectivo á la hipoteca, persona, 
parroquia ó territoriu de que se trate; de modo que por tres o cuatro 
medios difercntc.s .se pueda encontrar la noticia de la hipoteca que se 
hu-sque ; y jfara íacililar la formación de esle abecedario general, to- 
mada que sea la razón, se anotará en el índice, en la letra á que cor- 
rc.sponda , el nombre de la persona ; y en la letra Inicial correspon- 
diente á la heredad, pago, distrito ó parroquia .se liará Igual reclamo. 

ByS.) IjOs derechos de regi.slro serán dos reales prtr cada cscrituia 
que no pase de doce hojas, y en pasando, al respecto de seis niara ve- 
<!ís cada una, ademas de! papel; y cuando se pidieren certificaciones 
de lo que conste en el oficio de hipotecas , se arreglará este á los rea- 
les aranceles, en cuanto tratan délas copias de instrumentos que 
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dan los «scribanos de sus protocolos; los cu;dcs derechos se deberán 
atiotar en el instrumento <> cc'rtificacion que eutret^asen á la parte. 

37.36 Todos los escrlbaiio.s d<; esto.s reñios serán oldigado.s á lia- 
rei‘ en los instrumentos, de que trata la dicha ley 2, la advertencia 
de que se ha de tomar la razón dentro del preci.so termino de seis dias, 
si el otor<^aniienlo fuese en la capital, y dentro de un mes, s¡ fue.se en 
pueblo de partido, bajo las pena-s de ella, y la circo uslancia <le que por 
su omisión se les haga también cargo y ca;5t¡gue en las residencias; y 
<jue asi se anote eu los lítalos que se les despacharen por el mi Coiase- 
jo ó por la Cámara: y no cumpliendo con el registro y loma de ra/on, 
no hagan fe dichos instrumentos en juicio ni fuera de el para el efec- 
to de perseguir las hipotecas, ni para que se enllcndari gravadas las 
lincas contenidas en el instrumento cuyo registro se haya omitido: y 
que los jueces ó ministros que conlraTcngan incurran en las penas 
de privación de oficio y de danos , con el cuatro tanto que prcvicHe 
dicha ley 2. 

3 j 3 y Como la conservación de los documentos púl>lico.s importa 
tanto al Estado, todos los escribanos de los lugares del partido deben 
enviar al corregidor ó alcalde mayor de el una matrícula de los ins- 
iromentos deque consta cl protocolo de aquel aiío, para queso guar- 
de en la escribanía de ayuntamiento ^ y por este índice anual podríi 
reconocer el que regente dicha escribanía y el oficio de hipotecas, si 
ha habido omisión en traer al registro algún inslruinenlo. 

3738 El escribano de cabildo, á cuyo cargo ba de correr el oficio 
de hipotecas, ha de ser nombrado por la justicia y regimiento de las 
eabezas de pai tido, precediendo las fianzas corrcspondienles de su 
cuenta y riesgo; y si hubiere dos escribanos de ayuNlainienlo, elegirá 
císte de ellos el que tuviere por mas a propósito. 

3739 ]jOs libros de registro se han de guardar precisamente cu 
las casas capitulares; y en su defecto 110 solo ser;ui respon.sables los es- 
cribanos, sino también la justicia v regimiento, á quienes se les hará 
cargo en re.sldencia. 

3j4o Eas chancillerias y audiencias de estos reinos en sus respec- 
tivos territorios formarán, imprimirán y comunicarán listas de las 
cabezas de partido donde se han de establecer los oficios de hipotecas, 
para que conste claramente á los pueblos; y quedará al arbitrio de las 
inísiTias chancillerías y audiencias señalar a!guna.s cabezas de juris- 
dicción, aunque no sean de partido, .si vieren que conviene para la 
mejor y mas fácil observancia, por la estension o distancia délos par- 
tidos. 

3741 A prevención .serán jueces para castigar las contravencio- 
nes á la ley y á esta instrucción, la justicia ordinaria del pueblo, cl 
corregidor ó alcalde mayor del partido v el juez en cuva audiencia se 
presente el instrumento. 

2742 IjA citada ley y esta in.ílrucclon se deberán conservar en 
todas las escribanías públicas y de ayuntamiento, para que midie alegue 
ignoraucia de sus disposiciones; ni quedará arbilrit) á niugun juez 
para alterarlas ó moderarlas; porquede tales disimulos resulta por con- 
secuencia necc.saria la infracción ó desprecio de las levc.s, por útiles y 
bien meditadas que sean. 

TOMO tv, 2 3 
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3743 Kn los títulos que se despacharen por las secretarías de im 
Consejo de la Camara , se prevenga á los escribanos que han de estar 
obligados á advertir en los instrumentos y á las partes la obligación de 
registrar en el oficio de hipotecas los instrumentos comprendidos en la 
ley 2 y esta mi declaración ; espresando al fin de ellos que no han de 
hacer íe contra las hipotecas, ni usar las partes judicialmente para per- 
seguirlas , sin que preceda dicho requisito y toma de razón dentro del 
termino prevenido en !a ley, con las declaraciones de esta instrucción; 
previniendo que esta ha de ser una cláusula general y precisa en los ta- 
les instrumentos, cuyo defecto vicie la sustancia del acto para el efecto 
de que dichas hipotecas se entiendan constituidas; ejecutándose lo mis- 
mo en los títulos y aprobaciones de escrihanos que se despachan pol- 
las escribanías de Cámara del mi Consejo; poniendo igual prevención en 
las comisiones que se libran, asi para la toma de residencias, como 
para la visita de escribanos, á fin de que se les haga a estos y á los jue- 
ces los cargos que por la inobservancia de esta pragmática hayan tenido 
unos y otros, y se Ies castigue como corresponda. (Ley 3 , lít. 16, Ilb. 10, 
Novis. Ivccop.) 

¡i Según el dhiino artículo de esta ley, deben registrarse todos los 
instrurncnlos comprendidos en la ley 2 que le precede, y son iodos los 
contratos de censos , compras, ventas y otros semejantes -, pero la misma 
ley en su primer orlículo no se espresa tan absoluta y rotundamente 
sobre este punto, pues solo habla de rentas de censos ó tributos y de 
bienes raices ó considerados por tales, (pie constare estar gravados con 
alguna carga, y generalmente lodos los instrumentos que contengan es- 
pecial y espresa hipoteca ó graváraen ; por manera que faltando esta 
circunstancia, parece no estar sujetas al registro las venías de bienes rai- 
ces, y en efecto ios males y pleitos que se quiso prevenir, mas que de 
ellas, nacen de la ocultación de las hipotecas ó cargas, pues sobre la 
persona del verdadero dueñio rara vez se padece error ni puede comc- 
ter.se engaño. 

El termino para la loma de razón de los instrumentos anteriores 
;i la puLUcacion de dicha ley 3 , ha sido prorogado varias veces, como 
puede verse por sus notas, por las Reales órdenes de 3 i de octubre de 
i 83 ó, y las en ella citadas de 22 de enero de i 83 fi y 24 de octubre del 
mismo ano, en la que se prorogó indefinidamente el tiempo, reserván- 
dose S. M. señalar mas adelante el día en que hubiera de concluir esta 
facultad. 

En otra Leal orden de 12 de marzo de i 836 se declaró que los tí- 
tulos de propiedad de los bienes y derechos aplicados ó que se aplicaren 
al pago de los acreedores del Estado cuyas escrituras sean anteriores 
á 17^^ 5 están sujetos , como todos los otros , á la loma de razón. 

Y en otra de 7 de octubre del mismo ano de i 836 se mandó que 
los rcgisli'o.s dcl oficio de hipotecas eslen á cargo del escribano dé nu- 
mero ma.s antiguo de la cabeza de partido, si el secretario de ayunta- 
miento no es escribano Real. ¡¡ 
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374-+ -ff-ispaestas ya las diversas especies de hipotecas, pasamos 
á esplicar cuáles acreedores, asi de hipoteca espresa como tácita, serán 
preferidos en el pago, cuando concurran juntos reclamando contra 
los Lienes del deudor común. Esta materia, que abraza tantos derechos 
y pretensiones, se hace mas Intrincada por haber pocas leyes para de - 
cidirlas, y nacer de aquí gran pugna y confusión entre los autores: 
asi para la mejor inteligencia espondremos algunas reglas ó conside- 
raciones generales. 

Aunque algunos acreedores hipotecarios son preferidos á causa de 
reputarse mejor en derecho su condición por algún motivo de bien 
público, por equidad ó consideraciones religiosas, puede sentarse 
como regla general la siguiente. 

SECCION I. 

que es primero en tiempo es mejor en derecho . 

374IÍ Eos acreedores hipotecarios, ora conste su hipoteca por ins- 
trumento público ó privado, ó por otro medio legal , deben ser gra- 
duados entre si respeclivainenle según su clase, y pagados de sus cré- 
ditos por el orden de las fechas de sus conlralosí pues el que es pri- 
mero en tiempo , aunque no .sea sino una hora, lo es también en de- 
recho. ( ley 7, til. i 3 , Part. 5 .) Téngase presente lo espuesto en el 
título anterior sobre la hipoteca de bienes inmuebles. 

3746 Olorgándo.se por uno mismo dos ó mas escrituras con hipo- 
teca en un mismo día , dehe tener cuidado el escribano de ponerlas 
por el orden do su otorgamiento; y para evitar dudas convendrá que 
esprese la hora en cada una ; si no lo hace , la primera en protocolo 
es preferida á la .siguiente por presumirse otorgada antes. ¿Y se otor- 
gan en un mismo día ante diversos escribanos? 

3 y 47 Milita dicha regla general de preladon, no solo por el débito 
principal ,, sino también por sus réditos o pensiones, como accesorias, 
y por el interés; siendo iguales en tiempo, é ignorándose quien con- 
trajo primero, se ha de proratear. 

3743 Milita igualmente aun cuando entre todas las deudas liipo- 
tecarias concurran una pura posterior y otra condicional anterior, si 
la condición es casual ó mi.sta , pues por no estar en mano del acreedor 
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su riim[)]¡uiipnlo , se considera el liciiipo en que se hizo el ccnlrato- 
pero si dependiese de su arbitrio, por ser poUsiaiiva voluntaria, no se 
ha (le atender sino al día en que se cumple. 

374.9 Tiene asiinisino lugar cu los siguientes casos. 

I." Cuando os anterior la deuda cuyo plazo no está cumplido, pues 
ha de .ser preferida á las posteriores sin plazo ó con plazo ya vencido 
por no deber considerarse para la prelacion el de la paga sino la feclm 
del contrato y obligación de satisfacerla. 

Cuando con la hipoteca convencional ó legal concurren la pre- 
toria ó la judicial, ha de preferirse la primera en tiempo. (Ley i3, 
tit. i3, Part. 5.) 

3.^^ Cuando el primer acreedor es de hipoteca tácita, y el segundo 
de tácita y espresa especial. 

4-*^ Cuando el primero en tiempo tiene hipoteca general en los 
bienes del deudor, y el segundo especial en una cosa ó tinca determi- 
nada, pues aquel será preferido á este como anterior en tiempo, y aun 
ruando se haya hecho entrega de bienes al segundo, y no al anterior 
en tiempo (dicha ley i3): debiendo tenerse pre.sente que, como se La 
dicho en el número 3644» hipotecándose 6 empeñándose el título de la 
cosa, se entiende empeñada esta y trasíerido el derecho de prenda al 
acreedor, aunque no se esprese. (l^ey i4, llt. i3, Part. 5.) 

3- 5o De lo espuesto en los cinco números anteriores se deduce, 
generalmente hablando, que los acreedores hipotecarios iguales en el 
privilegio, ya sea su hipoteca especial 6 general, tácita ó espresa, ab- 
soluta ó condicional (si la condición es casual ó mista j, convencio- 
nal, pretoria ó judicial, con entrega de bienes ó sin ella, y ya concur- 
ran los de cada clase de hipoteca entre sí, ó de todas clases unos con 
oíros, deben ser graduados y pagados por el órden de su antigüedad, 
V no solo en cuanto á su deuda principal, sino también en cuanto á 
su.s pensiones, réditos ú intereses como accesorios á ella, guardándose 
únicauicnfe para su prelacion la fecha de sus contratos: la cual pro- 
cede, bien obligue el deudor espresamcnle sus bienes presentes y fu- 
turos, ú .solamente sus bienes sin decir mas, pues eslo no obstante se 
comprenderán en la obligación general, asi los que tenga entonces, 
cornti los que adquiera después; y si lodos son iguales en tiempo y pri- 
vilegio, se han de proralcar su.s créditos con tal que no .se baile alguno 
( II po.scsion de los bienes del deudor ó de parle de ellos, porque ha de 
.ser preferido á los demas eri los que la tenga. 

SECCION íí. 

De las hipotecas privilegiadas , diezmos y gastos de.l funeral. 

3751 Llámanseasi lasque gozan del privilegio de prelacion pres- 
cindiendo de la prioridad de tiempo, pues asi como toda regla general 
tiene sus cscepciones y liiuItacione.s , asi lambi(ín se e.sceplúaii déla 
que vá por epígrafe de la sección anterior varios casos en los que serán 
preferidos los acreedores posteriores. 

3702 Jja iglesia, y e.u su nombre su párroco ó quien le repre- 
sentaba, debía ser preferida (cuando ecsistian los diezmos) á todos los- 
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acreedores, por prÍTÍlcgiados que fuesen, pur la salísfiiccio» de los que 
se acostumbraban á pagar (ley 6, tit. 20 , l»art. 1) ; y si el dueño vcu- 
<Tía los frutos antes de cogerlos, pfxlía la iglesia demandar sus diezmos 
al comprador, porque aquellos pasaban á este con el gravamen de sa- 
tisfacerlos , ó Lien al mismo dueño, porque Labia recibido el precio 
antes de diezmar , cometiendo engaño en ello; pero cobr.ándolos del 
uno, carecía de derecho para pedirlos al otro; bien qne no teniendo 
el comprador de que pagar, podía repetir contra el vendedor sin estar 
obligado á darle láslo d cederle sus acciones, porque pagaba por sí y 
no por aquel, y por el engaño de proceder á la venta de frutos antes 
de pagar los diezmos; (Ley final , tit. 20, Part. i.) 

3753 Lo mismo procede en el que prestó dinero para enterrar al 
deudo con ánimo de cobrarlo y no por piedad, aunque nadie le man- 
de suplirlo, ó alguno se lo contradiga; pues por privilegiados y ante- 
riores que sean en tiempo los demas acreedores, tengan hipoteca espe- 
cial ó general en los bienes del deudor, será preferido á ellos, inclu- 
sas la dote y todas las otras deudas que contrajo en su vida, porque es 
interesada la utilidad pública en que sede sepultura á los muertos, 
(I>eyes 12 , tit. i 3 , Part. i; y 3 o,tiL i 3 , Part. 5 .) 

3754. De igual privilegio ó prelacion goza el que .suplió los gas- 
tos de alímento-s , medico, drijjano, botica y demas de su última en- 
fermedad, asi como los derecho.s de su testamento, de su apertura ó 
publicación e inventario de sus bienes, pues que: todas csla.s espen- 
sas se reputan como parle de! funeral: en el mismo caso .se halla el 
que redimió a otro de cautiverio, por habar iguales consideraGÍones de 
religión y piedad que en los anteriores. 

SECCIOM II í. 

Déla ¡í>¡)oleca pnlvUrgiadii dsL Fiico. 

3755 1 j 3 hipoteca <Ic que goza el Fisco por la aUabala, tt ibulos y 

demás derechos reales, e.s de tanta virtud v eficacia, que 110 .solo ic 
compete en los bienes del deudor, sino también en los que sus here- 
deros tuvieron de él en vida por cualquier título, aun. cuando re»un- 
cien su herencia. 

37. u6 Ad einas los terceros poseedores singulares de lo.s bienes tribu- 
tarios están obligados a! pago del tríbulo, asi del tiempo de .sii posesión, 
como del anterior, aunque dichos poseedore.s sean eclesiásticos, y po- 
drán ser demandados sobre ello ante el juez, secular. (Ley 20, tít. 10, 
Part. 5 .) 

3707 Ln cuanto á esto.s derechos es preferido cd fisco á los acree- 
dores anteriores do hipoteca tácita, porque la obligación de satisfa- 
cerlos está inherente y es inseparable de los mismos bienes; mas no á 
los que la tengan anterior espresa , bien ser» especial ó general. Ijo 
propio inlllta en la dote legítima y entregada, y por esto se dice que 
la niugcr y c! fisco marchati á un mismo paso. 

¡I Ijas razones que da Febrero para apoyar la hipoteca privilegiada 
del fisco por la alcabala y tributos, prueban , al parecer, que debe 
ser preferido aun á los acreedores anteriores con hipoteca espresa; 
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porque la afección real de las fincas u otras cosas á los tribntos es tan 
antigua como ellas mismas por razón del dominio eminente que resi- 
de en los supremos poderes del Estado, y asi no puede haber lúpoteca 
alguna espresa anterior á dieba afección. Eas leyes 20 y 2 5 no están 
tan claras como seria de desear; la 2.5 , aunque habla de tributos, se 
limita á la hipoteca tácita en todos los bienes dcl deudor , pero nada 
dice déla cosa determinada y tributaria; la 33 habla en general de 
las deudas de la Cámara del rey, si bien es cierto que Gregorio Lopex 
comprende entre ellas los tribuios: como quiera, parece chocanleque no 
sea mas fuerte y privilegiada la hipoteca tácita dcl fisco en la misma 
cosa tributaria, que en los demas bienes de! deudor. ]] 

3^58 En los bienes de los que contratan con el fisco, y en los de 
los administradores, cobradores y recaudadores de caudales públicos 
goza dcl propio privilegio en concurrencia de otro acreedor hipoteca- 
rio sin mas prerogallva, como se hubiesen adquirido después de cele- 
brado el contrato ó de haber entrado en la administración de la Ha- 
cienda pública, pues en los que adquirieron antes no es preferido á 
los acreedores de hipoteca espresa anterior, especial ó general, ni en 
los <lc sus mugeres; ni tampoco en los adquiridos después del contrato 
fiscal al hipotecario, con privilegio de menor edad, tutela, dote y otro 
semejante, porque este acreedor tiene doble privilegio, el de hipoteca 
aiilcrior en tiempo y el de la menor edad, y á cada uno incninbirá 
probar la prioridad ó posterioridad de adquisición que alega como 
fundamento de su intención. Y es de notar que por el arrendamien- 
to de los predios fiscales ha de reconvenir el fisco á su arrendatario, 
después á su fiador de indemnidad, y por último al deudor del ar- 
rendatario, no habiendo algún privilegio por el que pueda demandar 
antes á dicho deudor, en cuyo caso no es necesario fthservar este orden. 

3769 En los bienes del Prirnipílo (que antiguamente era el que 
tenia á su cargo proveer de lo necesario al ejercito y armada , como 
lainhlen las cosas destinadas para las princlpale.s y mayores urgen- 
cia.s dcl soberano en tiempo de guerra , y hoy corresponde en algún 
modo ai tesorero y proveedor general dcl ejército, aunque hay mu- 
cha diferencia de uno á otro) compete al fisco el mismo privilegio, el 
cual se amplía contra los dótales y parafernales de su muger y los de 
sus hijos , pucá lodos quedan entera V absolutamente obligados. 1 am- 
blen le compete contra los de sus deudores , de suerte que puede re- 
petir contra ellos antes de hacer escusion en los del prirnlpilo, y aun 
ante.s de cumplirse ti plazo de .sus pagas si son deudores para algún 
día. Pero este tan amplio y cesuherante privilegio se limita á los hijos 
y' muger de otro tesorero, á cuyo cargo está solamente la cu.stodla deí 
Real erario , pues contra estos no le compete en iguales témiino.s. 
(Oesrlc luego se echa de ver que la doctrina vertida aquí por Fe- 
brero ha sido tomada del derecho romano, asi como la mayor par- 
le de lo que dice en la importante é intrincada materia de este 
título e.slá copiado de lo.s autores que la han tratado; algunos por iden- 
tidad de razón estienden á los pagadores del ejército la doclrioa sobre 
los primipilos d proveedores.) 

3760 En los demas contratos con el fisco, si concurre con un 
acreedor privado , y no hay duda cu la anterioridad y posterioridad 
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tle la hipoteca 3c ambos , se han de observar las reglas si'^uienles. 

, a El fi.sco por ra/.on de la qae le compele en sus contratos , es 
preferido á los acreedores quirografarios ó meramente personales del 
deudor. 

2 . ^ Si el fisco tiene hipoteca espresa, aunque sea posterior, es pre- 
ferido á los anteriores de tacita al modo que la dote. íLcy 33, tU, i3 
Part. 5.) \\ Esta ley nada dice de iiipoteca espresa á favor del fisco, an- 
tes por el contrario habla de la tácita que le compete ¡gualmculc que 
á la moger, y dispone que aquel y esta sean preíeridos en el pago, 
a no ser que el acreedor anterior este asegurado con hipoteca espre- 
sa , especial ó general, [j 

3. "^ Si el fisco concurre con otro acreedor anterior que tenga hi- 
poteca espresa , especial ó general, pero no privilegiada', debe ser pre- 
ferido el primero en tiempo; y -si loes dicho acreedor (jcómo no (o ¡la 
de ser si acaba de decir que es anterior y lo pone por ca.so supucslo ;') 
será su prelacíon en los bienes que el deudor tenia antes de conlralnr 
con el fisco , pues cti los adquiridos después será preferido este por pri 
vüegio especial á los anteriores, aunque la tengan general cspre.sa; por- 
que no se puede dech’ que los bienes están obligados antes que el deu- 
dor los adquiera , ni conslitnirsc hipoteca en las cosas agenas ; y como 
á un mismo tiempo quedan obligados al acreedor privado y al fisco, 
debe este ser preferido como privilegiado ó de mejor condición , no de- 
biendo mirarse el órden ó tiempo de la convención tácita ó espresa, si- 
no el de la adquisición : bien que cada uno debe probar como fuiula- 
mcnlo de su intención la anterioridad ó posterioridad de la adquisición, 
pues ningún privilegio tiene el fisco para erslmltsc de e.slo, ¡| Esta osla 
Opinión general y adoptada en la práctica ; pero la ley 33 arriba citada 
prefiere al acreedor privado con hipoteca espresa general, y no distin- 
gue entre bienes adquiridos antes ó después de haber cl deudor contra- 
tado con cl fisco. II 

3/0 1 Pero si á la anlcriorldad de tiempo que tenga cl acreedor 
privado é bipoiecaiio general, se agrega algún privilegio ó cualidad, 
como la menor edad, luida, dote &c. , será preferido al fisco por ra- 
zón déla anterioridad unida á la del privilegio, no solo en los bienes 
adquiridos antes de contratar con el , sino también en los que adqui- 
rií) después. || Esto solo quiere decir que cl privilegiado no usa del 
privilegio contra el igualmente privilegiado, ó que ambos están entre 
SI en el raso del derecho común , y de consiguiente obra de lleno cii- 
fonces entre ellos la regla general: «ci primero en tiempo es mejor oa 
derecho.» ][ 

4 . '^ Por competir al fisco privilegio en la acción hipotecaria y jun- 
lamenle en la personal, tiene mayor derecho que otros acreedores, y 
por el es preferido á los que solo líencii privilegio en la personal , o 
son personales privilegiados, como los menores; por lo que, si estos 
concurren y no Llenen liipolcca espresa , será preferido el fi.sco aun- 
que sea posterior en tiempo, al modo que la dote, y lo mismo sucede 
en los tiernas privilegiados en la bípoleca. || Confesarnos iugennanienle 
que no entendemos á Febrero ; v.alia mas decir en pocas pal.abras que 
el fisco y la muger por su hipoteca tácita gozan del privilegio de pre- 
lacion respecto de los acreedores anteriores que la tengan también láci- 
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ta; «iue si los acreedores anteriores la tienen espresa í>c»eral , serán 
preferidos al lisco en los bienes que lenia el deudor antes de obligarse 
ai fisco , y e'stc lo será <mi los que el deudor adquiera después. Lo de- 
ina.s que dice Febrero en el número último sobre anferioridad de tiem- 
po unida á privilegio ó cualidad , no está á nue.stro corlo airance, por- 
que me/xla cosa.s cuteraniente ¡nronecsar. en esia mal(ír¡;>, romo son la 
menor edad, tutela y dote. La bipoteca láelta por razón de la dolo c.s 
privilegiada; de consiguiente, siendo anterior en lienípo, será preferida 
a la del fi.sco igualmente privilegiado; la tácita de los pupÜo.s o menores 
no goza de privilegio , y por lo tanto el fi.scoserá preferido á ellos; y sí 
Febrero quiere aludir al caso oe tener los menores liipoteca espresa, ge- 
neral y anterior , no hav ley que los liaga de mejor condición que á 
cualquier otro acreedor que se balicen el mismo caso, lendrán pueslos 
menores á lo sumo preferencia sobre el fisco en los bienes que eran del 
deudor antes de contratar con aquel, como quiere Febrero que la tengan 
los (lemas acreedores anteriores con hipoteca general espresa ; pero ya 
habernos nliservado que la ley 33 , tít. i 3 , l*art. 5 , no distingue de bie- 
nes adquiridos antes ni después del contrato celebrado con el fisco. || 

3762 También es jireferido el fisco á los actecdore.s anteriores de 
hipoteca espresa en los frutos de lo.s bienes hipotecados antes que cí 
deudor baya contratado con el , de cualquiera clase que sean , habien- 
do nacido los tales frutos después del contrato, y estando las hipotecas 
en poder del deudor , no en el de otro a' quien las hubiese enagenado, 
porque pasaron al dominio de este, que no es ilcudorni está obligado, 

V justificando romo fundamento de su intención su producción poste- 
rior en poder del deudor ; pues si no lo Justifica no gozará de prelncion 
por carecer de privilegio esprc.so. 

¡[ Suponemos que Febrero habla de acreedores anteriores con hipo- 
teca c.sprc.sa y general; de todos modos no deja de ser sutilísima la (lis- 
tincion entre la cosa y sus frutos, cuando estos, al menos estando pen- 
dientes, se reputan cu derecho por parte de aquella. 

Sobre si ía muger gozará ó no por su dote de Igual privile- 
gio en los blenc.s adquiridos por su marido después de su contrato do- 
tal , y .será ó no preferida á los acreedores hípoíecario.s anteriores, vc'an- 
sc los aulnres, puesto que están discordes; pero la Iglesia y causa pía 
son preferidas. 

Nosotros recordamos la mácsiina trivial en derecho, que la muger 

V el fi.sco marchan á igual paso, y que en ningún caso puede ser el se- 
gundo de mejor condición que la primera ; ní hay ley civil que de' á h 
Iglesia (í cau.sa pía semejante preferencia, y sí solo el concepto de me- 
nores. II 

oyGd ^Como por delito que alguno comete y dario que causa á otro 
se originan dos acciones penales, la una tocante á la parte ofendida , y 
la otra á la sociedad ; y el fisco adquiere derecho á la pena en que in- 
curre el perpetrador, se.a legal ó arbitiaria en el juez, sedada cuándo ía 
adquirirá, y cuándo será ó no preferido á los acreedores del delin- 
cuente 

0764 Kii úrden ni primer punió, debe decirse que antes de lacón- 
dena< ion ó .sentencia ningún derechc» ni liipotcca adquiere cl fisco en 
los bienes de aquel ; que después de ella , sí por cl delito se Ic confiscair, 



DE I.OS KERBDl.llOS mi‘Ol tc AíUOS. l85 

no aílqnicre hipoleca en ellos, porque se le irasfiere su doinijaio ; si no 
se le confiscan , y solo se impone alguna pena pecuniaria , tampoco ad- 
quiere derecho ni hipoteca hasta que se dá la sentencia , porque antes 
de su pronunciamiento no puede llamarse acreedor, á causa de igno- 
rarse si se le impondrá 6 no ; y que aun después de la condenación no 
adquiere ningún derecho niliipoleca en perjuicio de otros acreedores, 
aunque sean simples quirografarios 6 personales, y su deuda conste por 
mera confesión dcl deudor fiscal antes de la sentencia , porque trata de 
adquirir lucro , v los acreedores procuran evitar su daiio, escepto que 
estos y el fisco lo sean por una misma causa 6 título, oneroso 6 lucra- 
tivo; pero respecto dcl delincuente y de otros que poseen sus bienes sin 
título, tiene desde el día de la sentencia hipoteca tácita en ellos, la cual 
no se amplía, cesante todo dolo , á los enagenados antes de la condena- 
ción (leyes 4 y li, iít. 4 i, lib. 12, Novis. IVecop.) || Estas dos leyes na- 
da dicen de lo que aquí dice Febrero, y toda esta doctrina sobre el 
derecho del fisco por razón de las multas y penas pecuniarias está to- 
mada de las leyes romanas y de sus interpretes. Por lo tanto adverti- 
mos que, en opinión de algunos, debe el fisco ser postergado aun a 
los acreedores personales para el cobro de las tales j>enas , y algo de 
esto parece que quiere dar á entender FeWero cuando dice que el fis- 
ro trata de captar lucro, y los acreedores personales solo aspiran á evi- 
tar su daño ; pero esta opinión no es la general , y se conciban fácil- 
mente las leyes romanas en qoc parece fundarse. Como la confiscación 
está hoy abolida, no h.ay motivo para ocuparnos de ella; sin embar- 
go Febrero , que escribió en otros tiempos, debió advertir que algún 
derecho adquiriría el fisco, aun antes de la sentencia ó condenación, 
en los bienes del acusado de traición, cuando .según la ley 2, tít. 2, 
T’art. solo debian sacarse de estos la dote de la inuger y las deu- 
das conlr.TÍdas «fasta el dia en que comenzó á andar en la traición ;p y 
lo mismo se dicen en la 2, tit. 4 -, Parí. 5 . || 

3^65 Por lo que respoct.a al segundo punto, si el fisco concurre 
únicamente por el cobro de la pena y condenación, sea legal <í arbitra- 
rla , impne.sta a! delincuente, le preferirán .sin distinción todos lo.s 
acreedores de e.slc, seanlo por contrato celebrado antes de la imposi- 
ción, ó por el daíío que les causó el que es condenado. . 

3766 Sí concurren ambos con un mismo título, oncro.so ó lucra- 
tivo, .será preferido el fisco sin embargo <lc que el acreedor privado 
se halle en posesión de los bienes del deudor delincuente; por lo que sí 
este perjudicó á alguno y al fisco en la cosa ó administración fiscal, ob- 
tendrá la prelacion aunque el acreedor privado lo sea por depó.silo sin- 
gular que no ecsiste; pues desde la comisión del daíio quedaron obli- 
gados á resarcirlo, y el fisco adquirió en ellos liipoleca que es pre- 
ferida á la acción de depósito, y esta en el caso de no ec.si.stir la 
cosa depositada ó de ser irregular c' impropio el depíisito cede á la 
hipotecaria, como que no pasa de la clase personal, según se dirá mas 
adelante; lo cual no sucede siendo privado.s ambos acreedores y con 
un mismo título, porque entonces será preferido el que tenga la po- 
sesión de los bienes del deudor. (Ley q, tit. 3 , Part. 5 .) 

3767 Pero dudándose si el fi.sco y el acreedor privado concur- 
ren por una misma causa ó título, osi las de ambas son onerosas ó lu- 
TOMO IV. 4.2 
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cralivas, sera preferido el fisco y no habrá proratéo en cuanto al im- 
porte de la pena , pues en la cantidad consignada al acreedor por com- 
pensación del daño ó interés obtendrá éste la preferencia. (Líb. 102 
del E.stilo, y nota 4-^, tít. i4» lib. 4i IVovis. Rccop.) 

3^68 Aunque cuando el reo incurre ípso jure en la pena de con- 
fiscación ordinaria y pérdida de todos sus bienes , adquiere inmedia- 
tamente el fisco su dominio; no se le trasfiere este cuando es eslraor- 
dinaria la confiscación, hasta que se publica la sentencia, y antes bien 
se circunscribe su a<lquisicion solamente á ciertos bienes que se c.spre- 
«an en la sentencia y proceso. (Ley 2, tít. 4, Rart. 5.) 

376^ Pero aun cuando la confiscación sea ordinaria , no se cs- 
tiende á lodos lo.s que posee el delincuente, sino que se limita á los 
que quedan líquidos después de satisfechos los acreedores que tiene al 
tiempo de la perpetración del delito , pues los restantes no son suyos; 
en cuya atención y en la de que hace veces de heredero anómalo y su- 
cesor eslrano del delincuente, está obligado como tal á pagar sus deu- 
das en cuanto lo permitan sus bienes, y si sobra algo, lo hace suyo. 
(Ley 10, tít. 2, Parí. 3.) 

3770 Si el fisco es acreedor del mismo delincuente por contrato, 
y tiene en su poder algunos anos los bienes del mismo, que producen 
para reintegrarse y pagar á los demas, y luego se los devuelve, no 
puede repetir su crédito después de la devolución, porque con c! pro- 
<liicto debió haccr.se pago; y esto se ejecutorió por la Real Jmila de 
Obras V Rosques contra el fisco en causa de confiscación de los estados 
de un grande que al tiempo de ella era deudor suyo por contraía de 
venta de una porción de tierras incorporadas en uno de sus c,slados, y 
no tenia .satisfeelio su total valor; porque ni las acciones se confunden, 
ni la una escluye á la otra , ni le quita la hipoteca y prclaclon que 
por su naturaleza le compele, al modo que tampoco .se confunde la 
<lel heredero, que es acreedor del deudor, lo que no sucede cuando en 
un acto ó persona concurren dos obligaciones ó cualidades diversas, 
como en el fiador que sucede al deudor , ó al contrario; pues no se con- 
funden , sino que se estingue la accesoria y permanece la principal 
si es útil y eficaz, y no en otros términos. 

II Ya babemos dicho que abolida la confcscacion , como lo está boy 
(lia, parece no haber motivo para ocuparse de ella ; pero como su abo- 
lición dat.i de pocos años , y puede haber delitos anteriores á los que 
todavía pueda aplicarse, no habernos podido prescindir de tra.sladar io 
que sobre ella dice aqui Febrero. Cuando se incurra en la confiscación 
//yvo/ure , cuando liaya de preceder sentencia para ello, pende de la 
dispo.slcion de la ley para cada caso ó delito: de la 2, tit. 4? t^arl. 5 pa- 
rece inferirse que .solo se incurre ipso jure en los casos de traición y 
de beregía; la 2, til. 2, Fart. 7 confirma este concepto en cuanto á ta 
traición; pero la 2, tít. iG de la misma Partida, lo modifica mucho 
en cuanto á los bereges, aun después de dada sentencia cor.ira ebos 
puede también verse la 3, tít. 20, Part. 7. ¡j 

3771 Se prefiere igualmente el fisco á otros acreedores , aunque 
sean de contrato, por los gastos útiles y nece.saiios que hizo cu la piu- 
sion del reo, y en buscar y reparar susbicites; pero como quiera que 
la hipoteca no se adquiere basta después de la sentencia , no será prc- 
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fcrído á dios en caso que sean anteriores a esta. H I\o alcanzamos en 
que pueda fundarse esta opinión , pues el acreedor hipotecario , sea 
cual se quiera la fecha de su hipoteca, es siempre preferido al per- 
sonal. [I 

3772 No obstante que en la cosa dada ó vendida á dos sugetos en 
diversos tiempos es preferido el que lomó posesión de ella, aunque sea 
posterior (ley 5 o , tit. 5 , Parí. 5 ) ; si uno celebra contrato sin hipo- 
teca con el fisco V con otro privado, será preferido el fisco, aun- 
que se baya hecho poslcriorniente la entrega al otro, pues como aquel 
tiene á su favor el privilegio de hipoteca tacita en sus contrato.s, dehe 
ser preferido al particular que carece de el , sin embargo de que se le 
haya entregado la cosa vendida después de la celebración del suyo. 

3773 Vendiéndose al liado un predio fiscal , no solo queda obliga- 
gado tácitamenic el comprador á responder con él de la solución de su 
jtrecio , aunque no se esprese , sino también con los demas bienes su- 
yos , escepto que la venta sea á pupilo ó á menor , pues entonces solo 
tiene hipoteca tácita cu el predio vendido, y no en los demás hteties 
de este. 


SECCION IV. 

De la hipoteca privilegiada de la dote. 

0774. En el caso de concurrir solos el fisco y la inugcr por su 
dote, obtendrá la prelacion el que sea anterior en tientpo (ley 33 , tí- 
tulo i 3 ,Part. 5 ); á menos que en algún caso particular les competa 
especial pi ivllcglo, pues entonces se dará al que le tenga. Fuera de este 
raso, ó fallando privilegio especial , si se dudase cual es primero en 
tiempo , será preferida la dote legitima, con tal que el fisco no se ba- 
ile en posesión de los bienes del deudor, porque si lo está , él debe ser 
preferido. 

3775 Tocante á los demas acreedores se han de suponer dos casos 
ó puntos. 

Cuando la dote ha sido verdadera y entregada al marido ante 
escribano y testigos sin fraude ni simulación. 

2.“ Cuando fue únicamente confesada, v no consta su entrega ó 
fe de ella. 

3776 En el primer caso 1.1 mnger será preferida por su hipoteca 
l.'ieila á todos los anteriores que ia tengan y á Iqs posteriores, aun- 
que la suya sea general e.spresa , contándose el tiempo desde el día en 
que ¿e celebró el niatrimonlo y no antes, porque la dote se dá para 
ayudar á .sostener sus c.irgas , y .asi hasta que las haya tampoco hay 
dote , ni por consiguiente puede haber privilegio : lo cual procede 
aunque los bienes prometidos al marido cu dote se le entreguen pos- 
teriormente, como por lo regularse hace cuando preceden capitulacio- 
nes .i la boda, ó está pendiente la partición en que es interesada la 
novia ; y del mismo privilegio gozará aunque no conste la entrega an- 
te escribano, si en juicio contradictói io con los demas acreedores jus- 
tifica en forma legal por otro medio haberla llevado al malrímonio y 
cniregádola á su marido. (Ley 33 , til. i 3 , Part. 5 .) 
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1 ¡ Segiin lebrero la inuger es preferida á los acreedores posleridres 
con hipoteca espresa general ; y ¿ por ijiie no lo ha de ser aunque la 
tengan especiaif Si las palabras «aunque la suya sea general espresa » ha- 
cen referencia á la muger , y creemos que no la hacen, no merecía esto 
la pena de mencionarse , porque en tal caso la espresa reforzará la tá- 
cita, á virtud de la que escluye á los hipotecarios anteriores que la tie- 
nen también tácita ; y por una y otra cscluirá á los posteriores de 
cualquiera especie que sean. || 

3777 También será preferida á los acreedores posteriores que 
tengan hipoteca especial espresa sin calidad de prclacion. Pero es 
de advertir en primer lugar, que si la muger no espresa formal- 
mente que lleva sus bienes al matrimonio por dote, aunque los en- 
tregue realmente á su marido, no obtendrá el privilegio de prelacion, 
por no ser dote: en segundo lugar, que en la promesa de contraer 
matrimonio, sí es rica , se entiende prometer tácitamente sus bienes 
en dote á su futuro marido: asi le competerá el privilegio de prela- 
cion , escoplo que el marido tenga con que alimentarla, pues enton- 
ces no se presume si no se espresa: y en tercer lugar, que el privile- 
gio de la dote verdadera no se esliende á la putativa. 

3778 Pero no será preferida á los acreedores anteriores de su ma- 
rido que tengan hipoteca espresa , especial ó general, en sus bienes 
(ley 33 , tit. i 3 , Part. 5 ), según queda ya dlcbo del fisco; por lo que 
teniéndolos hipotecados generalmente el marido á la responsahilldad de 
alguna administración , casándose después y obligándolos á la dote de 
su muger , si al tiempo de casarse no acredita estar solvente en la ad- 
ministración , continúa con ella algunos años, sale alcanzado y fallan 
bienes para reintegrar el dote y eí alcance, no obtendrá preferencia la 
muger, sino c! ducho del alcance por su anterioridad en la hipoteca 
general b especial; pues se mira al tiempo de la hipoteca, que es an- 
terior al en que se descubre el alcance, porque se presume que cuan- 
do se casó ya era deuóor: lo cual no sucederá si la muger acredita 
que entonces se hallaba solvente , porque aunque la obligación á la 
administración estaba otorgada antes , no eran responsables á ella sus 
bienes, puesto que nada debía, y asi no empezaron á serlo basta des- 
pués de casado, en cuyo tiempo ya estaban afectos á la satisfacción de 
la dote, y es lo mismo que si después de otorgada esta so le hubiera en- 
cargado aquella. |¡ La ley 33 citada 110 hace tales distinciones, y lo cier- 
to en todos estos casos .será que habla una hipoteca anterior espre.sa 
por las resultas de la administración á favor del ducho de los bienes, 
y que la anterior espresa, según aqucllaley, debe ser preferida á la tá- 
cita de la muger y del fisco. j| 

3779 lampoco será preferida la muger por su dóle legítima al 
acreedor posterior que prestó graciosamente dinero á su marido para 
emplearlo en alguna finca ó cosa determinada, construir ó reedificar al- 
guna casa u otro edificio , si la compró ó hizo con él , la hipoteco es- 
pecialmente á su responsahllidad , y al tiempo del préstamo se pactó 
espresarnente que le entregaba el dinero para ello ; pues por la hipo- 
tecaria especial y espresa y por la razón del destino del dinero será 
preferido el prestamista en la cosa comprada , porque cuando princi- 
pió esta á ser responsable por 1.a dote, ya lo era al precio con qu>e 
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se adquirió, por dimanar del acto la hipoteca , y no ser simple sioo 
calificada. , 

3780 Pero cesa la prclacion del prestamista si falto d pacto, aun?- 
qoe efectivamente se hiciese la compra con el mismo dinero , porque 
en este caso es móluo simple sin privilegio ni motivo para tenerlo 
(leyes 26 Y 34, tit. i 3 , Part. 5 ) , por haber hecho el empleo de pro- 
pia voluntad, y no obligado por el convenio con el prestamista. |¡ Tén- 
gase presente que el mismorehrcro, apoyándose en la ley 2G, tit. i 3 , 
Part. 5 , ha dicho antes que el que prestó dinero para fabricar , com- 
poner ó reparar casa ú otro edificio, tiene hipoteca tácita en ella; de 
consiguiente lo que aquí dice sobre la necesidad de hipoteca especial 
debe entenderse del comprador, sea de finca rústica ó urbana , y so- 
bre esto debió Febrero citar la ley 3 o del mismo título que es con- 
creta al caso. « Otrosí decimos que si un orne oviesse obligados lo- 
dos sus bienes , también los que avía entonces cuando hizo la obliga- 
ción, como los que avría dende adelante, si después deslo tomasse ma- 
ravedís prestados de otro orne para comprar alguna cosa, faciéndole 
pleito que aquella cosa que comprasse de los maravedís quel prestara, 
que le fincasse obligada por ellos fasta que lo.s cobrasse. Entonce, 
mayor derecho avría el postrimero en la cosa assi comprada, que el 
primero á quien fuera fecho el pleito de la obligación general sobre 
todas las cosas del comprador." |1 

3781 Si el dinero prestado fue para reparar nave, casa ú otro 
edificio, ó pagar su alquiler ó el del almacenen que está la cosa, ó 
conducirla de una parte á otra, ó para satisfacer su trabajo á los ofi- 
ciales que se emplearon en ella, alimentar á I0.5 sirvientes ó al gana- 
do, ó para otro beneficio de la misma cosa ; y le prestó simplemente 
ó sin pacto ni convención, serán preferidos al prestamista la dote y 
el fisco, escepto que sean posteriores en tiempo (leyes 28 y ag , tit, 
i 3 , Part. 5 .) (En efecto, a.si lo dispone la ley 29, pero en nuestro 
concepto contra toda equidad y conveniencia pública. J 


SECCION V. 

So&re la dote con fesada, y cuya entrega ó fe de ella no consta : sus efec- 
tos respecto dcl marido y sus herederos. 

3782 Acerca de este punto,' á saber, cuando ia dote linicaraen- 
le consta por confesión del marido hecha en contrato ó última 
voluntad, antes de casarse ó durante el matrimonio, están discordes 
los autore.s por falla d.e decisión legal; por lo tanto y para mayor 
Claridad distinguiremos dog casos. 

Primero: la mi.ger Ullg.i sobre la rcsiilucion de sa do- 

te con los herederos de so marido, d los de ella contra este en ca- 
yo caso, segnn el parecer de un docto jurisconsulto, no son precisas 
proehas rigorosas de Itaher solo entregadas, y bastan las leves 

Segando ; cuando en concurrencia de otros acreedores de su nta- 
ri o pre en e ser prc en .la estos, y entonces se hace indispen- 
sable que las pruebas sean llenas j concluyentes. 
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87^3 En cuanto al caso de restitución, que es el primero de 
los dos propuestos, la confesión del marido hedía en contrato an- 
tes de casarse le perjudica, debiendo culparse á sí mismo de haber 
dado o confesado por recibido lo que no se le entregó, y perjudica 
también á sus bcrederos legítimos ó estraños , porque no gozan de 
mas privilegio que el ; y como sus rcprcscnianles y sucesores en sus 
acciones ó derechos activos y pasivos, deben estar y pasar por sus con- 
tratos. 

3784 Pero asi el marido como sus herederos pueden oponer 
contra la niuger la cscepcion de dote no entregada, que les compete 
si aquel no la renunció; pues lo que constituye verdadera la dote, 
es su entrega y no la escritura : por tanto de nada aprovechará á 
la muger en este caso la confesión del marido, y necesitará ademas 
probar la entrega. 

378.') Para que sohre este particular pueda ser oido el maiido 
contra los herederos de la muger, y los de él contra esta, deben 
oponer la escepclon dentro del año siguiente á la disolución del 
matrimonio, si duró dos; si duró mas de dos años y menos de diez, 
deben oponerla dentro de tres meses, porque, pasados, no se les oirá, 
á menos que les competa el beneficio de la restitución por ente- 
ro, ó que tomen sohre si el cargo de probar que no Ies fue en- 
tregada ; de lo cual se infiere que si los herederos del marido res- 
tituyeren la dote á su viuda por error ó ignorancia del derecho que 
les compela , podrán dentro del le'rmino hábil para oponer ia di- 
cha escepcion u.sar de ella como por cosa pagada indebidamente; mas 
no si lo saben y sin embargo la entregan. 

II Toda esta doctrina sobre esccpcion de dote no entregada y 
del año y tres meses concedidos respectivamente para oponerla , asi 
como la de que no pueda oponerse cuando el malrinaonio duró diez 
años, es onteraincnte romana y no española. || 

3786 Si el marido renunció^ como puede hac<Tlo , la esccpcion 
de dinero no entregado, aunque .sea en el mismo instrumento, no 
le sufragará á el ni á sus herederos la de no haberse dado la dote, 
porque re.spccto de ellos surte en dicho caso su confesión los mis- 
mos efectos que si la dote hubiera sido real y verdaderamente pa- 
gada. 

3787 Lo mismo procede cuando el escribano da fe de haber vis- 
to entregar la dote, y que fue en, ciertas monedas que individuali- 
za; y por si en esta entrega, aunqrie cierta, hubiere simulación ó 
fraude (pues á veces suele prestar el dinero un tercero á la muger pa- 
ra que le manifieste ante los testigos y escribano, á fin de que este pueda 
dar fe' de que ha parecido de presente, y luego que se retira y el acto se 
concluye, se devuelve el dinero al que le prestó), podrá todavía de- 
fenderse el marido con la e.scc[)cion de confesión simulada, para cu- 
ya jaslificacion bastan pruebas leves y conjeturas, porque la simu- 
lación es de difícil prob.mza á causa de hacerse con mucha preme- 
ditación y cautela. 

II Nuestras leyes no tratan de propósito sobre el vicio de slmu- 

laolou; en el Código' romano hay un título consagrado á este inten- 
to, cuyo epígrafe qs «plus valere qnod agitur^ quam qubd shmlate con- 
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cipituv 1 vale mas lo que realmeole se liac<; que lo que sintaladanien~ 
te se concibe, 6 se aparenta hacer. Febrero trata de esta escepcíon en 
el juicio ejecutivo, y dice: «aunque el perjudicado maniGc.sla su de- 
lito de haber tenido parle en la simulación, puede alegarla , no para 
fundar su intención, sino para coadyuvarla contra el cómplice ó partí- 
cipe, porque trata de evitar su daño, y el cómplice por el contrario 
aspira á lucrarse con detrimento de aquel. Lo mismo puede hacer 
su heredero, con tal que el contrato no .sea en fraude del fisco ó de 
de otro tercero. Pero si el perjudicado confiesa que tuvo ánimo de 
quedar obligado, y ambo.s contrayentes fingieron un contrato por otro, 
no se debe admitir la esccpcion de simulación.»» 

3y88 Convenimos con Febrero en que la simulación es de difícil, 
probanza; pero no en que basten pruebas leves y conjeturas, aunque 
casi siempre es preciso recurrir á las segundas. El que quiera ins- 
truirse á fondo sobre esto , puede ver el tomo veinte de las causas cé- 
hhres recopiladas por un abogado del antiguo Parlamento francés, 
donde se ventila por un caso práctico si puede declararse nula en 
fuerza de presunciones una dote en dinero, estipulada en un contra- 
to matrimonial , contada y entregada en presencia de testigos y e.s- 
cribano. En efecto fue declarada nula, pero el recopilador hace se- 
rlas retlecslones sobre los inconvenientes que pueden seguirse de des- 
truir por simples presunciones la fé de instrumentos públicos, que son 
el medio mas fuerte y autentico inventado por los hombres para ase- 
gurar las dotes; y únicamente justifica la sentencia por el derecho que 
reconoce en los tribunales supremos de sacrificar todo á la verdad. 

878^ Prueba también contra el marido la confesión geminada o 
duplicada, á menos que sus herederos quisieran tomar sobre sí el car- 
go de justificar que á pesar de ella no recibió la dote ; pero no po- 
drán aquellos usar de la cscepcion de dinero no entregado contra di- 
cha confesión; bien que algunos afirman que sí, fundados en que 
la confesión no surte el efecto de que la dote meramente confesada 
.se tenga por entregada. Mas de cualquiera suerte que sea, no goza de 
los privilegios dótales , porque no es propiamente dote. (Esta priva- 
ción de los privilegios dótales deberá entenderse respecto de terceros; 
¿y que' diferencia hay entre escepcíon de dote no recibida y dinero no 
recibido?) 

Sjqo Haciendo el marido la confesión con juramento, no les ser- 
virá ni á el ni á sus herederos el alegar que no recibió la dote , por- 
que no goza de la escepcíon del dinero no entregado; si bien no se Ic 
impide probar que 110 hubo tal entrega ni recibo. Pero ni á sus acre- 
dores ni á otro tercero que no traiga causa dcl marido, dañará la tal 
confesión jurada de este, aunque la baga próesimo á la muerte en 
de.scargo de su conciencia. Y si se obligó con juramento no solo á res- 
tituir la dote, sino tambicn á no oponer la referida escepcíon, no se- 
rá oído , porque el juramento debe observarse en este caso á causa de 
no ser contra las buenas costumbres , ni ceder en detrimento de ter- 
cero ni en dispendio de la salud eterna; (pero es contra la verdad, y 
iavorcce el vicio de simulación que está reprobado por las leyes.) 

3 -qi Precediendo al matrimonio promesa de la dote por escri- 
tura pública distinta de aquella en que el marido hace la confesión, 
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como por la brevedad del tiempo y celeridad de los actos se présame 
simulación, y en un misnío Instruiucoto nada es primero ni postre- 
ro, ni basta que el escribano testifique haber precedido la promesa, 
en este caso, haga la confesión de su recibo antes del mati'iinoiiio ó 
durante éste, prueba su entrega de tal suerte, que el marido, sus 
herederos y acreedores no solo no pueden oponer después la escepcion 
de no habérseles entregado, ni se Ies debe admitir, aunque no este 
pasado el tiempo prefinido por la ley para su admisión, sino que la 
confesión se tiene por hecha, y la hipoteca por contraída desde el 
día de la promesa en perjuicio de todos los acreedores que eu 
el tiempo medio de esta y de su entrega contrajeron con el ma- 
rido, una vez que se efectúo su matrimonio; si bien algunos lo limi- 
tan al dia de la celebración de este. Pero no se escluye la prueba 
en contrario, porque no es presunción de derecho y por derecho, si- 
no una vehemente conjetura , y asi no dándose aquella prueba, de- 
be tenerse por dote legítima y verdadera. 

379a Acerca de la confesión hecha en testamento 6 en otra 
última voluntad, véase lo dicho en el número 3678. 

3793 Si el marido , constante su matrimonio , hace en contra- 
to la confesión de haber recibido la dote, se estimará por <lonaciori 
entre marido y mugen, necesitará también confirmarse por su muer- 
te para que sea válida, y en perjuicio de sus herederos legítimos 
y estraños tendrá el mismo vigor que la hedía en última voluntad. 

3794 Lo mismo procede aunque el marido lo haga con el títu- 
lo de remuneración ó recompensa por la desigualdad que media en- 
tre los dos, como la de ser el marido anciano y plebeyo, y la mu- 
gen noble y joven dcc. ; si bien en este caso no podrá revocarla co- 
mo en el del número anterior, pues que por el pacto oneroso se 
presume quiso obligar su patrimonio á la constitución de la dote 
y á su devolución. 

3795 En ninguno de los en que, según loespucsto, perjudica al ma- 
rido y á sus herederos la confesión de haber recibido la dote, se Ies priva 
de la acción para repetirla del prometedor, .si con efecto no la entregó. 

3796 Siempre que por error confiese el marido en el instru- 
mento ó de otra .suerte haber recibido por dote mayor cantidad que 
la que efectivamente recibió, aunque promete restituirla toda á su 
niuger disuelto el inalrimonio, ningún perjuicio le causará á el ni 
i sus herederos la tal confesión; y asi, probado cl error, podrá re- 
vocarla en cualquier tiempo, por no ser justo que su muger se lu- 
cre indebidamente en detrimento suyo y contra su voluntad. 

3797 Aunque cada heredero del marido es responsable única- 
mente á los acreedores de este en proporción á la parle que percibe 
de la herencia, puede repetir la viuda contra uno de los herederos 
ín solidnm cí por el lodo de la dote, no como tal heredero, sino como 
poseedor de la finca o fincas hipotecadas especialmente á la seguridad 
de la dote, porque el dereclio de prenda ó hipoteca no sigue á la 
persona sino á la cosa; cii cuya atención, siendo muchos los herc- 
dero-S, si la hipoteca se halla en poder de uno de ellos, podrá el acree- 
dor á su elección reconvenir á todos á prorata, ó bien /« solúJum al 
que posee la finca hipof«xada. 
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3jg8 Ademas, aunque los bienes bipolecados eslen (1ivi(!(<lo.s 
entre los lierederos, podrá la viuda dirigir su arción w snliJum con- 
tra el uno por loda su dote, porque el derecho de ibpr.lera es indivi- 
duo, y asi no puede jaxgarse dividido er.t re ellos. (Suluc el solo raso 
en que este derecho es divisible, véase número 3702 ^ 

3799 A la madre que fue tulora de sus liljOs y pretende ia re.sti- 
tucion de su dolé no se debe denegar ni relaiilnr su eajioga ó solu- 
ción, mienlra.s no dé cuentas de !a tutela , aunque liay.a alguna veros! - 
militad de que resultará alcanzada , ni por coiisiguicnle ha de admitir- 
se á sus hijos la escepcion de compensación que la opongan , porque 
esta no tiene lugar en lo que no está ííqui<!o con lo que lo e.s: lo cual se 
entiende aunque haya renunciado el ausíliode las leves que la prote- 
gen, porque se constiluiria de peor condicitjn la dolo que los créditos 
de otro.s acreedores, contra los cuales no se debe e.scopcinnar , ni defe- 
rir á la retención por el crédito no liquido. 

3800 Y no obsta alegar que pudo haberse reintegrado, y se pre- 
sume que lo estará; porque sin embai'go tle que mi ai'ininislrador 
puede hacerse pago por sí de los bienes de su deudor que administra, 
no se [u ueba por ello que la madre lo esté de .su dote hasta que por 1 .a 
cuenta que presente se vea su alcance, y si las rentas de lo.s bienes de 
.vus hijos fueron tan ruanlios.as que bastaron para cubrirse de ellas y 
alimentarlos, uiavormenle debiendíi creerse que por su natural afecto 
hacia ellos se condujo lieimenle en la adniiiiistraeion de sus liiene.s. 
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Sol-re el segundo caso propiieslo al principio de la sección anlen'or. 

38o I Tocante á este segundo caso, es decir, á !a pretensión de 
preferencia ó prclacion en concurso de otros acreedores del marido, 
mediante á haber varias clases de acreedores con díverso.s privile- 
gios , se van á sentar para la debida claridad varias conclu.siories; 
repitiendo antes lo que ya tenemos dicho en otro lugar, que si 
la hipoteca que llene por su dote la muger en lo.s bienes de 
su marido es general, puede dirigir su acción contra lo.s que rna.s 
bien le parezcan , poseyuúnbdo.s su marido o .sus here.deros ; y 
.si es especial, debe intentarla contra lo.s afectos e.specialmenle, ba- 
riemlo escusion en ellos antes de proceder contra los re.slante.s, al 
modo qne están obligados á hacerlo los domas acreedores, pues la ley 
lio lia concedido en e.sle punto ningún privilegio á la muger, ven olía 
milita la misma razón de equidail que en otro.s cualesquiera. 

3802 Primera conclusión. Si la muger contiende con el fisco, que 
ha secuestrado v cmiíiscado los bienes de su marido por abmn delito ó 
motivo, sobre que se le prefiera en el pago de su dote confesada por és- 
te, no debe ser oida mientras no acredite su verdadera entre^va á me- 
nos que haya precedido promesa dota! á su confesión. 

3803 Segunda conclusión. Tn todos los raso.s en que la tnuger 
prueba la verdadera entrega de la dote sin la mas leve so.specba defrau- 
de, sea mientras está casada, ó después que enviada, perjudica la coníe.siou 
de su marido á lo.s acreedore.s; por lo que en concurrencia de éstos debe 

TOMO IV. .jí 
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iihiei'cr, general inejile hablando, la preferencia en el pago. (En csíe 
caso lo que perjudicará á los acreedores será la prueba de la entrega, 
lio la fonfesion.) ^ 

.jbo4 Tercera conclusión. Si el marido confiesa en contrato la re- 
í'cpciori de la dote antes decasar.se. perjudica también á los demas acree- 
dores .suyos; porque como rogularineiUc no se efectúan los matriinonios 
sin dote, escepto que los constituyentes sean pobres, es verosímil que se 
baya entregado según espresa el marido, y asi carece de la sospecha 
de fraude, especialmente si contiene renuncia de la escepcion de dinero 
no entregado, inii'utras no se pruebe lo contrario. 

3805 Cuarta conclusión. Si á la confesión de liabcr recibido la do- 
te precedió promesa por escritura pública distinta de aquella en que el 
marido confiesa su recibo, prueba su entrega, ora haga este la confe- 
sión antes de casarse, ó estando casado; y perjudica no solo á sus he- 
rederos , sino también á sus acreedores, según se ha diclio. 

3806 Quinta eonclasion. Habiendo hecho el marido la confesión 
de la dote, conslanle su matrimonio, .sin haber precedido promesa do- 
ta!, y siendo los acreedores simples quirografarios, los escluirá la inuger, 
aunque tengan la prioridad de lienipo, porque en igual ca.so es mejor 
la condición de la dote á causa de que le compele el privilegio de la 
j)rel ación. 

Pero si ios acreedores anteriores fundan su intención en la confesión, 
por ejemplo, de depósito, venta ú otra cosa, fuera de inúluo, no hecha 
constante el matrimonio, serán preferidos á la mnger, porque en este 
caso es igual su condición á la de la dote, mediante no poder oponer.scle 
la escepcion de dinero no contado; y por la regla general de que el que 
c.s primero en tiempo lo es también en derecho, deberán ser graduados 
antes que la dote confesada; pues en estos casos el derecho común y ge- 
neral es mas poderoso que el especial , y por lo mismo si I.i confesión 
dota! que precede al matrimonio es anterior á la de los créditos refe- 
lidos, será preferida la dote; mas no, hahleiidose hecho después de 
casada, porque en este caso se presume que el marido la hiz,o con áni- 
mo de beneficiar á su muger, y perjudicar á sus acreedores quirógra- 
fa rio.s anteriores. 

38o j Sesla c(mclti.sion. A los acreedores bipolccarios .anteriores no 
daiHa la confesión hecha por el marido constante el matrimonio, de ha- 
ber recibido ia dote que no fue prometida, porque tiene aquel contra sí 
la presunción de haberla hecho para defraudarlos; y siendo posteriores, 
les compele de dote no entregada dentro de los tiempos prefinidos para 
oponerla , á fin de que su viud.a oblcnga la prelacion. 

Hay sin embargo dos opiniones sobre si el tra.scurso ó lapso de los 
dichos téru\iiios les perjudicará ó no, al modo que á los herederos; y 
para no d.ir lugar á la objeción de morosidad que se quiera hacer á los 
acu'eedorcs que conlrajeron con el marido antes de espirar el de poner 
,1a escepcion do dolo no eiilrcgada (pues á los poslcriores no aproveclia, 
porque ya adquirió derecho perfeelo la mtiger), y la de si sabían ó no 
que la dolo era coi'fcsada, conviene que pidan restitución del lapso del 
tiempo por la cláusula general , si pareciese haber alguna ju-ita causa-, 
con cuya concesión será inútil la objeción: lo cual se entiende aun- 
que el marido baya re:'! une ¡ado la escepcion del dinero no ei’iti'Cgado, 
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pOTíjuc uo pende de su aibíti ío, jii tiene lacultatl para causar perjuicio 
á 3 US acreedores y privarlos de su dercciio. 

:]8oS Sclima conclnsion. (Atando por la calidad de los cóiiyu<vcs 
y otras circunstancias <‘S verosímil la címlesion del marido, pruel)a coii- 
cluyenteinenle la entrega de la dote á efecto de repetirla’ en perjuicio 
de sus acreedores , á quienes no compele en este caso la escepcion de 
dinero no enti ega<lo. 

Son conjeturas á favor de la confesión de la doto la promesa 
qtic precedió a ella; la priieba de la solución de algunas partidas espre- 
sadasen la misma confesión, aunque no se diga que se hi/,o por causa 
de la dote, pues debe presumirse toda vez. que no se especifica otra; el 
constar haberse pagado parte de la dote confesada , pues se presume 
igualmente que lo está en el todo; el ser la dote corrcspondienle á las 
personas, caudal &c., y otras que traen los autores. 

dSog Octava conclusión. Hallándose en la herencia del marido 
algunos bienes raíces dótales, no pueden los acreedores impugnarla con- 
fesión en cuanto á ellos aun cuando en esta se lialion apreciados; por que 
no obstante su aprecio, tiene lugar la presunción de verdadera entrega, 
á causa de que en los inmuebles no es tan fácil cometer íraude como en 
los muebles, por !o que su viuda gozará de lodos los privilegios dótales 
acerca de su restitución cónica los acreedores de su diíuntf) marido. 

38io jNovona conclusión. Cuando el marido hace la corifoslon, 
constante el matrimonio, con ánimo de donar á su muger lo coiitemMo 
en el instrumento, sea graciosamente, sea por remunerar la disparidad 
que media entre los dos, aunque en estos casos pci judica á sus liercdc- 
rr»s, caso de confirmarse la donación con su muerte (según se espuso en 
la sección anterior), no así á sus acreedores; porque como aquella no 
recllie vida ó vigor hasta que fallece el marido, estaban ya obüg.idos 
sus bienes á los acreedores antes que se consllluvese irrevocable, y vie- 
ne á ser lo niLsino que si la bubiera beclio por dUIma voluntad ó di.s- 


poslcion. 

38x 1 Jdecima conclu.slon. La confesión que bacc e! marido de ha- 
ber recibido la dote á favor del padre ó pariente de su muger tampoco 
daña á los acreedores, á menos que por conjeturas pueda i cpular.se ver- 
dadera; pero si la liiz.o á favor de un estraiio que la había prometido, 
les perjudicará , porque, en este caso no hay para sospechar fraude el 
motivo que en el anterior. 

3812 l inhieima conclusión. Si cl marido tenia compañía con al- 
gunos,, y babieiulü él fallecido, intenta su viuda repetir de los sócios su 
dote que el difunto confesó haber recibido durante la soeicilad, no )e.s 
perjudicará la tal confesión; jiero si se tratase de colocar y señalar dote 
á una liija de! difunto, estarían obligados los socios á dotarla dcl fondo 
coman de la sociedad. 

3813 Habiendo vivido la muger con su marido en compañía desu 
suegro , r,c duda cuando podrá usai- de su acción para la restitución <lc 
su doteconlia los bienes de uno <le los dos ó contra los de ambos, y 
para la mayor Inteligencia se distinguen ocho casos. 

1 ." Cuando el marido recibióla dote por mandato y con voluntad 
e.tprcsa de su padre ; y entonces los liienes de este son responsables á 
su reslilurjon ; lo cual no podrá decirse cuando e! padre no se mezcló 
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t il la rrríjM ion clt; la doíc, aunque huÍ»io>:o conscntidocn o! malí imonio. 

u/* í^nandü el padre nn Sf»lo asistió al malrímoiiio , sino también 
a í]í.u' sil hijo móliiese la dolé; y en este caso es fuera de duda que sus 
jjicnes quedan oldigados á sii miera por la resiiiucion de aquella, por- 
que se presume que la dote llegó á manos dcl padre, y este la adini- 
liislró, escepto que por su enfermedad, vejez ij oiro motivo semejante 
ístiniese imposUjilitado de admioistrarla , y cuidase de todos los bienes 
su hijo. 

Cuando el padre y su bijo recibieron la dote obligándose á su 
devolución , en cujo c.a.so ambos deberán responder á prorata de loque 
rada uno percihió. 

4 ó* Cuando sin emb.argo de no haber preredído mandato ni ron- 
sentitnieulo dcl p.'idrc para que su hijo recihic.se la dote, se prueba que 
se convirtió en iiillidad del mismo padre, puo.s entonces debe la rriugcr 
rc¡)e(ir roñica este y no contra los bienes de su niariíio. 

o.'’ Cu.ando I.i dote se entregó al padre estando pre.seiite el hijo; 
rn euvocaso <!ebe repetirse contra aquel, porque la presencia de e.ste 
no induce consentimiento en lo pci juílidai , escoplo que hubiese here- 
thsdo á su padre, ó que se obliga.se á responder de ella á su mager au- 
teí d(! contraer con los .acreedores. 

G.‘* Cuando el suegro recibió la dote en nombre de su hijo; y en- 
tonces no podrá reconvoriirle su nuera, especialmente si protestó que 
no qiieria quedar obligado; por lo tanto deberá aquella dirigir su acción 
fonlr.a .su marido; mas si c¡ p.adco la recibir') en su propio nombre y en 
el de su liijo, ambo.^ re.sponderán por mitad. 

Cuando el pariré después de hahei- recibido la dote, la entregó 
á sa hijo al separarse de su compahia e irse á vivir con su inuger; en 
cuyo caso, aunque parece que por la entrega .solo rjueda obligado el hi- 
jo, lo quedará iartibien el padre, ámenos di; constar que la nuera se 
I' ifornu) con que se lcmitrcga.se á su marido, y die.se por líhre de .su 
responsabilidad a! .suegro; porque como c.sle por el recibo se conslitu- 
*. ó deudor de ella , no le puede daft.ar lo que sin su espresa anuencia 
¡M arúcaron padre (i hijo. 

V úUlmo. Cuando la dote no consiste en dinero, .sino en bienes 
1 . 1 UC.SÓ muebles que ecsisteri al <iiso!verse el matrimonio; y entonces, 
OI .) se haya entregado al padre, ora á su hijo, pueden !a muger y nuera 
r •j.sporüs a ecsigiida de cualquiera de los do.s á su arbitrio; pues contra el 
su.-rro <{ue se condujo dolo.;:* me ule en la dote de .su nuera, compete á 
esU) dei cc'io para pedir iii solidum su restitución. 

• ni '4 SdÍji'c cuándo po<li á ó no !.a viuda rciv indir.ar de los terceros 
posíM'd.ores la.s f iicas dótale, s que .su mr-rido enageaó , se debe dis- 
1 ingiiir. 

38j.b Si se cntregaion csie sin aprcciar.se, es con.«;!:inte que puede 
rei vindicarla.s d<‘ los íerceios poseedores, como lainhieo ios liieiies mue- 
bles no cstimado.s (siempre que cesistan), porque el dominio perma- 
nece en ella; biei; que la ^iada, .si quiine, pumle repetir el precio de 
l.i venta de sus bienes r;ilce.s de los lieredcros de .su marido, y 00 inc- 
ter.se con el comprador ó tercer poseedor, porque el precio .sucede aquí 
en et lugar de la co.sa. Mas por io locante ;í los mael)les debe hacer es- 
f-Uiion en los Ijlenes de su marido antes de rcconye:iic ;í los terceros po- 
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sccdorcs; piios contra estos se le conccile subs\.llar¡.)mciilc la acción, v 
lio la elección como resjxpclo de ios inmuebles. 

38 1 6 Si la dote fue estimada ron csiimacion que causó venia, como 
su domifinse trasladó al marido, halúendosc obligado solanumi’c á la 
rcslitucíon del precio, no podrá la viuda revocai la eiiagruacion, pues que 
íiasidobecba legíllmamenle ; á no ser que al tiempo de eonslltuirse la 
dote se pactase que el marido habla de restituir lo.s bienes, cu cuyo 
caso, así como este debe hacer la restitución , sin que pueda ecsimirse 
de ella por ofrecer su valor, así también su viuda |)odrá per.scgulr di 
rectamente los bienes, téngalos eb marido li otro cualquiera; y lo uói - 
rao podrá hacer cuando la esiiniacion no causó venta entre ella v su 
marido. 

3817 Y si al tieinjio de la disolución del niali iruonio no hubiese 
bienes del marido con que reintegrar á la uiuger de .su dote , le 
compete la acción de reivindicación útil y subsidiaria para recuperar 
las cosas dótales que ec.sistan, aunque liubicsen sido e.stimaila.s , y las 
tenga un tercero por contrato oneroso ó lucrativo, 

38 1 8 Mas para que sea oiila en este caso, debe repetir primero 
contra los hered<‘ros de su marido, y hacer escusion en los bienes de 
(i.'^ic, porque esta acción no c.s bipolcraria sino meramente .subsidiaria. 
Introducida por c.special favor de la dote ]>ara que la inugei' no quede 
indotada; bien que en dicho ca.so el i<“rcer po.seedor de las co.sas dóta- 
les puede á su elección devolver e.siñ3 ó entregar su o.siimrclon romn 
podía hacerlo el marido, de quien deriva su derecho. 

38 iq Si en el contrato dotal se concediese al marido la elcccíotí 
de voUer lo.s bienes dótales ó su c.stimaeion , voberá lo que nia.> le 
acomode, v con ello deberá coniciitaise su muger: debiendo .odxeiii;- 
.se que la .solemniilad que se requiere en la enagenacíon de los birrus 
de un menor pai a .ser válida , es laníLíen prerisa en la eeít í ; a que se 
hace al marido ríe los d(»t ales estimados para que cause venia su esti- 
mación; V de consiguiente, siendo raíces, debe inteioeiiir no .solo la 
autoridad de su acreedor, sino tambicii decreto dol )u;'7. 

3820 pero si la mugf'f ¡uf (‘rvii!Íe.se y con.siiiticsc en la cnagen.-, - 
cion de sus (incas dotale.s estimada.s qu(“ haga .su marido, no |H>drá t ei - 
vindic.arla.s de lo.s terceros po.seedfn es, esc(q>to (,;ue aqml no tenga rau- 
dal con (¡ae reintegiarlc de .su valor; ló l:iriq:oro podrá cuando cli.i 
misma con.sintió en que el marido l.is cnagena.se como .sosas, aunqoe 
este nada tenga con que reir.tegs arla , porque en pena del ciolo que «n- 
mclió coadyuvando ;í enagenar al comprador, ninguna acción rciviü- 
dicaforia le coiripelc , uí puede usar del ausilío legal; 

II ]Varí.simo será el caso entro nosotros en que pueda loner ap!i( :t - 
cion la doctrina sobre dote estimada, de modo que cause venta, re.spcí lo 
de los bienes raíces. Cierto es que suelen estimarse; pero e.s tan .solo 
para saber el importe de la dote, y poderse (¡jar las rnejora.s ó dí;,.- 
mejoras de la Gneapor hecho ú obia del marido- Por lo tanto, si á 
pesar de la estimación se pació <|ue hubieran de lolvcrse !a.s mismas 
fincas, ü que la muger fuera lilu'e en red ama ibes ó bien .su prci io, 
según mas qul.sie.se, es claro que la e.stimacion no it;u:e venta ; v ge- 
mralmente debe decirse que no la hace siempre tpio evldentemenle no 
aparezca el ánimo ó inlendon de que la hiciera. 
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Ll <l<‘rerliO de la nuiger en ambos casos es bien sencillo ; siendo 
las rosas dótales inestimadas b estimadas, pero sin causar venia, pue- 
de vindicarlas de cualquier poseedor como señora de ellas ; si la esti- 
mación causo venta , no llene acción sino para repetir del marido 
o sus berederos el precio en que fueron estimadas ; en caso de in- 
solvencia de los mismos, le compete acción subsidiaria para vindirar- 
las de cualquier poseedor, y este será libre en devolver la cosa b el 
^alor de su primera esliutacion. 

\os duele miicbo el haber de repetir algunas de las cosas en las 
secciones 2 , 5 V 6 de! til. o de la Part. i.'' , y el embrollo y dcsbrdi'n 
que con esta balumba de doeirinas , por su mayor parle meramente 
opinables, pone Febrero en una materia ya de suyo complicada, y 
que por lo mismo dci»Ia tratarse con mas precisión y claridad; pero 
c.s ¡mpo.sible hacer otra cosa si la obra ha de conservar el nombre que 
lleva ; harto }>aberno3 de.'rartado suprimiendo la difusísima digresión 
soljre menores v sus privilegios, asi como los del fisco, que no licnca 
relación alguna con esta materia. |[ 

0821 Asi romo para poder repetir cualquier acreedor contra un 
tercer po.seedor de los bienes enagenados por .su deudor , delte hacer 
previa eseu.slon en los de este , asi también ía muger debe Jiacerla im 
los de su marido para demandar por su dote al poseedor de los que 
aquel tenía por suyos y enagenó rn perjuicio de ella , por estar liipote- 
eado.s general oiente á la seguridad de la dote, pues no está esceptuada 
ni goza de privilegio en este caso: lo cual tiene lugar aunque en la 
cnagenacion liaya obligado el marido a’ la restitución de la dote las 
fincas que vendió y están poseida.s por el tereei o. 

8822 Por lo espue.slo en el niíincro anterior se limita: Cuan- 

do por favor de la muger ó de otro acreedor se puso en la enagena- 
ciori la cláusitla de constiíuto; porque el efeelo do c.sla es hacer que el 
po.seedor lo.s tenga en nombro de! acreedor, y asi no .se le trasfiere .su 
dominio : 2.*^ Cuando es notorio que el marido está insolvente, pues 
eiil unces seria enteramente inútil hacer la escusion 

8828 Contra la muger no corre termino ni prescripción cons- 
tante el matrimonio , aunque dure treinta , cuarenta ó mas años, pa- 
ra vindicar de los terceros poseedores la.s fincas enagenadas por su 
imu ido; por(¡ue mientras permanece casada , c.sla impedida de usar de 
MI ileroeho; mas si cuando su marido empieza á decaer de .su fortuna, 
m» trata ella de asegurar su dote, le perjudicara la omi.sion. 

.1824 Adema.s, cuando la prescripción principió antes de con- 
I raerse el matrimonio en el tercer poseedor de las co.sas dótales, .se 
(cmipleta durante el mismo, y perjudica á la nuiger, aunque el pe- 
ligro de la prescripción loca en este caso al inarido , porque con su 
mgfigericia dib lugar á que se comjilelára. 

8828 (^omo en los bienes parafernales milita di versa razón , no 
tendrá lugar en ellos lo que se ha dicho de los dótales ; y asi por no 
estar impedida la mnger d; usar de su derecho respecto de ellos, du- 
rante su malriinonio, es ¡usio que sufra !a [n'cscripeíon desde el dia 
en que su maridólos enageub; pues aunque para intentar recobrar- 
los nece.sila la licencia de este, si no quiere dársela , puede acudir al 
juez de su domicilio para que se la conceda. 
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|[ Creemos que hoy día tampoco le perjudicará respecto de los pa- 
rafernales por las razones que espasimos en el número 368 o. || 

3826 Cuando la dote ofrecida al marido por el padre de ía muf-cr 
ú otro no le fue pagada enteramente , el marido le ofreció por vía de 
aumento ó en arras cierta cantidad , no tendrá aquella cuando en- 
viude, generalmente hablando, derecho para ecsigir de los licrederos 
de su marido el aumento olrecido, sino á prorata ó en proporción á 
lo que se entregó de la dote; pero podrá repetir del promelcdor de 
esta lo que por su culpa ó negligencia en no haberla pagado entera- 
mente deje de percibir. 

8837 Si el marido le hizo simplemente la prornesa, prescindiendo 
de que se le pague ó no la dote, y aunque no trajese ninguna , nn de- 
ben sus herederos denegarle la solución del aumento. 

3828 Si le ofreció el aumento, no en atención á la doto, sino á su 
virginidad, nobleza, juventud y hermosura, o por otras cau.sas remu- 
neratorias que espresó, como rcgnlarmenle suele hacerse, tiene la viu- 
da derecho á el aunque no se haya pagado la dote. 

3829 Cuando la falta de paga de la dote dependió del marido por 
haber concedido termino al proiiíctedor y fallecido antes que este cum- 
pliese con su entrega , tiene dereclio su muger al aumehto ofrecido; 
mas si sobrevivió al termino concedido y practicó cuantas diligencias 
estuvieron de su parte para ecsigir la dote, no se le debe compeler á 
tliclia satisfacción. Si el matrimonio no se consumó por impotencia de 
la muger, no tiene derecho al aumento; y si fue por la del marido y 
lio estaba pagada la dote, tampoco se le debe; pero si lo estaba, sí. 

383 0 En los casos en que, según se ha dicho, surte la mera con- 
fesión del marido de haber recibido la dote el efecto de que se tenga 
por verdadera .solución , tendrá derecho la muger al aumento ofreci- 
do, del mismo modo que si efeclivaincntc constara su entrega. 

383 1 Por las co.sas que el novio da á su futura esposa antes do 
casarse, si esta las Incorpora en el contrato dolal, en ciiyr» < aso como 
se confunden con los demás bienes suyos , .se hacen dótales al modo 
que lasque le dá otra cualquiera persona; goza del privilegio de prela- 
cion desde el dia de su malrimonio por ser todas verdadera dote; y por 
aquello en que promete aumentar !a dote de lo que , mientra.s este casa- 
da, herede 6 le donen solo por sus respetos, si el esposo sifobliga en la 
escritura nupcial á tenerlo por dote, y luego constare su recibo du- 
rante su matrimonio , gozará también del mismo privilegio desde el 
dia en que entre en su poder, y no desde el tiempo de la dote prin- 
cipal. 

383 a Ea razón de diferencia consiste en que esta es dote verdadera 
y efectiva al tiempo de su constitución , y aunque solo se prometa se 
sabe cuánta es, y el promelcdor puede ser cornpelido á su entrega, pol- 
lo que desde el día del casamiento debe gozar del privilegio de prelaclon; 
mas la aumentada pende de la condición de que liaya herencia, dona- 
ción ó legado, y como hasta que llega este caso no consta e! coánlo , ni 
si se verificará ó no, ni de consiguiente puede ser apremiado ninguno á 
■su entrega , no debe gozar de dicho privilegio, no obstante que la obli- 
gación de responder de ello y tenerlo por aumento de dote se constitu- 
ya en los pactos nupciales: porque aquella sigue la naturaleza del con- 
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Jralo en qní* se hace, y por ser a>ii(]icional no debe empezar á tener 
vigor ni credo hasta que !a corolician se verifica. 

.í8o3 Y por ia simple donación por casamiento que aiiliguarnerife 
se hacia, en cuyo lugar se. han s '.brngado hoy en Tf.sparsa las arras que 
el esposo olrece á la esposa por .sas recomendahlc.s prendas, y por !o 
que el marido le ohcce por aumento de dote, aunque le compete iiipo- 
teca tacita, no el privilegio de (>relarion; porque en los dos casos an- 
fenores trata de evitar el dafio que se le cansa en perder y no cobrar 
lo qac es de sa patrimonio , v cu estos de adquirir el lucro que por la 
oferta pueda tener, (f.ev nq , tlt. i3, l*arl. 5 , verb. Fueras enji'.'^ 

3834 T anipoco ol>!et<drá cl privilegio de prelacion por los alimen- 
tos que se le deban por rclardacion de la entrega ó reslilucion de su 
dote, ni por los bienes parafernales que su marido administro, ni por 
lo que so le debe por haberla de.-idnrado (que iiainan precio de sangre), 
y solo le competirá hipoteca tád;a contra los del corruptor; y asi, con- 
curriendo con otro acrecilor de é! ó de su marido que la tenga, será 


preferido el pi imcro en tiempK). 

38.5.5 i\ías por las usaras ó irilcreses de !a dote prometida y no pa- 
gada le competirá la prelacion contra cl proniotedor, si se han pactado, 
porque son ciniec.sos á ella, v se le deben por la naturaleza del contra- 
to. S! no se han pactado, atimjne discuerdan los autores, los mas siguen 
I.a afiiTiiativa fundado.5 en que la dote y sus usuras tienen tal conec.sion 
entre .sí que constiíu\en un debito, y en que estas aiinieritan la suerte 
principal, que es la uiisma dote. 

3836 Dúdase si oculiamlo la muger algunos bienes de su dote ó 


de su marido concursante, ó que va empobreciendo, v pretendiendo 
qu8 de los ni.anifestados se le haga pago de ella con preferencia á lo.s 
demás acreedore.s , perderá e! privilegio de prelacion que cl derecho la 
concede, y podrá ó no ser encarcelad;». 

3337 Cuando la muger no se obligó en ios conti'atos de su marido, 
parece que debe ser presa y perder el privilegio. 

Lo primeio, porque está oblig;nl<a a manifestar lo.s Llenes de 
.' ti marido diíunlo , v si oculí.a algunos de la herencia, comete delito 
]»or eí que .se la puede encarcelar liasta que ecsbib.a los que se pruebe ha- 
ber su.<1r;riílo, á fm de que se valúen y apliquen en parle de pago de su 
dote, ó p.ara ios demás acreedores; como también castigar con pena es- 
traordlnaria á arbitra! de! juez, atendidas su calidad y la de la causa, 
pues el iiobb' pierde igualmente el privilegio y puede ser preso. 

\ lo segundo , porque cl hijo que oculta dolosamente algo de 
la herencia ; [liiude el beneficio de s»i repudiación , y se estirn.a haberla 
aceptado ; y cl concursante que- oculta los que tiene pierde e! de la 
cesión. (I,ov 4, tít. 10 , Lart 5.) 

3838 ftía.s sin emljargo de estas razones debe decirse lo contrario, 
y así .será preferida la muger á los demas acreedores por el residuo de 
su dote que im baya .su.straido ni tomado: ya porque de que la niugcr 
cometa delito que es pur.asnenle personal y se le castigue por el , no se 
ileducc q<ie debe perder cl pi ivilcgio de prelacion, que e.s real , y esta 
concedido á la dote por el bien público, ni iníluye natía en esto; y }a 
porque aunque cl hijo se baga indigno del ausilio <ie la repudiación, no 
.se priva á aquel de la herencia (ley q, lit, G, Part. G; Y I<?y mismo 
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Mi. yPart.); ni elqnc el noble picr.la el pávilcglo de no poder ser 
nrcso , es adaptable al presente caso, porque es deudor y no se le pue- 
de castigar con otra pena ; pero la inuger nada debe á' los acreedores 
de su marido, ni sus bienes dótales están obligados á ellos, por lo que 
ninguna otra pena merece que la personal, liasla que inanilicsie los 
bienes sustraídos, ni las leyes se la imponen ni privan de! privilegio de 
prelacion. Asi lo decidió en el ano de 1780 la Real Junta de Comerrio 
en el pleito que siguió doíia Catalina Ja^icra de Aguiiar , viada de 
T). El as Caballero , con lo.s acreedores de la compañía de la Zar/.a y el 
ienor fiscal sobre preferencia de su dote; y Bolero es[>resa haberlo de- 
terminado también el Supremo Consejo de Castilla, juntas dos salas. 
Tero si la miiger estuviere obligada en el oonlrato, deberá estar presa 
hasta que pague, y no goziard del privilegio de no poder serlo por deu- 
da civil. 

II Va no es privilegio en el noble el no po<lcr ser preso por deuda 
civil, puesto que .según la prerogatlva de 27 de mayo de 1786 tampo- 
co pueden serlo cuantos profesan algún arle ú oficio. { Feimro rejorma- 
du^ Nosotros creemos que esta distinción seria incompatible con las 
instituciones vigentes, y aun antes de días, tal vez á consecuencia de 
dicha pragmática, babia venido á ser derecho común , al menos en la 
práctica, el no encarcelar á nadie por deuda.s puramente civiles, ¡j 

38iiq En concurrencia de dos dotes legítimas, verdaderas 'j entre- 
gadas debe ser prtóeiida la primera como anterior en tiempo; pero no 
en los bienes dótales de la segunda que ecsislan y sean conocidos; pue.s 
aunque se bayan entregado apreciados al marido, corno ambas dotes 
gozan de igual privilegio y son de una misrrra naturaleza, y los de la 
muger segunda no perdieron la suya de dótales por el aprecio ó valua- 
ción, ni ésta aspira á adquirir de nuevo su dominio, .sino á recuperarle, 
es proferida en ellos á la primera. (Eey 33, til. i3, Part. 5, vorb. iV/vr 
si un home ') 

38 4.0 Por los bienes estradotales de cualquier clase provenieiiles 
de la madre y entregados al padre couipete á los hijos hipoteca taci- 
ta contra los de éste; mas no el privilegio de prelacion, por loque 
no serán preferidos á la dote s(;gunda. (Jueyes 23, a4- y 3.f , tit, i3, 
Part. 5 ) ; V para que lo sean v rm se les perjudique en cd importe 
de dichos bienes, conviene que e! padre antes que reciba la dote de la 
.segunda muger y se case, formalice escritura de inventario con es- 
pecificación de cdlos á presencia de escribano y testigos, obligándose 
con su persona y los suyos presentes y futuros á re.sliliiírse!o.s, 6 
•sn valor, y darle.s cuenta con pago cuando salgan de su poder, c 
hipotecando especialmente á su seguridad bienes raíces equivalentes v 
saneados De esta suerte .se Ies preferirá a la dote segunda por la hi - 
poteca general ó especial esprcsa.la cual es preferida siendo anterior, 
á la posterior con privilegio de prelacion. Eo mismo procede por la 
propia razón por la mitad de gan.anciales que le tocaron y el {wdre 
debe entrcg.sr á sus hijos , y por los bienes reservables. 


Tumo iv. 
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SECCION VII. 


De los otros acreedores privilegiados, fuera de la Iglesia, dote y fisco. 

384 1 Habernos asentado por regla general entre los acreedores 
íiipolecarios, «el primero en tiempo es mejor en derecho»; y como 
escepcion ó limitación de ella habernos puesto el caso en que concur- 
ren acreedores hipolecarios simples con otros hipotecarios privile''ía- 
dos, pues que estos por razón de su privilegio son preferidos á aque- 
llos á ¡resar de ser posteriores en tiempo. Entre los privilegiados ha he- 
mos dado el primer lugar .á la iglesia, dote y fisco: vamos á recor- 
rer las domas escepciones de la misma especie d parecidas. 

Limítase pues la regla mencionada en los ca.sos siguientes: 

384-2 Cuando el acreedor posterior entrega algunos bienes sa- 
yos al deudor en comodato d en otra cualquiera manera en que no se 
le trasfiere el señorío de ellos; pues corno son suyos y no del deudor, 
le compele la acción de dominio para la reiviodicacion, y asi será pre- 
ferido á todos los demas anteriores por privilegiados que sean, (Le- 
yes 3 , tit. 37, Part. 3 ; y ii, al fin, lit. Parí. 5 .) 

II En verdad que ni este caso, como furidado en el título de do- 
minio, ni otros de los que á continuación copiaremos del Febrero, se 
derivan en manera alguna de la hipoteca; pero como gozan de pre- 
ferencia sobre ella, v como Febrero, guiado ¡ror esta sola consideración 
de preferencia, los ha mezclado con otros en que por mediar verda- 
dera hipoteca privilegiada se da también aquella, nos habernos de- 
cidido á seguir paso á paso la graduación que hace Febrero , reser- 
vándonos dar la debida claridad y orden á esta materia en el bre- 
ve resúmen que de ella haremos, j] 

3843 2.^ IVespcclo de la cosa vendida y no pagada; pues si el 

vendedor no la fió, ni el comprador le dio prenda ni fiador, ni lomó 
plazo para satisfacerla, y solo por accidente se suspendió el pago, aun- 
que el vendedor le haya dado la posesión, será este preferido en ella 
por el precio no salisfeclm á todos los acreedores del comprador, á 
causa de que con el apoderamiento y entrega no se le trasfirió su do- 
minio, por no haberla el pagado ni avenídosc el vendedor á fiarle ó 
esperarle; pero sí la dio fiada y entregó, 110 será preferido, porque 
en tal caso traspasó ya el dominio al comprador : lo cual se entien- 
de aunque la cosa vendida sea de menor; pero no si fuere dcl fisco, 
porque este será preferido en todo caso mientras no sea pagado. (Tjcy 

46; tit. 28, Parí. . 3 .) 

Para que el comprador no adquiera su dominio, aunque 
sea después de la entrega ó posesión, convendrá prevenir en la ren- 
ta ; «Que basta que pague el precio no se le ba de trasfeiir el 
de la cosa vendida, .sino antes bien ser visto que la tiene en arren- 
damiento por tanto precio anual que ha de satisfacer, ó que es po- 
seedor hipotecario de ella;» liipolecándola especialmente á su res- 
ponsabilidad, pues no basta la obligación general de sus bienc.s. l)e 
c.sla suerte, como el dominio queda en el vendedor, será preferido 
á lodos los acreedores hipotecarios anteriores á él, aunque sean la do- 
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te y el 6sco (ley tít- *3, Part. 5); porque el doinliiíu y posC" 
sion se pueden írasforlr comliclonalinenle, y d pacto de que satisfa- 
ga entretanto cierto precio justo por via de arrendamiento , no es 
usurario, y asi puede ponerse en la renta sin que por ello incurran 
en pena los contrayentes ni el cscrihano. 

En cnanto a la Iglesia, iTicrior<‘s , fisco , república y corpo- 
raciones, como tienen la prelacion de dominio, aunque sea después 
de la entrega o posesión , porque no pueden vender ai fiadí); de nin- 
gún modo ni en caso alguno se trasfiere en ei comprador Imsla que les 
satisface d precio de la cosa que le vendieron. Pero siendo opinable 
esta prclnc.Ion, menos respecto del fisco, lo mas seguro e.s liacer la 
venta con el pacto espueslo en el número anletior, pues con esto 
cesarán diida.s y disputas. 

3 ."Cuando el acreedor prestó dineros gralullamcnfc al deudor 
para comprar alguna cosa, que cf^eclivamente compró, y al tiempo del 
pre'slamo y en la escritura de e'ste se pactó espresarnente que la mi.sma 
co.sa había de quedar y quedaba hipotecada especialmente a la res- 
ponsabilidad del dinero prestado: pues entonces será preferido igual- 
mente en ella á los demás hipotecarlos anteriores; y si no se lilzo el 
pacto, tendrá solamente acción personal privilegiada. (Ley 3o, til. i3, 
Part. 5.) Lo propio milita en el que prestó dinero para comprar 
algún oficio , si se hizo el mismo pacto , porque hay la misma 
razón 

384-5 .{P Cuando prestó graciosamente al deudor alguna cantidad 

para reedificar nave, ca.sa ú otro edificio, pagar el alquiler de aquella 
en que so halla la cosa hipotecada , trasportarla, ó para otro hciic- 
fclo de los espresados en el mímero 3Gqt ; pues acreditando (por- 
que no hasta la mera confesión del deudor) haberla prc.stado pa- 
ra este efecto sin ínteres, empleádose en el, y ser necesario, y 
ecsistiendo la mi.sma cosa houeficlada ó mejorada, será preferido en 
ella como refeccionario á los demás acreedores hipotecarlos anteriores 
que no lo .sean, escepLo el fisco, dote y arras Jadas á la lauger por 
aumento de 3 U dote (leyes afi, al fin, 28 y 29 , tit. i3, Parí. 5), co- 
mo se esposo en el número citado. 

Pero debe tenerse presente que si concurren varios refec- 
cionarlos de la misma finca ó cosa , pretendiendo cada uno prelacion 
en ella por su cre'dilo, se han de graduar y pagar por el orden inverso 
ó contrario á los demas créditos ; es decir, que el lillimo que la bene- 
fició es el primero que dehe ser pagado, porque la conservó , y asi re- 
trocediendo á los anteriores por su orden; pues en estas deudas piivi- 
legiadas no .se considera el tiempo, sino el privilegio ó causa de la pre- 
ferencia, y aqui la cansa del privilegio ó prefercnci;» es la conservación, 
sin la cual no ecsistiria la finca, ó bien habría padecido ruina ó detri- 
mento considerable. 

3846 5-*^ Cuando entre los acreedores hay uno que dio en arriendo 

al deudor alguna finca; pues por lo que este se halle debiendo de su 
arriendo, será preferido aquel á los demás hipotecarios anteriores , si 
es heredad, en sus frutos á virtud de la hipoteca tácita ; y si es casa, 
•en los bienes ó cosas introducidas y que se encuentran en ella, en las 
cuales le compele la misma hipoteca , porque la ocuparon , devenga- 
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ron su alquiler , y allí se conservaron, como laminen norque la liabi- 
lacion es parle fie alimentos. 

Mas U hipoteca y p?'c!<acion que se adquiere por la recou- 
ucciou tacita no obra sus efectos desde el dia del primer contrato b 
arriendo, sino desde el de la reconducción, en que interviene el cor. - 
senliinienlo tácito dolos contrayentes, y la perseverancia del conlralo 
primero en la cosa arrendada, por lo que concurriendo el arrendata- 
rio con los acreedores que contrajeron con el arrendador después de! 
arriendo primero y antes del tácito,, ha de ser pospuesto ó posiergado 
n'^ello.s por su reconducción , á menos que la escritura de arriendíy con- 
tenga la cláusula «de que por el año ó mas que el arrendatario per- 
inancz.ca en el arrcridamienlo , lia da pagar la propia cantidad y ren- 
ta que por los pactados c.spresamente, y ha de poder ser ejecutado por 
la de cada uno en iguales lenninos sin .ser necesario hacer previa li- 
quidación ni otra diligencia , y entenderse comprendidos en el primer 
arrendamieuto con la misma hipoteca, prelacion y seguridadc.s, como 
si todo fuera especificado en él sin diferencia en cosa alguna' ; pue.s 
conteniendo esta cláusula , no la habrá entre el arrendamiento y táci- 
ta reconducción. 

3847 ^ Cuando con los acreedores hipotecarios concurre el que 

ha dado finca en enfilcusis al deudor; pues como a! tiempo de su cons- 
titución se reservo su dominio directo, tendrá prefcrciif ia en ella á ios 
demás por el capital, laudernio () réditos. Lo propio milita en <l que 
da alguna cosa á censo reservativo al quitar, porque en la práctica .se 
estima tenerla ; bien que Carlcval es de contraria opinión por sarlas 
razones que espone. 

Cuando el censuario de censo vitalicio personal forma con- 
curso de acreedores, y el censualista ó alimentario ocurre á el prcten 
dierido su pensión anua! , puede el juez hacerle pago .así de la vencida 
hasta entonces, como de las que corran en lo suce.sivo , valiéndose de 
alguno de estos tres niediOvS. 

H primero es mandar se entreguen á otros acicedorc.s de 
grado inferior biene.s raice.s stincieiUe.s lasados, con la oldigacioa de ])a- 
gar al censualista mientras viva los réditos anuales csliptilado.s, y que 
después ({ueden libres del gravámon los bienes para los acreedores de 
niejor grado después «leí censualista, por cuyo medio éstos solamente 
padecen el reira.so en el pagf) de sus créditos, y no los pierden, 

Ll segundo es, que precedida audiencia formal de los .acree- 
dores que comparecieron en el concurso, se pague al censualista lo 
que se estime por el valor del ccn.so, atendiéndose el tiempo corrido 
desde su constitución, el estado de su salud, y qué podrá vivir, lo cual 
se deja al pnidentc arbitrio del juez, quien si las parles .se convinie- 
ren, y no de otra suerte , en el precio y estimación cierta, debe apro- 
bar s:i convenio. 

Y el tercer medio, que nos parece mejor, es que sc con- 
signe al censualista rosa cierta fmclifera lasada en lo justo por vía de 
prenda y no en pago de su censo, para que durante su vida pciciba 
•SUS frutos por réditos de o.sie, vuelva después de ésía al caudal de con- 
curso, Y sc aplique ella ó su valor .al acreedor del mejor grado, sien- 
do de adycrlir que respecto ser regular que al tiempo de la cun.siila- 
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cion ilcl censo hubiese hipoRícado e.spcrialinente d censuario bienes ó 
fincas deteraiinailas cuyo proiiuclo liquiiio cubra la pensión anual , v 
que con ellas se haya conlentado el censualista , se le pue«len eonsig- 
liar para el pago de ésta cou obligación de volver el sobrante, lo cual 
se entiende no hallándose en peor estado que cuando se hipotecaron. 

3848 Cuando el deudor huye con sus bienes , y el acreedor le 
sigue y prende, sea por sí solo, si no encuentra juez, ri con autoridad de 
éste, habiéndole; pues en los aprehendidos es preferido á los demás 
iguales en la hipoteca y privilegio, aun cuando nada le quede que per- 
cibir, porque á no ser por su vigilancia no habría para nadie ; pero no 
debe hacerse pago de propia autoridad , sino poner los bienes A dispo- 
sición del juez para que de su valor se le haga. (J^<‘v lo, tit. i5, 
Part. 5.) 

384 q 8 .” Cuando el acreedor dio en Hado al deudor algunas mer- 

caderías ó efectos, Y éste las. recibió con áninio de huir y quebi ar ; pues 
por este dolo son habidas por no fiadas, queda su dominio en el vende- 
dor, y como ducho de citas ninguno de tos otros acreedores le debe 
disputar la prelacion. Para que se tenga por hecha esta compra con 
intención de ausentarse y quebrar, debe probarlo el vendedor por al- 
gunos á quienes el comprador lo haya dicho, ó ha de hacerse la fuga ó 
qulehia tres dias después de la compra, y si pasaren ina.s, estará en el 
prudente arbitrio del juez el estimarla ó no por tal. Pero si el acreedor 
laere iglesia, fisco, república, comunidad ó menor, tendrá preferencia 
en ellas, si ecsisten , aunque hayan pasado mas que los tres días desde 
su recibo hasta la fuga ó quiebra, por no haberse trasferido el domi- 
nio. (Hoy dia habría de regirse este caso por lo dispuesto en el Código 
de Comercio. Véase su art, iii4j núinoios 8 y q ) 

385o 9 .^ Cuando el crédito proviene de depósito, y el acreedor 

jastii'ca por In.sti umenlo otorgado ante e.scribano y testigos haberlo he- 
cho en el deudor; pues no basta la mera eonh'sion de éste para perju- 
dicar á los demas que son acreedores suyos por otra causa , ni el depií- 
sito confesado goza del privilegio del entregado, para cuya inteligencia 
deben suponerse dos casos. 

El primero es cuando concurren inuclios .acreedores por ra- 
zón de varios depósitos verdaderos de dinero hecho.s en e! deudor á 
presencia de escribano y testigos en diversos tiempos, y convienen en- 
tre si acerca de la prelacion ; entonces todos deben ser satisfechos á 
proryla, no obstante que unos sc.an mas anliguo.s que otros, porque 
lodo.s .Son personales igualmente privilegiados, en los cuales y en los 
quiro.^rafarios que son merepersnnales, no se allende aí tiempo, ni 
por r.izon de éste se prefiere uno á otro cu su respectiva clase, sino 
que todos perciben en un grado con proporción á su crédito por la 
ig{!alda<l en el privilegio (ley ii , til. 1 . 4 , Eart. 5); pues el privilcgi.a- 
do no goza de éste, regiilariiiente hablando, contra el que igualmente 
lo es, rmique el dinero esté depositado en banco público. 

Hl segundo caso es cuando entre acreedores de diversas cla- 
ses y por distinta.; causas concurren uno ó mas, pretendiendo sus de- 
pósitos vcrdadei'os que hicieron en el deudor particular ó en banco pú- 
blico; y entonces, si el depó.silo es regular y ecsisle la cosa depo.silada, 
dtdie ser preferido en ella el acreedor, como durno, á lo<los los aeree- 
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(líH'es íle cualquiera cla.se que sean, ora personales j>rlvilcgaados, ora 
liipolecarios anleriores. {Ley 9 , lit. i3. Part 5.) 

Pero si no ecsiste la cosa rlcpositada , será preferido solamen- 
te á los per.sonales privilegiados y no á los hipotecarios, porque no le 
corresponde la reivindicación ó dominio, sino la acción de depósito, que 
como personal siempre e.s menos atendible que la hipotecaria. (La di- 
cha ley g.) 

Siendo irregular el depósito, debe .ser preferido el acreedor á 
todos los quirografarios del deudor y también á los privilegiados an- 
teriores (fuera de la igle.sia, fisco, dote, república, refeccionarlo y el 
que procede por acción funeraria) y á los hipotecarios especiales ó ge- 
nerales posteriores; y asi se graduará después de estos siete, porque le 
compete solaincnle la acción de depósito que , aunque privilegiada, es 
personal, (Leyes 9, lit. .3 ; y n y 12, lit. i4, Part. 5. Vc'ase nú- 
mero 2868.) Í\to es de advertir que si el ecsactor ó administrador de 
la Hacienda pública dcpo.sitare en su nombre y no en el del fisco algún 
dinero locante á este, bien sea en persona privada 6 en banco público, 
.será pi eferido el fisco por especial privilegio á los demas acrecdore.s 
quirografarios, aunque sean anteriores en tiempo. 

Ño gozará del privilegio de prcladon que por la acción de de- 
pósito le concede el dcreclio, ni por consiguiente será preferido á los 
demás acreedores personales el que lo .sea por depósito irregular, si re- 
cibid ínteres del depo.sitario ; pues por este hecho es visto haberle re- 
nunciado, esecpfo que sea pupilo ú otra persona que no tenga la libre 
administración de sus bienes, pues á e'.ste se permite llevarlos por razón 
de alliucnlos. 

.OHoi 10. Cuando el acreedor hizo gastos en beneficio de los bienes 
dcl deudor común para su conservación , ec.saccion, recuperación ó re- 
colección de ellos ó de sus frutos; y asi dichos gastos deben deducirse 
antes que lodo , y de consiguiente el que los hizo será preferido á lo- 
(lo.s los demas acreedores, porque solo el sobrante se reputa hacienda ó 
pairíiaonio del deudor, con loque hade satisfacerse á sus acree- 
dores. 

.8852 1 1. Cuando el acreedor e.s Juez, magistrado, abogado, escriba- 

no ú otro de los que empican su estudio, trabajo ú otlclo-sidad en la de- 
fensa de los bienes dcl deudor, ó cia.scuan púbiicamenle alguna ciencia; 
pues gozan de la misma hipoteca tácita privilegiada en consideración á' 
que del estudio y enseñanza depende el buen gobierno dcl c.slado, y 
así deben ser preferidos á los hipotecarios anteriores; bien que con la 
di.siincion de que en la cosa que motivó su estudio y trabajo tienen 
prelaclon á los de bípoLeca tácita y espresa, y en los demás bienes dcl 
tleudor la tienen solamente á los de tácita. 

3853 12. Cuando el acreedor suministró al deudor común los ali- 

mentos necesarios para su conservación, en los cuales se incluyen los de 
los criados precisos para su honesta y moderada .sei \ idumbre , sus s.ila- 
i'ios y los alquileres de la casa en que vive; pues todos son j)rcferidos 
á los Jemas hipotecarios del deudor, aunque tengan hipoteca especial 
y sean anteriores. V si los criados litigan cutre sí sobre la prelaclon, 
se han de proratear sus ci’cdilos tomo de personas que forman un 
cuerpo ó comunidad , sin alender á la antigüedad de su servicio ni 
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á sos cualidades , sino á lo que se debe á cada uno , al caudal de su 
amo , y á que les compete igual privilegio. 

3854 i 3 Guando se deben por dereclmbxs alimentos al acreedor por 

habérselos legado el testador; en cuyo caso compete al alimentario ac^ 
cion personal c hipotecaria sobre el fundo ó finca que el deudor posee 
con este gravamen , y lo propio milita en el aliuicmario del ganado; 
pero si un tercero á quien estaban .señalados en los bienes del deudor 
como parece en el concurso solicitando se le prefiera á los demas acree- 
dores, no obtendrá la prelacion, porque es acreedor meramente per- 
sonal. 

[[Sin embargo, en el mismo caso propuesto por Febrero del le- 
gado de alimentos, aunque no hayan sido consignados especialmente 
sobre finca determinada , gozará el legatario del derecho de hipoteca 
tácita general en los bienes del testador , como lodos los oíros Icgata- 
rio.s. II 

3855 i4 Cuando concurren acreedores privados por causa onerosa 
y lucrativa con hipoteca y constituto, 6 sin ella; pues sin embargo de 
que varios autores afirman absolutamente que aun en este el primero 
en tiempo tiene mejor derecho , los hipotecarios posteriores de la causa 
onerosa han de preferirse á los anteriores que lo son por causa lucra- 
tiva , pues que el derecho antepone los que solo tratan de evitar su 
daño á los que intentan adquirir lucro , y nunca es igual su condi- 
ción; asi el personal posterior por causa onerosa debe también ser pre- 
ferido al igualmente personal y anterior por causa lucrativa ; pero no 
si este tiene hipoteca ó constituto, porque entonces gozará de la pre- 
rogativa del tiempo, 

3856 i5 Cuando concurren dos acreedores cesionarios, pretendien- 
do el uno en virtud de cesión del deudor los réditos, tercios ó pensiones 
del primer año , y el otro con cesión anterior en la lecha los dcl año 
segando ; pues se ha de preferir aquel á este como primero ó anterior 
en la hipoteca; porque aunque la cesión sea anterior, no se atiende á 
la antigüedad de la fi-cha para la concesión de pn-ferencia, sino á la 
de la hipoteca o del contrato hipotecario, y el que es primero en esta 
lo es en derecho. 

Pero .si una propia acción ó derecho se cediere á dos en di- 
versos tiempos, será preferido el primer cesionario; y si un mismo de- 
bito ó cantidad se cediere parcialmente á dos á un tiempo, y el deudor 
no pudiese sali.sfaccrlo á entrambos , concurrirán a su percibo á pro- 
rata de sus créditos. 

Y es de tenerse prc.scnle , en primer lugar, que el cedente uo está 
obligado á resarcir ni á satisfacer al cesionario los gastos que hizo en 
el pleito sobre la ecsaccion del crédito cedido , no obstante el pacto en 
contrarío , ruando aquel se origino sin culpa del cedente y por mera 
negligencia del cesionario; y en segundo lugar, que para que el ce- 
sionario de algún crédito pueda repetir contra quien se le cedió , no 
basta que haga ver que es de difícil ec.saccion , sino que es menester 
acredite la ejecución en los bienes del deudor hedía con la mayor di- 
ligencia, para que no esperimente perjuicio aquel de quien deriva su 
derecho. 

385j: iG Cuando la deuda hipotecaria posterior consta por instru- 
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mentó mUc escribano y testigos , en el que da fe de la cantidad ó cosa 
que se pide , porque á su presencia se efectuó su entrega; ó bien se cali- 
fica por otra prueba leal y verdadera ; y la anterior en íceba, aunque 
también otorgada por escribano, se acredita solamente por mera confe- 
sión del deudor , pues en este caso el acreedor posterior en tiempo por 
la calidad de su inslrurnenlo será graduado primero que el anterior de 
la deuda confesada. 

o858 17 . Cuando el fiador pag¿> por el principal en virtud de la 

obligación que coutr.ajo por el; pues no obstante que la paga sea poste- 
rior, debe ser preferido con el basto del acreedor á los que después de 
constituida la fianza contrajeron con el deudor; porque al modo que el 
fiador se obligó al principio al acreedor bajo ia coiulicion de si no jia^ 
l^arr, el deudor principal , de! niisma modo se baila este obligado al fia- 
dor desde entonces bajo la de si pagare por él-, de suerte que el fiador 
e.s un acreedor condicional respecto de su deudor , la condición es 
c.asual y no potestativa, y a.si el fiador, aunque poslorior en el des- 
embolso V satisfacción, debe obtener la preferencia sobre los acreedo- 
res que en el intermedio de la con.slituclon de la fianza y paga confra- 
geron con el deudor coimin , si tiene lasto del acreedor. 

38óq i 8 . Guando el acreedor hipotecario poslet ior hace constar su 
crédito por inslramento publico, y el anterior también hipotecario arre- 
dila igualmente e! suyo por confesión del deudor en instrumento pri- 
vado escrito , ó a lo menos firmado por este , aunque otro le baya c.s- 
tendldo de su orden; y en caso de faltar el deudor por haber f.illeci- 
do ó por otro motivo, v de consiguiente su reconocimiento; le justi- 
fica con declaración jurada de dos l(;stigos varones presenciales que 
testifican de su certidumbre é hipoteca , y le han suscrito y visto lir- 
mar al mismo deudor, pues no obstante que estos lo declaren , será 
preferido ei acreedor de instrainento público, aunque posterior (ley 3i, 
li(. i3, Part. 5): porque u;m cosa es que haga fe y pruebe en juicio 
<otilra el mismo deudor, aunque no se efectúe el cotejo ó comparación 
de su letra por mediar la deposición de io.s dos icstigo.s; \ otra que 
prefiera al acreedor de instnnncnto púl)Uco y le perjudique, lo cual 
no .se baila dispuesto en lev alguna. 

Sin embargo, afirman varios autores que si los dos testigos 
depusieron de la verdad del r.rrdi'o c hipoteca, debe ser preferido el 
acreedor de instnimenlo privado al segundo del público ; y que esto 
procede aunque los testigos no esten ecscnlos en aquel, iii le hayan fir- 
mado , si depusieron haherle vi.u.o Inacer, porque la hipoteca espresa se 
puede constituir y probar con dos testigos , sin que de necesidad se re- 
quiera escritura. Mas parece que los tales autores no han tenido presen- 
te la ley3i,tít. i3, Part, 5, que dice: » KscTÍbiendo algún orne 
carta de su mono, en que dijese que conocía que avia recibido mara- 
vedís prestados de otro alguno, ié que obligaba alguna cosa por ellos; ó 
faziendo tal [deilo (puc/o) como este auto dos testigos; aquel á quien 
fuessc obligada la cosa en alguna deslas dos maneras, bien la podría 
demandar á aquel que gola oviesse empeñada, í) á otro cualquier á 
quien la fallase: fueras ende si este que la tenia dijese que le era obli- 
gada por carta que fuesse fecliM de mano de e.scribano [>ú!>lico. Ca en- 
tonces esto postrimero, si tal carta mostrasse, arria mayor derecho ea 
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U cosa empeñada que el otro primero que ovic.sse carta escrita de mano 
de su debdor , 6 prueba de dos testigos , asi como sobre dicho es.» Por 
tanto, conste la deuda e hipoteca por inslruniento privado, con dos tes- 
tigos ó sin ellos, no perjudica al acreedor posterior do iiislrumenlo pú- 
blico. (Soase lo que se quiera de esta ley , no se pierda de vista la 3, 
lít. i6, llb. lo, Novis. Ivecop. , según la que parece necesaria escritura 


públira y demas que en la misma se preuene para que surta cícclos la 
hipoteca espresa de bienes raíces.) 

38Go Pero lo espuesto en el míinero anterior no j»rocede en tres 


casos. 

Primero; cuando el crédito hipotecario consta por inslrumento pi i- 
vado hecho y firmado por el deudor, ó firmado soiamente por é.slc 
aunque se halle escrito de otra mano, ó firmado también por tres te.s- 
ligos varones fidedignos, si el deudor reconoce en juicio la dcud.a li hi- 
poteca y aquellos sus firpia.s , y deponen de la verdad del crc<lilo e hi- 
poteca; pues concurriendo todo esto no solo será preferido eí acree- 
dor mencionado en él á los quirografarios, sinoá los hipotecarios escri- 
turarios posteriores y no privilegiados , como se prueha de la misma 
ley, que continúa diciendo: «pero si tal carta de la debda del empena- 
mlento fues.se fecha por mano del debdor c firmada con tres testigos 
que e.scriviesen sus nomes en ella con sus manos mismas, entonce 
mayor derecho avria en ia co.sa empeñada el primero que el segundo 
que niostras.se la earta pública.» 

Kl segundo es cuando el acreedor de luslmmenlo público confies.^ 
ser verdadero el privado, y que fue hecho en el dia que se espresa en el, 
pues su confc.sion desvanece toda duda. 

Y el tercero, cuando antes de otorgar.se el público fue leído, enten- 
dido y reconocido judicialmente el privado por los referidos tre.s testigos, 
aunque no le hayan íirmado, pues será preferido ai público: (repetimos 
sobre eslo.s tres casos nuestra anterior Mamada sobre las solemnidades 
que prescribe ia ley recopilada p.ara la hipoteca de los inmuebles.) 

386 1 Volviendo á los ca.sos ó cscepcioncs de la regla general que 
el primero en tiempo e.s mejor en derecho, 

El iq es cuando el deudor contrajo obligación hipotecaria de 
pagará uno cantidad cierta, y antes que se le entregase ía cantfilad, for- 
malaó igual obligación á favor de otro que se la entregó; en cuvo caso 
el .segundo acreedor, no obstante ser posterior la fecha de su contialo, 
respecto de haber tenido efecto y perfeceionádose con la entrega del <li- 
nero, será antepuesto al primero por faltarle «sta circunstancia (Lev 2 '^ 
tít. i3, Part. 5.) ' 

3862 20 . Cuando el deudor compra alguna co.sa ó finca, y el ven- 
dedor pacta con él al tiempo de la venta que ha de quedar hipotecada 
especialmente á cierto acreedor del comprador; pue.s entonces espresán- 
dose asi en la escritura de veiil.a , aunque este acreedor sea po.sterinr, 
será prefeiido en la cosa á los hipotecarios anteriores del deudor que la 
compró con dicho pacto : porque cuando la adquirió y los dema.s acree- 
dores llegaron á tener hipoteca en ella, ya estaba afeda a! gravámen y 
respon.sahilidad del crédito de aquel. 

3863 2 1 . Cuando dos acreedores contrajeron con el deudor común 
sobrecosa ó lerriloilo feudal, y el nno obtuvo para ello la competente 

TUftlo IV. - 
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fiiculloj y el otro no; pues el que contrajo á consecuencia <lc ella.aun- 
r¡ue sea posterior en tiempo, seta prcrerido al que contrató con el . sin 
<|uc huLtese intervenido, por liabcr sido nulo el contrato; pero sobro 
esto vc' csc á Carlcval en el lugar que se cita. 

3864 T-o mismo sucederá .si dos prestasen dinero al noscedor de 
í/ienes vinculados , y este lo.s <»nllgase á eiJlrambos, al uno bajo la con- 
dición de impetrar facultad real, y a! otro despue.s de impetrada; pues 
c.sle obtendrá la preferencia , porque el primer contrato sin ella es nu- 
lo, Y ai* necesita ratificarse !u<;go que la impetre, para que perjudique 
o los sucesores y queden gravados los bienes después de la muerte del 
deudor. 

38G5 2 2 . Cuando un procurailor ó apoderado sin poder especial ni 
lias*, inte Isijiotecó á favor de un sugelo alguna cosa de su principal, quien 
la obligó después espresamente á otro, y hecho esto, ratificó la obliga- 
* ion que en nombre suyo contrajo su procurador; pui's aunque es vá- 
lida esta ratificación y perjudica al que la bi/o, no al acreedor poste- 
rior , á quien el verdadero deudor antes de liacerJa lilpolecó la cosa, y 
así será preferido el primero, por liaber adquirido derecho irrcvocaltlc 
en ella. 

38G6 aó. Cuando la deuda hipotecaria procede de tutela, curaduría 
*í administración pública, ó de iglesia, eomunldad y rentas reales; pues 
tiene la preferencia desde que los admlulslradores empezaron á serlo, 
aunque reciban dc.spu(‘S los cfeclo.s. 

J.o mismo procede en las hipotecaiias que provienen de 
cambio, banco ó depositario público; pero no en las que dimanan 
de administración ó depositario privado hasta que empiece á. causar- 
la , porque aquellos oficiales pueden ser compelidos á serlo y admi- 
tir la adminislracinn y depósito, y éste no, bien que después de acep- 
tados no los puede renunciar. 

3867 K 1 24 y último es cuando al tiempo de conferir ó hacer gr;v- 
cia á un clérigo de un beneficio se le impuso alguna pensión sóbrelas 
rentas de él en favor de otro: pues éste debe ser preferido en ellas 
;i lodos y cuale.squiera arreodores anteriores y privilegiados del deu- 
dor, aunque sean hipotecarios con obligación general de sus bienes 
presentes y futuros ; porque cuando estos empezaron á tener hipote- 
ca en los frutos ó rentas del beneficio, ya la tenia el pensionista por 


haber pasado al deudor con este gravamen, y los demás acreedores 
no pueden tener ni pretender mas derecho en la cosa' y en su fru- 
to.s que el que el mismo deudor llene. 

38G8 Pero si concurren dos pcn.sionis 1 as á los frutos del benefi- 
eio gravado, como ambos tienen igual título, hipoteca y causa, se de- 
be preferir al anterior en título y tiempo; y si para entrambos no 
son suficientes, percibirá el posterior en tiempo el re.siduo queque- 
cíe desjuics de sali.sféclio enliuamcnte el anterior, porque en este ca- 
so se debe ob.servar la regla general de (jue el que es primero eii tiem- 
po lo es igualmente en derecho. (Jjeyes 27 y ag. íit. i3. Part. 5.) 

3B6q (»n este motivo se advertirá que los beneficios curados de 
estos relno.s no deben pensionarse .sino á favor uel re,signante en casa 
de ser útil y convenieme la reruincia, y cuando se celebra tran.sacciou 
entre las opositores .sobre el mismo curato ó parroquia, .según lo pac- 
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fado en el concordato celebrado cutre esia corle y la de Koma en i4 

de noviembre de 

3870 Tampoco se deben pensionar unas parroquias para reedifi- 
car ni repararlas iglesias de otras , antes iúen ha de observarse 
loque ordena el Santo Concilio de Trento (Scs. ai dc lieformaf. 
cap. 7), y es que en primer lugar deben cosiear los gastos las ren- 
tas de sus lábricas; si estas no alcanzan, los han de pagar las par- 
tícipes en sus diezmos; y no bastando ni uno ni otro, bajada la 
competente congrua que debe quedar a aquellos, han de ayudar sub- 
sidiariamente los íeligrescs de la iglesia que necesita ser reparada ó 
reedificada. IjO mismo disponía antes del Concilio la ley 11, Üt. lo, 
Part. i, y la bula ó concesión contraria á lo referido es opuesta á la 
lev 3, tlt. 2 3, lib. I, Nov. SVecop., y á la constitución de Inocencio 
xu citada en el, por lo que se puede impedir su ejecución pi- 
diendo su retención en el tribunal competente, como lo be visto prac- 
ticar en el Consejo. 

II La doctrina de los números anteriores, útil en tiempr) de 
Febrero, no puede tener hoy aplicación, atendido ct nuevo an cglo 
del clero y su actual estado. |j 

387 I Lo basta aquí espuesto tiene lugar aunque la cosa hipo- 
tecada mude su estado, es decir, aunque vaya en aumento, como 
si es tierra' que se plante de viña, arboleda ú olivar, o venga ón di- 
minución, como si .se deteriora, destruye ó arruina; pues en ambos 
casos tiene preferencia el acreedor , porque subsiste la hipoteca. (Ley 
i 5 , tit. i 3 , Part. 5 .) 

0873 Lo mismo sucede si la co.sa hipotecada es monte y se corta 
leña ú madera en el ; mas no si con la madera se conslrm e nace, 
casa ú otro edificio, porque por haberse mudado la materia cu otra 
forma se estinguc la hipoteca, á menos que se espíese que lia de 
subsistir. 


11 Véase el número iG 5 i y téngase pre.scnte que la doctrina de Fe- 
brero en este número e.s toda romana corno tomada de la ley 18, 
3 , tit. 7, lib. i 3 , del J)lg. ; pero los intérprete.^ la conli aen al caso 
en que la nave baya sido hecha por un tercero, y adquirido este su 
dominio; mas si fue hecha por el mismo deudor, dueño del bosque ó 
monte hipotecado, quedará sujeta á hipoteca aun cuando no haya 
mediado el tal pacto o espresion, fundando esta diferencia en que no 
se ha de dejar al arbitrio del deudor anular o destruir la hipoteca por 
solo su hecho y .sin mas que mudar su forma. || 

3873 Destruyéndose la nave no hay prdaclon ni hipoteca, á no 
.ser que se especifique, porque mudada la forma de la co.sa, se mtiila 
la sustancia de ella. Lo primero milita en la seda, lana, lino, ciíñarno 
y otras m.alerias semejantes, sise tiñen ó tejen, puc.s se pierde la hi- 
poteca y prelacion. (Ley 24, tit. 9, Parí. G.) En la nave deshecha coa 
ánimo de no volver á construirla cesa igualmente la prelacion , pues 
aunque se rehaga con los mismos materiales, no ylene á ser ya ni se 
repula ser la misma, como cuando .se deshace con intención ile reha- 
cerla : y lo misino sucede en la carne y cueros del ganado hipotecado, 
porque una vez separados vio son ya ganado como antes. 

0874 £n el precio de la co.sa vendida c hipotecada no hay prcla’* 
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clon por f>l 31 después se volvlcrc á vender, porque segaraincnte no su- 
cede el uno en lugar tlel otro; ni en la que se comprare o subrogare 
ron su precio, pues que ni c^slc ni la cosa están obligados; ni laiiipoco 
en la cosa comprada con dinero ageno la tiene el dueño de el, á menos 
que sea el fisco, la iglesia, república ó comunidad, doie, militar en ser- 
vicio activo d menor, pues siendo de estos, sucede la cosa en lugai del 
precio, mas no este si después se vuelve á vender. (Leyes 4*, til. 5¡ 
y 20 , tit. i3, Part. 5.) 1| Para que la cosa comprada con el dinero do- 
tal suceda en el lugar del precio, y de consiguiente se baga de la inu- 
ger , es preciso que el marido la compre con volunta<l de ella: en todos 
estos ca.sos el Gseo, menor &c., pueden escoger entre quedarse con la 
misma cosa o reclamar su precio (dicha ley 4°) j y h'^sta cobrarlo Ies 
queda obligada la cosa. (La ley ao.) ¡j 

3870 búda.sc si queriendo el acreedor posterior y menos privile- 
giado, que al mismo tiempo es deudor por otra causa de su deudor (y 
deudor común), compensar su crcdilocon lo que debe á este, se le de- 
berá admitir en perjuicio de los acreedores que tienen derecho y privi- 
legio anterior para ecsigir sus créditos del deudor conuin. 

Algunos autores dicen que no, porque si esto se permitiera, logra- 
ria por este medio cobrar su crédito con mas prontitud y facilidad que 
los anteriores; por lo que y por estar obligado anleriormente á ellos el 
crédito de aquel bajo la hipoteca general, deben ser preferidos sin admi- 
tirse la compensación ; y si la hiciere, podrán ellos revocarla y compe- 
lerle á que apronte la cantidad con que se queihí; pero Carleval coa 
otro* mucho.s autores que cita, esponiendo los luudamentos de ambas 
opiniones, sigue la contraria, que parece ser la mas legal y razonable. 

SECCION VIH. 

Jjre.^>e resúman (le ¡a materia de la sección anterior. 

11 No habcrno.s qiicrúlo privar á nuestros lectores de la abundan- 
tísima doctrina con que plugo á Febrero enriquecer la complicada y 
ti«!ual malcria de preferencia de acreedores hipotecarios; pero en núes- 
tro hiim'iiJe concepto este liacinamicnto de riqueza, tomada de uno y 
mil autores, perjudica <le tal modo á la claridad que dudamos mucho 
haya quien después de leído y releído el Febrero, tenga una idea clara 
y sencilla sobre el órden de preferencia, y pueda responder de pronto lo 
que dehe .saber un simple ínstitutista. Creemos por lo tanto útil pre- 
sentar un resumen ú ojeada general que abrace y domine eii globo 
toil.i la materia, (j 

0876 L1 que reclama la cosa á título de dominio debe ser preferido 
á lodos los acreedores, por mas privilegiados que éstos .sean; Febrero 
mismo pone ejemplos <le esto en el comodato, depdsito regular, en la cosa 
vendida y no pagada, ruando no vendió al fiado y solo por accidente se 
suspendió el pago ; el dueño de la co.sa no puede sin filiar á toda la pro- 
piedad del Icnguage común y íeg.il llainaií;e acreedor. A ésta cla.se cor- 
responde también el dueño directo do la enfiteusis, puesto que obrad 
virliid del dominio directo que .se reservó al constituirse aquella. Fero 
il 1.1 cosa hubiese perecido u padecido menoscabos por culpa del deu- 
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flor común, como para consc"UÍr su precio o U reparación <lc los inO'- 
noscaboa no compete al dueño sino la acción personal del respectivo 
contrato, en este caso, y páralos efectos indicados, pasarii á la clase de 
los simples acreedores personales. 

Omitimos en gracia de la brevedad las cuc.sliones que sobre 
esto mismo se agitan ; como .si habiendo dado ,á un plaU;ro pta)a para 
que haga vaso.s ú oro para hacer anillos, se hace .señor de los vasos y 
anillos , Y *1”^ se lo dio debe reputarse acreedor meramente perso- 
nal, como por lo coman se opina. 

3877 Entre los hipotecarios privilegiados tienen indispulablcnicn- 
te el printer lugar los gastos luncrarios, los de la última enfermedad, 
los derechos del testamento, su. apertura ó publicación , inventar io de 
bienes lí otra diligencia scineiante. (Leyes 12, til. i 3 , Parí, i; y 8, 
til. 6, Part. 6.) Febrero da isual preferencia á los honotaíios y dere- 
chos devengados en la defen.sa de los bienes por el jue¿, abogado, es- 
cribano &c. , y á los gastos hechos- en la cor.serv'acion y recnpcraciíui de 
los dichos bienes y recolección de sus frulo.s; loque íainbien parece 
justo, poique es cu beneficio de los mismos acreedore.s. 

0878 Vienen después los demas hipotecarios privilegiados , cuya 
hipoteca puede ser ó genera! sobre todos los bienes, como la <lc la mu- 
ger y el fisco, ó especial sobre cosa cierta y determinada, como la dcl 
que dio dinero para rehacer ó reparar nave ó casa , la del dueño de la 
tierra arrendada en sus frutos para seguridad de la renta , la del huér- 
fano en la cosa comprada con dinero suyo, y generalmcale la de todó» 
aquellos á quienes corre.spondc por ley , pero tan solo en co.sa determi- 
nada. 

3879 IVespeclo de uno.s y otros debía al parecer sentarse por regia 
que los privilegiados por hipoteca ó cosa especial hayan de *er preferi- 
dos en ella á los prlviicciados por hipoteca general,, porque la razón 
inductiva del privilegio debe reputarse mas poderosa y favorable en el 
primer caso que en el segundo; lo especial prevalece siempre sobre lo 
general. 

388 0 Sin embargo, esta regla al parecer tan justa , ó al menos tan 
plausible , y que conli ibuiria mucho a dcspcj.ar esta complicada mate- 
ria, encuentra un obstáculo insuperable en la ley 29, tit. i 3 , Part. 5, 
que prefr ere la inuger y el fisco .siendo primeros en •tiempo, al que 
prestó dineros para reparar nave ó casa , y domas acreedore.s, contenido 
en la misma ven las dos leyes anteriore.s. 

388 1 Nosotros bahcinos manifestado francamente nuestiy» parecer 
acerca de esta dlspo.sicion , que sobre injusta, se presenta conlrailicto- 
ria bajo dos aspectos ó títulos. 

Primero; porque el motivo de la preferencia o privilegio concedido 
en este caso al refeccionarlo y otros acreedore.s semejantes,es el haberse 
guardado con los dineros que dio, la cosa que de otra modo se pudiera 
perder-, y esta razón obra contra la inuger y el fisco igualmente que 
i.ontra todos, pues que sin el préstamo y la reparación ía hipoteca po- 
dría haber desaparecido, ó no ecsistiria en el caso de reedificación. 

Segundo: el refeccionario de la casa ó nave según la Ic-y 28, 
Y los acreedores enumerados en la 29 , escluyen al acreedor anterior 
de hipoteca espresa en la misma cosa, al paso que ¿slc cscluve ó diyí- 
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fiere por su parle á la muger y al fisco, se^iin la ley 33 : Jpucíle dar- 
se mayor contradicción ? Él escluído por el refeccioriario cscluye á sa 
vez á la muger y al fisco, y estos vuelven á escluir al rcíeccinnario, 
cajendose en una palpable y monstruosa contradicción, y l'alláiulo.se á 
la trivial iriácsima, si vinco vicentunte, multo magis oincaiit te. Como 
liasía abora no habernos visto que ninguno de nuestros escritores har 
ya hecho esta observación , y como de ser fundada no quedarían en 
muy' buen lugar los autores de las leyes mencionadas, dudamos de lo 
mismo que nos parece cierto , v celebraríamos se nos hiciese ver que 
nos habernos equivocado. 

3882 Los autores que no ban bcebo r.sla observación han pres- 
cindido del fisco V de la miigcr al liaidar de los hipotecarios especiales 
d .sobre co.sa dclenninada, y en el concurso de varios de eslos han da- 
do la preferencia al refeccionarlo déla nave o casa, por la c<incluyente 
razón de que se ba hecho nuírito y espresa la lev 28 citada. A.si el 
prestamista que dio su dinero para la compra de la nave ó casa , con 
pacto e.sprc.so de que liabia de quedar hipotecada á la seguridad del 
prcsiamo , será pospuesto cal que después presto p.ara la rcparcaclon de 
la mi.sma nave ó casa; en e! caso de concurrir varios refaccionarios, 
convienen todo.s !o.s autores con Febrero en que debcsegulr.se el orden 
inverso, es decir, que será preferido el último prestamista , y asi gi*a- 
duabnente los otros basta llegar al prlntero. 

3883 Ti atándo.se delcoliro de las rentas de tierras arrendadas, pa- 
rece que los due.uo.s deben ser preferidos <á todos en cuanto á los friilo.s 
nacidos en ellas; asilo dispone esprecsamenic la ley 6, til. i i, lib. 10, 
iVovis Ivccop. , y lo persuaden ade:na.s las razones que dá Sala en .su 
Ilustración (lio. 2, tit, 18, núm. 16), tornándolas de una ley rotnan.a, 
que son las mismas espuestas por nosotros anteriormente. 

3884 Tras los hipotecarios privilegiados especiales ó particulares 
vienen los de bípoteca general también privilegiada , á .saber, la mu- 
ger por razón de su dote ó .aumento de ella , y el fusco en lo que se le 
<!ei)c , como no .sea por cáu.sa de delito : su privilegio consiste en ser 
preferidos á los hipotec<arios anteriores de hipoteca iáclla, pero no si 
la tienen e.spresa. La imiger tra.srnite este mismo privilegio a sus hijos, 
pero no á sns bcr ederos e.slrar;o.s , quienes .sin embargo tendrán el de- 
recho de simples hipotecarios ; esto era mas espreso en el derecho ro- 
mano que en el nuestro, aunque se pretende fundarlo en la ley 33, 
tií. 10 , Part. 3. Le la muger y el fisco suele decir.se que marchan á 
un misino paso; y por de contado entre sí mismos se bailan en el ca- 
.sf> del ilercclio í'omun , y se guardará la prioridad de tiempo. Pero rio 
se pierila ds vi.sta la cstraña disposición de la lev 20 , lit. i3 , Part. a, 
y las observaciones hechas sobre ella: aquella ley dá en tierra con la 
l egla <}uesentaino.s 

.>885 h nlrau luego los hipotecarios simples ó no prlvi!eglado.s, en 
los que, orna de lleno la famosa regla , el primero en tiempo c.s mejor en 
derecho ; conlándo.se la prioridad de tiempo aun por horas, y dándose 
la prelercncia no .solo por la deuda ó crédito principal , sino también 
})or sus accesorios , l>ien sea la hipoteca tácita ó espresa, especial ó 
gencr.ai. 

388G El caso <juc la ley 27 , lit. i3 , Part. 5 , pone como eseep- 
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cion <Íe esta regla, no lo es en realidad; iñ tampoco el de ia ley 3t 
(Febrero también los pone ; en cuanto dá prcferenci.i al hipo- 
tecario con escritura pública sobre el que solo acredita serlo 
por carta firmada p8r el deudor , o por pacto hecho ante dos tes- 
tigos ; porque hien ecsaminados los motivos ó fundanieulos de esta 
diferencia, no se encuentra otro que la so.spccha de haberse [jodido po- 
ner en la escritura privada una focha anterior al tiempo eu que real- 
iiioníe se hizo, lo que de talngun modo puede recelarse en la pública: 
por manera que lejos de poderse reputar el caso mencionado como una 
escepcion déla regia general , viene á ser una confirmación de la mis- 
ma , pues que la ley presume ser primera en tiempo la escritura pú- 
blica por no caber contra ella sospecha de fraude. 

388^ La segunda parte déla citada ley 3i no deja duda alguna 
de que fue este el motivo 6 fundamento de la preferencia, pues la dá 
contra el hipotecario por escritura pública posterior al que lo os por 
documento privado, si este fue' hecho por mano dcl deudor y firma- 
do por tres testigos que escribieron en el sus nombres , á causa de que 
la carta ó instrumento adornado de estas circunstancias llene fuerza 
de escritura pública , y de consiguiente se halla tan libre de sospechas 
de fraude como esta. 

3888 Con arreglo á esta doctrina opina el seiior Covarruhias 
(j)vact . qmxst. , cap. i 2 , tratando con estension de este asunto , que 
siempre que conste plenamente la anterioridad de la caria <> es- 
critura privada, debe ser preferida á la pública. Febrero viene á de- 
cirlo iiiismo, al menos en dos casos; pero nosotros babemos lla- 
mado y llamamos nuevamente la atención sobre las formalidades ó 
requisitos que cesige la ley 3, tit. ib, lib. lo , TSovis. l\ecop., en la 
hipolec.'i de bienes raíces : creemos de consiguiente que respecto de 
ellos no puede boy tener Ing.ar lo que las leyes de Partida, copiando 
las romanas , disponen sobre hipoteca por instrumento privado , m 
aun cuando este firmado por el deudor y tres testigos: el estabiecí- 
nilento dcl oficio de hipotecas hace necesaria la escritura pública , y 
cuál .sea esta, se ve' en la ley i , lit. a3 , lib. lo, Novis. Ivccop. 

[[ Novada la obligación con las mismas prendas ó hipotecas , goza 
cl acreedor en este derocho la prioridad ó antigüedad desde la primera 
obl igac.ion, pero tan solo hasta cl valor ó monlamlcnlo de esta, y 
respecto de las mismas cosas ; pue.s si ha sido gravada ó aumentada la 
obligación , ó se han añadido nuevas prendas ó hipotecas á las ante- 
riores , en cuanto al aumento y á las nuevas prendas se contará el 
tiempo desde la novación. |[ 

¡I Cuando el hipotecario anterior consiente en que la cosa sea. 
nuevamente ol)ligada á otros, pierde su prioridad respecto de este 
y de los que le esclayen, como se verá en la .sección signicule ; y la 
pierde también cuando malício.sa mente disimuló su derecho para que 
fuese engañado el segundo acreedor. || 

If Por derecho róinano el hipotecario posterior podía ofre- 
cer ó pagar al hipotecario anterior aun contra su voluntac^j j? sin ne- 
cesidad de pacto ó cesión quedaba subrogado en su lugar .y;d,aiy;cho:. e! 
pacto salo era necesario para este efecto , cuando ofrecWó pagaba un- 
eslraño ú otro acreedor quirografario del mismo deud^. Fundábase lo 
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primero en que el posterior no poflria instar por la Tenia de la prcn- 
ija ó hipoteca, si lo resistía el anterior; pero hoy <Ha porlia venderse, 
salvo el derecho riel anterior á ser parrado preferentemente con el 
precio, \\ 


SIrXXíON IX. 

Dff las acreedores persanaics^ 

,388^ Aunque á priníera vista parezca cstrano hahlar en e.sle lugar 
del derecho y graduación de los acreedores personales, el buen círden 
Y el enlace natural deUs ideas lo hacen indisperisable ; porque si nos 
reservásemos el hablar de ellos en el concurso de acreeilores, re.sultari.a 
dislocado lo que no puede separarse sin ric.sgode confusión. Así es que 
todos tos antoi cs y el mismo Febrero han tratado esta materia seguida- 
mente; pero nosotros hahemos tenido por mas natura! y .adecuado el 
orden y lugar seguido en las leyes de Partida y tit. i.^ de la 

38v)o Los acreedores mere-persoiiates, (jue son ios que no tienen 
hipoteca tácita ni e.spresa en los bienes del deudor, consten Sus créditos 
por instrumento público (5 pris'ado , <í por testigos, ó sofainentc por 
confe.sion deí mlsnjo deudor , y sea verdadera ó confesada la entrega de 
la cantidad de que proceden , si acuden á un tiempo pretendiendo su 
pago , y no tienen la cualidad de posesión ni otra privilegiada, deben 
.ser satisfechos á prorala , sin embargo de que unos crédito.s sean mas 
antiguos que otro.s , pues no hay prelacion entre ellos por razón de su 
antigüedad; y asl.se han de graduar, regularmente hablando, después 
de los escriturarios con iiipoteca especial o general, aunque en estos no 
conste la fé de entrega y aquellos sean anteriores. (Ley ii, lít. i4j 
P art. 5, verb, 3 fas si todos los otros ) 

38.jt Ijo mismo sucede á los per.sonales privilegiados iguales en el 
privilegio , concurriendo entre sí sobre la prelacion , por s«r Uinbictt 
de una naturaleza, y militar la propia causa y razón. 

,38q2 Pero este regla se limita en seis ca.so.s. 

1 .*^ Cuando un acreedor antes de la formación del concurso y de 
pretender Ios(]emn.s la sali.sfaccion desús créditos, pidió ejecución y ob- 
tuvo sentencia favorable; pues aunque sea posterior en tiempo, debe 
.ser preferido á los otros quirografarios, por haber acreditado antes que 
ellos la íegifimidad de su crédito, y sin embargo de que iio alcancen 
para esto.s los bienes del concursante, no pueden inquietarle ni pedir- 
le cosa alguna de aquellos de que se le aposesioné por sentencia. 

Cuando su vale, aunque no se halle corroborado con las firma» 
ni presencia de testigos , sino .solamente con la del deudor, está hecho 
p;q>et sellado correspondiente al año de su formación y á la calidad 
y cantidad del contrato; pues entonce# debe ser graduado después de 
la.s escrituras y antes que los que están escritos en papel común con dos 
testigos ó sin ello*. ( Ley 4^ , tít, a5 , lib. 4 ^ ^ 

IN. Pvecop.^ 

Cuando el acreedor quirografario hace constar su crédito por 
reconocimiento judicial hecho por el deudor antes que éste se obligue 
«n csciituia pública á otro; pues ei reconocimiento puro hecho en jui- 
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cío con Is iolcftifiulsd legal tiene fnerza de escritura y es cjccutÍTO« 
(Leves 4 y **> Novis. Recop.) 

4 . ® Cuando su escritura privada está linnada por el deador y tres 
testigos , y todos reconocen sos firmas y deponen de su certeza, porque 
en este caso se estima como escritura pública , que es preferida á la 
privada. 

5. ^ Cuando el acreedor posterior de instrumento público confie.sa 
ser cierto el crédito qnirografario y su fecba ; pues aunque no baya tes- 
tigos con quienes se pueda acreditar, si es anterior, será preferido, no 
.solo á otros quirografarios, sino también al del público que lo con- 
fiesa. 

6. “ Cuando el deudor contrajo la deuda liipotecaria en fraude de 
los acreedores personales, como si fue después de haber huido ó que- 
brado; pue.s aunque sea verdadera, no tiene prelacion á los de estos, y 
antes bien el acreedor ha de concurrir con ellos, porque el deudor ca- 
reció de facultad para perjudicarlos. 

38g3 Teniendo el deudor varias negociaciones y por ellas acreedo- 
res personales , no debe ser de mejor condición el que primero le eje- 
cutó que los de aquella negociación , y asi debe concurrir á prorata 
con ello.s, de suerte que si cobrara antes, ha de dar seguridad de en- 
tregar á los demás sus parles: ni los de la una tienen acción á pedir 
contra los bienes de la otra, hasta que los de esta sean satisfechos, por- 
que cada uno se conceptúa mas acreedor en aquella que en la persona 
del deudor. 

38q4- Para que un tercero que prestó dinero al deudor á fin de 
pagar á cierto acreedor suyo quede subrogado en el grado y lugar 
de este, como si tuviera laslo, se requieren cuatro cosa.s: 

Primera; que pacte con el deudor que los bienes obligados al 
acreedor lo han de quedar á e'l. 

Segunda; que igualmente pacte con el deudor que se ha de sub- 
rogar en el propio lugar c hipoteca del acreedor sin diferencia alguna. 

Tercera; que el dinero que presta al deudor, sea determinadamen- 
te para pagar al acreedor en cuyo lugar quiere subrogarse. 

Cuarta; que el mismo dinero pase al acreedor y se pague con cl 
su deud.i. 

¡¡ Tengase presente que según lo cspueslo anleriornienlc , el 
acreedor cuyo crédito procede de deposito irregular ó impropio, de- 
be ser preferido á lodo.s los acreedores personales ó no hipotecarios. 
Asi lo dicen todos los autores fundados en la ley g , tit. 3, Part. 5; 
pero scanos pcrmitúlo e.sponer con la debida modestia nuestro dic- 
tamen sobre dicha ley, ó por mejor decir, reponer sus propias pa*» 
labra.s. 

Habla la ley del depósito irregular, ó de cosas que se suelen 
o pueden contar, ó pesar, d medir, y dispone que sea pag-ado antes 
que las otras deudas del difunto. «Fueras ende, añade la ley, si' ante 
que aquellas cosas oviesse recibido en guarda, oviesse fecho algún debdo 
por que oviesse obligado .señaladamente todos sus bienes ó parte dellos, 
ca estonce pagana ante el debdo que oviesse, que aquello que assi 
ovic.sse recibido en guarda. » 

O nosotros nos enganamos mucho , ó la ley solo dá prefe^ 

TOMO IV. ag 
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rencia sobie el depositario en el caso propaeslo al hipotecario con- 
vencional anletior, no al posterior ; sí antes de recibir el depósito 
la Icj , hubiese obligado señaladamente sus bienes por otra deuda. Si la 
ley hubiera querido posponer el depositario á todos los hipotecarios, 
inclusos los posteriores, lo habrá dicho claramente y en una sola pa- 
labra, sin determinar la hipoteca anterior, ni las otras escepciones 
que pone en seguida y vienen á confirmar nuestro dictamen. 

38 q 5 La ley después de esceptuar al hipotecario anterior con hi- 
poteca espresa, esceptúa también, pero indistintamente y sin espre- 
sion de tiempo los gastos dcl funeral, el refeccionario de nave , casa 
ú otra cosa semejante, la inuger y el fisco, cuya hipoteca tácita es 
privilegiada, y sin duda por razón de su favor ó privilegio no quiso 
la ley distinguir de si era anterior ó posterior al depósito irí-egular, 
como babia distinguido al hablar de la hipoteca espresa. Pre.senta- 
mos con timidez este nuestro modo de ver la citada ley 9, aunque 
nos parece claro y ajustado á su letra. 

A propósito de la misma ley. Como da la preferencia al fis- 
co no solo por lo que se Ic debe á virtud de pleitos ó contra- 
tos, sino también de malfetrías ó delitos, Gregorio López en su glo- 
sa 9, habla con mucho juicio y erudición legal de lo segundo, y con- 
cluye que esta ley al dar la preferencia al fisco debe entenderse no 
cuando pide la mulla ó pena pecuniaria del delito, porque entonces 
debe ser pospuesto á todos los acreedores, sino cuando por el delito 
se causo daño en cosas del fisco, y si este pretende la reparación dcl 
daño , será preferido aun al depositario ; añade que en este caso pue- 
de decirse que el fisco tiene hipoteca tácita en los bienes dcl delin- 
cuente desde luego y sin aguardar á la sentencia, pues de otro mo- 
do sería el que delinque de mejor condición que el que contrae con 
aquel. 


Iju Ley 5 , tit. 24 , lih. 10 , Nov. IVeeop, dispone que entre los 
acreedores personales sean preferidos ó pagados en primer lugar los 
que hagan constar sus créditos por escritura pública. 

En segando lugar los que los prueban por documento privado es- 
crito en el papel sellado correspondiente á su calidad y cantidad. 

En tercero y último los que únicamente los apoyan en documen- 
to c-scrilo en papel común ú ordinario. 

En los que pertenecen al orden segundo (papel sellado) dá lu- 


gar á la regla general según la que el primero en tiempo es mejor 
en derecho : dándoles lunar entre sí mismos conforme á su antelación-. 
y aunque no espresa lo mismo respecto de ios del primero (acree- 
dores por escritura pública) debemos creer haber sido su espíritu é in- 
tención que se observase igualmente la dicha regla en ellos; porque 
Sobre no aparecer, razón alguna de diferencia, y antes bien caso de 
haber alguna seria para favorecer mas á los primeros, es notoria la 
<^fiuulad que aquella regla encierra. La razón, que dá la ley para la 
prefciencia de los créditos consignados en papel sellado sobre los del 
papel común, y que entre ellos mismos rija la prioridad, es que 
aquellos no están sujetos á fraudes por las antedatas y posdatas 
como estos; y esta. razón es aun mas poderosa. en los créditos que 
constan pQj. escritura pública. 
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Pero no creimos observarse la niericíotiada re^la de priorid3<l 
en los del orden tercero, ó créditos coosignndos en "^papel común, 
porque sobre no espresaise en la ley, son de temer en ellos los 
fraudes relevados en la misma, y á favor de los cuales podrían apare- 
cer mas antiguos los que realmente no lo serian. 

3896 AI establacer la citada ley esta diferencia, solo habla de 
los acreedores quirografarios ó no hipotecarios; pero no teniendo tan- 
to Inear en los hipotecarlos no privilegiados la regla de prioridad 
de tiempo, y piidiendo ocurrir en los escritos de sus obligaciones los 
mismos fraudes que quiso evitar, no dudamos en afirmar que todo 
lo que acabamos de decir eii cuanto a los quirografarios, debe oh- 
servar.se ea los hipotecarios no privilegiados. (Sala, Ilustiacion al de- 
derecho Real de Kspafía, !¡b. 2. tit. 18, número 19); pero recorda- 
mes ia tantas veces mencionada ley 3 , lit. Iti, lib. 10, Nov. IVecop. \\ 

SECCION X. 

Cómo so estingue la prenda ó hipoteca. 

3897 Siendo la prenda ó hipoteca un accesorio de otra obligación 
principal, es consiguiente que estinguida ésta por cualquiera de los 
modos que se dirán en el título de la cslincion de las obligaciones, se 
e.sliuga también aquella. 

3898 Para que la prenda ó hipoteca se eslinga por la paga, es ne- 
ce.sarlo que esta se haga de toda la deuda; por manera que , segnn se 
ha dicho en otro lugar , no basta que uno de los herederos del deudor 
liaya pagado su parte, sino que uno ó todos han de pagar el todo; por- 
que ¡a causa de prenda ó hipoteca es indivisible, y la obligación que es 
tal en .sí misma no puede alterarse por pasar á los herederos. 

3899 Para la eslinclon de la prenda ó hipoteca no basta ofrecer 
simplemente lo que se debe, sino que se ha de consignar y depositar 
en debida forma. 

3 qoo Cuando el acreedor einpeiia á otro la prenda ó hipoteca que 
le dio su deudor (y ya habernos visto que puede hacerlo), si éste le 
paga, se acaba también el derecho de prenda del segundo acreedor, 
porque resuello ó desvaneciólo el derecho clel que da, se resuelve ó de.s- 
vancce el derecho del que recibe; pero no se acabará si el segundo 
acroeder inlimó al deudor que no pagara al primero hasta que csle 
hubiera satisfecho su deuda. 

8901 Si la deuda asegurada con prenda ó hipoteca , ha sido remi- 
tida ó perdonada, y resulta que la remisión ha sido inútil, lo seríi 
también la de la prenda ó hipoteca , siempre que milite la misma ra- 
^on en una y otra. u. 

0902 Por lo tanto, si el deudor perdonó su crédito pignoraticio ó 
hipotecarlo en fraude de sus acrccdore.s, no surtirá efecto esta remisión 
ni en !o principal, que es el crédito, ni en lo accesorio, que es ía hi- 
poteca. Jm mismo deberá decirse cuando por miedo ó dolo, ó por la de— 
hilidad de la menor edad .se ha perdonado un crédito hipotecario : en 
estos casos el beneficio de la restitución por entero aprovechará , no 
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solo cu caanto al crédito principal , sino en cuanto á su prenda ó hi- 
poteca. 

3go3 Pero habrá de decirse otra cosa, cuando no milita la misma 
razón en el crédito que en la prenda. Asi es que, estando prohibidas 
entre marido y muger las donaciones por las cuales el ano se hace mas 
rico y el otro mas pobre, será inútil en lo principal la remisión ó per- 
don que re.speclivamente se bagan de un crédito, y valdrá sin embar- 
go el de la prenda ó hipoteca del mismo. 

3go4 Habernos ya dicho que, novándose una obUgarlon hipoteca- 
ria , y repitiéndose en la novación la misma prenda ó hipoteca, el 
acreedor gozará en esta de la prioridad ó antigüedad desde la fecha de 
la primitiva obligación, pero tan .solo por lo contenido en la mi.sma, 
no por lo que se hava añadido en la novación. Y porque el pupilo, lle- 
gado á la pubertad y dadas las cuentas por su tutor, reciba intereses 
del alcance que resulte contra éste, no se entiende que hizo novación 
en cuanto á perder el derecho de hipoteca que tenia en los biene.s de 
.su tutor. 

3go5 Se estlngue tamhicn la prenda ó hipoteca por la remisión 
espresa ó tacita que de ella haga el acreedor. 

3go6 Hay remisión espre.sa cuando interviene pacto para que la 
cosa no continúe sujeta á prenda ó hipoteca, [| La ley 4o> ***• *3, Par- 
tid. 5 dice, cuando el acreedor dice al deudor que le toma la prenda, o 
que le remite el derecho que tiene sobre ella ; y que por esto no .se en- 
tiende reiuitida la deuda, si no dijo también esto manifiestamente. |¡ 

3goy Hay remisión tácita cuando reúne algún caso que la hace 
presumir y prueba; como si el acree<lor vuelve al deudor la carta 6 
instrumento de la deuda, ó lo rompe, ó lo cancela, no haciéndolo por 
miedo , fuerza ó engaño. (Dicha ley 4o ) 

{[Sala en su Ilustración (lib. 2, lit. 18, núm. 3i), hablando de 
la renúsion tácita, se esplíca asi: «tal es si el acreedor restituyese a! 
deudor la prenda ó la cautela de su derecho, por cuya restitución se 
enlendcria que le remitía el derecho de peños, pero no la deuda, sino 
es que dijese manifiestamente que se la perdonaba.» La ley 4^, q'ie 
rita Sala , no dice lo que éste: en primer lugar coloca la re.stitucion de 
la prenda en el ca.sfi de remisión espresa y no tácita; pero esto importa 
poco, aunque rara vez se devolverá la prenda sin palabras, Lo impor- 
tante es que según la ley , la devolución de la carta ó vale, y su can- 
celación ó rompimiento, hace presumir la remisión, no solo de la 
prenda, sino de la deuda; y según Sala no: cosas bien distintas, y de 
efectos muy graves y contrarios. j| 

3go8 Hay también remisión de la prenda ú hipoteca cuando el 
acreedor consiente en la venta de ella (ley 35, lit. 34, Part. 7), den 
que sea permutada, donada, dada en dote ó enagenada de cualquiera 
otro modo, á no .ser que baya consentido, salvo siempre su derecho de 
prenda, ó pactando que no se de.si.ste de la prenda hasta que se ’c haya 
jiagado con el precio de la cosa vendida. 

3goq Y no importa que la haya vendido el mismo deudor, d su 
heredero a virtud del consentimiento obtenido por el difunto. jNi 
liaya con.scntido el acreedor espresa ó tácitamente, por ejemplo, ir 
mando la escritura de venta, con tal quc.no haya intervenido do. o en 
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dios, y aan la ratificación dcl acreedor poslerior á la venta liecha iwr 
el dcndcH* equivaldrá al couseiilimiento anlerior á ella. 

3gio Pero la simple sabiduría ó noticia dd acreedor unida á su 
silencio no induce conscnlimienlo en la enagenacioji , pues bien se debe 
presumir que la pennllió porque sabia que pasaba á cualquier posee- 
dor con la carga de la hipoteca. 

3gi I ISo basta que el acreedor haya consentido en la cnagenadon 
para que se eslinga la prenda ó hipoteca, si no se reaiiio aquella , ó en 
el modo , tiempo y con las demás circunstancias, bajo las que prestó el 
acreedor su consen liiuiento. Porque si no llegó á realizársela eiiagena- 
cion , ó después se apartaron de ella, ó viene á quedar sin efecto por 
cualquiera causa , podrá todavía el acreedor perseguir su prenda. Y si 
consintió en que se enagenase dentro de cierto y señalado tiempo , por 
ejemplo un ano, no perderá su derecho enagenáiidose después que 
aquel haya pasado. 

3gia Si el acreedor consintió en que la cosa fuc.se vendida , y el 
deudor en vez de venderla , la dona ó da en dote , ó al reves , mas que 
cuestión de derecho lo será de voluntad , y habrá de decidirse por el 
cesámen de las circunstancias, si quiso también consentir en aquel otro 
modo de enagenacion. 

3qi3 Pero una vez cnagenada debidamente la prenda ó hipoteca, 
consintiendo en ello el acreedor, se desvanecia de lal modo el derecho 
de este según la legislación romana , que no lo recobraba aun cuando 
aquella volviese nuevamente al dominio del deudor. 

3gi4- También se eslingue el derecho de prenda ó hipoteca cuando 
la cosa perece enteramente sin culpa del deudor, según el sabido acsio- 
ma : los deudores de cierta especie ó cosa (juedan libres cuando esta pe^ 
rece sin culpa de ellos. Habernos dicho cuando perece enteramente , por- 
que si quedare algo de la cosa, aunque hubiese mudado de estado , se 
conserva todavía en ese resto el derecho de hipoteca. 

3gi5 Por lo que hace á la mudanza de la forma de la cosa pigno- 
raticia ó hipotecada, si es tal que de ella resulta una nueva especie, se 
estingue el derecho de prenda ó hipoteca, por ejemplo, si de la madera 
del bosque hipotecado se ha hecho nave ó casa por otro que no sea el 
mismo deudor y dueño, según se dijo ya. 

Sgih Pero si no aparece enteramente mudada la forma anterior, 
conliuuará todavía el derecho de hipoteca ó prenda , como si Ja casa se 
redujo á solar , ó sobre este se construyó casa, ó se plantasen majuelos 
ó árboles en tierra calva (ley i5, til, i3, Part. 5 ); y lo mismo ha de 
decirse si dada en plata ú oro en masa, se hicieren vasos de ella, ó da- 
dos en prenda vasos, se reducen después á masa. 

3gi7 Pero debe observarse que no e.s libre el deudor sin consenti- 
miento del acreedor para destruir la cosa hipotecada ó mudar la forma 
de la cosa pignoraticia, siempre que la destrucción ó mudanza empeo- 
ixm al acreedor la causa y persecución de la prenda ó hipoteca; por 
manera que el acreedor puede o|KHierse i ello, y caso de estar ya he- 
cho, pedir daños y perjuicios. 

3gi8 Si el primer acreedor consiente en que su prenda ó hipoteca 
sea nuevamente obligada á otro, no por eso pierde enteramente su de- 
recho , a no ser que seual.idanvente se haya querido esto , lo que será 
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cuestión <lc hecho y voluntad mas bien que de derecho; mas por su 
consentimiento será postergado á aquel en cuyo favor consintió, y de 
consiguiente á todos los demas acreedores que escluyan a! misino. Por 
lo tanto, siendo cuatro los acreedores, si el primero en derecho con- 
sintió en que su hipoteca fuese obligada de nuevo al cuarto, será es- 
cluido, no solo por este , sino por el segundo y el tercero; pues elciiar- 
to no sucede en el lugar del primero para el efecto de escluir al segundo 
y tercero, sino que, removido el que consiente, el segundo se" liacc 
primero, el cuarto tercero y el acreedor primero viene á ser cuarto. 
Advertimos que toda esta doctrina es de derecho romano. ¡| 

8919 Espira ademas el derecho de prenda ó hipoteca, como las de- 
mas obligaciones, por la confusión ó consolidación, á salicr; cuando el 
acreedor adquirió el dominio de ella por contrato, sucesión ú otro cual- 
quier modo ; pues asi como nadie puede tener servidumbre en cosa pro- 
pi.a , tampoco el derecho de prenda, y en tales circunstancias rcj deve^ 
nit ad eurn casum á quo iniiiuni haherc non poteraf, la cosa ó negocio In- 
cide en el caso puesto el que no podia principiar. 

.8920 Por esta razón, habiendo quedado hipotecados tácita ó legal- 
jnente los bienes del padrastro á los hijos del priiner matrimonio, por 
cuanto la madre tulora de estos repitió el segundo sin haber dado enea- 
las de la tutela ; .si después heredan aquellos á su madre y admiten la 
lierencia sin inventario, pierden la hipoteca sobre los bienes del p.adras- 
Iro, pues que por la admisión de la herencia en el modo dicho espiró 
la obligación principal de su madre procedente de la administración de 
la tutela. 

8921 El principio ó regla deque resuelto ó desvanecido el derC'- 
clin del que dá se resuelve ó desvanece el derecho del que recibe , tiene 
cumplida aplicación en esta materia : desvanecido pues el derecho del 
deudor que dió la prenda ó hipoteca se desvanece el del acreedor que 
la recibió. 

8922 Esto se verifica siempre que el deudor no tenia en ella un 
derecho pleno y perfecto, sino que ecsi.stia en otro un dominio mas po- 
deroso , presente ó futuro, á virtud del que tiene que volver la cosa, 
aun contra la voluntad del mismo que la obligó óhipolecó. 

8928 Por lo tanto, como ya habernos dicho, si el acreedor con 
prenda ó hipoteca la obliga de nuevo, pierde este segundo acreedor su 
derecho hipotecario tan pronto como el deudor paga al primero. 

8924 Eo propio sucede cuando el usufructuario obligó su usufruc- 
to y este espira por muerte de aquel, ú otro de los modos que espusí- 
inos al tratar de aquella servidumbre. 

y cuando el enlilcula ó superficiario obligó su enfiteusls ó superfi- 
cie , y por no haberse pagado el cánon ó derecho del solar vuelve el 
fundo al dueño directo á virtud del comiso. 

8928 Igualmente si el heredero empeñó la cosa legada bajo condi- 
ción, ó sujeta á fideicomiso, ccsislierido aquella ó llegando el caso deo.ste, 
se desvanece de derecho la prenda ó hipoteca; y cuando la venta .se hi- 
zo con pacto comisorio , ó de adición á dia , y en el enirelanio la em- 
peña el comprador, pues si este no paga el precio en el pciuier caso u 
otro lo oíVece mayor en el segundo , se tiene por no hecha la venta, y 
se desvanece el empeño ó hipoteca. 
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302G Ei fundamento (le cuanto acabamos de esponer es que el 
acreedor no puede adquirir en la cosa obligada mas derecho del que tie- 
ne el mismo deudor, y como en todos los casos enumerados no tenia 
el deudor en la cosa sino un dominio 6 derecho revocable , y esto lo sa- 
bia d no debía ignorarlo el acreedor , mal puede quejarse rMc de per- 
der su derecho de prenda ó hipoteca cuando se desvanece el dominio 
ó derecho revocable del deudor, y antes hien debe culparse de hah(‘rsc 
contentado con ana garantía tan precaria y resbaladiza. Ninguno, re- 
petimos, puede pagar á otro mas derecho del que el mismo tiene, y 
como en los casos de arriba el dominio ó derecho del deudor sobre la 
cosa empeñada era temporal y revocable, seria absurdo que el la pu- 
diese obligar por mas tiempo del que había de conservar aquel dere- 
cho en virtud de contrato ó ultima voluntad, 

Sqay Otra cosa seria en el caso de haberse vendido una cosa con 
la condición de que no siendo del gusto del comprcidot ^pudierci este vol— 
i>crla, ó cuando por tener algún vicio ó defecto puede él mismo usar de 
la redhibición ó devolución. En estos dos casos, si el comprador antes de 
manifestar su descontento de la cosa y querer devolverla por ello, ó 
por sus vicios ó tachas , la ha empeñado ó hipotecado, quedará firme 
al acreedor su derecho de prenda ó hipoteca , y el comprador que as - 
pire á devolver de la cosa y á (jue.se le restituya el precio podrá ser re- 
pelido por el vendedor mientras no le devuelva la cosa libre dcl gra- 
vamen á que la ha sujetado. 

3928 La razón de esta diferencia es que en el presente caso el 
comprador tenia el dominio pleno y perpetuo ‘de la cosa, y de con- 
siguiente podía empeñarla ó hipotecarla á perpetuo, como lo hizo. 
Por lo tanto el acreedor que adquirió un derecho perpetuo , no debe 
jierderlo por la redhibición, como no lo perdería, porque el comprador 
en.agenase <le cualquier modo la misma cosa á favor de otro. A mas de 
que no debe quedar al arbitrio ó malicia del deudor disolver el vínculo 
de prenda adquirido ya por el acreedor con toda plenitud de derecho, 
Y cambiar de propósito en daño del mismo contra la equidad y la sa- 
bida regla de derecho , que no lo permiten. 

3929 Pero se ha dicho en otro lugar , que rc.suello ó desva- 
necido el derecho de prenda ó hipoteca válida , puede todavía el acree- 
dor retenerla por otro crí'dito personal, cuando la t-eclame el mismo 
deudor; no, si la persigue otro acreedor hipotecario. 

0980 Se duda y agita muclio entre los autores, .si empeñada ó 
hipotecada la cosa por el comprador, y rescindida después la compra 
y venta por la lesión enorme , volverá aquella al vendedor libre del 
graváiTum de prenda b hipoteca. 

ímesta cuestión parece que debe lomarse un término medio entre 
las opinionc.s estr(?mas y encontradas ; medio conforme á la doctrina 
sentada en los números anteriores. 

0901 Lele, pues, distinguirse , si la re.scision tiene lugar á ins- 
tamua del vendí-dtir que se queja de haber recibido menos de la mitad 

de! justo precio , ó del comprador por haber dado mas de la mitad 
dei mismo. 

39)2 En el primer caso parece-que (h^shecha la venta, debe vol- 
ver ai vendedor la cosa libre del gravamen de prenda é hipoteca, 
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puesto que la resolución del contrato procede de él, y no del compra- 
dor á quien se obliga en juicio i separarse de la venía, sino quiere 
suplir lo que falta para el justo precio ; y no puede decirse que se apar- 
ta con entera y libre voluntad el que puede ser compelido en juicio á 
devolver la cosa cuando no dé otro tanto mas sobre el precio ya en- 
tregado. 

3q33 Y no sirve oponer que aun en este caso había el vendedor 
pasado al comprador desde un principio el dominio irrevocable y 
plenísimo de la cosa vendida ; pues que siendo uno de los requisitos 
necesarios en la compra y venta que el precio sea justo y equivalen- 
te de la cosa , no se puede entender ni decir que pasó el dominio ple- 
no c irrevocable de ella al comprador , mientras que este no dio el 
justo precio, ó al menos el tolerado por las leyes. 

3934 En el segundo caso, á saber , cuando la rescisión tiene lugar 
í instancia del comprador , parece mas razonable decirlo mismo que 
«n el de redhibición ó devolución de la cosa por tener vicios ó tachas; 
porque aquí la resolución del contrato procede de la libre voluntad del 
comprador, como que puede dejar de usar del remedio de rescisión, asi 
como co el otro puede no usar de la acción redliibiloria, y contentarse 
con la cosa tal cual es. 

3g3 5 Y no puede decirse que el comprador obi a en este caso con- 
tra su voluntad , puesto que obra para evitar una lesión enorme; por- 
que á valer este argumento, habrá también de decirse que obra con- 
tra su voluntad en el de redhibición, como que no obrando, tendrá que 
sufrir el perjiiiclo de quedarse con una cosa viciosa. Sin embargo, cu 
el caso de redhibición couTÍenen todo.s eu que dura el derecho de prenda 
constituido por el comprador, y será por lo tanto preciso decir lo 
mismo en el presente , en que si obra., es por libertarse de una lesión 
mayor. 

3936 Cuando el derecho de prenda ó hipoteca se limitó en su du- 
ración por alguna condición ó señalamiento de tiempo, espirará cesis- 
tiendo la condición ó pasado el tiempo, como si se pactare tfue no tjU4~ 
de ohUgada la cosa por mas de un ano , d t/ue deje de estar obligada des- 
de <fue se den fiadores abonados al acreedor. Ea concesión limitada de- 
be producir efectos limitados , y lo permitido hasta cierto tiempo se 
entiende prohibido después que baya pasado ; de todos modo.s no pue- 
de el acreedor quejarse de engaño ni daño, y cúlpese á sí mismo de 
haberse contentado con una prenda ó hipoteca limitada en cuanto á 
su duración. 

3937 Pero no se cslingue el derecho de prenda ó hipoteca porque 
el deudor ofrezca otra igualmente idónea al acreedor, si este lo resiste, á 
menos de ser evidente que no recibe en ello el menor perjuicio; pues 
en tal caso parece conforme á equidad que se deje esto al prudente ar- 
hlt rio dcl juez , aunque no tenernos disposición espresa de derecho. 

3q38 Tampoco se estingue ó desvanece la hipoteca tácita ó legal 
por la convencional ó espresa , ó porque .se den fiadores ; pues que !a 
provisión ó cautela del hombre no quita la provisión ó cautela de la 
ley, cuando la segunda cesiste ante.s que la primera y tiende al mismo 
objeto; antes bien es aplicable ¿éste caso la regla trivial de que lo 
que abánela , no daña. 
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? h ^ 3 ^ UUimamento se esiin-ue d dorcrho <lc prenda ó híñoU'ca 
por 'la prescripción cuando alguno poseyere la cosa gravada romo 
libre , con buena fe y sin inícrrupcion por espacio de' irelnta afros 
sea cualquiera la persona que la posea. ( J..ey i> , til. 8 , Ub. i i , T\(>- 
vísiina líocopilacion. ) (Voa.se el tuímero 3 200 , y mas adelame la ma- 
teria de prescripciones, en el í ítalo de los modos de acabarse las obli- 
gaciones.) 
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Í'ÍÍKMJJLAKSO. 


l)eni(U}il(i coHtru ujui hipole.ro , 


•>9-^0 nombre <lo X, vecino ele Uil pnrle, Je quien presen* 

lo poder, ante V. conio mas baya lugar en derecho, pongo demanda á 
de esta luisma vecindad, y=Dlgo: que en tantos de tantos se obligó 
I . a satisfacer á mi poderdante tanta cantidad que le prestó para osla 
ó la otra negociadoa bipoiecando especialmente tal finca, según acre- 
dita la escritura que asímisino presento ; pero sin embargóla vendió al 
mencionados, en tanto, y aunque mi poderdante ba pretendido ei 
pago de dieba cantidad ante el señor don 11. por el oíido de C. no lia 
tenido efecto , poi caiecer P. de biene.s, como resulta del testimonio de 
lo.s autos que también presento. En esta atención, y en la de que la es- 
pre.sada bnca.pasó al referido S. con el mismo gravamen que tenia 
antes de su enagenacion. 

A V. suplico, que babiemlo por presentados dichos do* 
CQiuentó.s, y admitiendo á mi poderdante esta demanda, se sirva -^con- 
denar á S. á que le entregue la finca para que la tenga como hipoteca 
ba.sta tanto que se baile reintegrado de dicha cantidad. Pido justicia y 
costas.— Traslado. 

Demanda de un casero contra el poseedor de algunas alhajas que llevó 

el inquilino á la casa alquilada. 

394 1 F. , en nombre de X., vecino de esta villa, de quien presento 
poder, ante V. como mas hava logaren derecho, pongo demanda á G., 
de e.ste mismo vecindario, y =Digo; que B. tomó en arrendamlrnto tal 
casa propia de mi poderdante, sita en tal calle, y por lauta cantid.ad 
cada ano, según inanificsla la escritura que también presento; .-í cuya 
consecuencia llevó á ella entre vario.s muebles tales alhajas que vendió 
después ocultamente al mencionado G. en tanto, por cuyo moíi.o 
aunque E. quedó debiendo tanto de alquileres a mi poJcrdanie, por 
carecer absolutamente de bienes, le ha sido imposible reintegr.-use ce 
su crédito sin embargo de haber .seguido autos ejecutivos contra el atíle 
el seiior don A. por el oficio de £., como todo resulta del testimomo que 

a.siinismo pre.sento. .Lu esta atención , i- 1 

A V. suplico, que teniendo por presentados diclios fo 

^^inonlos y ñor admitida esta demanda, se sirva condenar a G a que 

'-'«'■ooiic .i mi po.lcrda.ile las menclonaJas alhajas para qac pm-ila c..w 
y* 'ah.r haccr.se pago rie so crclHlo , de las costas causadas en los cria- 
‘ lutos. Pido justicia y costas.— z/w/o.— lraslado. 
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Beinanda ile un deudor pidiendo su prenda si3/;.drr/,o el errado 

3 (j 4 ^ F., en Hambre de N., vecino de &c., de quien r„ psp,.(,^ nodec, 

aiUtí'V'^. como mas buya lugar en derecho, pongo demanda ;í !t. de 
esta misma vecindad, v=f)igo: que en el año de lanin.s ])i e.slii á mi jm- 
derdante tanta cantidad, pata cuyo ncsguardo le diti eu prenda tal al- 
haja; V mediante a que sin embargo de haberle salisíedío aquella, se 
escusa á la restitución de ésta, 

A V. suplico, que habiendo por presentado el poder y 
por admitida esta demanda, se sirva condenar al mencionado H. á que 
devuelva a mi poderdante dicha alhaja según estaba al tiempo th; su 
empeño. Pido justicia y coslas.~^jn/o.=:Ti a.sla(lo. 

Demanda de. un acreedor solicitando otra prenda en lujar de la entrejuda, 

0943 F. , en nombre de N., vecino, &c., de quien prestmío poder, 
ante V. como mas haya lugar en derecho, pongo demanda a T., de es- 
ta misma vecindad, y— Digo : que en la! día !e prestó mi >)oderdan- 
te tanta caultdad recibiendo de el en prendas tantas alhajas que 
asegun) ser de esta ó aquella especie ; pert» liahicndolas hecho lo- 
car mi poderdante en el contraste, lialló ser de esta o la otra calidad, 
como lo acredita la certificación que asimismo presento; y mediante 
á que se halla en la obligación de dar ;í rní poderdante otras alha- 
jas del peso y quilates con que supuso aquellas al tiempo del contrato, 
A V. suplico , que liabiendo por presenta<los el poder 
y certificación , y por admitida esta demanda, se sirva condenar á T. 
a que entregándose de las referida.s alhajas, dé á mi poderdante 
otras por el mismo título y de la niism.a calidad que supuso. Pido 
jnslicia y cost.as “..'*in/o.=:Traslado. 
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APENmCE 


al (rata«lo de 


í^iilre las «luichas y sabias leyes qae inmortalizarán eí reinado 
del Señor Don Carlos Ilt, no hubo tal vez una de tanta utilidad é im~ 
poríancia como la de 3 í de enero de 17G8 (hoy ley 3 , tít. 16 , llb. 10, 
Novls. Recop ) para hacer electivo y regularizar el establecimiento del 
oficio de hipotecas. Cierto es que en gloria de otro Carlos llamado co- 
munmente el Quinto, aunque Primero de este nombre entre nosolro.s, 
este pensamiento conservador habla sido elevado á ley en i539; pero 
no había sido desenvuelto ni asegurado en su ejecución con las precau- 
ciones necesarias para superar las resistencias que suele encontrar toda 
gran medida. Asi es que cayó muy pronto en una lastimosa inobser- 
vancia , según la ley 2 del mismo título, y aunque en esta y año do 
iyi3 se dictaron penas y prevenciones para evitar los perjuicios espe- 
rimcnlados , no se consiguió tan loable objeto hasta 1G78, cu que aquel 
celoso e ilustrado monarca dio la última mano á la obra principiada 
en i 53 q. 

Atendida la Importancia de esta medida, no se acierta á e.S' 
pliear el vacío que acerca de ella se encuentra en los cuerpos de dere- 
cho romano, pues mal que pese á la orgullosa escuela moderna , muy 
poco es lo que se ba adelantado y puede adelantarse en gobierno y le- 
gislación sobre lo que nos dejaron trazado los conquistadores y maes- 
tros de casi todo el mundo entonces conocido. Esto basta á esplicar y 
escusar el silencio guardado por los autores de las Partidas ; pero do 
todos modos tenemos la gloria de habernos adelantado á los franceses 
en la introducción y perfección de tan sabio establecimiento, como se 
verá cotejando las fechas arriba citadas con las que fija el consejero de 
Estado francés Treilbard en el discurso que luego traduciremos. 

Y nada perdemos de esta gloria porque en el nuevo código 
(dvil franaes se baya dado alguna mayor perfección al regimen liipo- 
tí^cario , puesto que es mas fácil añadir que inventar, y cuando se le- 
vanta de nuevo el edificio do la legislación .sobre los escombros y rnoim- 
inonlos de la .antigua, so puede aun con menos talentos y trabajos liarle 
mayor regularidad y hermosura. 

Pero corno tal vez cs(amo.s avocados á ver cumplidos muy 
pronto los dcseo.s y la necesidad que aquejan á la nación para la for- 
mación de un buen código civil, no.s ha parecido de un doble inlere, 
presentar el título de los privilegios é liipotecas según se encuentra en 
el francés, con los motivos y íundamenlos de sus disposiciones. Sí nues- 
tro trabajo es perdido para ios liombres públicos, no lo será del todo 
para los que en su estudio privado gusten de hacer el paralelo, siempre 
iijslructi vo, de difcrcvitcs legislaciones sobre una misma materia. 

El título mencionado es ¡iitercsanlc no solo por lo tocanl*; 
al sistema hipotecario, sino también por c! orden y claridad que respl 
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raen la inaleria <lc privilegios y preí'ercncias de aciecdor es , lan varia 
y complicada entre nosotros. 

líllimanienle añadimos a lo que ya tenemos ob.servado solne esta- 
.nalena en la sección 3 /^ del t/tuTo 53 , que las prórogas para la toma 
<L rtTzon , tanto generales como ]>articulores, pueden ser pcr]udiciale.s, 
y prueban cuando menos imprevisión de parte del legislador; que ade- 
mas las tales prórogas, desde que por el estableciinienlo del gobierno 
representativo se compartió el {>nder de legislar con las Corles^ adole- 
cen a mieslro entender de visible nulidad, y con un.a manifiesta usur- 
pación del poder legislativo , porque á este solo compete dispensar de 
una leyó suspender sus efectos; y los ministros que obran en con- 
trario, no pueden cscusar.se de pedir un voto <le absolución, ó como 
vulgariuenle se dice, de indemnidad. En este caso se encontraban lo.s 
autores de las reales órdenes citadas en el título 5 ^ í bien que 
.si ecsaminaraos los lomos do dccrelos de i 834 a! presente, hallaremos 
as leyes hechas por el gobierno que por las Corles. 


in 


TÍTÍ. LO XVIH DEL CODIGO CIVIL FRANCES; LIB. 3 . 

Síí* girH é 

CAPITULO 


Di^posieioJies generales. 

•Art. 2o<)2. «Todo el que se ha obligado personal mente queda 
.sujeto ;i cumplir su obligación con lodos sus bienes muebles é Ininue- 
bles , presentes y futuros.» 

Al t. 2090. «Los bienes del deudor son la garantía común de sus 
acreedoi C.S , y su precio se dislribuye entre ellos á prorala, á menos 
que haya entre los mismos causa.s legítimas de preferencia.» 

Art. 2oqT "Las causas legítimas de preferencia .son los privilegios 
e hi[»o!eCas. ‘ 

CAPirUlT) u. 


De los privilegios. 


Al !. 2Ofj0. « El pmücgio es un derecho que da al acreedor la ca- 
lidad especial de síj crédito para ser prelerido á los otros acreedores, 
aun cuando .sean liipolecarios.» 

Al t. 209G. « Entre los mismos acreedores privilegiados la prefe- 

rencia .se arregla por las diferentes calidades de los privilegios.» 

Alt. 2oo^y. «Los acreedores privilegiados que están en el mismo 
rango ú ór<len son pagados proporeionalmentc ó á prorala» 

Árt. 2098. « E.1 privilegio en razón de los derechos del lesoio rea , 

Y e! orden para ejercerlos están arreglados p>r las leyes que les con 
ciernen. Sin cmbargii, el tesoro real no puede obtener pii'ilcgio en 
perjuicio de los derechos adquiridos anteriormente por un tercero.» 

Al t. 2,099. "Gos privilegios pueden recaer sobre los muebles o so- 
bre los inmuebles.» 
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SlrXClON 1. 

De ios prix>ilt;g¡ns soire los muebles. 

,\rl.. a loo. «TjOS privilegio.-; recaen generalmente sobre lodos los 
Hiuebles , ó particularmente sobre algunos de ellcw.» 

I. = De los prH’i!cglo.t generales sobre, los muebles. 

Art. 2 ior. «Los créditos privilegiados sobre la generalidad de los 
mueb'e.s son los que á continuación se espresan, y se ejercen por el ór- 
den siguiente; i.® Los gastos judiciales: 2 .® Lo.s gastos fucrale.s: 3.^ Tais 
gastos, cualesquiera que sean, de la líltiina enfermedad, y sin distin- 
ción ó a prorata entre aquellos á quienes se deben: 4*" salario.s de 
los sirvientes por el adío último, y (o que se les debe del aiio corriente; 
5.*^ Ijas anticipacione.s de sub.sistcnclas hechas al deudor y á .su íaniUia , 
á saber, durante los seis últimos meses, por lo.s tenderos 0 mercade- 
res al por menor, tales como panaderos, carniceros y otros; y duran- 
te el aiio último, por los amos de pensiones y comerciantes al por 
mayor.» 

§. ti, — Dé los prirlleaio.t sobre ciertos vv.iehlcs . 

■Ari. 2102 . « Los créditos privilegiados sobre ciertos muebles son: 

1.^’ JjOS alqniTerc.s y rentas ó arrendamientos de los inmuebles so- 
bre los frutos de la recolección dcl aiio, y sobre el precio de todo el 
ajuar de la casa alquilada ó de la granja , y de todo lo que sirve al 
laboreo ó csplotaclon de esta; á saber: por lodo lo vencido y que .se 
vencerá, si los arrendamientos .son auténticos, ó si estando en docu- 
mento privado, tienen una dala o fecha cierta; y en e.s!os do.s casos los 
olro.s acreedores llenen derecho para rearrendar la casa ó granja por 
el tiempo restante dcl arrendamienío , y de aprovccb.arse de lo.s alqui- 
leres y rentas , pero con la carga de pagar al propietario lodo lo que 
.se le estuviese debiendo. Y en falla de arreiidainicnto.s auténticos , ó 
ruando estando en documento privado, no llenen una dal.a ó fecha 
derla, por un aiio á eont.ar desde que espire el .año corricrile: (d mis- 
mo privilegio compele por las reparacionc.s becbas cti la cosa arren- 
dada , y por lodo lo que concierne á la ejecución del arrend.T.riienlo. 
Sin embargo, las sumas debidas por la simienle ó por los gastos de la 
recolección del aiio son pag.idas sobre el precio de la co.secha , y las 
debidas por utensilios sobre el precio de los mismos ufen.si'ios , con 
preferencia al propietario en uno y otro caso. L1 pi’opielarlo puede 
embargar lo.s muebles que guarnecen su casa ó granja cuando lian 
sido quitados sin su consentimiento , y conserva en ellos su jirivilegio, 
con tal que los liaya reivindicado, á sab.-’r; cuando se líala del inovi- 
liario que guarnecía una granja, en el e.spado de cuarenta dias; y en 
el de quince, sise trata dcl ajun-'ó mueble de una casa: 2 .” L1 crédito 
sobre la prenda de que se halla apoderado el acreedor: 3.*’ Los gasto.s 
hechos para la conservación de la co.sa: El precio de los efectos ino- 



a32 Apét^díce. 

Tibies no pagatlos, si están aun en posesión de! deudor, sea <jue los 
liaya comprado á plazo (5 no. Si !a venta no se lia hecho á plazo , el 
vendedor puede también reivindicar estos efectos mientras que están 
en posesión del comprador , c impedir la reventa, con tal que los rei- 
vindique dentro de los ocho dias siguientes d so entrega , y que ios 
efectos se encuentren en el mismo estado que cuando fueron entrego- 
dos. Sin embargo , el vendedor no puede ejercer su privilegio sino 
después del propietario de la casa ó granja, á menos que se pruebe que 
el propietario sabia que los muebles y otros objetos que guarnecían 
su casa ó granja no pertenecían al propietario. INada se innova por eslo 
en las leyes y usos de comercio sóbrela reivindicación: 5.‘* Las antici- 
paciones hechas por un fondista ó mesonero sobre los efectos del via- 
jero que han sido trasladados á su fonda ó posada : 6.*^ Los gastos de 
acarreo 6 conducción, y otros accesorios sobre la cosa acarreada ó con- 
ducida : -]f* Los cre'ditos resultantes de abusos ó prevarieacione.s come- 
lídas por funcionarios públicos en el ejcrciciode susTuncíones sóbrelos 
fondos que depositaron para fianza ó seguridad, y sobre los intereses 
que puedan deber;;e por los misinos.” 


SECCION II. 


Df, los privilegios sohn: los hunuehles. 

.\rf. 2 f o3. «Los acreedores privÜegiado.s sobre los Imnucble.s son: 
i/* El vendedor sobre el Inmueble vendido, para el pago del precio. 
Si hay muchas renl.i.s sucesivas cuyo precio .se deba en lodo ó en par- 
te, el primer vendedor es preferido al segundo, este al tercero , y asi 
los demas : 2 .'^ Los que hayan dado el dinero para la adquisición de 
un inmueble, con tal que se haga constar antcnllcaincnte por la es- 
critura de prc'stanio que la suma estaba destinada á este objeto , y 
por el recibo del vendedor que el pago fue hedió con el dinero pres- 
tado : 3,^ Los cohercíleros sobre los inmuebles déla sucesión, p.ara la 
garantía de bes p.artíciones hechas entre ello.s , y del .s.aldo ó esceso de 
los lotes: IjOS arquitectos , empresarios, albafiiles y otros obreros 

empleados para cdílicar , reconstruir ó reparar edificio, canales y otras 
cualesquiera obra.s , pero con tal que por un perito nombrado de ofi- 
cio por el tribunal de primera instancia en cuyo territorio se hallen 
silos ios cdifieios, se haya esíendido sumaria inform.iclon , á fin de 
Jiaccr constar el estado de lo.s lugares relativamente á las obras que el 
propietario se propone hacer, y que las obras hayan sido recibidas d 
nadas por buenas , dentro de seis meses á lo mas después de acabadas, 
por otro perito nombrado igualmente dé oficio. Pero el privilegio no 
puede csccder del valor contestado en el segundo proceso verbal o suma- 
ria, y se reduce á la mayor estimación que tuvo el inmueble al tiem- 
po de su enageuacion á consecuencia de las obras bccbas en el: 5. 
que han prestado dinero para pagar ó reemliolsar á ios operario.s go- 
zan del mismo privilegio , con tal que se Inga constar aul en ticamen- 
te este empleo ó inversión por la escritura de préstamo y poi 
recibos de los ojicrario.s , romo se ha dicho arriba respecto de los que 
prestaron para la adquisición de un inmueble.» 
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SECCION líl 
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Di los privilegios giu se estitniltn á los muebles é inmuebles. 

Art. 2Io4- «Los privilegios que se eslienden á los machíes e 
inmucLles son los enumerados en el arl. 2101.” 

Art. ?. io 5 . «Cuando a falta de bienes miieble.s los privilegios 
enunciados en c1 artículo anterior se presentan para ser pagado.s con 
e! precio de los inmuebles en concurso de otros acreedores privile- 
giados en el mismo inmueble , se harán los pagos por elcirden siguien- 
te : Los gastos de jaslicia y demas enumerados en el art, aioi-, 

2.^ Los crcdilos de.signados cu el art. aio 3 . « 

SECCION lY. 

CAimo se conservan ios privilegios. 

Art. 2106. «Los créditos no producen efecto entre los acreedo- 
res por lo que respectad los bienes inmuebles, sino en cuanto .se Ies 
ha dado publicidad , inscribiéndolos ó haciendo tornar razón de ellos 
en los registros del consers ador (contador) de la.s hipoleca.s en la for- 
ma determinada por la ley, y acontar desde la fecha de la inscripción 
6 toma de razón , salvas tan solo las e.sccpclone.s siguientes. >* 

Art. 210J. « Quedan esceptuados de la formalidad de la inscrip- 

ción d toma de razón los créditos enumerados en el art. 2101.» 

Art. 2to8. «El vendedor privilegiado conserva su privilegio por 
la tran.scripcion del título que ha tiasferldo la propiedad al compra- 
dor , y en el que se hace constar ejue le es debido el todo ó parte del 
precio; para lo que la transcripción del contrato hecha por el com- 
prador surtirá los efectos de inscripción ó loma de razón para el ven- 
dedor y el prestamista que le haya dado el dinero pagado , y que por 
el mismo contrato será subrogado en los derechos del vendedor; será 
no obstante obligación del comprador de las hipotecas , so pena de 
responder de todos los danos é intei-eses á los terceros, e! inscribir de 
oficio en su registro los créditos resultantes del acto ó instrumento 
lr.as!ativo de la propiedad , asi en favor del vendedor como de los pres- 
tamistas, los que podrán lamhicri hacer , ca.so de no haber sido va 
hecha, la transcripción del contrato de venta al efecto de adquirir la 
transcripción de lo que se les debe sobre el precio. >> 

Art. 2iof) «El coheredero ó coparticionario conserva .su [uivilc- 
gio en los bienes de cada lote, ó en el inmueble subastado en cnanto 
a! saldo y e.sceso de lotes, ó en cuanto al precio de la subasta por la ins- 
cripción hecha á instancia suya, dentro de sesenta días á contar de.s- 
de la fecha de la partición ó de la adjudicación por subasta; durante 
cuyo tiempo no puede tener lagar hipoteca alguna en los bienes suje- 
tos á la responsabilidad del .saldo ó adjudicados por .subasta, en perjui- 
cio del acreedor del saldo ó Jcí prccio.)> 

Art. 2110. «Los arqaileclo.s, empresarios, albañiles y otros ope- 
rarios empleados para edificar, reconstruir o reparar edificios, canales 
TOMO IV. 
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u oirás obras , y los que para pagarles y roembolsarles han presta<bj 
dinero, cuya inversión ha sido constatada , conservan por la doble ins- 
c'ipcion hecha, i.® de las diligencias ó sumaria información en qne se 
hace constar el estado de los lugares , de Ia.s diligencias de recep- 
ción , su privilegio desde la fecha de la inscripción de las primeras di- 
ligencias.» 

Art. 2111, «Los acreedores y legatario.s que piden la separación 
del patrimonio del difunto con arreglo al artículo 878 en el título de 
tas sucesiones , conservan, por lo que hace á los acreedores de los he- 
rederos ó representantes del difiinlo, su privilegio en los bienes inmue- 
bles de la sucesión, por las inscripciones hechas solire cada ano de estos 
bienes, dentro dcj'seis meses á contar desde que se abrió la sucesión. 
Antes que espire este termino, los herederos ó representantes del di- 
funto no pueden establecer hipoteca eficaz sobre e.stos bienes en perjui- 
cio de los tales acreedores ó legatarios.» 

Art. 2112. « Los cesionarios de estos diversos créditos privilegiados 

ejercitan todos los mismos derechos que los cedentes, en su lugar y 
caso » 

Art. 211.3. «Todos los créditos privilegiados, sujetos á la formali- 
dad de la inscripción, respecto de los que no hayan sido llenadas las 
condiciones arriba prescritas, no cesan por esto de ser hipotecarios; 
pero la hipoteca no data para con los terceros sino de.sde la época de 
Jas inscripciones que debieron hacerse, según se esplicará mas ade- 
lante.» 


CAPITULO 111 . 

De las hipotecas. 

Art. 21 14 "La hipoteca es un derecho real sobre los inmuchles^ 
sujetos al cumplimiento de una obligación. La hipoteca es por su na- 
turaleza indivisible, y subsiste por entero en todos los inmuebles obli- 
gados, en cada uno y en cada porción de estos inmuebles. Ella los si- 
gue cu todas las manos á las que pasen.» 

Art. 21 15 . «La hipoteca no tiene lugar sino en los casos y con las 
formalidades que la ley autoriza.» 

Art. 21 16. «Ella es, ó legal , ó judicial , ó convencional.» 

Art. 2117. «La hipoteca legal es la que resulta de la ley. La hi- 
poteca judicial es la que resulta de las sentencias ó providencias Judi- 
ciales. Ij.i hipoteca convencional es la que depende de las convenciona- 
les Y de la forma csterior de los instrumentos y contratos.» 

Art. 2118. «Son suscoplibics de hipotecas , i los bienes inmue- 
bles que están en el comercio, y sus accesorios reputados inmuebles; 
3.® el usufructo de los mismos bienes accesorios, mientras dure.» 

Al t. 2119. "Ea hipoteca no produce consecuencias en los muebles.» 

Art. 2 130. «Por el presente Código en nada se innovan as ispo 
.siciones de las leyes marítimas concernientes á las naves } luque:. <e 
mar.» 
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sECCio:s V. 

De Ids hipotecas- legales. 

Art. 2Í3I. «Goz.in (le hipoteca legal los derechos y crcdlios si- 
guientes; los de la muger casada en los bienes de su marido; los de 
los menores y están bajo interdicción ):udicial en los bienes de sus 
tutores; los del Pistado, ayuntamienlos y cstableclinientos públicos, en 
los bienes de los recaudadores y adniinislradores responsables.» 

Art. 2 122. El acreedor que tiene hipoteca legal puede usar de su 
derecho contra todos los bienes pertenecientes á su deuda , y contra los 
ijue en adelante puedan pertenecerle , bajo las modUlcaclones que luego 
se espresarán.» 

SECCION VI. 

De las hipotecas jiidíciules. 

Art. 3 123 . Ea liipoteca judicial resulta de las .sentencias, bien sean 
dadas en juicio contradictorio ó en rebeldía, definitivas ó provisionales, 
en favor del que las ha obtenido. IVesulta igualmente de los reconoci- 
mientos ó cotejos hechos en juicio de las firmas puesta.s en un docu- 
mento obligatorio y privado. La hipoteca judicial puede ejercerse en 
los bienes raiccs qm; á la sazón tenga el deudor, y en los que después 
adquiera, salva.s las modiíicaclones que luego se espre.sarán. I.,a.s deci- 
siones arb¡trale.s no inducen hipoteca sino en cuanto están revestidas 
de decreto judicial, en c]ue .se nmuda llevarlas á ejecución. Esta hipo- 
teca tampoco puede resultar de las sentencias dada.s en país estranjero 
sino en cuanto han sido declaradas ejecutivas por un tribunal francés, 
sin perjuicio de las dispo.siciones contrarias .que puedan encontrarse en 
las leyes políticas ó en los tratado.?.» 

SECCION Vlí. 

De ¿as h¡¡)Oie,cas convencí (¡nales. 

Al t, 2124 -. «Lies hipotecas convencionales no pueden ser conscnll- 
das sino por los que tienen capacidad para cnageiiar los Inmuebles que 
gravan con ellas.» 

Art. 2120. «Los que no tienen s(»l)re los inmuebles sino un dere- 
(dua suspendido por alguna condición , ó resoluble en ciertos casos , (a 
.sujeto á rescisión, solo pueden imponer hipoteca sujeta á las mismas 
condiciones, 6 á la misma rescisión.» 

Art. 2126. «Tjo.s bienes de los menores, de los que esleía bajo in- 
terdicción judicial, ó ausentes, mientras que solo .se ha deferido su po- 
.sesion provisional, no pueden .ser hipotecados sino por las causas y con 
las, formalidades pre.scritas por la ley, ó en virtud de sentencia.»^ 

Art. 2127. «No puede imponerse hipoteca convencional sino por 
instrumento autentico otorgado ante dos notarios, ó ante un notan» 
y dos lesliítos.» 
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Art. 2128. «Los contratos otorgados en país cslrangéro no pue- 
den dar hipoteca sobre los bienes situados en Francia, si no hay dis- 
posiciones contrarias en las leyes políticas ó en los tratados,»» 

^ rt. 2 I 29. «]\o hay hipoteca convencional válida fuera de la que, 

ten sea en el título autentico constitutiro del crédito ó en un inslru- 
niento autentico posterior, declara especialmente la naturaleza y si- 
tuación de cada uno de los bienes raíces que á la sazón tenga el deu- 
dor, y que este consiente en hipotecar para seguridad del crédito. Ca- 
da uno de sus bienes presentes puede ser hipotecado , pero seííalada y 
nominalmente. Los bienes futuros no pueden ser hipotecados.» 

Art. 21 3 o. «Sin emhargo, si los bienes presentes y libres del deu- 
dor son insuficientes para la seguridad del crédito, puede aquel , ha- 
ciendo espresion de esta insuficiencia , consentir en que cada uno de 
los bienes que adquiera en adelante quede sujeto á la hipoteca á me- 
dida que los vaya adquiriendo.» 

Art. 2i.3i, «Igualmente, en caso que el inmueble ó iamueb!e.s 
presentes y sujetos á la hipoteca hubiesen perecido, ó padecido desme- 
joras de modo que hayan venido á ser insuficientes para la seguridad 
del acreedor, podrá este ó reclamar desde luego su reembolso, o con- 
seguir un .suplemento de hipoteca.» 

Art. 2 1.^2. «La hipotf'ca convencional no es válida sino en cuanto 
la cantidad por la que se impone es derla y determinada por el ins- 
trumento: si el crédito resaltante de la obligación es condicional para 
que llegue á ecsistir, ó indeterminado en su valor, el acreedor no po- 
drá reclamar la inscripción de que se hablará luego, sino por un v.a- 
lor estimativo que declarará espresamente, y que el deudor tendrá de- 
recho de hacer reducir si hubiere lugar á ello.» 

Art. 2 i 33. «La hipoteca una vez adqa¡rid.i se eslicnde á todas las 
mejoras posteriores del inmueble hipotecado.» 

SECCION VIII. 


Del rango ó lugar de las hipotecas entre sí mismas. 

Art. 2 t 34 . «Entre los acreedores, la hipoteca, .sea legal, judicial o 
convencional, no tiene lugar ó rango sino desde el dia en que el acree- 
dor la hizo inscribir en los registros del conservador, en la forma y de 
la manera prescrita por la ley; salvas las escepclones del artículo si- 
guiente.» (T)csde el dia de la toma de razón en el oficio do hipotecas.) 

Art. 21 35. "IjO hipoteca cosiste independientemente de toda in.s- 
erlpciom En favor <le los menores y de los que están bajo intci- 
diccion judicial , en los inmuebles pertenecientes á su tutor, por razón 
déla administración de la tutela, desde el dia que la admitieron. 
2.^' En favor de las inugeres por razón de s»as dotes y e.apilulaciont s 
matrimoniales, en los inmuebles de su marido, á contar de.sde e la 
del matrimonio. La muger no tiene hipoteca por las^ sumas iota ts 
procedentes de sucesionc.s que hayan recaído en ella, ó de ».onaciones 
que le hayan sido hechas durante el matrimonio , sino á contar t es^ 
de el dia en que recayeron las sucesiones, ó sc^ realixaion as onacio 
lies. Tampoco tiene hipoteca para ser indemnizada de .as cu as ^ 
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contrajo con su marido, ó el reintegro ó rocmplazo de sus LiciicA*mo- 
pios enagenados, sino desde el dia de la obligación ó de la venta. I.a 
disposición del presento artículo no perjudicará en raso algnno'á los 
derechos adquiridos por terceros antes de la publicación del presente 
título.» 

Art. 2 i 36 . «Sin perjuicio de lo espucslo , los lulores y maridos 
están obligados á baccr públicas las hipotecas con que están gravados 
sus bienes, y á este efecto deben ellos mismos reclamar sin la menor 
dilación que se inscriban en las oficinas correspondientes sobre lo.s in- 
muebles que les pertenecen o en lo sucesivo puedan pertenecerlcs. Ims 
maridos y tutores que sin haber requerido y hecho verificar las ins- 
cripciones mandadas por el presente artículo, hubiesen con.scntido ó 
dejado tomar privilegios ó hipotecas sobre sus bienes ralees, no de- 
clarando e.spresamenle que los dichos bienes raíces estaban sujetos á 
la hipoteca legal de las mugeres y menores, serán reputados reos de 
estelionato, y como tales podrán ser apremiados en sus personas.» 

Art. 2137. "Los tutores subrogados tendrán obligación , bajo su 
responsabilidad per.sonal y pena de lodos los danos e' intereses, de ve- 
lar para que sin dilación se hagan las inscripciones sobre los bienes 
del tutor por razón de su administración , y aun de hacer efectuar las 
dichas inscripciones.» 

Art, 2 1 38 . «TS'o cumpliendo los maridos, tutores, d tutores subro- 
gados con hacer las In.scripclone.s ordenadas por los artículos ante- 
riores, las reclamará el procurador del rey (fiscal) dcl tribunal de 
primera instancia del domicilio de los maridos d tutores, ó del lugar 
en que esten silos los bienes.» 

Art. 2 i 3^. "Los parientes, sean del marido d de la muger, y los 
dcl menor, ó en defecto de parientes sus ainigo.s, podrán reeiamar las 
dichas in.scripcIone.s; y podrán también ser reclamadas por la mnger 
y los menores.» 

Art. 21 4 o. «Cuando en las capitulaciones matrimoniales, la.s 
partes mayores de edad hubieren convenido qne no se hará d toma- 
rá inscripción sino sobre alguno 6 algunos de los inmuebles del mari- 
do, los inmuebles que no resalten indicado.s por la inscripción que- 
darán libres e' irresponsables de la liipoteca por el dote de !a muger 
y demas de la.s capitulaciones matrimoniales. No podrá capitularse 
que no se lome absolutamente ninguna inscripción.» 

Art. 2 i 4 i. Lo mismo se observará en cuanto á ios inmuebles 
dcl tutor, cuando los parientes, en consejo de familia, hayan acor- 
dado que no se tome inscripción sino sohrc ciertos inmuebles.» 

Art. 2142. <<E,n los casos de los dos artículos precedentes el mari- 

do, el tutor y el subrogado no estarán obligados á requerir á inscrip- 
ción sino sobre los inmuebles indicados.» 

Art. 2 1 43. Cuando no se haya restringido la hipoteca por el acto de 
noinbrainíenlo del tutor, podrá este, en el caso de que la hipoteca gene- 
ral osceda nolorlamenle las seguridades para responder de su admi- 
nistración, pedir que c.sta hipoteca se limite á los inmuebles suficien- 
tes, para dar una completa garantía en favor del menor. La demanda 
se entablará contra el tntor subrogado, y deberá .ver precedida de un 
acuerdo de familia.» 
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Art. 2 i 44 - l*0(li-a igualmente el marido, consintiendo en ello $u 
inuger, y después de haber lomado el parecer de los cuatro mas pror- 
simos parientes de ella reunidos en consejo de familia, pedir que la 
hipoteca general sobre todos los inmuebles , por raxon de la dote v 
capitulaciones matrimoniales, se reduzca á los inmuebles suíjciciUes pa- 
ra la conservación cumplida de los derechos de la imioer.» 

Art. 2145. «A'o recaerá sentencia sobre estas demandas de los ma- 
ridos y tutores sino después de liaber oído al procurador del lley en 
juicio contradictorio. Coando el trllmnal pronuncie la reducción íle la 
hipotecad ciertos inmuebles, serán testadas las Inscripciones lomadas 
sobi'e los demaS ” 

CAPÍTULO IV. 


Dnl modo de hacerse lu inscripción de los privilegios ú hipotecas. 

Art. 2146. «Las inscripciones se hacen en la oficina de conserva- 
rkon de las hipotecas, en cuya demarcación están .silo.s los biciie.s suje- 
tos al privilegio b á la hipoteca; pero no producen efecto alguno si se 
hacen ó toman en el termino durante el cual los actos hechos ante.s de 
la declaración en quiebra so repulan nulos. Lo mismo sucede entre los 
acreedores de una herencia, si la inscripción no ha sido hedía por al- 
guno de ellos sino después de abrirse la sucesión, y en el caso de no ser 
esta aceptada sino á beneficio de inventario.» 

Art 2147- «Todos los acreedores cuya inscripción sea del mismo 
dia, ejercen el dereclio de hipoteca de la misma fecha, sin disllncimi al- 
guna entre la inscripclnn hecha por la mañana y por la tarde , aun 
cuando el conservador haya marcado esta diferencia.» 

Art. 2148. «Para hacerse la inscripción debe el acreedor presen- 
tar por sí ó por un tercero al con.scrvador de las hipotecas la copia 
original , o un traslado aulealico de la sentencia ó instrumento que 
produce e! privilegio ó hipoteca. La acompañará con dos carpetas ó 
facturas escritas en papel sellado, una de las cuales puede eslenderse 
en el mismo traslado del titulo, y contendrán : 1.^ El nombre, apelli- 
do y domicilio del acreedor , su profesión si la tiene, y la elecrion que 
liaga de un domicilio cualquiera, siendo dentro de la demarcación del 
olido ú oficinas de hipotecas. 2.^* El nombre, apellido y domicilio del 
deudor, profesión , si la tiene, ó una designación individual y e.special, 
de modo que el conservador pueda reconocer y distinguir en^cualqtiier 
caso al individuo gravado con la hipoteca. 3 ." La fecha y naturaleza 
del título. 4-^ Ll importe del capital de los créditos espresados en el 
título , d valuadas por el que requiere la inscripción , según las rentas 
V prestaciones, ó los derechos eventuales, condicionales ó indetermi- 
nados , en el caso en (jue .se mande hacer esta valuación; como también 
el importe de los accesorios de estos capitales, y la época en que pue- 
den ecsiglrse. 5.^ IjU indicación y situación de los bienes en que se 
propone conservar su privilegio ó hipoteca. Lsla última disposición no 
es necesaria en el caso de las hipotecas legales ó judiciales ; en delecto 
da convención especial, una sola inscripción , en lo tocante a e.stas u- 
potceas, basta para gravar todos los inmuebles comprendidos en el dis- 
trito ó deinarc.arion de la oficina.» 
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Art. 2 1 49 - inscripciones que hayan de hacerse en Ins bienes 

<íe una persona que ha faliecido, podrán hacerse bajo !a simple desiíj- 
nación del difunlo, en los lermiiios espresados en el aruVulo anicnor- 
Art. 2 1 5 o. «El conservador tiace mención en su rcglslro del con- 
Icnldo de las carpetas ó ñolas, y cnlr<íga al requirente, lanío el fíiuio 
ó sa traslado, como la una de las carpetas, cerlificando al pie haber 
hecho la inscripción.» 

Art. 2i5i. «El acreedor que se inscribe por un capital productivo 
de intereses, tiene por lo tocante á estos el derecho de ser colocado, 
aunque solo por dos años y por el corriente, en el mismo ran^o de hi- 
poteca que por su capital, sin perjuicio de haber de tomar o hacer ins- 
cripciones particalares para adquirir hipoteca, y solamente desde la fe- 
cha de ellas , por los atrasos que no hayan sido conservados por la pri- 


mera inscripción.» 

Art. 2 i 52 . «El que lia requerido la inscripción, así corrjo sus re- 
presentantes d cesionarios por instnimenfo autentico, son libres en 
cambiar sobre el registro de las lilpolecas el domicilio anie.s elegido; 
pero deben escoger é indicar otro en la misma demarcación.» 

Art. 2i53. «Los derechos de hipoteca puramente legal del Estado, 
ayuntamientos y establecimientos públicos sobre los bienes de los res- 
ponsables, los de los menores ó que están bajo interdicción judicial pn 
los de los tutores, délas niugcres casadas en los de sus maridos , .serán 
inscritos presentándose dos carpetas, que tan solo contengan: El 

nombre, apellido, profesión y domicilio rea! del acreedor, y oí demi- 
cilio que elija ó sea elegido para dentro de !a demarcación. 2.*‘ El nom- 
bro, apellido, profesión, domicilio ó designación clara del deudor. 
3 ,*^* La naturaleza de los derechos que ,se quieren con.servar, y el impor- 
te de su valor en cuanto á los objetos determinados, sin que sea prccí.so 
fijarlo respecto ;de los que son condicionales, evcnluaics ó indetermi- 
nados.» 

Art. 2 1 54. Las Inscripciones coii.servan la iiipolcca y el privilegio 
durante diez años, á conlar desde el dia <le .su fech.a ; cesa su efecto , .si 
no lian sido renovadas antes de espirar aquel término.» 

Art. 21 55 . «TjOS gastos de las inscripciones son de cargo del deu- 
dor, si no hay estipulación contraiia; debe anticiparlos el que requiere 
la in.scripcioii , menos en las hipotecas legales, por cuya inscripción 
puede e! con.servador reclamarlos del deudor. Lo.sj’ gasto.s de la tras- 
cripción, que puede ser requerida por el vendedor, son de cargo del 
compr.ulor.» 

,'Vrt. 2 i 5 G. «Las acciones á que pueden dar lugar las in.seripciones 
conte.a los acreedores , serán instauradas en el (ril>unal conipelcnte por 
cil,acion que se les haga en sus personas, ó en el último de los domi- 
cilios que hayan elegido en el registro, aunque hayan fallecido los mis- 
mos acreedores', ó aquellos en cuyas casas eligieron el domicilio.» 


CAPITULO y. 

Ve la cancelación y reducción de las inscripciones. 

Alt. 21.07. I.as inscripcicnes serán r.anceladas con.vinliéndolo las 
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partes interesadas y que tengan capacidad para ello, « en virtud de 

sentencia dada en último grado, ó pasada en autoridad de rosa juz- 
gada.» i • 

Art. 2 í 58 . «En uno y otro ra.so, los que piden la cancelación, de- 
pn.silan en el oficio del conservador traslado del inslrumento autentico 
esprcslvo del consentimiento, ó el de la sentencia.» 

Art. 2 1 59. «La cancelación no consentida se pide al tribunal en 
cuyo territorio se hizo la inscripción , á menos de haber sido hecha 
para seguridad de una condenación eventual ó indeterminada sobre 
cuya ejecución y liquidación están en pleito 6 deben ser juzgados en 
otro tribunal el deudor y el pretendido acreedor , en cuyo caso debe 
reniilirse al tal tribunal la demanda de cancelación. Sin embargo, el 
convenio hecho entre el acreedor y el deudor de haber de ponerse la 
demanda en cierto y determinado tribunal, caso de haber contestación, 
será ejecutado.» 

Art. 2160. «Los tribunales mandarán la cancelación, cuando la 
inscripción haya sido hecha sin e.star fundada en la ley <5 en un título, 
o cuando ha sido hecha en virtud de un titulo irregular ó cstinguido, 
ó cuando los derechos de privilegio b hipoteca han desaparecido por 
vías legales.» 

Art. 2161. "Siempre que las inscripciones tomadas por un acree- 
dor que según la ley tenia derecho á tomarlas sobre los bienes presen- 
tes ó futuros de un deudor, sin convenio que los limitase , hayan com- 
prendido mas bienes ó posesiones que las necesarias para la seguridad 
de los cre'dilos , puede el deudor pedir !a reducción de las inscripciones 
ó su cancelación en la parte que cscede de la conveniente proporción; 
y se siguen en ello las reglas de competencia establecida.s en el artícu- 
lo 2i5g. La disposición de este artículo no .se aplica á las hipotecas 
convencionales . » 

Art. 2162. «Son reputadas como escesivas las inscripciones cuan- 
do recaen sobre varias posesiones , y el valor de alguna ó algunas 
de estas escede en mas de un tercio, y en bienes libres el importe de 
los créditos en capital y sus accesorios legales.» 

Art. 2 163. « Pueden también ser reducidas como esecsivas las ins- 

cripciones lomadas por la valuación que hizo el acreedor de los cré- 
ditos que en punto á la hipoteca que había de establecerse para su se- 
guridad no fueron arreglados por el contrato, y que ¡vor su naturale- 
za son condicionales , eventuales ó indeterminados. » 

Art. 21C4- «En este caso los jueces arbitrarán el csceso, aten- 
didas las circunstancias , las probabilidades de alternativas y las pre- 
sunciones de hecho, procurando conciliar los derechos verosímiles del 
acreedor con el interés que tiene el deudor en que se le conserve un 
crédito razonable , sin perjuicio de tomar nuevas inscripciones con 
hipoteca , que principiará con la fecha de aquella .si resultare después 
ser mayor el importe b suma de los créditos indeterminados. » 

Art. 2165. «El valor de los inmuebles, que ha de compararse 
con el de los créditos y un tercio mas de estos , se determina por quin- 
ce rentas según el valor dado á ella en la matriz del rol ó registro de 
la contribución territorial, ó indicado por la cuota de coolribucion en 
el registro , según la proporción que cesiste en las municipalidades, 
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ilotulc e.stao silos los bienes onlre esta mairi/. ó cuoia y la renta por lo 
tocante á los in muebles no sujetos á <legra.!adoa , .ba üplámlnso csle 
valor en los que pueden deteriorarse. Sin embargo, 1,,., jlieros podrán 
ademas ilustrarse con lo.s datos que l esullon de arriendos im sospecli'o - 
sos, con las diligencias formales 'de tasación que .se h, 5 Y,Tn ¡)i;u-|¡c.t(.1o 
antes y en época.s recientes, ú otros doeumento.s .semeja ni es, y dar i 
la renta un valor medio según el resultado de e.stos dilei tniti.i datos ►. 

CAPITÜI.O VI. 

Delcjccfo de ¡os prh'ileglos ¿ hipotecas conh a ios terceros poseedores. 

Arl. 2 i6G. TjOs acreedores que llenen privilegio b bipoleca ins- 
Crila sobre un inmueble, lo siguen teniendo, á cualesquiera m.anos que 
pase, para ser graduados y pagados por el orden de sus crediio.s ó ins- 
cripciones.» 

Al t. 2167. «Si el tercer po.seedor no llena las formalidades que lue- 
go se espresaran para purgar su propiedad, queda, por el solo efecio 
de las inscripciones, obligado como poseedor ó deientor á todas ¡as 
deudas hipotecarias, y goz,a de los íérniiiios y dilaciones coiicedida.s al 
deudor originario.» 

Arl. 2 iG 8. « El tercer poseedor está obligado en el mismo easo 

á pagar todos los intereses y capitales ccsigibles, se.a cualquiera .su im- 
porte, ó á abandonar sin re.scrva alguna el inmueble hipotecado.» 

Art. 2i6q. «INo satisfaciendo el tercer poseedor á una de e.sta.s obli- 
gaciones, cada acreedor hipotecario tiene deredio de hacer vender el 
inmueble hipotecado treinta dias después (b; hal)crse mandado ai deii- 
ílor oi'iginario, y haberse intimado al tercero el pago de la dcud,i 
ecslgible, ó el abandono de la liipoleca.» 

Art. 2170. «Sin embargo , el tercer poseedor que no e.ste obligado 
personalmente á la deuda, puede oponer.se á la venta de La finca hipote- 
cada que le ha sido trasferida, si el principal b principales obligados 
|x>seeii otros inmuebles hipotecados á la mi.sma deuda, v requerir .su 
previa e.sc.usion en la forma establecida en el tiíuio r/e /u //V.'em: d 11 r an- 
te la escusion se soliresec en lávenla de la finca hipotecada.» 

Art. 2171. «La cscepcion de e.scusion no pueile oponer.se ai acree- 
dor privilegiado b que tenga liipoteca especial oii ei ¡nmueble.» 

Art, 217 2. «En cuanto a! abandono ó despreíidimicnto de la íinca 
por razón de la bipoleca , puede ser lieebo por toilo tcirer posedorqne 
lio csii- obligado personaliuenle á la deuda, y que tenga eapacitUd paca 
enagenar.» 

Art. 2173. «Puede ser hecho el abandono aun dcspue.s quie el lef- 
ccr poseedor haya reconocido la obligación, ó.sidocondeuado únicameii- 
te bajo aquel concepto: el abandono no impide que liasla la acijutlií'.i.- 
cion de la finca pueda el tercero qucdar.se con ella , pagando toda la 
deuda V los gastos ocasionados.» 

Art. 2174 - «El abandono por razón de liipolcca ,se liare en la es- 
cribanía del tribuna! cu cuyo {errilorio restan silos los bicnc.s, y .se dá 
auto y certificación de ello por el tribuna!. A pelii lnn del ma.s diligen- 
te de los inlere.sados se nombra á la finca abandonau.a un acreedor, 
TOMO I V. 3 i 
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coiUra quien se persigue la venta en la forma prescrita para los bienes 
<lc cspropriacion.i» 

Art. 3175. «Las tleíerioraciones que proceden de hecho ó negli- 
gencia del tercer poseedor en perjuicio de los acreedores hipotecarios ó 
privilegiados, dan lugar contra c'I á una acción de indemnidad; pero 
el no puede repetir las espensas y mejoras sino en cuanto por ellas se 
ha aumentado el valor de la anca.» 

Art. 2170. «El tercer poseedor no dehe los frutos de la finca 
hipotecada sino desde el día en que se Je intimo que pagase 6 la ahan- 
dotinse,ysi las diligencias principiadas han sido abandonadas por el es- 
pacio de tres años, desde la nueva intimación que se le haga.» 

Art. 2177. «T,as servidumbres y otros derechos reales que tenia 
el tercero sobre la linca antes de entrar á poseerla, renacen después del 
abandono ó adjudicación de aquella. Sus acreedores personales, des- 
pués de todos los <jue están inscritos sobre los precedentes propicta- 
riosj ejercen su dereclio de hipoteca en el logar conveniente sobre la 
finca abandonada d adjudicada.'* 

Art. 2178. «El tercer poseedor quena pagado la deuda hipoteca- 
ria, ó abandonado la finca hipotecada , ó sufrido la cspropriacion de 
ella, tiene contra c! deudor el recurso de garantía ó eviccion que le 
competa por dei echo.» 

Art. 217^. «El tercer poseedor que quiera purgar su propiedad 
pagando el precio de ella, observará las formalidades establecidas en el 
capítulo VIlí d(^ esto título.'» 

CAPITULO VH. 

JDe la estinciun de los prL>ílegios é hipotecas. 

Art. 2180. «Los privilegios c hipotecas se cslingucn; 

1. ^ Por la cslinclon de la obligación principal. 

2. ^ Por renunciar el acreedoi' á la hipoteca. 

3 . ^ I.,lenándose las formalidades y condiciones prescritas á ios 

terceros poseedores para purgarlos bienes que han adquirido. 

4 - ^ Por la prescripción; el deudor la adquiere en cinanto á los 
bienes que posee , por el tiempo fijado para la prescripción de las 
acciones que dan privilegio b hipoteca. En cuanto á los bienes po.sei- 
dos por un tercero, este lo.s prc.scribc por el tiempo señalado para la 
pre.scripcíon de ¡a propiedad: siempre que la prescripción supone un 
lítalo, no comienza á correr sino desde el día en que ha sido toma- 
da razón de el en los registros del conservador. Las inscripciones to- 
rnadas por el acreedor no interrumpen el curso de la prescripción 
e.stablcdda por la ley en favor del deudor ó tercer poseedor.” 

CAPITULO Vil. 

Del moda de purgar las propiedades de los privilegios e hipotecas. 

Art. 2i8f. «Los contratos traslativos de la propiedad de los in- 
muebles o <lerccbos reales reputados tales, que los terceros poseedo- 
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res qaicran purgar «le privilegios c hipotecas, serán trasladados integra- 
mente por el conservador de las hipotecas en cuya demarcación csIími 
sitos los bienes. Esta copia ó traslado se hará en un registro ^destina- 
do á este intento, y el conservador tendrá obligaciou de dar noticia 
de él á cualquiera que la requiera.» 

Art. 2182. «I^a simple copiad trascripción de los títulos tras- 
lativos de propiedad en el registro del conservador no purga las hi- 
potecas y privilegios establecidos sobre el inmueble. El vendedor no 
Irasmilc al comprador sino la propiedad y los der«;clios que el mismo 
tenia en la cosa vendida; pero los trasmite con la afección de los mis- 
mos privilegios e' hipotecas con que estaba gravada. >• 

Art. 2 i 83. «Si el nuevo propietario quiere ponerse á cubierto de 
los efectos de las persecuciones autorkadas en el capítulo 6. ® de es- 
te título , está obligado antes de entablarse aquellas, ó á mas tardar 
dentro de un mes á contar desde que se le lia hecho la primera in- 
timación , á notificar á los acreedores en los domicilios que hubieren 
elegido en sus respectivas inscripciones : i. ® E"n cstracto de su título 
que contenga solamente la fecha y calidad del acto 6 instrumento, el 
nombre y designación clara del vendedor o donador, la naturaleza y 
situación de la cosa vendUa 6 donada; y si se trata de un cuerpo de 
bie nes , la denominación general solamente de la hacienda ó estado y 
«le los distritos en que está sita , el precio y cargas que hacen parle 
de! precio de la venta , ó la valuación de la cosa, si ha sido donada. 
nP Un cstracto de la transcripción ó traslado «le la «iscritura de venta; 
3. ° Un estado ó prospecto en tres columnas , de las cuales la prime- 
ra contendrá la feclia de las liipolecas y de las inscripciones, la según 
da el nombre de los acreedores , la tercera el importe de los créditos 
inscritos. » 

Al t. 2184. «El comprador ó donatario declarará al mismo tiem- 
po y acto de notificar á sus acreedores que está pronto á pagar des- 
de luego las cargas y deudas hipotecarias , pero úuicaiiienle hasta don- 
de alcance el precio de la cosa, sin distinción de deudas ecsiglbles ó no 
ecsigiblcs. » 

Art. 2 i 85 . « Cuando el nuevo propietario haya licclio esta noti- 

íicacion en el término fijailo , toilo acreedor cuyo título este inscrito 
puede requerir que el inmueble sea suhasta«lo y adjudicado pública- 
mente ; pero á condición ó con la carga , i. ® que esta demanda ó 
requisición se hará saber al nuevo propietario dentro de cuarenta dia.s. 
á mas tardar, desde la notificación liecha por el mismo al acrecdo!' 
añadiendo dos dias por cada cinco miriámelros (unas trece leguas c.s- 
panolas) de distancia entre el domicilio elegido y c! domicilio real de 
cada uno de los acreedores requirentes ; 2.® Estos se obligarán á su- 
Lii o hacer subxt el precio á la décima sobre <d estipulado en el con- 
trato, ó declarado por el nuevo propietario: 3. ® igual intimación y 
en el mismo terminóse hará al anterior propietario y deudor principal 

UM)ueel original y coplas de estas instituciones serán firmadas por el 

mismo acreedor requirenie, 6 por su procurador con poder especial, c! que 

en este caso deberá ademas dr-r copia d«í .su poder. 5.^ Beberá afianzar 
por el importe del precio y de las cargar. Todo esto só pena de nulidad'» 
Art. 2 í86. «No liablendo requerido los acreedores la .subasta del 
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iJHniieblf en el término y formas prescritas , el precio de éste rjucda 
íijo definiíivamentc al e.stipulado en el contrato ó declarado jior el 
nuevo pr'opietario , {juicn por consecuencia queda libre de todo privi- 
lee,io é hipoteca, pairando el dicho precio á los acreedor e.s que tencnn 
niejoi- derecho á recibirlo , d consignándolo. » 

Art. 2187. uKn caso de subastarse el inmueble, la venta se ha- 
rá con la.s .solemnidades establecidas para las e.spropriaciones íbrzada.s. 
bien sea á iií.stanci.a del acreedor que haya leijueiido la venia, b del 
imevo pi'0[íietai io. j j que inste por ella , manifeslará en los anur;dos 
ó carteles el precio c.‘?lip«l.ad<) en el contrato ó declarado, y ademas ia 
suma que baya pujado el acreedor, ú obligádosc á que se pujará.» 

Art. 2188^ <fEl adjudicatario, á mas de pagar el precio de la ad- 
iudicardon , c.si.á üldigr.da á i cstilu;." al comprador ó donatario despo- 
.seido.s los gasío.s v cost.as de su contrato , los do ¡a íra-scripcnui en 
los regi.sl: os del conser\ ador , k).s de notificación y demas rjue baya 
herbó para efectuar c.sta venia. » 

Aid, 2180. « Fd conijorador ó donatario que conserva el inmueble 

sacado á .subasta , badendola última pu^a , no está obligado á hacer 
trascribir el juítio de adjudicación, » 

'.Art.- 2iqo. «El (Ic.sIsLiinienlo de! acreedor que roqulrló ¡a .subas- 
ta, aun ciiando el tai acreedor pague el importe ó esceso á que .se so- 
metió, no puede impedir ia adjudicación jmblica ; á menos que con- 
sientan espresarnente en ello tndos los otro-s acreedores bipolccarins.» 

Art. 2iqi. «El compradora cuyo favor se haya herbola adju- 
dicación , tendrá el correspondiente recunsodc derecho contra el ven- 
dedor para que le recinbol.se lo que ha pagado de mas sobre el pi ecio 
estipulado en el contrato , y lo.s intereses de este esceso , á contar des- 
de el día de cada uno de los pagos.» 

Art. 210,2. « Cuando el titulo del nuevo propietario comprenda 

muebles c inmuebles, ó varios inmuebles, los unos hipotecados, los 
otro.s no , situados en el mismo ó en dilerenles di.strltos de oficios de 
hipotecas, cnagenados por un solo mismo precio ó por precio.s distin- 
tos v separados, sonu’lidos ó no al mismo cuílivo ú csnlofacion, el 
■jirecio de cad.a inmueble sobre el que se baya lomado inscripción par- 
ticular Y sejinrada, será declarado en la notificación del nuevo pro- 
pietario, valuándolo en ca.so necesario por el precio total esprc.sado en 
e! titulo () contrato. El acreedor que puje no podrá en caso alguno ser 
precisado á eslcnder su .sumisión ( véa.se artículo 218S) a lo muelile, 
ni aun á otro,s inmuebles que los hipotecados á la seguridad de su 
crédito V .situado.s en <■! mi.sino distrito ; <fucdando salvo al nuevo pro- 
pietario el derecho de reclamar desús autores la iiideimii?.acion de los 
perjuicios que se le sigan , bien de la división de los objetos de su ad- 
quisición, bien de la de su.s cultivos ó esplotaciones.» 

CAPÍTULO IX. 

/.L/ modo (le purear las Jiipol eras cuando no ecsisten insci‘ipciont.s aü-» 
bre ios bienes de los nuiridos r tul ores. 

Ari. 2?^í. ttlms que adquieran inmuebles pertenecientes á ma- 
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ridns ó luíorcs , cuantío no ecsl-slau in.sr.rí^jr.iones soi>rc los (lit:l)í>s iu - 
mneblesen razón de la adminlslracion del tutor, <le la dolo y liaijec 
dc la iTiuííer ¡>.»r capitiiladoues inatrioionlales , podrán purgar las !ii- 
Jiotecas que ecslstan sobre los bienes por ellos adquiridos.» 

Art. 2Tq4- " V efecto depondrán una copia <lo!)ldaincnl(! co- 

tejada del contrato traslativo de propiedad en la e-scribanía díd irilm- 
nal civil del lii".ar en que e.slcn sitos los bienes, y [>robarán liabcr 
becbo este depósito por diligencia, qne se liará saber tanto á la mu^iu' 
ó tutor subrogado, como al [irocurador del rey cu aquel tribunal. Se 
fijará y quedará de manifiesto por e! espacio de dos meses cu la au- 
diencia o c.strados del tribunal un e.slracto del contrato, cspresaiido su 
fecha, los nombre.s, apelIiiIo.s, profesiones y domicilios de los emUra- 
yenles, la designación de la naturaleza y situación de los bieue.s, el 
precio y otras cargas de la venta: durante los ilos meses, las mugei'cs, 
los maridos, tutores y subrogados, los menores 6 que están bajo ¡n- 
íerdiorion judicia’, los parientes ó amigos y' el procurador del rey se- 
rán adrnifido.s á requerir, si ha lugar, y á hacer en el oficio del con- 
servador de las hipotecas, in.scripciones y sobre el inmueble eingena- 
do, las cuales tendrán el mismo efecto <jue si hubieran sido hechas 
en el dia del contrato inatriiiionla! , ó cu el que e! tutor cntní á ad- 
ministrar la tutela; sin perjuicio de las reclamaciones que puedan te- 
ner lugar contra los maridos y tutores, según se ha dicho arriba, en 
razón de las hipotecas que hayan con.sentido á favor de terceros sin 
haberles declarado que los innutehlcs estaban ya gravados cou hipote- 
ca á causa del matrimonio ó tutela.» 

,\rt. 2 iqo. «Si durante los dos meses de la csposicion del contra- 
to no se ba hecho inscripción en nombre de las mugeres , lucnorcs ó 
puestos buje interdicción judicial sobre los inmuebles venduio.s, jia.s.in 
estos ai comprador .sin ninguna carga por razón de la dote y rápita- 
laciones matrimoniales de la irmgcr ó de la adniltji.stracion del tu!o¡\ 
V .salvos los recursos cuando haya lugar contra el marido v el tutor. 
Si se han tomado irisccipeio’ncs en nombre do la.s dicha.s mugeres, me- 
nores o sujetos á interdicción judicial, ó si cesisten acreedores ante- 
l lores que absorven el precio en .su tolaliilad ó en parte , ol couipra- 
dor queda libre dei prerio ó de la parle del precio que baya pagado á 
los acreedores con derecho á percibirlo; y las inscripciones lieebas .4 
nombre de la.s mugeres, menores ó puestos bajo inlet (liecúm juiücial, 
.sera'n cancel.idas, ó en totalidad ó hasta el imp'uíe de lo [lagado. Si 
fas ín.scrijícioues por parte de las mugeres, meuores ó <!e los que es- 
tán bajo interdiceion judicial sOii mas antiguas, el comoiadmr no pft- 
drá riacer pago alguno dei precio en jierjuicio de las dichas iiiseriji-' 
v^;ones, que tendrán .siemjne según se ba diclio la f’cba del contra- 
to matrimonial, 6 de la entrada del tutor en la adiuiuisl ración ; y 
en este caso, serán canceladas ¡as inscripciones de los otros crtúlilo.s de 
peor derecho y lugar.» 
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CAPITULO X. 

])e la puhljcidad de los regislros j- de la responsabilidad de los con- 
servadores. 

Arl. 2 1 96. « Ijos conscrvatlores de las hipotecas están obligados á 

dar á cuantos lo pidan, copia de los instrumentos trasladados en sus 
registros, y de las inscripciones subsistentes, ó certificación de que no 
ecsisle ninguna.» 

Art. 2197. «Los conservadores son responsables de los perjuicios 
que resulten: De haberse omitido en sus registros las trascrip- 

ciones ó traslados de los instrumentos de mudanza de dominio, y las 
inscripciones requeridas en sus oficios: 2.^ De no haberse hecho men- 
ción en sus certificados de alguna ó algunas de las inscripciones ecsls- 
tentcs , á menos , que en este último caso proceda el error de la in- 
suficiencia de las designaciones, que no pueda imputárseles» 

Art. 2198. «El Inmueble re.spccto del que haya omitido el con- 
servador en sus certificados uno ó varios de los gravámenes inscri- 
tos, queda, sin perjuicio de la responsabilidad del conservador , libre 
de ellos en las manos del nuevo poseedor , con tal que este haya re- 
querido el certificado después de la trascripción de su título; sin per- 
juicio no obstante del derecho de los acreedores de hacerse graduar 
según el derecho que les corresponde mientras que el comprador no 
ha pagado el precio, ó que la graduación hecha entre los acreedores 
no ha sido homologada.» 

Art, 2199. «En ningún caso pueden los con.servadores rehusar 
ni retardar la trascripción de los instrumentos de mudanza de do- 
miiiío, la inscripción de los derechos hipotecarios, ni la entrega de las 
certificaciones que se Ies pidan , sopeña de responder á las partes de 
los dafios é intereses; para este efecto, requiric'ndolo los peticionarios, 
cl alguacil audiencero (portero de estrados) del tribunal, lí otro 
cualquier alguacil ó notario asistido de dos testigos, cslenderán incon- 
iinenti la diligencia de la negativa ó retardo.» 

Art. 2 200 «Sin embargo, los conservadores estarán obligados i 
tener un registro en el que inscribirán diariamente y por orden nu- 
incrico las entregas que se les hagan de instrumentos de mutación de 
dominio para ser trasladados, ó de carpetas para su inscripción; da- 
rán al requircnte un conocimiento ó recibo en papel sellado con el 
número dcl registro en el que se ha hecho la inscripción, y no po- 
drán ni trasladar los instrumentos de mudanza de dominio, ni inscri- 
bir- las carpetas en los registros destinados á este efecto sino con la 
misma fecha y por el orden que se les hagan las entregas.» 

Art. 2201. «Todos los registros de los conservadores estarán en 
papel sellado, foliados y rubricados en cada página, por primera y u 
tima, por uno de los jueces del tribunal en cuya demarcación se lia! e 
establecido e! oficio. Los registros serán cerrados diariamente como os 
del traslado de los instrumentos.» 

Art. 2202, t< Los conservadores quedan obligados á conformarse 
en cl ejercicio de sus funciones á lodo lo dispuesto en este lilu o, 



DE LOS PRIVILEGIOS E HIPOTECAS. 24,7 

bajo la pena de una malta de doscientos á mil francos por la prime- 
ra contravención, y de destitución por la segunda, sin perjuicio de los 
danos é intereses de las partes, que serán pagados antes qlc la 
multa.» 

Art. 22o3. «Las menciones de depósitos, las inscripciones y tras- 
lados se harán en los registros de seguida, sin ningún blanco ni in- 
terlineado, sopeña contra el conservador de mil á dos mil francos 
de mulla, y de los daños é intereses á las partes, que serán también 
pagados con preferencia á la mulla. 

Manifestación de los moth>os de la ley relativa á los privilegios i hipo- 
tecas , por el consejero de Estado Treilhard. 

«Legisladores: El sistema hipotecario ha ocupado sucesivamente 
á todas las asambleas representativas desde 1789. 

«La medida que debe afianzar la eficacia de las transacciones , y 
proteger igualinenle al ciudadano que pide prestado y al que puede 
darlo , merecía en efecto fijar el cuidado de la nación. 

«Todas las relaciones que unen á los hombres entre sí están fun- 
dadas, ó en la necesidad, ó en el placer, que es también una especie 
de necesidad. 

"¿Cuál es pues la primera atención de dos personas que mu- 
tuamente cotitratam? El asegurar la ejecución de sus comproiiiisos, 
que desde luego suponen la intención y encierran la promesa de cum- 
prirlos; pero no siempre es sincera la promesa, y pueden los medios 
no corresponder á la intención. 

«Conciliar el crédito mas estenso con la mayor seguridad: be' 
aquí el problema que debemos resolver. 

«Si las partes conociesen sa situación respectiva, ni obten- 
dría la una mas de lo que mereciese, ni la otra concedería sino lo que 
pudiere conceder sin peligro, y en ninguna de ellas se encontraría, ni 
reserva importuna, ni sorpresa incómoda. 

«Entonces habremos conseguido KkIo lo que desean , lodo !o 
que pueden desear los hombres de buena fé, aunque de ello le pose á 
la mala, lo que sería una prueba mas en favor de la medida, cuando 
encontremos un medio de Ilustrar á cada ciudadano sobre el verdadero 
estado de aquel con quien contrae. 

«A^osotros juzgareis, legisladores, hasta que punto ha logra- 
do acercarse el gobierno al objeto que debió proponerse; no ha preten- 
dido, ni vosotros lo esperáis, un grado de perfección ageno de la natu- 
raleza humana : la mejor ley es la que evita mas abusos , puesto que no 
nos es dado destruirlos todos; pero cuanto se puede esperar de l.as iu- 
vestigaclones mas esquisitas y de la meditación mas profunda lo en- 
contrareis en el proyecto, y me complazco en reconocer que esto se 
debe en gran parte á las oficiosas comunicaciones con los miembros 
del tribunado, 

«La bipoleca afecta á un inmueble al cumplimiento do una 
obligación: si el contrayente no fuese propietario, ó, lo que es lo mis- 
nio, si este inmueble estuviese ya ligado á obligaciones anteriores, la 
bipoleca sería ilusoria, y carecerían de seguridad las convenciones. 
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:\o hay legislador que advertido de este ínconvciiierjle nr, 
í«ya procurado ponerle remedia. I.os griegos acostumbraban marcar 
los bienes empeñados con signo; visibles que librasen á los acreedores 
(le toda .sorpresa ; en Roma parece que se conoció y practicó este mismo 
uso; pero se abusaba también de semejante precaución; bueno es que 
las partes que contraen conozcan respectivamente su situación, pero no 
(,'s igualmente de necesidad proclamarlo, permitásenos esta esnresion 
]>or carteles, y participarlo á cada instante aun á las personas mismas 
que niiigaa ínteres tienen en saberlo. 

«.h.sta co.?tumbrc dobia desaparecer, y efectivamente desapa- 
reció; después fue' suficiente la esti[mlacion para hipotecar un in- 
mueble, aun cuando la hipoteca estuviese ligaila de pleno derecho á 
cualquiera obligación aiiterilica. 

"Oe reparaba un mal con otro mayor. Los signos con que 
.se marcaba l.a linca aíi'clada, no incomodaban sino al propietario, cuya 
.siluaciím se hacia deiiiasiado pública; tenían al menos la ventaja de 
(uicoineudar prudencia y re.$erva á íodo.s los ciudadanos que contraje- 
sen con el. 


«Pero la hipoteca dada por actos orulto.s no prestaba ningu- 
na garantía contra la mala íe. 

«<Ll hombre que parece que proporciona ma.s seguridades es 
frecuentemente ol que dá menos, y la hipoteca adquirida por un ciu- 
dadano bo.’irado y moJeslo se cncouiraba disaeíla y era vana ]>or una 
niultilud de hipotecas anteriores, cuya ccsistesicia ni aun süspec'.ar ha- 
lúa podida. 

«De aquí nacían discusiones nmltiplicadas y ruinosas, cuyo 
efecía. mas frecuente era devorar la prenda de los acreedoic.s , despoja- 
dos igualmente que el deudor mismo. 

«Vanos eran los recursos que las leyes sumlnlstrahan contra 
fanio.s males. Ll acreedor podía hacer declarar al deudor que sus bie- 
nes eran libres; y si la declaración era falsa, habla entonces el apremio 
personal contra el deudor; pero no siempre se ecsigia esta declaración, 
y aunque se cc.sigicsc, Jamás se hacia con re.specto al acreedor de la 
prenda que había desaparecido. 

«¡Qüó de quejas habernos oido contra este regimen desas- 
troso! 


«Henriíjue iíí en i.aSi , Henrique IV en iGo6, Tails XIV 
m 107,3, qulslorou dar a’ las hipotecas el grado de publicidad necesa- 
úo para Ja seguridad de los contrayentes : ¿por que pues no se 
levo á cd’ecto tan laudable deseo? La causa de esto es conocida ; los po- 
iero.sos vari.ari desvaneccise su funesto crédito; 110 podían en adelante 
tbsürver la forluna de los ciudadanos crédulos, que, juzgando por la 
ipai'ienela, suponían siempre la realidad donde encontraban esplendor, 
^iu duda culíone.slaron con bellos preleslos los motivos de ataque con- 
ra las saludables iuedidas que se hablan proj)uesto: S(!gun ellos decían, 
•stahan contaminadas de espíritu fiscal; el crédito de los poderosos coii- 
ribuia al In iíío del trono; debilitar este brillo era disminuir cl respe- 
o de los pocilios : por otra parle, los esfuerzos de una clase de bom- 
ne.s arost>iinbrado.s á confundir cl hábito con la razón , y el grito de 
os prácticos que defemlian su presa > confirniarou las quejas de los cor- 
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tésanos; las nietlltlas tomadas contia la mala fe «o produjeron efecto 
alguno 

«Asi se prolongó el uso de la hipoteca tácita. Tal vez no se 
dejaba sentir este mal en lo.s lugares en que la falla de comunicación y 
de coincrcio tenia, por decirlo asi, las fortunas en un estado absoluto 
de estagnación, porque una venta, un préstamo, son allí sucesos que 
nadie ignora; pero en otra parle cualquiera la buena fé era casi siem- 
pre víctima del fraude y de la impudencia. 

«Fd edicto de 1771 dió á los compradores de inmuebles uti 
medio de conocer las hipotecas con que estaban gravados, y de pagar 
el precio de su adquisición sin correr el riesgo de ser inquietados en lo 
sucesivo. 

«La.s letras de ratificación fueron sustituidas por el edicto de 
1771 á los decretos voluntarios ; estas dos medidas adolecían de la mis- 
ma insuficiencia, pues que no proporcionaban á los contrayentes medio 
alguno para conocer su estado. 

« Con todo, este edicto no atacaba el mal en su raíz. La pu- 
blicidad de la hipoteca no se liallaba esLablecIda, se ofrecía sola- 
mente un medio de acelerar la escusion de los bienes dcl deudor, y 
de hacer conocer algo mas pronto á los acreedores , quiénes de ellos 
venían á ser las víctimas; los hombres Ininoralcs, acostumbrados á darse 
tono por su fasto y aire de seguridad, tenían .siempre la misma facili- 
dad de engañar á los hombres crédulos y precipitarlos en el abismo. 

«En las provincias de Francia que para dicha suya gozaban de 
una legislación mas sana sobre esta materia, los parlamentos opu- 
sieron i la publicación dcl edicto de 1771 aquella resistencia, que 
aunque á la verdad procedía de un vicio en la forma de gobierno , sin 
embargo en el estado en que entonces se vivía produjo mas de una vez 
resultados ventajosos. 

« El parlamento de Flandes declaro que miraba líi pahlicidad de. 
las hipotecas como la obra clásica de la sabiduria como el sello, apoyo 
r seguridad de las propiedades , como un derecho fundamental cuyo uso 
habla producido los mejores efectos, r habla establecido tanta confianza 
como facilidad en los negocios cpie, hacían entre si los pueblos bedgas. Por 
este medio eran conocidos todos los gravámenes e hipotecas ; nada era 
mas fácil que asegurarse dcl estado de cada finca por Í(t inspección de 
los registros. 

<i Las hipotecas (anadia el Parlamento) se conservan del mismo 
modo en Jos Pa/ses-Jlajos franceses , austríacos, holandeses , y en el 
país de Lieja, y los pueblos de estos diferentes dominios hacen entre si 
una infinidad de negocios con una entera confianza. 

"¿Créese por ventura haber debilitado el peso de esta autoridad, fun- 
dada en la esperiencia de tantos siglos y de tantos pueblos, cuando .se 
ba dicho que las solemnidadc.s usadas en Flandes estaban enlazadas con 
el sistema feudal tan justamente proscrito? 

"En nuestra antigua legislación francesa no .se podía adquirir el 
derecho de propiedad ó hipoteca sobre bienes raíces sino por la via de 
entrega ó apoderamienlo; el comprador ó acreedor eran pne.stos en po- 
sesión , bien por los oficialc.s del señor , bien por los ju^ce.s reales eu 
cuyo territorio radicaba la finca vendida o hipotecada. 

tomo IV. 3a 
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«Estas formalidades, qae después se creyeron inútiles, no .se con- 
servaron sino en algunas provincias regidas por costuinbre.s ; cl apodc- 
ramiento se hacia en ellas por ante los jueces; pero tan lejos de ser es- 
to un accesorio de la feudalidad, habia cesado de practicarse en la ma- 
yor parte de la Francia, que sin embargo continuó sujeta al yugo 
feudal; y Luis XV, que seguramente no queria suavizar este yugo, 
pretendió no obstante por su edicto de junio de 1771 y 5^ decla- 
ración de 17 de junio del ano siguiente, abolir en todas parles el uso 
de las entregas ó apoderamientos. 

« Cesc.se pues de querer desacreditar el sistema de publicidad de 
hipotecas con el d¡.sfavor en que ha incurrido cl sistema feudal, total- 
mente estraño del objeto que nos ocupa. 

« Gemíase todavía bajo el imperio de la hipoteca oculta, cuando 
la Francia se despertó de un largo letargo; no hizo mas que quererlo, 
y esto bastó para que al instante mismo se desplomase una vieja masa 
de errores , que desde muclio tiempo se sostenia solo por un rc.speto 
habitual, del que nadie se habla pedido ni dado cuentas. Dichosos nos~ 
otros si genios maléficos no hubieran estrariado algunas veces nuestra mar- 
cha^ y si cada dia, testigo de la ruina de alguna institución enoilecida^ 
hubiera podido también verla reemplazada por otra institución mascona.» 

«Todos los ramos de la legislación fueron entonces sometidos á la 
discusión. Todas las asamblea.i políticas se ocup.iron del rcglmen hipo- 
tecario: la ley del 1 1 de brurnario fue cl final resaltado de las investi- 
gaciones mas profundas y de las mas vivas discusiones. 

«No entro á ecsamiriar en este momento los pormenores de ella; 
bástame el anunciar que descansa sobre dos ba.scs , la publicidad y la 
especialidad; es decir, que según esta ley, un depósito público encierra 
todos los gravámenes de la finca, y que los gravámenes deben ser espe- 
ciales , á fin de que el acreedor pueda asegurarse dcl valor y de la li- 
bertad de aquella. Tal era vuestro derecho antiguo, conservado feliz- 
mente en algunas provincias ; derecho que muchas veces se qni.so, 
aunque en vano, restablecer; por el que Colbcrt habia trabajado, y que 
los autores mas instruidos en esta materia habían provocado; cuyas 
Aventajas no fue posible desconocer aun en el momento mismo que su- 
cumbia bajo la intriga , y que por fin se habia conservado en algunas 
provincias, a pesar del edicto de 1771. 

II «En el edicto de abril de 1G74, supresivo de los oficios de regis- 
tro ó toma de razón creados por cl edicto de marzo de 1673, se lee: 
aunque nuestros súbditos puedan esperimentar muy grandes ventabas de 
su ejecución., sin embargo^ como ordinariamente sucede que los reglamen- 
tos mas útiles encuentran algunas dificultades en su primer establecí^ 
miento, y como en este las bay que no pueden ser superadas en un 
tiempo en que e.stamos obligados á convertir nuestra principal atención á 
los negocios de la guerra >> ll 

« Las bases de la ley que propone el gobierno son las de la ley <’e 
II de brurnario; no.solros’ habernos tomado un Justo medio entíC e 
u.so de aquellos sig««s eslerlores puestos en las fincas gravadas, que po 
nian á todos los instantes y á la vista de todos la situación a ^ 

un ciudadano^ y aquella funesta obscuridad que entregaba sin e uisa 
la buena fe á la intriga y á la perversidad.» 
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Art. 2 i 34 . “Los instramealo.s que prudazcan hipoteca serán ins- 
critos en un registro, y las personas interesadas podrán cerciorarse si 
la hipoteca ó finca que se les propone es libre, ó hasta que punto 
puede ser gravada.»* 

«¿Pero no dehe sufrir este mismo principio algunas modificacio- 
nes? Hay pocas mácsímas que sean Igualmente humas y aplicables á 
todos los casos. Generalmente hablando, todos los sistemas tienen por 
base alguna verdad ; el que no descansara sino sobre err ores sería poco 
temible, y muy escaso el número de sus partidarios: la mezcla sagaz- 
mente combinada del error con la verdad es ia realmente peligrosa , y 
todo se echa á perder por la ccsajeracion de las consecuencias. ¿Cuánta 
sagacidad no se necesita mas de una vez para discernir lo verdadero 
de lo aparente, y para encerrar la aplicación de un principio dentro 
de sos justos límites? Ecsaminemos pues si la falta de inscripción debe 
impedir necesariamente en todos los casos los efectos de la hipoteca." 

"La hipoteca puede constituirse de tres maneras.» 

Art. aity. «<Dos personas se dan respectivamente en una escri- 
tura publica seguridades para la firmeza y garantía de sus convencio- 
nes. Estfces cl caso mas frecuente ; hé aqui la hipoteca coavencional.» 

"Gonsiguc alguno que otro contra quien litiga sea condenado: las 
sentencias tienen un carácter que no permite darles menos fuerza y 
efectos que á un instrumento autentico; he aqui la hipoteca judicial." 

"En fin , hay otra especie de hipoteca que la ley sola da á ciertas 
personas ó eslabíecimientos que merecen una protección especial ; he 
aqni la hipoteca legal.” 

Art 2134. "Es preciso dar publicidad á la liipolcca convencional 
por medio de la Inscripción, á fin de que no pueda engañarse conti- 
nuamente á los ciudadanos dándoles en seguridad fincas gravadas ya 
con deudas anteriores por cien veces- mas de lo que valen,” 

Art. 2129. "Esta hipoteca no puede afectar sino los bienes que los 
conlraventes han sujetado espresa y especialmente i ella, porque ellos 
solos son los jncees coiTipclcntes de las segnridades que necesitan : la 
formalidad de la inscripción nunca puede dañarles, y el orden público 
la reclama para el bien de la sociedad.» 

Art. 2123 . "Ija hipoteca judicial debe también hacerse pública por 
la inscripción ; no hay motivo razonable para ecsiinirla de ella; pero es 
justo que el que ha obtenido una condenación pueda tomar su ins- 
cripción en cada uno de ios inmuebles pertenecientes al condenado, 
aun en los que pueda adquirir en lo sucesivo, caso de serle esto necesa- 
.sario para la completa ejecución de la sentencia que ha conse- 
guido.» 

t<No puede decirse en este caso, como en el de la hipoteca con- 
vencional , que las parles han arreglado o fijado la medid.a de su segu- 
ridad: los tribunales condenan, y sus sentencias son ejecutivas en to- 
dos los bienes dcl condenado. » 

y\rt. 2121. «En cuanto á la hipoteca legal , se concede á trc.s cla- 
ses de personas. 

A la.smugeres, en los bienes de los maridos para la conservación de 
sos dotes y demas que puedan reclamar por capitulaciones raatriino- 
nialcs, 
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A ios menores y oíros que están bajo interdicción judiGÍal, en los 
bienes de los tutores por lo tocante á su administración ; 

A la nación ,á los ayuntamientos y á los establecimientos públi- 
cos, en los bienes de sus recaudadores y administradores resnonsa- 
Jilcs. » i ’ 

An. 2 122. «Desde luego se ofrece una observación aplicable a' es- 
tas tres especies de hipolecas. Como todas tres resultan de la ley no 
deben producir menores efecto.s que la liipotera judicial, que resulta de 
las sentencias: podrá por lo tanto, yen tesis general , eslendersc la 
hipoteca lega! á todos los bienes de los maridos, tutores y adminis- 
tradores. » 

Art. 2 i35. «,iPcro será necesaria la inscripción para asegurar los 
efectos de la hipoteca legal ? » 

« Kn osle, punto habernos creído que se debía adoptar una distin- 
ción sacada de la diferente posición de aquellos á quienes la ley con- 
cede esta hipoteca . » 

«La nmgcr, los menores , los puestos bajo interdicción se encuen- 
tran en una impotencia de obrar que muchas veces no les permifi- 
ria llenar las formalidades 'á que la ley imprime el carácter de pu- 
blicidad ; ¿perderán ellos su hipoteca por no haberlas llenado? ¿Seria 
justo castigarlos por una falta que no sería de ellos?» 

«¿El marido y tutor, a quienes Incumbe tomar inscripción sobre 
sus propios bienes, no pueden tener ínteres en abstenerse de esta obli- 
gación , aun sin .suponerles que no tengan interes contrario al de su 
mugor? ¿ Y no pueden los menores hacerse culpables de negligencia? 
¿Sobre quien recaerán el peso y consecuencias de la falta? Sobre el 
marido, .se dirá , ó sobre el tutor, que sin dificultad son responsables 
de todas las consecuencias desús prevaricaciones b abandono. Pero el 
marido y el tutor pueden lesullar ¡tisolvenlcs , v en tal caso sería del 
todo inútil cualquier recurso contra ellos : ¿ quien es pues el que se 
lia de ver reducido á este triste y estéril recurso ; la muger , el menor 
(i ios terceros , que viendo que no se han tomado inscri pelones en los 
bienes del marido ó del tutor, han contraído sin embargo con ello.s? 

«Nosotros liabemos pensado que ni la muger ni el menor deben per- 
der su litpoleca porque no hayan tomado las inscripciones los que es- 
taban obligados 3 lomarlas; y habernos sido conducidos á esto resulta- 
do por una consideración que, á nuestro entender, no admite réplica.» 

« Las mugeres y los menores no pueden obrar ; no puede pues 
hacérseles ningún cargo por la falla de inscripción. ¿Pero podrá decir- 
se otro tanto del que ha contraído con el marido ó el tutor? El hn de- 
bido informarse del estado de aquel con quien contraía; él ha podido 
saber si era casado ó tutor: á el pues debe reservársele el recurso 
contra el marido ó el tutor; y ni la muger ni el menor deben perder 
su hipoteca , puesto que son ineulpables : asi no podrá alegaise contra 
ellos la falla de in.scriprion. Es una Innovación hecha en las disposicio- 
nes de ha ley de 1 1 de brumario ; pero esta innovación es una mejora 
que reclamaban las reglas de una ecsacla justicia. » 

Art. 2 i 36 . «Por lo demas, al íad'o de esta disposielon que no per-- 
inite oponer á las mugeres ni á los menores la falla de inscripción o 
torna de razon^ habremos colocado todas las mcdkla.s cocrcilivas contra 
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los Hiari<los y tutores pata pierisarlos á lomar las inscripciones (jfie 
ia ley onlcna : si ha si(Jo justo proteger la deljiUdad de los menores y 
de las iTiugercs, no lia sido menos conveniente y aiin necesario proveer 
para que otros terceros no fuesen engañado.'!.» 

Art. 2139. «Los maridos y tutores que no hayan hecho las ¡n.s- 
cripciones mandadas por la ley , ni declarado á aquellos con quienes 
contraen los gravámenes á que están afectos su.s bienes por ra/.nn de 
la tutela d del matrimonio , serán perseguidos como culpables de este- 
lionato i ios parientes de la inuger y de los menores quedan encarga- 
dos de velar parala loma de las inscripciones, y esta misma obliga- 
ción .se impone al comisario del gobierno. En fin , nada se ha omitido 
para la debida seguridad de que los registros del conservador presen- 
ten al público el estado de las cargas á que csle'n afectos los bienes rai- 
ces de los maridos y tutores; podemos esperar que nunca serán omi- 
tidas las inscripciones: mas si lo fuesen , no podría presumirse que ci 
que contrajo con un casado ó con un tutor ignoraba su estado ; el ha- 
bría sabido que podían estar gravados los bienes de aquellos, aunque 
no Iuibie.se encontrado vestigios de los gravámenes en los registros del 
conservador; y si no se condujo con la debida circunspección ó previ- 
sión , solire el deben recaer las consecuencias de su imprudencia.» 

«¿El favor inherente al estado de la muger casada , de la menor 
edad á de la ¡nlerdiccion , ha debido también dispensarse á la nación, 
á los ay uutamienlos y establecimientos públicos? Nuestro parecer es 
que no. La ley les concede hipoteca en los bienes de sus agentes res- 
ponsables; mas para tener el derecho de oponerla á otros terceros, es 
menester hacerla pública por la inscripción en los bienes raíces afectos 
al gravamen. >• 

('Si las mugeres, los menores y los que están bajo interdicción ju- 
dicial no pierden su hipoteca por la falta de inscripción, es, como lo 
habernos ya dicho, á causa de que están en la impotencia de ohiar, 
y que no deben ser castlgailos , puesto que no son culpables; esta es- 
cepcion les es peculiar y privativa.» 

«].ja nación tiene en todos los puntos de la república empleados 
á quienes no se puede suponer fallo,s de celo y de conocimientos : la 
elección de! gobierno garantiza en ellos una inteligencia superior ú al 
menos igual á la inteligencia común , y la vigilancia <le los adrainls- 
tiadores principales aleja todo temor de que se de.sciiiden (í adormez- 
can ios agentes .subalternos.» 

«No plegue á Dios que yo desconoza todo el favor que .se merece 
el tesoro público; que en un gobierno en que cl pueblo fuese leuido 
por nada, en que ia administración cubriera sus operaciones ton un 
velo impenetrable, en que la iuver.slon de las renla.s públicas fuese un 
profundo misterio, la sola palalira de fisco baslára á iaspirar de.scon- 
llanza y e.spantol esto puede sci-: pero en un gobierno que no ejerce 
sino la autoridad legítima que le ba sido delegada por el pueblo, cuan- 
do la dación anual de cuentas instruye á lodos de las nece.sidades , de 
los recursos y de su inversión , el tesoro público goza necesariamente 
de un gran favor; pero no delie ser este llevado hasta el eslremo de 
liacer uel tesoro un ser privilegiado y revestido de derechos eesorbi- 
tante.s. Todo privilegio es incomodo y sensible á los que no participan 
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de él; es ademas odioso cuando no es necesario; y nosotros no habe- 
rnos encontrado razón alguna sin réplica para ccsimir de la necesi- 
dad de la inscripción la hipoteca otorgada al tesoro en los bienes de 
los que le son responsables. Diré todavía mas ; nunca foe menos nece- 
sario que en el régimen hipotecario actual un pririlegio de esta es- 
pecie; porque al fin no se tiene que consultar sino un registro para 
saber si la finca presentada en garantía es ó no libre, y los agentes de! 
gobierno tienen también por la inspección de las listas de contribu- 
ciones un medio fácil de conocer, ai menos aprocsimadainente , el va- 
lor de la finca ó hipoteca.» 

«Por lo tanto, no habemos debido proponer que se dispense al 
tesoro público de la necc.sidad de la inscripción de las hipotecas en 
los bienes de los que le son responsables, y en adelante no gozará en 
esta materia de ccntaja alguna sobre los demás ciudadanos ; el gobier- 
no se honra con haber sentado este principio liberal en el código de la 
nación, la que por los mismos motivos queda sujeta á las reglas or- 
dinarias de la prescripción. Después de esto , ¿que ciudadano podrá 
sentirse de observar una ley á que está sometido el mismo gobierno? 

«Yo he creído, legisladores, que debía presentaros con alguna 
éstension motivada las bases de la ley que se os propone; paso á ha- 
cerme cargo de las objeciones que se han hecho contra ella; cuando 
yo las haya rehatido , el proyecto quedará suficientemente motivado, 
porque una vez admitidos los principios, no pueden ponerse en dis- 
puta las consecuencias de su pormenor ó detalle.» 

«Se ha opuesto desde luego al proyecto una pretendida tacha ó 
sombra de bursatilidad, la cual dicen que ha desviado ya muchas veces 
diferentes tentativas para establecer un deposito de los actos ó instru- 
mentos que producen liipoteca. La tacha de bursatilidad la sacan de algu- 
nos derechos que se pagan por las transcripciones de los Instrumentos.» 

«Ahora os ruego que no confundáis la medida propuesta con el 
modo de ejecución.» 

«¿Es buena la medida? Creo haberlo demostrado, y la objeción 
no supone lo contrario.» 

«¿Pu e.s que' se pretende luego cuando se denuncia la medida co- 
mo bursátil? Quiere decirse que la inscripción debería hacerse gra- 
tuitamente? i^ero el gobierno tendría que asalariar en este caso á los 
empleados, lo que no podría hacer sino con los fondos que se le sumi- 
nistrasen, )' sin imponer un tributo particular para este objeto.» 

«¿Se intenta pues probar que sería preferible gravar con este 
impuesto á todos los ciudadanos, y no únicamente á las partes inte- 
resadas? mucho dificulto que esta opinión encuentre partidarios.» 

« ¿ Por ventura que el derecho que se ecsija será demasiado cre- 
cido? Pero semejante cuestión no debe suscitarse en el proyecto que 
estáis ecsaminando , porque no es un código civil el lugar propio para 
dar cabida á una disposición bursátil ; este derecho debe establecerlo 
la lev, es decir, la auloridatl que sanciona todas las contribuciones, y 
que, cualquiera que sea el caso, no debe conceder ni ciertamente 
concede sino lo que es necesario.» 

« Es necesario pues desechar esta singular objeccion, que para 
impugnar una cosa buena en sí misma se funda en el abuso posible 
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en el modo de ejecutarla: como si esta ejecución pudiese ser arLitra- 
ria de parle del gobierno.» 

«Pero se ataca el sistema por su cimiento.» 

«La medida de la inscripción, han dicho, es insufjcienle para 
llegar al fin que se ha propuesto, y lo es por muchos motivos.» 

"¿En el espacio de tiempo que indlspcnsahlcmenle ha de ecslslir 
»entre el instante del otorgamiento y el en que se in.scriba, no .se po- 
»drán hacer tantas inscripciones que ahsorvan ellas solas la totalidad 
»de la prenda. Luego el acreedor no tendrá ya mas seguridades.” 

"Por otra parte, si hay hipotecas no puede menos de ser inde- 
«terminado: en la venta, por ejemplo, él se obliga a la eviccion: ¿cuál 
»será la medida de semejante obligación, y edmo se podrá tomar una 
«inscripción para asegurarse de su efecto F» 

"Finalmente, si como es natural, todo acreedor desea la mayor 
seguridad , ecslgir.á la afectación de todos los bienes de su deudor , y la 
especialidad de la hipoteca no será mas que una quimera.» 

«Kefutemos parte por parte esta objeción, observando sin em- 
bargo que nada de cuanto acabais de oir combate el fondo del sistema, 
ni prueba que la publicidad de la hipoteca no sea buena en sí misma, ni 
que no sea de apetecerla especialidad; lo único que de ella resulta e.s que 
oslas dos bases no producirán todo el bien que creiamos deber esperar.» 

«No negaré la posibilidad de que llegue el caso en que algunos 
terceros, ya con buena fé, ya fraudulentamente, tomen inscripciones 
que tengan la ventaja de la aulerlorldad , entre el momento en que se 
celebra el contrato y aquel en que se bace la inscripción.» 

«Pero no .se debe suponer que la persona que contraiga ocultará 
sus compromisos anteriores ron una mentira que necesariamente se 
ba de descubrir al cabo de algunos dias.» 

«Ademas de que nada hay tan fácil como ponerse al abrigo de 
este improbabilísimo engaño: pueden convenirse en que el acto no pro- 
duzca efecto hasta después de pasado el término suficiente para obtener 
la inscripción, y que sea nulo en el caso de que haya una anterior.» 

üEu fin , roñe edieiido á la objeción toda la fuerza de que carece, 
re.suliarla que las partes pasarían algunos, dias de inquietad, lo que es 
sin contradicción preferible á la perpetua incertidumbre en que uno 
se baila en el sistema de las hipotecas tácitas.» 

«En cuanto á las hipotecas indeterminadas o condicionales, el ar- 
gumento que se saca de s:i calidad no tiene mas consistencia que el 
anterior.» 

«Nada impediría la loma de razón é inscripción por crédilo.s in- 
determinados, con lo que por lo menos quedarían ya advertidos los ter- 
ceros de que la finca estaba afecta á obligaciones anteriores; esto -seria 
una gran ventaja, porque regularmente se tomarían noticias sobre la 
cstcn.sion de las obligaciones, y el que no las tomase habría de impu- 
tarse á sí mismo y á su propia negligencia los perjuicios que en ade- 
lante le resultasen.» 

«¿Mas por que no podría precisarse al acreedor que quiere inscri- 
birse poruña obligación indeterminada, á declarar un valor estimati- 
vo, y á que haga la inscripción con arreglo á él? He aquí resuella la 
objeción ó argumento.» 
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Alt. 2161. «Tal vez se diga que el acreedor hará una valoración 
cscesiv.i; en verdad que asi puede ser; pero esto se salva dando al deu- 
dor el derecho de pedir que se reduzca.» 

«Lslo es precisamente lo que se propone en el proyecto, dando á 
los tribunales reglas propias para conciliar el ínteres del acreedor an- 
.sioso de garantia.s, y el dcl deudor que no quiere dar mas que las nece- 
sarias.» 

« Asi desaparecen las objeciones, que aun suponiéndolos alguna 
realidad, nunca atacarían el fondo del sistema.» 

uPero el acreedor (¡uerrá sjcmj)re Lii mas amplia garantía^ )• corno 
ci dá la ley , ecsigirá la obligación ó gravámen de iodos los bienes del 
deudor ^ y la especialidad no producirá efecto alguno.» 

«Si esta objeción fuese fundada , probaria á lo sumo que no se sa- 
carán de la especialidad todas las ventajas que parece presentar al pri- 
mer golpe de vista.» 

«Pero (séase de esto lo que se quiera) hay gran fondo de verdad 
en decir que uti acreedor pretenderá la obligación ó gravámen de lo- 
dos los bienes del deudor , y que éste para conseguir, por ejemplo, diez 
mil francos, tendrá que dar hipotecas por cien mil» 

«Hay en esto macha ecsageracion; cierto es que el acreedor quiere 
amplia y completa seguridad, y liace muy bien en quererlo; pero cuan- 
do se le dá, queda satisfecho; yo hablo de lo que oidinariarnente acon- 
tece, no de lo que pueden querer algunos espíritus sobremanera inquie- 
tos y suspicaces, y que felizmente son muy raros.» 

«Mas aun suponiendo cierto que un acreedor quiera que se le hi- 
pmtequen dos fincas , siendo bastante una sola, se encuentran siempre 
ventajas en el sistema que la ley propone. Los terceros quedaran ad- 
vertidos de la obligación ó gravámen anterior, y el deudor 110 quedará 
por ello mas gravado, porque estando hipotecadas las dos fincas por 
una misma deuda, presentarán siempre la misma porción de biene.s li- 
bres que presentarían si tan solo se hubiese hipotecado una de ellas: 
asi pues el deudor no será sacrificado, aun en el caso de ser demasia- 
do ecsigenlc el acreedor, y será siempre incontestable ia ventaja que re- 
sulta de la publicidad para los terceros.» 

« Hácense también contra nuestras base.s ciertas objeciones de dife- 
rente especie, y que si tuvieran la menor realidad, no dejarían de ser 
alarmante.'!.» 

Art. 2129. « Dicese que la especialidad de las hipotecas es iricom- 

patilde con el derecho de propiedad.» 

« ládo el que se obliga personalmente queda ligado á cumqdir su obli- 
gación con todos sus bienes muebles é inmuebles., presentes y futuros. El 
crédit o de un ciudadano se compone no solo de los bienes ipic ya tiene, sino 
también de los que pueda adquirir, g Qué derecho nos asiste para propo- 
ner que se reduzca la acción del acreedor y se restrinja á ciertos bienes * 
g Con qué derecho queremos prioar á un ciudadano dcl crédito que pueda 
obtener .lohre i os bienes que adquiera cu adelante? Esto equmale ú un 
ataque directo á la propiedad.” 

«Serla á la verdad altamente peregrino y eslraordinarlo que él go- 
bierno , que dá lodos los días pruebas de tan escrupulo.so respeto hacia 
los derechos de propiedad, .se hubiese engaviada Iiasia el punto de pro- 
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poneros qne los ataquéis ; de proponerlo á vosotros , legisladores , que 
en todas las leyes hasta aquí hechas habéis asentado esta misma 'pro- 
piedad sobre cimientos ó principios indestructibles. 

«Tranquilizaos: esta objeción no tiene mas realidad que las ante- 
riores , y descansa únicamente en un juego de palabras. 

«El que se obliga debe cumplir su obligación con todos sus bie- 
nes; nada hay mas cierto, y esto significa que mientras le quede una 
sola cosa mueble ó inmueble está sajelo á la acción y apremios de su 
acreedor. 

«Pero la obligación y la hipoteca son dos cosas del lodo diferentes. 
El que se obliga por un documento privado queda obligado al cumpli- 
miento con todos sus bienes muebles, inmuebles , presentes y futuros, 
y sin embargo ninguno de sus bienes queda hipotecado á la seguridad 
de su obligación. 

«La hipoteca es para el acreedor una garantía particular sobre 
una finca ó inmueble; pero la obligación del deudor es independiente 
de esta garantía y puede ecsistir con hipoteca ó sin ella. No se ataca 
pues á la propiedad cuando se dice que no se constituirá hipoteca por 
una cláusula general; esto no impide que el acreedor persiga al deudor 
en todos .sus bienes hasta el completo pago; ni aun impide que el deu- 
dor obligue á la seguridad de un crédito todos sus bienes ralees, pero 
por afecciones ó hipotecas especiales. Unicamente .se proscribe la afec- 
ción ó hipoteca general sin designación particular de fincas, porque es- 
ta cláusula no presenta seguridad ninguna real, y las mas veces es un 
lazo armado á la buena fe. 

"La prohibición de hipotecar en general los bienes futuros es una 
consecuencia de lo que acabo de esponer. 

Art. 2 1 3 o. «Un ciudadano no debe desear mas que tener, cuando 
sus bienes presentes son escasos, la facultad de dar á su acreedor el de- 
recho de inscribirse mas adelante en la primera ó segunda finca que 
adquiera ; esta es ya una afección especial que se realiza por la iinscrip- 
cion cuando llega á adquirirse la finca. 

« El proyecto contiene esta disposición , y por ella podéis juzgar 
que si el gobierno ha querido ocurrir á que los acreedores no quedasen 
espuestos á las consecuencias de la mala fe del deudor, ha ocurrido tam- 
bién con el mismo cuidado á que el deudor no fuese víctima de las cir- 
cunstancias desgraciadas en que pudiera encontrarse , y le conserva su 
crédito entero y sin alteración. 

<fHe adelantado ya mucho en la carrera, y las objeciones que me 
restan por re.solver ca.sl no merecen el trabajo de ser refutadas. 

« Xa publicidad viola el secreto de las jamllias !l Yo concibo bien 
que si quisiéramos restablecer los signos perpetuos y visibles sobre los 
bienes raíces del deudor, podría este alarmar.se; pero el depósito ó re- 
gistro de las liipotecas no se fija en las esquinas ni se espone á la vista 
de todos, y solo se abre para los que tienen interés 6 necesidad de co- 
nocerlo: quinientos aíios hace que ccsisle, y no habernos oído queja al- 
guna contra el abuso de esta institución. Ni habernos sabido de que por 
simple curiosidad se baya querido penci rar en ellos ; y si puede .ser 
sensible al deudor el ver consignados por este medio sus apuros ú 
obligaciones, el tal Inconveniente , bien ecsaminado todo, viene á ser 
xoiYio IV. 33 
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jniiy libero en coinparadon ríelos males que nos ha caasado la rían- 
deslio idad de las hipotecas. 

« //« publicidad de las hipolecas altera el crédito y perjudica la cir- 
ntlacivn » 

" il (MÍ oxearnos este carino á sas jnsías proporrione.s y límites. Posi- 
ble es qoe por esla publicidad se disininuva la especie de circatariou 
que liare pasar la íbrtuna del hombre de buena fe á manos del hom- 
bre astuto e inmoral; pero esta es una de las ventajas del proyecto, pue.s 
que la república no gana nada, y antes bien pierde cuando el bribón 
se enriquece engañando al hombre honrado. 

«IVro el crédito de todo.s los hombres que no están en la dase de 
los que ac<abo de liablar, se aiimenlará Ttccesarianieníe ; el crédito .se 
compone de la opinión que se lorma sobre la imíralidad del hombre y 
sol.ire su fortuna, y se entra con macha mas facilidad en tratos con el 
íjue deja menos dudas bajo uno y otro concepto, 

«Iba lev debe necesariamente dar por resultailo la dírninacion del 
cnúliío del liombre.sin fe , y esta diminución se convertirá en prove- 
cho de fo.s iiomhre.s leales. 

« Por lo demaSj estáis viendo, legisladore.s, ctie no so trata aquí en 
manera alguna del crédito de los comerciantes. A estos uo se Ies ')re,sta 
por comsideracion al valor de sus bienes raíces, .sino por su repntariou 
de probidad e' inleligonda : iio se piden hipotecas para lo.s caudales que 
.se colocan en el comercio; otras combinaciones son las que casi siem- 
pie deciden de estos prestamos, cotno la perspectiva de un Ínteres mas 
.subido, de un reembolso mas pronto, y las vias de ejecurion mas rigo- 
rosas. Y aun cuando fuese cierto (lo que de ningún modo creo), que 
por el regimen propuesto quedara entorpecida alguna poquefia porción 
de los fondos destinados ai comercio, ¿quien se alreveria á pronunciar 
que csto.s mismos fondos invertidos en la agricultura no serian emplea- 
do.s con utilidad de la república? 

(t ,/íl meaos, se dice, será forzoso confesar (pie la iascripclon de las 
hipo! ceas legales es Inútil-, por<¡ue la ley sola es la que dá esta clase de 
Itipoiecas , y de ronsiguieníe no pueden perderse por ana jaita de fonna- 
Vdad. 

«.\un en e.sta misma objeción no podréis ver, legisladores, .sino un 
abuso del arte de razonar. 

«l'odas las acrioties nacen de ia lev, y sin cadiargo toda.s perecen 
ouamlo lióse hace uso de cüa.s dentro de un tiempo útil, ó en las for- 
mas prescrita.s por la misma. 

« La convención es también una ley para las partes , y las obli- 
ga fon menos fuerza quela ley pública; .sin einb.irgo, la hipoteca con- 
vencional debe .ser seguida de la inscripción para que produzca sus 
efectos. 

"La ley que da la hipoteca provee á la segnridad de una persona, 
V liace las veces de convención; la ley qne atribuye lo.s efectos de Ja 
liipoteca á la inscripción, consulta por el iuler<‘S general. 

' Si habernos propue.sío una escepcion para la hipoteca de las mu- 
yere, s , de los menores, y de los que están bajo interdicción judicial, 
es por un motivo de diíerenlc naturaleza y que les atañe particuiar- 
meute : haciéndoles perder su hipoteca por la falta de inscripción , se 
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ics c;iAli§3i*^ poi LKKi culpíi CU (juc íio lUA'lcrou parle: Dor lo laulo 
ha sitio preciso hacer recaer todas las con-ecuoncias tk- la omisión ó 
sobre los maridos y tutoies, ó ami sobre los lerreros que conlrauM-ou 
con ellos; porque los prirncro.s licúen que echarse eu cara su preva- 
licaciouj ó cuando menos su negligencia, y los seguiulo.s, por lo me- 
no.s su impudencia, rnicnlras t{ue las inugercs y los pupilos están evi- 
dciilementc esenlos de todo cargt). 

"Erti una materia tan Impoiiante no debo dejar pasar objeción 
alguna sin respuesta; una de ellas se ba sacado de los olvidos, errores 
o prevaricaciones en que suelen incurrir los comservadores, quicnc.^ no 
mencionarán en sus resíistros ó cerUJicado:; todas las inscripciones , y ya 
sea por su malicia ó simplemente por su olvido , el acreedor no tendrá 
mas recurso fjiie el (¡ue le compele contra a'p.ief funcionario , que acaso 
será insolvente. 

«A esto responderé, que el mismo inconveniente ecslsle en *odo.s 
los sistemas y lodo.s los establecimientos : un portero puede olvidarse 
de firjiiar una citación y causar con este olvido la perdida de una de- 
manda, perdida que muchas veces es irreparable; un escribano puede 
hacer recaer la nulitlad en un lestamenlo que importe al legatario al- 
gunos millones, ó en cualquier otro importantísimo instrumei;to : el 
abogado que deje pasar el termino de contestación á un juicio en re- 
beldía, acancara tal vez, la ruina de una íamllia entera: y slu eut- 
Largo no por esto se lian de .suprimir los porteros, escribanos y abo- 
gados; porque la ley no previene sucesos que son posibles si , pero que 
nunca .suceden. 

«Kl conservador, el portero, el abogado, el notario, no se es- 
poncii tan fácilmente á perder en un moiaenío su estado , bonor y for- 
tuna , y los ciudadanos duermen íelizmenlc en paz .sin sonar contín- 
geiuias, que por lo mismo que apenas .se realizan una vez en un si- 
glo, no delieu entrar en las mira.s del legislador. Todo lo que podía- 
mos hacer era establecer reglas claras , justa.s y sevei a.s para asegurar 
la csaciilud en la teoría de los registros, y la mayor bdelidad cri los 
estrados que se hagan, 

"El úUimo arrimo que les queda á los parlldarius de 1.a liipoleca 
t:íclla es la autoridad de los romanos, nuestros maestros en legislación. 

“Se tocio el respeto que merecen las leyes romanas; pero .sin me- 
terme en las justas consideraciones que {iodrian di.smínuir nuestra ve- 
neración , á io menos parcialmente, diré que no concedo á la atitori- 
dad, cualquieia que sea, cuando .se trata de opiniones , otra precini-- 
nencia que la de un eesámen mas reílecslvo y de inavor medilariou. 
Desconocemos el respeto denaasiado servil; y estos mismos proumdo.s 
jurisconsultos, cuya sabiduría y penclracinii liemos admirado l;sala.s 
veces, .se InJIgnarian de un hoir.enage tributado á su nombre única- 
itien le. 

"Es verdad que ellos lian sido nuestros g.ti'as; pero hemos .seguido 
su razón, no .su auíoiidad; y vo.solros mismos o.s h.abeis desviado mu- 
chas veces de sus decisiones, sin que en tales ca.so.s brillase menos 
vuestra sabiduría que cuando adoptáliais el testo de las leyes romana.s. 

“Sin hablar de las di.spo.sicionc;s que pueden ser convenientes eii 
un tiempo y <|uc dejan de serlo por haber varl.ido las circunstancias, 
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hay cosas que nunca pueden ser huenas, y que no pueden ser justifi- 
cadas ni por la autoridad ni por el tiempo. Yo no vacilo para poner 
en esta clase las hipotecas ocultas, y creo haber demostrado suficien- 
temente sus inconvenientes. 

"Quedando ju.stificados los principios de la ley , no pueden ser 
impugnadas las disposiciones de detalle cuya lectura vais á oir, como 
que son consecuencias necesarias de aquellos 

"iSo n»e detendré á haceros nuevamente el cuadro de todo h> que 
concierne, sea al moilo de la inscripción, al lugar donde debe hacer- 
se, á la manera de conseguir su cancelación ; sea á la forma, el modo 
de llevar los registros, y su publicidad; sea a las obligaciones y res- 
ponsabilidad de los conservadores. Autique baya podido haber división 
sobr< el fondo, ñola ha habido sobre los detalles, cuya necesidad 
se ha hecho conocer sin mas que simplemente leerlos. 

"No fijaré pues vuestra atención sino sobre un corto número de 
artículos, que conviene singularizar para haceros conocer la ley en to- 
das sus partes. 

«Os han sido ya manifestados los motivos que han hecho que se 
mantenga la hipoteca de las mugeres, de los menores y de los que están 
bajo interdicción judicial, á pesar de la falta de inscripción : conside- 
raciones de una esacla justicia nos han conducido á este resultado. Sin 
embargo, no nos ha sido posible di.simularnos por otra parte, que si 
habla sido conveniente proteger la debilidad de las mugeres y de los 
menores , era también un deber rigoroso dcl legislador poner á los de- 
mas ciudadanos á cubierto de toda .sorpresa ; y aun habernos creído que 
1)0 se debía encadenar á los maridos mas de lo que reclamaba una justa 
nece.sidad ; este es el solo medio de no hacer odiosas sus obligaciones. 

n 

Entre todas las maneras de asegurar la ejecución de una ley, la mas 
eficaz, es sin duda alguna la de no ecsagerar y llevar al eslremo sus 
consecuencia.s. 

Art. 214^0. «.Anintados de este espíritu, y .aun consultando el inte- 
rés bien entendido de las mugeres, habernos permitido á los contra- 
yentes mayores de edad pactar al casarse, que las inscripciones para 
la seguridad de los capítulos matrimoniales se tomen tan solo sobre 
ciertas fincas especialmente designadas, y que las demás pertenecientes 
al marido queden libr<í.s. 

«Esta disposición no es nueva, antes bien reemplaza la que ya es- 
taba en uso y permitía al marido enagenar libremente una parte de 
sus bienes raíces en los contratos matrimoniales. 

«En el momento en que dos familias se juran una alianza que debe 
ser eterna, no se les puede disputar el derecho de arreglar los artícu- 
los de ella según quieran y les convenga: está máesirna está y'a recóno- 
cida y sancionada por el cuerpo legislativo. Son muchas las ocasiones 
en que el uso de esta libertad es sobremanera útil á la misma muger, 
por cuanto proporciona al marido medios de desenvolver su industria 
y actividad, 

Art. 214.1. «Habernos también creído que convenia permitirá lo.s 
parientes reunidos para el noml>ra miento de tutor el no hacer tom.ar 
la inscripción sino sobre una parte de los bienes raíces del mismo; la 
interdicción absoluta en que se le pone, tomando inscripción en todos 
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SUS IjícneSj pueile mas de una vez serle muy perjudicial : conservemos 
el patrimonio de los pupilos, pero no arruinemos á los tutores, si esto 
es posible. No liay necesidad de que la tutela sea mirada como una ca- 
lamidad; cuando se toma bajo augurios tan siniestros, suele ser mal 
administrada. 

«A la familia reunida en presencia y por la autoridad del magis- 
trado toca lijar la medida de las precauciones que pueden ser útiles, v 
hacer entrar por algo en la balanza la moralidad , la buena conducta é 
inteligencia del tutor. 

Artículos 2143 y 2 i 44- «Cuando en el contrato matrimonial ó 
en el nombramiento no se ha limitado el número de inscripciones que 
ban de tomarse, será preciso que siempre y sin ninguna escepcion que- 
den gravados todos los bienes de los maridos y tutores, aunque una 
parte de ellos pueda bastar y aun sobrar para dar la mas completa se- 
guridad. 

«Puede uno tener una sola finca al tiempo de casarse ó ser nom- 
brado tutor; en tal caso toda su fortuna queda gravada. Pero después 
llega á adquirir otras varias fincas, bien por sucesión, por su indus- 
tria, ú de otro cualquier modo. ¿Se le dejará en la imposibilidad de dis- 
poner de la menor parte de estas adquisiciones, por ventajosa que pue- 
da serle una operación que no pueda hacer sin enagenar? 

«Nosotros no pensamos asi; antes bien creemos que cuando la hi- 
poteca sobre todos los bienes cscede notoriamente de las segnridades 
necesarias á la muger y al menor, es justo que pueda hacerse en ella 
la conveniente reducción. 

«Pero esta facultad debe ir acompañada de precauciones que im- 
pidan todos los abusos. Asi, un tutor no podrá intentar la demanda de 
redacción sino después de habérsele autorizado al efecto por la familia: 
su demanda se dirigirá contra el tutor subrogado , y será ventilada en 
juicio contradictorio con el comisario del gobierno. 

«Esto mismo se practicará respecto del marido, quien no podrá 
obtener la reducción sino con el consentimiento de la muger y el 
acuerdo de cuatro de sus mas cercanos parientes, á los que se debe su* 
poner muy interesados en vigilar por la conservación de un patrimo- 
nio, que podrán heredar en algún tiempo; y ademas, la demanda se 
sustanciará y sentenciará con el comisario del gobierno. 

«Estas disposiciones tienen por objeto el calmar toda inquietud 
acerca de los intereses de las mugere.s, de los menores y de los que e.s- 
íán bajo inlerdiccion judicial: por ellas se les asegura todo lo que les es 
debido, pero sin abrumar á los maridos y tutores con una cadena do- 
niasiado pesada. 

Art. 21 35. «La fecha de la hipoteca otorgada á las mngeres ha lla- 
mado también nuestra atención. 

«No hay duda en que por lo tocante á la dote y capitulaciones ma- 
Irimoniales deben gozar de la hipoteca desde el dia de su matrimonio. 
¿Pero debe también remontar á esta época la hipoteca para el reintegro 
i) nuevo empleo de sus bienes propios enagenados, ó para la indemni- 
zación de las deudas contraidas durante el matrimonio? A.si se practi- 
caba y juzgaba en la demarcación territorial del parlamento de París: 
otros tribunales superiores hablan adoptado una Jurisprudencia con- 
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traria, y no reconocían la lilpolcca sino desde el día cu que habla ocur- 
rido el suceso cu que .se reclamaba. 

«Esla (lecision no.s ha parecido digna de ser preferida, l^a relroac- 
iívidad de la lilpolcca podría llegará ser nn mananiial inagotable de 
pleitos. Por ella seria árbitro ci marido de despojará sus acreedores le- 
gítimos con obligaciones .simuladas y frauduleiiía.s , en las que hari.a 
bgurar á su. muger para darle una Idpoteca desde el dia del inaírimo- 
iiio; de este modo conservaría <í!, bajo el nombre de su nmger, pro- 
p'iedade.s que r.o deberian ser ya suy.a.s. liabenios por lo tanto pncslry 
fin á este abuso, fijando !a bipotera en las fechas ó épocas de las obli- 
gaciones. 

"Paso á otro objeto, 

Art. 2181. «ílabcís V i,S lo que las i n.scri pelones con.scrvan la.s bipo- 
ieca.s. ])e c.slo resulta que la finca pasa al tercero fon sus cargas, de las 
que lia podido é! iiiformarse muy fácilmente; pero es justo procurarle 
un medio de libertad ó de.scargar su propiedad. Una finca no puede 
prestar garantía por mas de lo que realmente vale; siempre pues que 
se dé este valor rea! á los acreoalores. ia linca debe quedar libre. 

«E.s no obstante preciso proveer de modo que los acreedores ten- 
gan efcciivamente el valor ínlegro de la finca qu<» es su hi|>oteca , j 
que no se.an víctimas de contratos clandestinos y írauduicnlos entre el 
vendedor y coinpi ador. 

Artícuio.s 2183 y 2184. bido esto .se ba ocurrido en el proyec- 
to, El comprado.'' que quiera libertar su propiedad, liará trasladar ín- 
tegramente su título por el conservador del distrito ó partido; estará 
adcni.a.s obligado á notificar, pero .solamente por estrado, á ios acree- 
dores su contrato, y el cuadro ó nota de la.s cargas, ofreciéndoles pagar 
todas las deudas basta donde alcance el precio. 

«Observo de paso que al imponer la obligación de notificar al 
acreedor lo que le importa saber , bailemos arreglado el modo déla 
notificación en términos que se .suprimen todos los gastos inútiles. 

«La ley del ii de brumario ba debido dejar á los acreedores, 
que tenían bípoteca.s gencralc.s adquiridas con arreglo á las leyes an- 
teriores la facultad de conservarlas, inscribiéndose dentro de un tér- 
mino d.adoen todos los bienes raíces del deudor. Habiendo ellos hecho 
uso de esta íácuitad, resulta que al presente se encuentra gravado un 
gran número de fincas por mucho mas de lo que realmente valen. 

« Ln adelante no sucederá asi; á fiivor <le la especialidad de las 
liipolecas, no se prestara ya solirc una finca sino en proporción á la 
.seguridad que pueda ofrecer; a.si los juicios de graduación serán mas 
sencillos v menos di.spendio.so.s. 

Art. 2180. «Los acreedores tienen por su parle el derecbode pu- 
jar dentro de un tiempo limitado, con lo que se abre un camino pa- 
ra Ib'gar á dar á la finca su justo valor. 

Arís. 2186 y 1287. «Si los acreedores provocan la subasta de la 
finca, se procederá en la forma acostumbrada para la.s espropriacio- 
nes ; pero si no hacen uso de su derecho, debe presumirse que no tie- 
nen por qué quejarse del precio del contrato, y el valor de la finca 
queda fijado ir revocaíilemcnlc ; el nuevo propietario se libra de. todo 
gravámen pagado ó consignado cl precio. 
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Arl. 2193. «E-slc modo de lihcrLir o descargar las finca.s es .«a- 
lirieMlesin duda alguna para purgar todas las hipotecas inscillas ó de 
que sellara tomado razón ; pero puede haher otras que no !o estén, 
romo las de las mugeres y de los pupilos euva tutela tuviera c! ven- 
dedor , V es preciso que haya taiuhien posibilidad de purear estas hi- 
potecas como las otras. El edicto de 1771 proporcionaha el medio de 
conseguirlo, v el provecto actual sería incouiplclo si no prcsenlára al- 
guna disposición sobre este particular. 

'< Hemos debido tomar en considei'aclon un doble Ínteres ; el del 
comprador y el de ios hipotecarios. Se ha consultado al del comprador 
por las formalidades que le conducen á !a libeiaclon de la í'mca. , \ al 
de los acreedores ron <lav á la venia tal publicidad , que será imposi- 
ble suponer la ecsistencia de una hipoteca en la linca vendid,! , si 
no ha llegado á tomarse la razón en el termino fijado por la ley. 

Al t. 2194- « Los compradores que quieran purgar las rinoas de 

las hipotecas á que pueden temer <pje estén aíecla.s por razón de iiia- 
iriuionio ó de tutela, por mas que no encuentren vestigios de ellas cu 
los registros del conservador , estarán obligados á dep'oncr cojua debi- 
damente cotejada de su contrato en la e.scriban/a ú oficio del tribunal 
civil del lugar en que eslen sitas las lincas. 

« Conseguida , harán saber este depósito ó pre‘:enlacioii á la mu- 
ger , si se trata de enagenacion de fincas pertenecientes al marido, al 
tutor subrogado, si se trata de lincas del tutor , y en ainbo.s casos al 
comisario de! gobierno. 

Al t. 2195. « Indepciidienteincntc de este depósiln , .se fijará un 

estrado del con! rato por el espacio de dos meses en la auibciicia del 
Iribuiial, durante cuyo tiempo serán admitidos á requerir las insenp- 
cioiies todos aquellos á quienes e.slá permitido ó encargado que las re- 
quieran. Si duranie el dicho termino de dos mc.ses no han sido he - 
chas ó tornadas, las fincas pasarán cnloramcnle Hiñes al cnnijirador, 
porque eulonces será evidente que rio ha habido ni voluntad , ni de- 
recho para tomarlas. 

«Si por el contrato se lian Iminuido inscripciones, cada acreedor 
será clasificado según su respeclivo derecho, y la.s iiisci ipriones de lo.i 
que no havan sido graduados en lugar útil, serán cancedadas. 

«Por estos uiodio.s sencillos , pero muy eficaces, habernos sabido 
conciliar los intereses encontrados de todas las partes. 

Art. 2180. '' Para terminar todo lo concerniente á las lii[)otccas, 

róstame decir una palabra sobre lo.s inodo.s con que se e.síiiiguen. 

" Acalláis de atf las formalidades por las que se puede ciinsegair 
liberl.ar de ellas á las fincas ; la hipoteca se eslingue ír.nibicn c.stin- 
guiéndo.-.e la obligación principal, de la que no es mas que un acce- 
sorio. 

« Por el consentimiento ó renuncia del acreedor , que es .siempre 
dueño de renunciar á sus dcreciio.s ; y en fin por la prescrlpciun que 
pone termino á todas las obligaciones j cualquiera que sea su natu- 
raleza. 

« Li deseo de osponer sin interrupción Jodo lo roneernienlc á las 
hipotecas , no me lia permitido hablaros liasta este momento <le los 
pi’ivilegios , á pesar de que forman el primer capitulo de t-.síe título. 
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«La hipoteca es un derecho que se deriva de una convención, de 
una sentencia, 6 de la ley. 

Art. 3 i() 5. «KI privilegio, al eonlrario, es un derecho que se de- 
riva de la calidad y naturaleza del crédito: no nos engaviemos sobre 
la acepción de la palabra privilegio empleada en este título. Esta es- 
pre.sion lleva ordinariamente con.sigo la idea de un favor personal; 
aquí significa un derecho adquirido , fundado en rigorosa ju.siicia, por- 
que la preferencia dada al que lo ejerce le es debida, bien por haber 
conservado ó mejorado la cosa , bien porque en cierto modo es toda- 
vía propietario de ella á causa de no liaberse liecho aun el pago del 
precio , que es condición especial de la venta, bien por otros motivos 
igualmente justos y poderosos. 

" Puede tenerse privilegio sobre los bienes muebles ó sobre los in- 
muebles, y también sobre unos y otros. 

Art. 2ior. "Los privilegios sobre los m u cides son , ó particula- 
res , es decir , solare ciertos y determinados muebles, como el de los 
propietarios sobre los efectos que guarnecen una casa b granja , el del 
conductor por sus gastos de trasporte sobre la cosa trasportada , &c.; 
b generales sobre todos los muebles , como los gastos de justicia, de 
última enfermedad , los salarios de los criados , anticipaciones de sub- 
sistencias por un tiempo determinado ; estos créditos son cu cierto mo- 
do sagrados, pues que por ellos ha vivido el deudor, y por este motivo 
alcanzan los bienes muebles como ralees. 

Arts. 2 102 y 2io3, «.En cuanto al privilegio sobre los bienes ral- 
ees , compele al vendedor por razón del precio, ó al que habiendo ade- 
lantado el dinero para la compra se encuentra subrogado al vende- 
dor, á los arquitectos y operarios que han reconstruido ó separado las 
cosas, óá los que han prestado dinero para pagarlos; en fin,á ios co- 
herederos sobre los bienes hereditario.s para la garantía de sus parti- 
ciones, porque los coherederos tienen, por decirlo asi, recíproca y 
respectivamente el concepto de vendedores. 

«El proyecto de ley arregla las formalidades necesarias para ad- 
quirir el privilegio, y sobre este punto, asi como en cuanto al orden 
y número de los privilegios , no presenta novedad alguna. 

"¿Pero será necesaria la inscripción b toma de razón para la con- 
servación del privilegio en los inmuebles? 

Arts. 2 io 6 y 2107. "Entre los créditos privilegiados habe- 
rnos distinguido los gastos de justicia , de última enfermedad, fune- 
rales , salarios de criados y anticipaciones de subsistencias, y no ha- 
bernos tenido por conveniente ni necesario sujetarlos á la formalidad 
de la inscripción: en general estos créditos no son considerables , y no 
hay comprador que no sepa ó deba saber, si lo que compra está gra- 
vado con esta especie de cargas. 

M En cuanto á los otros créditos privilegiados, deben sin duda al- 
guna hacerse públicos por la vía de la inscripción; los terceros no pue- 
den suponerlos : el proyecto contiene sobre este punto disposiciones 
que no necesitan de justificación. 
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Motii>os sobre la esproprtacion forzada. 

Aunque esta materia se halla tratada en título separado del Código 
civil francés, sin embargo, el orador cuyo discurso vamos copiando 
habla ligeramente de ella en el mismo, y no queremos por poca cosa 
dejarlo incompleto. 

*'Ijlcgo por fin al título de la espropriacion , es decir , a la medida 
mas rigorosa para forzar á un ciudadano al cumplimiento de sus obli- 
gaciones. 

«No habernos debido ocuparnos ni de las formas y solemnidades de 
la instancia de espropriacion, ni de la manera de proceder al orden y 
distribución del precio : estos objetos corresponden á las leyes de sus- 
tanciacion 6 enjuiciamientos. 

«Los artículos que os presentamos son poco numerosos, y casi to- 
dos tienen por objeto el prevenir esr^esos de rigor por parte de los acree- 
dores , agriados tal vez por la mala conducta de su deudor , ó estravia- 
dos por consejeros interesados. 

Art. 2 2 o 5. «Siguiendo este c.spíritu , se prohíbe á los acreedores 
personales de un heredero poner en venta los bienes todavía no dividi- 
dos de una herencia; la ley les ha dado el derecho de provocar la par- 
tición; es todo lo que ella ha debido hacer, y no se les debe dejar la 
facultad de embargar ni aun los bienes ó porciones de los coherederos 
que nada les deben. 

** Igual prohibición se les hace para atacar los bienes ralees de un 
menor ó del que esta bajo interdicción judicial antes de haber esculldo 
sus bienes muebles, ¿No serla injusto emplear contra ellos los últimos 
rigores sin haberse atUcs asegurado de que son necesarios? 

Art. 2209. «Hallareis también el misino espíritu de moderación y 
sabiduría en los artículos que no permiten la venta de los inmuebles 
no hipotecados, mientras no consta la insuficiencia de los hipoteca- 
dos: en los que prohíben provocar cumulativamente la venta de los 
bienes sitos en diversos partidos, á menos que hagan parte de una mis- 
ma y sola esploiacion (artículos 2210 y 2211); finalmente, en los que 
no quieren que se pase á la espropriacion , cuando la renta neta de los 
inmuebles durante un aíio basta para reembolsar al acreedor , y el 
deudor le ofrece la delegación (art. 2112). 

«Al lado de estas benéficas disposiciones habernos colocado las que 
eran necesarias para impedir que se abasase de ellas contra el acreedor, 
que merece también la protección de la ley. 

«Omiliré que no se puede instar para la espropriacion sino en vir- 
tud de un título ejecutivo y previo mandato judicial: me apresuro i 
concluir. Conozco que he .sido largo, pero la materia era vasta c impor- 
tante. 

«Los títulos que os presentamos forman el complemento del Có- 
digo; la hipoteca y la espropriacion son las verdaderas garantías del 
cumplimiento de toda especie de contratos , de toda negociación , de 
toda obligación, sean cuales se quiera su especie y naturaleza. Son (y 
scame permitida esta espi esion ) la clase que corona este inmensa edi- 
ficio. 
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" gobierno lo lia levantado eori una conslanda que no han po- 
dido alterar ni los embarazos de una administración Inmensa, ni 
las aloaclones de una guerra que se nos declaro tan injustamente 
111 los complots obscuros y atroces, cuyo vergonzoso ejemplo está dando 
un enemigo en medio de puelilos civilizados. 

« gefe de la reacción no ha perdiilo su calma por un solo ins- 
tante , ni ha interrumpido sus trabajos; nada de cuanto podía asegurar 
el buen ocsito ha sido descuidado. 

c( Juri.sconsulios de profundos conocimientos y de la mayor sabidu- 
ría habían echado los primeros cimientos del Cbdigo. El tribunal de la 
nación , que garantiza á la misma la ejecución de las leyes, lo.s trlhii- 
tiales encargados de Ja ingrata y eminente función de distribuir ó ad- 
ministrar la justicia en último grado, han trasmitido sobre este gran 
proyecto el resultado de sus sabias meditaciones. 

"Rodeado de tantas luces, dirigido por esc genio que sabe abra- 
zarlo todo, el consejo de Estado ha discutido todas sus partes, sin preo- 
cupaciones, con madurez y calma. 

«Las comunicaciones oficiosas con el tribnnado han producido tam- 
bién útiles y preclos.as observaciones, y el fruto de tantas vigilias y me- 
ditaciones recibe por último de vosotros, á favor del carácter que le 
imprimís , nuevos derechos á la confianza y nuevos lítalos al respeto de 
todos ios dudada no.s. 

«El gobierno lo presenta al pueblo francés y á nuestro siglo con 
una noble seguridad, y sin temer el juicio de las naciones v de la poste- 
ridad. 

NUMERO io6. 

Informe dado al trilmnado por el tribuno Grenier, en nombre de la sec- 
ción de legislación^ sobre la ley relativa á los privilegios ¿ hipotecas. 

«Tribunos: ETna ley constitutiva de un regimen hipotecario , con- 
cebida de modo que llene sus fines, es uno de los mayores beneficios 
del legislador. Por ella se da acdon á la moral poniéndose á los hom- 
bres en la feliz necesidad de ser justos; el que toma prestado no puede 
eludir el pago, y el que cambia sus capitales por bienes ralees lo hace 
con seguridad. 

«De esta garantía recíproca de los empeños ú obligaciones, nacen 
naturalmente y sin <;sfucrzo todos los medios propios para cscitar la 
crnuladon y ejercer la industria. 

«En un pueblo en que los ciudadanos no se delúcran nada, no po- 
dría haber sino una estrema pobreza, vá lo mas podría suponerse en 
c! alguna idea de civilización. Este pueblo lecordaria los tiempos en 
que todos los contratos se hadan por el trueque ó permuta, y segura- 
mente se encontrarla en un estado de inferioridad y humillación com- 
parativamente á las grandes sociedades en que se vieran íioreccr la 
agricultura y el comercio. 

«El homlire ha nacido para el trabajo, y se vé continuamente agi- 
tado por el deseo de desenvolver sus facultades naturales; pero al mis- 
mo tiempo conoce que le es imposible conseguirlo si se reduce a sus 
propios recursos y no puede rcunírlo.s á los de olro.s. 
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«,\sl pues el estado mas floreciente será aquel en que bajo los 
auspicios de ana ley que promueva la reunión de recursos pecuniarios 
protegiendo el préstamo, pueda el hombre industrioso procurarse capi- 
tales que permanecerían ociosos en otras manos, y hacer frucllficar 
por este medio su comercio , sus fábricas y talleres; aquel en que el que 
quiera dedicarse á la agricultura, ó realizar los fruto.s de sus economías 
ó largos trabajos que no se halla ya en c..stado de continuar, pueda com- 
prar ron seguridad bienes raíces. 

«Una ley que asegure tales ventajas hace bajar el interc.s dcl di- 
nero , aleja la usura, y dá un nuevo valor á las propiedades territoria- 
les, Iníluvendo por lo mismo muy poderosamente asi en la felicidad 
individual, como en la propiedad pública. 

«Pero á medida que era de desear el establecimiento de un buen 
régimen hipotecario, eran también las trabas y diíicultades que se le 
oponían. Las preocupaciones, los hábitos, las alarmas de una clase de 
ciudadanos que temían la publicidad de sus deudas para conservar la 
funesta facilidad de contraer siempre otras nueva.s, hicieron Imíllles las 
tentativas de los hombres que querían el bien y tuvieron el valor de 
proponerlo. 

«Al fin las luce.s se lian esparcido, y las preocupaciones se han di- 
sipado; todas las diversas voluntades, hlja.s del apego hacia legislacio- 
nes locales que han desafia recido, se han refundido en una sola, que es 
la voluntad nacional, y há ya largo tiempo que el establecimiento de 
ün regimen bípotecario ha sido generalmente reconocido como una de 
aquellas bcne'ficas instituciones de que no debe quedar privada la so- 
ciedad. 

«Para poder apreciar debidamente el proyecto <Ie ley sometido á 
vuestra aprobación , es conveniente, v aun me atreveré' á decir indi.s- 
pensable, el conocer ¡as legislaciones practicadas hasta ahora .‘¡obre esta 
materia por los tres diferentes aspectos bajo los que ha sido concebido 
el proyecto de ley, á saber; la garantía de las hipotecas, la facilidad 
dada al deudor para poder obligar solamente una parte de sus bienes 
proporcionada á la responsabilidad ú obligaciones que contrae , á fin 
<le conservar libres los demas para el caso en que le sea preciso con- 
traer nuevos empeños; y últimamente la seguridad en las adquisicio- 
nes de bienes raíces. 

«Voy á analizaros una de las tales legislaciones , tan sucintamente 
como me sea posible; la discusión podrá después abreviarse: las reliec^ 
sionc.s .saldrán naturalmente de los hechos: nunca se va con mas se- 
guridad al fin que cuando son conocidos lodos los caminos que condu- 
cen á el; porque cntonce.s se puede escoger el mejor, d abrirse otro 
nuevo. 

«Ls difícil hablar de la legislación francesa sin recordar la romana, 
que formaba lodos los principales elementos de ella, aun en la materia 
que nos ocupa. 

«En I0.S primeros tiempos fueron los romanos lo que es todo 
pueblo en su infancia. Los prestamos entre ellos eran módicos y poco 
fcecuenles; los nombres de los deudores y el importe de la suma pres- 
tada se escribían erj papeles domésticos, que mas que títulos eran docu- 
mentos. Cuando cí deudor pagaba, se borraba su nombre, y el crédito 
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quedaba esliagnido. Se empleaba una fórmula coya denominación re- 
cordaba la inscripción sobre el título de lo que se recibía en pa^j^o, nc- 
ceptilatio. 

II «De aquí vino el designarse los créditos entre los romanos con la 
palabra nomina, que ha quedado en sus leyes, y se encuentra en los es- 
critos de sus historiadores, oradores y poetas. Se lee en Cicerón, nomina 
sua expediré, pagar sus deudas. Tito Livio dice, nomina sua transcribere 
traspasar á otros sus créditos. Cíízí/oí nominibus certis expenderé 
nummos; Horacio, epístola primera del libro segundo. Fraudator nnmen 
cum locat sponxu improbo-, Fedro, fábula i6. Y tal es el uso en que 
han estado los notarios franceses hasta el presente, de decir, hablando 
de los créditos, nombres, derechos, razones f acciones. ¡| 

«Pero cuando hubo crecido la población y fué necesario abrir ca- 
nales á la industria, tuvieron que recurrir á la prenda por las cosas 
muebles, y á la hipoteca respecto de los bienes ralees. 

«Los acreedores turieron la mayor seguridad por la manera con 
que al principio fueron constituidas las hipotecas; esta seguridad, como 
vá á verse, llegaba hasta el estreino de ser muy incómoda para el que 
tomaba prestado. 

«Conviene desde luego ob.servar que en los primeros tiempos no 
concebían que la entrega de un mueble pudiera realizarse por el solo 
efecto de un pacto. Su derecho civil habla introducido el uso de ciertas 
formas simbólicas para marcar la transmisión de la propiedad : estas 
formas parecían poner en acción la venta y entrega de parte de uno . y 
la toma de posesión de parte de otro: ademas debían practicarse en 
presencia de cinco testigos. 

¡I «Esto es lo que en el antiguo derecho romano se conocía con el 
nombre de mancipatio. Acerca de estas fórmulas puede verse á Hei ne- 
cio, Ántiq. rom. ad Instituí., lib. 2, tit. 7, §. i 5 ; SIgonlus, de aniiquo 
jure romano, cap. 2, y á Francisco Hotm-an, Comment. verb. jur. en la 
palabra mancipatio. || 

« Estas mismas ideas que tenían los romanos en cuanto al mo-^o 
de tra.smltir la propiedad de una finca, las adoptaron también en cuan- 
to al establecimiento de un derecho real , como la hipoteca, sobre la 
misma finca. Asi, ni duda les ocurrió que pudiera constituirse de otro 
modo que entregando el deudor su finca al acreedor , quien cunllnua- 
ba apoderado de ella hasta ser reembolsado. Esto fue pues lo que 
practicaron (de aquí ha venido la anlícresi.s, que ha quedado en el nue- 
vo derecho romano) , y desde entonces no podía ya el deudor ni ven- 
der ni hipotecar una finca que había salido de su poder, puesto que, 
bien se tratase de venta ó nueva hipoteca, no podían realizarse sin ver- 
dadera entrega. Inlrodújose ademas en aquellos primeros tiempos otra 
práctica, y consislia en hacer poner carteles sobre un poste en el 
mismo fundo hipotecado. Estos caí leles indicaban el crédito y el nom- 
bre del acreedor. En lodo e.sto no hicieron mas que imitar á los grie- 
gos , lomando de ellos el nombre y la cosa. 

« Pero bajo los Emperadores se introdujo un nuevo derecho. El 
pacto solo efectuaba la entrega de las fincas que se vendían , y las an- 
tiguas solemnidades de la venta fueron abolidas. 

II «Véase la ley única del Código: J^e nudo jure quintmm toUendo, 
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que es de Jusliniano. Estas formalidades tenían relación con ana an- 
tigua distinción de las cosas , por la qae las anas eran llamadas res 
mancfpi ■, y Iss otras res nec mancipi'. distinción qae abolió Jiistiniano 
por la ley única del Código; De usucap. transform. et de sublata d!ffe-~ 
' rentia rerum mandpi et nec mancipi. ¡¡ 

“ Este cambio, respecto de la venta, influyó necesariamente en el 
modo de crear ó constituir la lúpoleca , y pudo desde entonces consti- 
tuirse por el simple efecto de la obligación, de que era un accesorio. 

"Sin embargo, no pudo al punto constituirse sino sobre los bienes 
presentes ; pero dándose después al pacto toda la estension de que era 
susceptible , fu« permitido estipularla sobre todos los bienes presentes 
y futuros del deudor. Fueron todavía mas allá las leyes, pues quisie- 
ron que esta última hipoteca fuese de derecho, y que no cesase sino 
por ana cláusula espresa. 

«Tal ha sido la legislación hipotecaria en la mayor parte de Fran- 
cia ; y nosotros habernos presenciado los efectos desastrosos de ana hi- 
poteca tan general. El que prestaba no podía calcular jamas el grado 
de .seguridad de su cre'dito, porque las hipotecas no eran públicas; no 
podía saber si la suya era ó no precedida ó preferida por otras , y cuál 
seria su lugar y grado , si llegaba el caso de escutir los bienes en con- 
currencia de otros acreedores. 

« Si el deudor vendía una parte de sus bienes raíces hipotecados, 
cualquier acreedor que tuviera un crédito con hipoteca anterior á esta 
venta , podia ejercer contra el comprador y tercer poseedor su acción 
hipotecaria, y hacer vender otra vez la finca ya vendida. Otro acree- 
dor anterior en la hipoteca podia oponerse y pedir la preferencia. El 
tercer poseedor ejercía su recurso contra el vendedor ó contra otros 
terceros que hablan adquirido después que él, y que reclamaban tam- 
bién la garantía ú saneamiento contra el vendedor (art. 21 34-) 

"Si la finca .se vendía , y se llegaba al orden y graduación, en- 
tonces, como que todos los acreedores hipotecarios podían concurrir en 
una misma finca , el precio de ésta era absorvido por gastos enormes, 
y frecuentemente se temía el mismo resultado para cada una de las 
que sucesivamente fuesen atacadas con hipotecas ó embargos. 

II « E! derecho romano había introducido en favor del tercer po- 
seedor el derecho de hacer escutir los bienes que aun no habla vendi- 
do el deudor; pero con la hipoteca general, y cuando no se conocían las 
combinaciones de un buen régimen hipotecario, este recurso ó favor 
no producía resultado alguno. Asi es que en varias provincias de Fran- 
cia regidas por derecho consuetudinario , se habia abolido el beneficio 
de escusion. Véase á Domat en una eslensa nota al art. 6, seccionter- 
cera , tit. I del libro 3 de las Leyes civiles. |¡ 

«Era imposible cerrar los ojos ante una legislación tan viciosa y 
sobre un objeto de tanta importancia. ¡1 Pfl registro de las escrituras de 
esta especie establecido por un edicto de i58i , que solo fue ejecutado 
en Normandía, y abolido en i588 , renovado por otro edicto de 1606 
para la Normandía , y generalizado para toda la Francia por un edic- 
to de i6jy , confirmado y modificado con corta diferencia como se en- 
cuentra boy por otro edicto de iGgS, produjo mejoras, pues que pre- 
vino los fraudes que podian cometerse con las antedatas. Pero bahía 
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^ran diferencia de aquel eslableclmiento á un regimen hipotecarlo, cu- 
ya necesidad es notoria y urgente. |1 

«A lin pues de remediar, al menos en parte, los males que de 
ello resultaban, se introdujo el uso de los decretos voluntarios á ejem- 
plo de la apropiación óusurpacion establecida por la co.slumbre de Bre- 
taña. 

« Aun en el caso de venta voluntaria el comprador conseguía la 
facultad de hacer vender la finca bajo la forma ordinaria de decrctr> 
forzado; con loque la fincad bienes adjudicados quedaban libres de las 
hipotecas, en razón de las que no se habla hecho oposición, aun cuan- 
do la hipoteca fuese dolal d por derechos de menores, Jiste decreto 
voluntario se hacía muchas veces en virtud de una obligación simula- 
da. Los acreedores hipotecarios anteriores á la venta estaban obliga- 
dos á poner de manifiesto sns créditos, sd pena de pei der las hipotecas, 
Y el precio que retenía el comprador se distribuía entre ellos según la 
fecha de aquellas. 

« Ciei'lainente que por este medio el comprador adquiría con se- 
guridad; pero no resallaba ninguna para los (¡ue prestaban ,<;u dinero, 
ni podia haberla sino con la publicidad délas hipotecas. £n la incer- 
lidumbrc que siempre quedaba sobre la solvencia del que jiedia pres- 
tado, no podían aquellos saber si llegado el caso de graduación sen'aii 
ó no colocados en lugar y clase útiles. 

«Por otra parte , el decreto voluntario, prescimiiendo de su im- 
potencia, prc.senlaba grandes inconvenientes. Como los acrcedore.s te- 
nían el derecho de pujar el precio de la venta para ponerse al abrigo 
de los fraudes que podían haber mediado entre el vendedor y compra- 
<ior , el decreto , en el caso de hacer.se pujas , venia á ser forzado; 
aun en el caso dono hacerse, los gastos del decreto voluntario eran 
enormes y casi iguales á los del decreto forzado ; asi las propiedades 
de corto valor , que son las nia.s en número , im podían soportarlos. 

« Habia, sin embargo , en Francia costumbres , que cu cuanto al 
modo de constituirse la hipoteca tenían <llsposiciones en las cuales se 
podía encontrar el remedio que por lanío tiempo se buscaba inútil- 
mente. Algunas de csta.s co.stumbres regían en las provincias de Picar- 
día y de Arlois , otras en el territorio ó demarcación del parlamento 
de Kandres; y eran conocidas bajo diversas denominaciones, entreoirás 
bajo las de costumbres de embargo, prenda, asentamiento, saisinc^ 
mintissement. Sus disposiciones bajo este aspecto eran con curta dife- 
rencia conformes á las costumbres de las provincias bélgicas. 

«Hay motivos para creer que las prácticas introducidas en estas 
costumbres para el cstablecimieiito de un derecho real como la hipo- 
teca sobre los bienes raíces, asi como para la trasmisión de la propie- 
dad por venta ó donación, eran un rosto de las íórmulas establecidas 
en ei antiguo derecho romano. Porque no puede ponerse en duda que 
este antiguo derecho fue seguido por mucho tiempo en Francia y Ale- 
mania cuando la compilación hecha por Justiniano desapareció entre 
las turbulencias del Oriente , y hasta su reaparición o descubrimiento 
en el siglo doce.” 

«Mas aun cuando no se pudiei’a remontar el origen de las dlspo- 
.siciones de estas costumbres al antiguo derecho romano, y fuera for- 
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¿OSO sacarlo tlel rcgi.iicii feudal, según el que los señores no pernuUan 
vender ni hij)otccai' sin su consentimiento las fincas depenoicníes te 
sus feudos, siempre seria cierto que de este regirnen tan estravagante v 
por lo común tan contrario al orden social, liabiaa salido los elementos 
mas propios para la organización de un buen regimen bipolecario. 

>í]No pudiendo constituirse la hipoteca sino por la via de prenda 
ó entrega sobre uno ó mas inmnebles, pero tomados con separación y 
cada uno de por sí, resulto de ello que no podía entregarse ó empe- 
ñarse después el mismo inmueble <í otro acreedor, o al menos que no 
podía serlo en perjuicio del que con anterioridad había llenado las 
formalidades prescritas. 

(wVsi , en aquellas costumbres, la liipolcca no'tenia simplemente 
el carácter de la jnibUcklad ^ sino que anadia á este primer carácter 
una Calidad de grande eficacia, á saber, la de la especialidad. 

|¡ jin el antiguo derecho romano se había imaginado una hipo- 
teca especial que no se parecía cu nada á la hipoteca especia! según 
hoy la entendemos; esto no podía conciÜarse con la generalidad ó clan- 
destinidad el de la hipoteca, ó lo que es lo mismo, no conociéndose 
entonces ningún sistema hipotecario. Esta hipoteca especia! cedía en 
detrimento del acreedor, por lo que había caído en desuso, y las cláu- 
sulas relativas á ella liabian venido á ser puramente de estilo. Véase 
Domat. Leyes civilc.'i, notas sobre el artículo 6 , ser. 3, lÍL 1 , lib, 3. ¡| 
«Y este es el lugar de hacer algunas roHccsiones sobre los dos 
caracteres de publicidad y especialidad bajo el punto de contado que 
tienen entre sí, porque es imposible encontrarlos en oposición. 

«Fácil es de percibir qoe una bipotcca puede ser pública conser- 
vando la generalidad con mayor o menor latitud, y que puede recaer 
o tan solo sobre todos los bienes presentes, ó sobre estos y los futuros. 

i\rt. 2 i 34- « Ea publicidad es por sí sola mía gran ventaja, 

porque encierra un aviso provechoso lauto para los que se hallan en 
el caso de prestar , como en el de adquirir bienes raíces. Por este me- 
dio podrán juzgar de la solidez de la.s obligacioiie.s que el que ]>ide 
prestado ó vende debe contraer con ellos, comparando su fortuna 
con el importe de las hipotecas, cuyas inscripciones ie presentarán 
el tesuliado. 

,\rl. 2129 . «Pero la hipoteca sirve igualmente de aviso á los 
terceros interesados que pueden venir después, pnrqne c.s siem- 
pre pública; y ademas produce un efecto que el legislador delie bus- 
car ante todo, porque es tan favorable al que da como al que toma 
prestado. 


«El primero tiene el recurso de no hipotecar .sus bienes sino 
hasta el importe de la deuda que conliac. 

«En cuanto al segundo, la (inca gravada con .su hipoteca espe- 
cial viene a ser ordinariamente una gar antía para él solo porque es 
raro que otro venga á poner su confianza en la misma finca • y „or 

otr.a parle el le.Tero á cuyo poder p.asara no podría pedir la cscusion 
de los demás hieiies del deudor. 


«Á.SÍ, la niayor habilidad en esta materia consiste en estrechar 
lo mas pasible el círculo o fincas .sobre que descansa la hipoteca v \l 
especialid.ui es umcan.ciite la que presenta o! medio de conseguirlo, 
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pues por ella sola puede designarse ó deierminarse con la mavor 
ecsatítud y precisión. 

«El inmortal Sully había llegado á penetrarse de esta ventaja, 
y quería por lo tanto que nadie, l'uese cualsequiera su calidad y con- 
dición, pudiese tomar prestado sin saberse antes las deudas que ya 
tuviese contraídas, á favor de quienes, y sobre qué bienes (lll>. 26 de 
sus memorias): he aquí pues indicada la especialidad en pocas palabras. 

« .\ solo Colbert tocaba el honor de realizar los pensamientos de 
Sully. El estableció el sistema de la publicidad de las hipotecas por 
el edicto del mes de marzo de iByS, que presentó y fue adoptado. 
II Se titula: Edicto, ordenando el establecimiento de los oficios y regis- 
tros de las oposiciones para conservar la preferencia en las hipote- 
cas. (I Pero este edicto fue revocado por otro dcl mes de abril de 1674, 
es decir, casi tan pronto como fue publicado. Conviene oir al mismo 
Colbert sobre las causas de esta revocación. 

«Seria preciso, decía él, hacer lo que se hizo ahora doce años, 
y no tuvo ejecución por las intrigas del Parlamento; habrían de es- 
tablecerse oficios para registrar ó lomar razón de todos los contratos 
y obligaciones. Este seria el medio de impedir que nadie fuese enga- 
ñado ; y queriendo uno tomarse el trabajo, vería en ellos las deudas 
de cada particular, de modo que sabría á punto ojo si podia prestar 
con seguridad al que se lo pidiese. Pero el Parlamento no podía sufrir 
tan bello y útil establecimiento que habría cortado la cabeza á la hidra 
de los procesos, que forman todo su patrimonio. Espuso pues que por 
este medio llegaría á aniquilarse la fortuna de los mas grandes seño- 
res de la córte, los cuales teniendo mas deudas que bienes , no encon- 
trarían recursos desde que fuera descubierto el mal estado de sus co- 
sas. Bajo este pretesto logró poner de su parle á muchos sugelos in- 
fluyentes, y todos juntos se dieron tan buena maña á intrigar, que 
el edicto fue luego revocado, 

« Sin embargo , la razón ó el pretesto es muy débil para de- 
tener por mucho tiempo el curso de una medida tan benéfica. Hay 
una absoluta necesidad de restablecer la buena fe que se ha perdido, y 

asegurar la fortuna de los que prestan su dinero En el momento 

en que se tenga bienes se encontrará lo que se necesita , y únicamen- 
te los que no los tengan se verán imposibilitados de petardear. ( 7 cjf- 
tamento político de Colbert ^ cap. 12, pág. 35 i, edición de i 6 g 3 .) H Bien 
sé que se ha puesto en duda la autenticidad de este testamento; pero 
al menos es imposible no respetarlo como una memoria preciosa so- 
bre los hechos ocurridos en aquel tiempo, porque es incontestable que, 
cualquiera que haya sido su autor , fue contemporáneo de aquel 
ministro, ¡j 

«Estas razones forzaban el convencimiento; y no puede eslrañarsc 
la amargura de tales quejas cuando llega uno á penetrarse de la sabidu- 
ría de las miras que dictaron el edicto de 167 3 , cuando se conoce el or- 
den y claridad con que está redactado, y la esmerada atención que se 
puso hasta en sus mas pequeños pormenores. Así es que el canciller 
d' Aguesseau, aunque no aprobase el sistema de la publicidad de laslii- 
poteca.s, según lo observare' muy pronto, no por ello dejaba de decir 
al liablar de este edicto; todas las disposiciones de arjuclla ley fueron 
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medittidas ; sn eí:ha todavía dé: ver por los que la leen , y qua maní- 
fiestct que los que trabajciroii en su reducción creían trabajar para Ut 

eternidad. 

«í Seguía pues el'anliguo deplorable estado, de que he hablado ya, 
cuando sobrevino el edicto de 177 1- 

«Las letras de ratificación que esta ley suslitnyó á los decretos vo- 
luntarios, tenían todas las ventajas de estos sin sus inconvenientes. ¡| Es- 
tas letras de ratificación eran una imitación de las establecidas por 
Colbert en un edicto del mes de marzo de i 6 y 3 , diferente del de la 
misma fecha relativo al registro de las hipotecas. El objeto de estas an- 
ligaas letras de ratificación era el purgar de toda hipoteca las rentas de- 
bidas sobre el Estado, y facilitar su circulación. 

Pero al fin este no era mas que un medio favorable á los compra- 
dores. Cierto es que los acreedores á favor de la esposiclon dcl contra- 
to podían muy Lien tener noticia de la obtención de las letras de rati- 
ficación; pero mientras no ecsisticra la publicidad de las hipotecas (y el 
edicto lejos de favorecerla , quería destruirla aboliendo la entrega en 
prenda ó seguridad donde se practicaba), las hipotecas establecidas con 
anterioridad quedaban siempre, y nada tranquilizaba acerca de su suer- 
te llegado el momento de escusion. 

« Sin embargo , es preciso reconocer que esta ley en los países en 
que fue seguida produjo tale.s efectos, que puede decirse que se llenó eí 
objeto del legislador. Por ella se facilitó grandemente la circulación de 
los bienes raíces, por módico que fuese su valor, dando con nuicbos 
menos gastos que los que ocasionaban ios decretos voluntarios, la fa- 
cultad de desembarazarse de antiguas hipotecas ignoradas hasta enton- 
ces, y cuyo conocimiento era indispensable. 

« Las ideas de publicidad y especialidad se reprodujeron con fuerza 
durante la revolución; pero la ley del g de me.sidor del año 3 (este me.?, 
décimo dcl calendario republicano de Francia, comenzaba en ig de 
junio y acababa en 18 de julio), lejos de tranquilizar esparcióla alarma. 
Manifestóse inquietud, no solamente sobre la rapidez de la espropria- 
cion forzada, sino también sobre la facilidad con que todo ciudadano, 
tomando sobre sí la hipoteca, podía convertir sus bienes raíces en le- 
tras de cambio: se vio con espanto una e.?pecie de movilización del ter- 
ritorio de la república, que en cambio de algunas ventajas particulares 
que podía producir, ofrecía los mas funestos medios á la disposición , y 
amenazaba á todas las fortunas con un trastorno general. Dcd entorpe- 
cimiento de que se quería salir, se pasaba repentinamente á la con- 
vulsión. 

«Felizmente fue suspendida la ejecución de esta ley hasta la del 
1 1 de bramarlo del año 7 (el bmmario comenzaba en 22 de octubre 
y concluía en 2 1 de noviembre ; era el segando mes del año repu- 
Ldcano, que coinenz.aba en 22 de setiembre; la era de la república da- 
taba desde 1792), la que adoptó aquel justo medio en que se encuen- 
tran el movimiento y la vida , aun consagrando la publicidad de la hi- 
poteca en toda su plenitud, y dando toda la energía posible á la espc~ 
cialidad. 

«Podríamos ser fundadamente acusados de injusticia, si no confesá- 
ramos que á las ideas sanas emitidas en esta úliiina ley somos hasta 
TOMO IV. 35 
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r.¡<*rlo j¡)!in!o (ItHiJores de las que nurvameiUe han surgido. Aunque los 
ranihios a(lo[>taclos en el presente proyecto de ley son otras tantas inc- 
ioí'.Ts, Y de iK> pequeña importancia, no por esto dejará de ser mirada 
ía ley de! i i tle bruma rio como el tipo y futidamenlo. 

ÍjO relación histórica que acabo (ie hacer prepara subcientemente 
las ideas que debe uno íormar sobre las bases principales del proyecto 
de ley, que son Ja ¡mUsí-iilad y ¡a espí'.daUdad de las hipotecas, salvas 
algunas escepciones y modificaciones dictadas por la necesidad y la jus- 
ticia. 

« Sin embargo , y cooio ya lo he anunciado, estas bases fueron ata- 
cadas por el canciller ú' Aguesseau al espresarse sobre un proyecto de 
ley, que .sin duda le fue comunicado, cuyo objeto era el establecimiento 
de iin régirticn bipolecario, y que no tuvo consecuencias: vease el 
(omo í?> desús obras, pág. 620 , edición en 4 -^ 

« El respeto debido á cuanto lia salido de la pluma de este virtuo.so 
y sabio magistrado, impone el delier de discutir su opinión aun sobre un 
punto en el que basta recurrir á la simple luz déla razón. 

« No ers-aminaré lo que pudo hacerle ilusión sobre los motivos que 
dieron logará la revocación del edicto de iGyó, que el alrlbuye ú ¡os 
ituichos ¡ ¡lean-' mi entes (¡'le presentaba la ley \ motivos que distan mucho 


de enennlrar.se en la que pronuncia esta revocación, y que aun está 
concebidaen talcstc'rminosquc puede no mirársela como deíiiiiliv a. || Tal 
es la Opinión de algunos ¡urisconsuUas contemporáneos de d’ Aguesseau. 
Asi, hablando con propiedad , ei edicto de marzo de ifijS no fue re- 


vocado definitivamente, y sol<» se suspendió su efecto hasta que td rey 
tuviese á bien mandar su ejecución; d’ Hcricourl, Tratado de la venta 


üé / Llenes rai¿:es , cap. i 4 - ¡I 1 ^^*^ concreto á sus argumentos ó razo- 


iie.s q-íc se reducen á /u e.speriencía ^ en virtud de la que fue revocado 


el cdic'o de iGtS, y á las reclamaciones que escitó de todas partes. 

La esperlejieia !! no puede dccir.se que la haya haíddo sobre 

esta ley cuando según los ícrminos del mismo d’ Aguesseau, f/a/vo r/ /e- 
yislador que ella muriese e,n el día primero de su vida P 

« Y no es esto solo, pues que babia otra esperiencia fiuorable al 
si.stGma de publicidad , á saber, la que se babia adquirido en todos los 
países en que no halda liipolcca sin entrega, y á ¡a que hablan mani- 
tcsíado un constante apego ; y por esto la negativa dei parlamento de 
llánde.s á dar el pase al edicto de Í77* , por el que se quería abolir la 
enírega de la liiooteca, sceiuri lo dejo observado, .se fundó en razones 
tan poderosas, que la nueva ley fue retirada. 

^<} Las reclaritaclones ! Pero, ¿quien podia liacorlas? ¿Y quien las 
hizo en efecto? ¿Se halirá de apagar una luz porque importuna á los 
que .se envuelven en las tinieblas del fraude y de la mentira? 

«Si. pues lio nos dejamos deslumbrar por el brillo de un nombre 
que será siempre respetable, si queremos entrar en el eesámen del loe- 


rito de .sus objeciones , no uo.s hará grande impresión el pretendido 
peligro que se quiere encon'irar en la publicidad de las hipotecas para 


el crédito y el comercio. 

En cuanto á los pronjetarlos, .si hubiera algunos que quisieran en- 
gañar, baslaria este solo criminal [jcnsamiento para acelerar el e.sía- 
b!cci:n‘ento de la ley benéfica de que por tanto tiempo se ha carecido. 
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Por lo que respecta a los de baeua fe, ciicTnitraián aiisilio en mía ley 
que les proporciona el medio, que sin ella no leua.iau, de afianzar sii 
.solvencia, y afirmar la confianza que no podrían inspirar por su sola 
nioraliiiad. 

«Por lo qne hace á los comerciantes, royas especulaciones toman 
tal vuelo y cslension . que no seria razonable someterlas a seom idades 
sobre Llenes raíces, que muy rara sez guanlarian proporción con .sos 
empeños ú obligaciones , la ley nada innova, y su ecsistencia no puede 
detener los prestamos que se les hacen sobre la fe de su honradez y de 
su notoria solvencia. 

«El relator ó informante sobre la ley de 1 1 de bnimario en el con- 
sejo de los quinieiíilo.s, decía muy juiciosamente: la publicidad no dañará 
al comercio, y por el contrario le será muy útil. El crédito de un co- 
merciante no se parece en nada al de un simple propietario: este no 
presenta otra garantía conocida que sus bienes ralees, cuando aquel 
par lo común tiene pocos de esta especie. Corno sus fondos le producen 
mucho mas empicados en especulaciones comerciales que si lo fueran 
en bienes caires, sus adquisiciones de esta especie son casi siempre la 
seíial de sus apuros y de la necesidad en que se encuentra de de.slum- 
brar y fascinar los ojos. 

II «La comisión de! tribunal de casation , al esplicarse .sobre im 
proyecto de ley relativo á la misma materia, ha hecho también solne 
este asunto reílecsiones muy oportunas. Los préstamos, dice, que se 
Lacen á los comerciantes, son inspirados por otros motivos, alraido.s 
por mayores ganancias, apoyados por apremios mas rigoro.sos, garan- 
tidos por el interés <le los mismos que loman prestado , como q'.:e la 
menor tardanza en el cuiiipllmienlo de sus empeños seria p>ara ellos la 
mayor de las desgracias. Los préstamos hechos á los propietarios .son 
por lo general un empleo ó colocación «leí dinero que se hace para mu- 
cho tiempo. IjOS que se hacen á los negociarite.s son un movimiento rá- 
pido y uiouienlánco, un medio de hacer valer su dinero que enira y 
sale á épocas, y no lejanas. Los que se enlregaii á una de estas especu- 
laciones no SOI) en manera alguna los mismos que hacen la otra. |! 

('Después de esla.s i'oik’csiones preliminares soljre las ventaja.s de la 
pu!>¡¡ci(h:d v de la espcrnüUlad de la hijM){cca, pasa á esplicar !a marclia 
del proyecto de ley. J'VÍe abstendré de ocupacos con dcruñcloiics , con 
ciertas escepciones y varios detalles, y me conerclar;; á un análi.iis mo- 
tivado de las dt.sposicione.í esenciales. 

Del prioílegio. 

«El jirivilcglo está organizado on el capítulo 
Alt. 2oqá. «Todos sabemos que aquel ro.suíía de !a calidad, y son 
podriadecir.se del favor del crédito, presciiidie.ndo absolutamente de 
ía época en que se ha con Ira ido. 

«El espíritu de análisis y de método ha conducido á una distinrion, - 
por medio de la que es fácil formarse ideas justas sobre esta parte lUd 
provecto de ley. 

•Árl. 209!). «Por de pronto hay do.s especies de privilegios , «nos 
sobre los bienes muebles, otros sobre Io.s raíces. 



Art. 2 100. I.os prltílegios solirc los bienes muebles .se .subtlivlJen 
en privilegios generale.s sobre todos los muebles, y en particulares soArc 
algunos de ellos. 

Art. 2ÍOI. «Los créditos privilegiados sobre la generalidad de los 
muebles son; 

r.° Los gastos de justicia. 

2." Los gastos de íancrales. 

Cualesquiera gastos de la ultima enfermedad. 

Los salarios de los criados por el año úiliino, y los que se de- 
ben del año’^corrienle. ' 

Las anticipaciones de subsistencias hechas al deudor y á su fa- 
milia, á saber; las de los seis últimos meses, por los negociantes al por- 
menor, y las del último ano, por los que tienen casa de pensión y por 
los negociantes al por mayor. 

“Tales créditos han gozado en lodos tiempos de este privilegio; los 
gastos de justicia, que son los resultantes de poner los sellos , los del in- 
ventario y venta, tienen por objeto la conservación y liquidación de ía 
misma cosa sobre que recaen. 

«Por lo que hace á los otros créditos , este privilegio ha sido intrO" 
ducido por un espíritu de humanidad: hahria sido repugnante, sobre 
todo por cantidades ordinariamente pequeñas, y que rara vez se toman 
en consideración en negocio.s de interés, alejar de un ciudadano los so- 
corros ofrecidos á sus dolencias ó miseria, privando á los que están dis- 
puestos á darlos de la esperanza de .ser pagados con los muebles que e.s- 
tán a la vista y en poder del deudor, y que ellos han mirado con la 
mejor buena fé como prenda de su crédito. 

Art. 2104., «Por los mismos motivos se ha hecho estensivo este 
privilegio á los Inmuebles en caso de no bastarlos muebles. 

Art. 2102. «En cuanto á los créditos privilegiados únicamente 
sohre ciertos muehles , y ;i los que lo .son sobre los inmuebles , es inútil 
reoctiros la nomenclatura que se hace de ellos en el proyecto de ley; 
ella quedará justificada trayendo á la memoria los dos principios, pues 
.se verá que las disposiciones del proyecto no son sino consecuencias in- 
mediatas de los mismos. 

Art, 2iod. El primero de ellos es que, cuando el crédito constitu- 
yo el precio de la venta hecha al deudor de una cosa que ecsiste en es- 
pecie, o cu.ando la co.sa no debe su ecsistencia ó conservación sino á 
las anticipaciones hecha.'; por el acreedor, el crédito sohre esta misma 
cosa es naturalmente privilegiado, y da desde luego derecho .sobre ella 
a! acreedor , pues que .sin la ecsistencia del crédito no habría podido 
la í.al cosa .servir de prenda ó garantía á nadie, ó lo habría sido en 
mucho menos valor.» 

«El .segundo principio es, que siempre que por la naturaleza de las 
cosas ha (h'bido ser con.slderado iicce.sariainenle un objeto como prenda 
de MU crédito , y aun como entregado al acreedor , á .semejanza de la 
verdadera prenda , seria ch.ocante que el acreedor fuese despojado sin 
pagársele con la cosa, que debe mirarse como suya hasta el importe ó 
alcance de la deuda. Déla presunción de la intención respectiva de las 
partes nace una prenda por el solo mini.sterio de la ley, y esta pren- 
da legal debe tener los inismos efecto, s que la prenda con vencional. No 
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hay un solo privilegio de los estab!ecldo.s por el proyecto de ley, qae 
no se derive de uno ú otro de estos do.s principios.» 

,.Pcro era justo que los arquitectos y empresarios, que cst.m en el 
número' de estos acreedores privilegiados , no pudiesen ejercer sus 
privilegios sino en el mayor valor que tenga el inmueble á la t=poca de 
su enagenacion, y que provenga de los trabajos hechos por aquellos 
Las espensas que no producen ó dan á la cosa un valor real , no pue- 
den ser objeto ni materia de un privilegio, pues que nada añaden á la 
prenda que estaba ya obligada esclusivamente á los otros acreedores.» 

«Kl que llegue á penetrarse del proyecto de ley se convencerá de 
que en él está suficientemente marcado el orden de preferencia entre 
los acreedores privilegiados .sobre los mucblc.s y sobre los inmuebles, 
sea que los privilegios recaigan sobre una universalidad de muebles, ó 
sobre ciertos y determinados de ellos. Ksle orden es coinuiimcnle el 
mismo que el de la enunciación ó enumeración de los privilegios , y 
cuando se invierte, se tiene cuidado de espresarlo, 

Art. 2097. «Cuando hay acreedores que han dado diversa.s sumas 
para el mismo objeto, no puede haber preferencia entre ellos sobre lo 
que forma la malcría de su privilegio común, y es forzoso que concur- 
ran indistintamente y á prorata. 

«Asi los que hayan contribuido igualmente y por diferentes anti- 
cipaciones para la sementera y gastos de recolección del ano, no pue- 
den respectivamente reclamar preferencia entre sí; habrán pues de 
concurrir simultáneamente, y lo mismo sucederá en otros casos pa- 
recidos. 

Art. 2106. «Mas en lo locante á los privilegios -sobre los inmuchlos, 
el provecto de ley ha debido querer, conforme con el principio de la 
publicidad de las hipotecas, que estos privilegios sean inscritos, salvas 
algunas escepciones y modificaciones relativas al te'rmino dentro del 
que lia debido hacerse la inscripción; la justicia de ellas es evidente, y 
re.salia á la simple lectura de los artículos que las establecen. 

Art. 21 13. «Sin embargo, si no se hubiese lomado inscripción del 
privilegio, como que este lleva en sí toda la virtud del título que cons- 
tituye los créditos simplemente hipotecarios , podrá ser inscrito aun 
después de este término. Pero entonces entrando, corno realmente 
entra, en el principio general de las hipotecas, no producirá efecto res- 
pecto de terceros, sino desde el dia de la inscripción. 

De las hipotecas. 

«Ha llegado el ca.so do desenvolver y deponer en juego, por decirlo 
asi, el movimiento de las hipotecas, .Ll medio mas seguro de conven- 
cerse de la sabiduría del proyecto de ley es conocer sus medios de eje- 
cución , para llegar de este modo hícilmenle á ideas abstractas, que por 
.sí .solas conducirían mas lentamente á la adquisición de nociones 
cesarlas. 

«Para esto obraré en un orden Inverso al Je la lev, aunque su plan 
es tal como debia ser, porque siempre se puede elegir otro cuando .se 
trata de observar el mecanismo y remontarse basta sus elementos. La 
analizare pues, y me ceñiré principalmente á mostrar la relación que 



27^ APE?<Díí:e. 

ecsistc cutre una maltitud de artículos, que aunque esparcidos y colo- 
cados a ciertas distancias, concurren simulláneameiiic al resultado de 
cada una t!c las parles del proyecto de lev. 

*<Kn consecuencia , einpe/.an do por lo mas sencillo y pasando suce- 
sivamente á lo que presente mas complicación, y annque este en e! ca- 
pítulo .» " se esplique sobre las hipotecas eti cl órdcn siguiente: 

De las hipotecas legales. 

De 1 as hipotecas judiciales. 

De las hipotecas convencionales. 

Hablare primcramcníe de la hipoteca auwencJ.onalt, en seguida de la 
judiciul, y eii tercer lunar de las Iiipolecas legales. 

«Ademas, como sobre todas estas parles ha espuesto el orador del 
gobierno con tanta energía como solhiex los principios según los cua- 
les se liabia concebido el proyecto de ley, casi me veo reducido á pro- 
bar que estas diferentes disjiosicioiic.s h's corresponden fielmente. Cami- 
naremos por distintas sendas, pero llegaremos al mismo objeto, qtie e.s 
demostrar las venia}a.s de la ley. 

De la hjjwtcca conocndonal 

Art. 20-^2. «T)e.sde luego observo que entre el acreedor y el deudor 
no es necesaria la hipoteca; ni aun se concibe idea de esta sino rclali- 
vauiente á terceros, tales como los acreedores posteriores en fecha, b los 
que adquieren algo del deudor. 

« Por io tocante a este último, del artículo del proyecto de 

ley actual, y del 220Í dcl título relativo á la espropriadon forzada, que 
ya os tengo presentado, y cuva adopción se puede presumir, se deduce 
que puede ser apremiado al pago de la deuda ron tal que este estableci- 
da en un título ejecutoriado por todas las vías judiciales, y aun por la 
espropriaciou. 

«La publicidad del crédito , única que conduce ú la hipoteca por 
la via de la inscripción, no es pues necesaria sino con respecto á nuevos 
acreedores que pretendie.sen preferencia por cl solo efecto de su buena 
fe presunta, no babiemio podido conocer hipotecas anteriores ó con re- 
lación a compradores posteriores, que estuviesen libres de todas las hi- 
potecas que se hahiesen, ignorado por falta de inscripción., 

Art. 2 129. «Poro el presfamista, cuyo Ínteres le compelerá á juntar 
a su creÚllo oí iu\portao!e accesorio de la fianza, debe hacer insertaren 
cl título, ade.na.s de la.s fórinura.s que constituyen su autenticidad, la 
de.signacion especial de cada uno de los inmuebles en que consiente la 
bipotecaplol crddilo el que toma prestado. 

«E.sla de.signacion puede recaer tanto sobre uno ó algunos de los 
inmuebles de! deudor, como .sobre todos , lo que imluce á creer que 
el número do lo.s objetos hipotecados estas á siempre en relación con cl 
importe de la deuda, (mando una ley se ha concebido en conformidad 
con idea.s sanas y ^ erdaneramenJe políticas, larde ó temprano respon- 
den los cimladano.s'^ á sus inspiracione.s. 

«Ni .se compadece con la hipoteca sobre bienes futuros esta desig- 
nación especial, ni creo que se liaya intentado seriamente reproducir 
las objeciones que se han hecho para probar la necesidad de poder hi- 
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potccar csla cíase de bienes; porque habiéndose cslablecido en el lílulw 
de /íí renta, derogando nuestra antigua legislación, que no se podia 
venderlo que no se tenia; es consecuencia necesaria que no se puede 
hipotecar lo que no se tiene, 

« Aquí se realizan , tanto con referencia al deudor romo ni mismo 
acreedor, las ventajas que os be hecho ya entrever de e>ta especialidad. 

«Las hay para el deudor eu cuanto, limitándose paríiculár- 
nicnte la hipoteca á una finca de valor análogo al impone del crédito, 
le quedan libres sus otros bienes, y está libertad bí proporciona medios 
para tomar nucvaraenle prestado, según las especulaciones á que pue- 
da dedicarse. 

<cEn cuanto que el acreedor con hipoteca especial no puede insiar 
por la venta de los inmuebles, que no le están hipotecados sino en el 
caso de no bastar los que lo están. 

«En cuanto que, siendo indeterminado el crédito, queda el acree- 
dor obligado por la especialidad á hacer una declaración estimativa al 
tiempo de tomar la inscripción , y que en caso de ser aquella e.sce.siva, 
puede el deudor pedir que .se reduzca; ademas, .según las formas estable- 
cidas por la ley para cuando esto ocurra, no pueden quedar lastima- 
dos los intere.ses del acreedor (artículos 2 i 32 , 3iG3, 2164 y 2 i 65 .) 

«Por lo que resnecta al acreedor, lees útil la especialidad, pae.sío 
tfue una hipoteca e.'ipecial rara vez es seguida de otra sobre las mismas 
fmc.as, á menos que su valor alcance evideuteuTente para garantir 1.a 
segunda como la primera obligación; y por lo mismo el acreedor que 
tiene una primera hipoteca especial está .seguro de poder perseguir 
ijtümcnleia finca hipotecada en cu.a'e.sqniera m.anos en quese encucnlrc, 
sin que el tercer po.seedor pueda obligarle á que liaga. antes escusion cu 
los díuuas bicnc.s del deudor (arl, 2171). 

Art. 2f3ü. Y lio para eu esto la ley, sino que también iodica los 
niedio.s para superar <) allauar las dificultades con que en cualquier ca - 
so pueda tropezar la e.speclalidad. 

<iSi los bicne.s presenies y libres <Iel deudor son in.suficienles para 
la .seguridad del crédito, puede ct deudor, pero con la condición de 
espre.sar esta in.suficiencia , conseiilir en que cada una de la.s fincas 
que adquiera en lo sucesivo, quede obligada al crédito , según las va- 
ya adquiriendo. 

« Aunque en este caso, por lo que re.specta á los bicnc.s futuros, 
no linva hipoteca á favor del acreedor íáiio de.sdc la fecha de cada una 
de las in.scripcione.3 que tome, .siempre es una dispo.sieion favoralde al 
deudor , poc.s podrá unas laeilineiitc bailar quien le preste, reouie¡i.io 
la confianza que le dá su fortuna actual á la que resulta de !a que [lue- 
da adquirir en adelante. 

« Y aun se podrá , á fm de no gravar iiuliilmentc la totalidad de 
los bienes futuros, pactarse que no podrán toin.ar.se in.scripcionos sino 
sobre una parte de ellos. Pero no mediando c.sta eslipulaeion, no po- 
drá el deodor pedir quese reduzca la hipoteca, pues que no habien- 
do sido limitado el convenio, debe surtir sus cfcclo.s en toda su la- 
titud. 

Ari. 2 i3i. «En fin, si las fincas sujetas á bípntcra llegan á 
perecer ó de.s me ¡orarse cu términos que no sean va suíicicnles para la 
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fleguridad del acreedor , podrá éste d pedir desde luego su reembol- 
so, ó un saplenienlo de liipotcca, 

« Ija lej pesa en la misma balanza el interés dcl acreedor y el 
de! deudor. 

« Es pues fácil de conocer el grande influjo de la especialidad pa- 
ra desembarazar los bienes de todas las liipolccas que no tengan un ob- 
jeto necesario; ventaja que era iniposiblc conseguir bajo el yugo de la 
generalidad de las hipotecas, que siempre y de necesidad abrazaba la 
totalidad de los bienes raíces dcl deudor , por enorme que fuese la di- 
ferencia entre su valor y el importe de los créditos. 

De la hipoteca judicial. 

Art. aiaS. «Hasta ahora liabemos supuesto la imposición de 
liipolecas especiales sobre bienes libros, que sucesivamente pueden ser 
sujetados á esta especie de hipoteca, según se contraigan nuev.is deu- 
das ; y se ha reconocido que los efectos de la ley lian de ser saluda- 
bles, 

«.Vhora suponemos que se trata dcl establecimiento de una liipo- 
icca judicial, que es mucho mas incómoda para el deudor que la hi- 
poteca convem ional y especial. ¿ Pero de dónde nace que lo sea asii’ 
De que el deudor tiene que imputarse el no haber cumplido una obli- 
gación que puede nacer sin convenio , 6 el haberla contraído por un 
documento privado qu*, habiendo llegado á ser auténtico por el re- 
conocimiento judicial ó sentencia condenatoria, ha producido una hi- 
poteca de esta especie. El acreedor ha debido contar con que le seria 
j»agado su crédito, y no ha podido por sí solo y sin un convenio, par.a 
el que necesariamente debía concurrir cl deudor , constituir una hi- 
jioteca especial. El deudor no puede quejarse de una posición en que 
cl mismo se ha colocado. 

Arts. 21S7 y 21 58 . «Sin embargo, animado siempre el legislador 
del deseo político de aligerar cuanto sea posible los bienes raíces de hi- 
potecas que no sean necesarias, ofrece al deudor medios preciosos, aun 
en esta misma desagradable posición en que se ha colocado. Aunque la 
hipoteca judicial puede hacerse valer, no solo sobre los bienes raíces 
pertenecientes al deudor al tiempo de la condenación , sino también so- 
bre los que adquiera en lo sucesivo ( como que es una consecuencia ne- 
cesaria dcl defecto de especialidad de la hipoteca), siempre es cierto 
que se puede conseguir la renuncia déla facultad de lomar inscripcio- 
nes en los bienes futuros: seria contra toda razón mirar como imposi- 
ble este convenio ó renuncia, cuando el acreedor con hipoteca judicial 
encuentre bastante seguridad en los bienes presentes obligados á su 
crédito. 

Arls. 2161, 2162 y 2 k 6.|' «Pero hay todavía mas, y es que cl 
deudor tendrá la facultad , no solo por lo relativo á los bienes futuros 
en los casos de inscripciones sucesivas, sino también por lo que re.spec- 
ta á los presentes que hayan sido gravados por la inscripción , de pedir 
que se reduzcan los efectos de esta, cuando se toman sobre mas bienes 
de los necesarios para la seguridad del crédito, y que los indicados efec- 
tos se iiiiiilen y determinen á la parte que sea bastante. 
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Art. ai 65. La ley arregla sabiamente las condiciones bajo las que 
puede pedirse esta reducción, y las formas que deben obscryarse para 

conseguirla. 

«cAsi, habiendo precedido la hipoteca especial á la judicial, resulta 
de todo lo que se lleva dicho, que la finca gravada con hipoteca especial 
quedará siempre obligada á este crédito, sin que se tenga que temer 
participación ó aumento por parte de la hipoteca judicial y á consecuen- 
cia de una escuslon. 

«Y aun cuando sea anterior ó preecslsta la hipoteca judicial, á fa- 
vor de 1.1 reducción que puede pedir el deudor , según el esceso del va- 
lor de las fincas sobre las que se haya tomado la inscripción, compa- 
rado con el importe del crédito que tiene hipoteca judicial, podrán to- 
davía, y no obstante la dicha hipoteca judicial, quedar ios bienes del 
deudor para garantía de las hipotecas especiales \ paso á las legales. 

De las hipotecas legales. 

Art. 2121 . «Hay tres especies de hipotecas legales. 

Por los créditos de las inugeres en los bienes de los maridos, 

2 . ° Por los de los menores y los que están bajo Interdicción judicial, 
en los bienes de sus tutores, 

3. ® .Por los de la nación, los de los ayuntamientos y eslablecímien- 
los públicos, en los bienes de los recaudadores y administradores res- 
ponsables. 

Art. 21 35. «Aquí nace un nuevo orden de cosas; la ley dispensa 
de la publicidad por el medio ó via de la inscripción las hipotecas de 
las mugeres en los bienes de sus maridos , por razón de su dote y de 
las capllulaciones matrimoniales , y las de los menores y de los que 
están bajo interdicción judicial en ios de sus tutores á causa de su admi- 
nistración. 

« El fondamenlo ó motivo de esta e.seocion ha sido la impotencia 
en que est.Tn las mugeres, los menores y los puestos bajo interdicción 
para mirar por sus intereses; aunque á la verdad esta impotencia es 
menos absoluta respecto de las mugeres. 

«Debiendo pues ecsislir estas hipotecas por sí misin.as sin ser cono- 
cidas, al menos por la via de la inscripción, y podiendo hacerse valer 
en todos los bienes presentes y futuros del deudor , remontando hasta 
el matrimonio por lo tocante á los maridos, y basta la aceptación déla 
tutela respecto de los tutores, se comprende fácilmente que debían 
complicar ó embrollar mas las fortunas de los maridos y tiitores, y que 
los resultados de esto podian ser mas funestos para los prestamistas 6 
compradores desapercibidos. 

«Mas por esto mismo la ley redobla .su previsión y esfuerzos para 
aligerar el peso de estas hipotecas. 

«Para proceder con orden, vamos á distinguir lo concerniente al 
marido y al tutor de lo que ataííc á terceros, como son los prestamis- 
tas y compradores. 

Art. I i^o. «Por lo que respecta al marido, la ley permite, siendo 
las partes mayores de edad, pactar, aun en los contratos matrimonia- 
les, que no se tomará inscripción sino sobre cierta 6 ciertas fincas, y 

TOMO IV. 36 
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qíic I.is qae no sean indicadas para la inscripción, queden libres y 
escutas de la hipoteca por la dote de la mnger , y demás que liava de 
)ial)er por sus capitulaciones malrimor-iales. 

«Asi, el marido por tina simple previsión , aun antes de iraccr 
ó llegar á ccslstir esta hipoteca, puede dejar cspedila una parle de 
sus bienes, mas ó menos ccmsiderablc , según el valor de ellos, compa- 
rado con la dote y demas derechos de la inuger consignados en los 
contratos matriinnnialcs. 

Arl. 2 i 44- «Hay mas: si al contraer al matrimonio, era tan cor- 
to su patrimonio que no se tuvo por conveniente el restringir la hi- 
poteca legal de una sola parte de sus bienes , podrá aun después de 
contraiílo , caso de que se aauiente su patrimonio y presente por lo 
mismo mayor garantía, pedir, previo el conseniimienlo de su muííer 
y el acuerdo de cuatro de los parientes mas cercanos de la misma, reu- 
nidos eu consejo de familia, que la hipoteca general de todos los lúe- 
nes se restrinja á ios que sean suficientes para preservar completa- 
mente los dei eclios de la muger. 

Art. 2 i4i. «Por lo tocante al tutor, podrá este pedir la misma 
restricción, caso de haber lugar á olla, á los parientes eu consejo de 
familia, aun al tiempo desee nombrado 

Art. 21 ^ 0 . A cu:indo la hipoteca no haya sido restringida al tiem- 
po de su noinhraiuienlo , podrá en el caso que la hipoteca general de 
todos sus bienes raíces esceda notoriamente las seguridades riecesaria.s 
para responder de su admlnislracion , pedir que esta hipoteca se re.s 
Irinja á los que ba.sten para constituir una plena garantía á favor del 
menor ó del que c.stá bajo interdicción judicial. 

«Itisciisada es toda otra esplicacion para apreciar el mérito de to- 
dos cstí>s recursos que eran desconocidos en ttuestra antigua legislación. 

«¿Pero en cuantas circunstancias no se conocerán por lo locante 
al marido los saludables efectos del artículo 2i35í’ Vcitios al lia cor- 
tados ílos abu.sos que desde muy allá habian llamado la atención. 

«Cuando la muger se haya constituido en dote sus bienes pre- 
sentes y futuros, la hipoteca por los ca [diales que procedan de suce- 
siones abiertas durante el matrimonio no comenzará: .sino de.sde e\ dia 
en que se abrieron ó recayeion aquellas ; a.si no habrá hipoteca b'ui 
que haya administración por parte del marido , que era en lo que se 
fundalia. 

«La muger no tendrá hipoteca para que se le indemnice de las 
deudas que haya contraído con su inarido, ó para el reintegro ó nue- 
vo empleo del valor de sus bienes raíces enageiiados durante el matri- 
monio, sino desde el <lia de la obligación ó de la venta ; cuando antes 
por el solo efecto de una jurí.sprudcncia del parlainento de- París, que 
habla sido desechada en la Bretaña y Norma ndía , osla hipoteca re- 
montaba á la fecha de los contratos matrimoniales. 

«I.)e este modo no se verá ya á una muger , por an efecto ver- 
daderamente retroactivo, ir en busca de los acreedore.S; del marido , ó 
anteponerse á los acreedores de este, aunque el título de unos y otros 
fuese anterior al acto de que procedía el crédito de la muger. 

Art. 2 1 36. «Vengamos á los medios que la ley presenta á los 
terceros, como son los prestamistas ó compradores de un marido ó 
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laíor, para que ho sean víclima.s <le las kipolccas legales á causa «le 
«o Uraber tenido noticias de ellas. 

«Dei'ando aparte la facilidad qac ordinai-iarnenle bay para cono- 
cer el estado de las personas con las que se contrata, encontrarán los 
dichos prestamistas y compradores una garantía; 

1 .^ En la necesidad que tendrán los maridos y tutores de hacer 
públicas las hipotecas á qtic estén afectos sus bienes ; en la de reque- 
rir que se tomen inscripciones sobre ellos, y finalmente en el miedo 
de ser reputados culpables de e.stclionato , y sujetos por lo tanto al 
apremio personal , si consienten ó dejan tomar hipotecas sobre sus 
bienes raíces .sin declarar espresamente que están ya afectos á la hi- 
poteca legal de las mugeres, de los menores , o de los puestos bajo in- 
terdicción iudicial. 

Arts. 2187 y 2 i 38 . 2.^ "En la obligación queso impone al tutor 

subrogado, bajo sii responsabilidad persona!, de \clar para que se tome 
in.scripcion en los bienes del tutor, y aun de hacerla hacer, y en ca- 
so de negligencia bien sea del tutor ó de su sultrogado en cumplir os- 
la obligación, así como de parte del marido, en el llamamiento que 
hace la ley al comisario que sea del gobierno en el tribunal civil del 
domicilio dcl marido ó del tutor, o del lugar en que estén sitos los 
bienes para que supla, si ha lugar esta negligencia. 

Art, 2i3q. 3.^* En el poder concedido no solamente á la muger 

Y al menor para demandar por sí mismos la inscripción, sino tamr 
bien á los [tarienles, ya del marido ó de la muger, va del menor y 
por lo que hace á este, á sus amigos á falta de parientes. 

«Estos son otros tantos medios comunes á los prestadores y ad- 
quirentc's para que no se engavien ]»or la ignorancia en que podrian 
c.slar de las bipoteca.s legales, la cual no es fácil de presumir. (Ar- 
tículo 2iq3. ) Pero á los tercero.s compradores que bavan adquirido 
de un marido ó de un tutor, bien por efecto de esta ignorancia, bien 
por la persuasión de qne el marido ó tutor que babian vendido te- 
nían adem.as del objeto de la adquisición blevies suficientes p.vra res- 
ponder de la dote y demás haberes por capllulaciones matrimoniales 
ó de la gestión, todavía les ofrece la ley el recurso particular de po- 
der, caso que no ecsista in.scripcion , desempeñar de las hipoteca» los 
inmuebles que hubieren adquirido. 

«Vosotros conocéis los medios tan ingeniosos como discretos que 
presenta la ley, para que el adquirente pueda proporcionarse esta ven- 
taja sin que se dé lugar á una sorpresa funesta á las mugeres , meno- 
res, é intervenidos judidalmevite. 

Arts. 2iq4y sif>3. «Depósito dcl estrado del contrato en el ar- 
chivo del trilninal civil; notificación de este depósito á la muger, á los 
cotutores, á lo.s menores c íntervenido.s , parientes ó amigos , al co- 
mi.sario civil de este tribunal , y su pnblicacion al auditorio durante 
dos meses. 

«Poder concedido á la.s mugeres, maridos , tutores, cotutores , 
los menores e' intervenidos, parientes ó amigos, y al comisario del go- 
bierno, para requerir y mandar que se hagan durante este tiempo, 
si ha lug<ar, inscripciones sobre el inmueble enagenado. 

«Después de tantas precauciones no se podrá menos de creer ó qnp 
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habrá inscripciones , ó que si no las hay, consistirá en que no se ha- 
yan hecho necesarias, y en que obrando como se debía, nadie habrá 
pretendido perjudicar gratuitamente y sin objeto á un marido ó á un 
tutor, que á pesar de algunas ventas, no deja de prestar una sol- 
vencia bastante probable, 

«El proyecto de ley actual se ha colocado en el justo medio entre 
la disposición del decreto demarro de iG/S, que esceptuando sim- 
plemente de sus disposiciones las hipotecas legales, dejaba un inmenso 
vacío en la formación del régimen hipotecario, y el decreto de 1771, 
que establecía con demasiada ligereza la caducidad de estas hipotecas por 
la Sola causa de la falta de oposiciones á las letras de ratificación, pues 
que muchas veces no se podía imputar á aquellos en cuyo favor se 
hablan hecho estas hipotecas. 

"Asi desaparecen todas las objeciones hechas antiguamente en uno 
y otro sentido de estas dos leyes; y su eesámen seria inútil, porque la 
cuestión no es ya la misma. 

Arl. 2121. "En cuanto á la tercera especie de hipotecas legales, 
que son las de la nación, de los ayuntamientos y establecimientos pú- 
blicos, en los bienes de los recaudadores y administradores responsa- 
bles, ¿quiérese tomar desde luego en consideración el interes de los res- 
ponsables? 

"Si la seguridad que dan consiste en depósito ó afianzamiento pe- 
cuniario, sus bienes raíces, si los tienen, quedarán libres, y el privile- 
gio solo tendrá lugar en el depósito ó afianzamiento. 

"Cuando la seguridad consista en bienes raíces, podrá determi- 
narse á algunos de ellos , caso que basten, y los otros quedarán igual- 
mente libres. 

"Si quedan hipotecados todos sus bienes raíces, parece justo que 
no pueda alterar en adelante con nuevas hipotecas ó ventas la segu- 
ridad ó garantía que dió para responder de su administración. 

"Por io que hace á los terceros, bien sean acreedoras ó compra- 
dores , podrán obrar con pleno conocimiento de causa, pues que es- 
ta especie de hipoteca legal por una innovación hecha á todas las le- 
yes anteriores quedan sujetas á la publicidad por medio de la inscrip- 
ción ; pensamiento grande y liberal, verdaderamente digno de un go- 
bierno protector, fuerte con su propia previsión , y seguro del celo de 
los funcionarlos que llama á la conservación de los intereses nacionales. 

«Después de la manifestación y esplicaciones que acabo de hacer 
tomando ocasión del capítulo tercero del proyecto de ley, es por demas 
que yo os ocupe sobre el capítulo once, pues que todas sus disposicio- 
nes se hallan refundidas en aquel; os ocupare pues principalmente con 
las consecuencias de la hipoteca relativamente á los terceros que ad- 
quieran las fincas gravadas : las reglas concernientes á este puntóse 
hallan en los capítulos seis y ocho. 

Art. 2167. «El nuevo propietario, bien lo sea por título oneroso, 
bien por gratuito, ó quiere que las fincas continúen con el mismogra- 
vámen á que estaban afectas, ó prefiere purgar las hipotecas, es decir, 
separarlas de la finca y convertirlas en acciones sobre el precio de ella. 

Artículos 2168 y 2169. «En el primer caso, los acreedores conser- 
van en toda su plenitud el derecho que tenían de perseguir la finca 
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hipotecada á la seguridad de su crédito. El nuevo propietario de la fin- 
ca puede ser precisado al pago de todos lo.s créditos, aunque gozará de 
todos los plazos concedidos por el acreedor al deudor originario, ó tiene 
que abandonar la finca hipotecada. Para cuando ocurra este caso de 
abandono , la ley establece las formas ó trámites que deben seguirse 
hasta llegar á la venta. 

Artículos 2181 y 2182. «En el segundo caso, el «nevo propietario 
debe comenzar por hacer trascribir el instrumento traslativo de la 
propiedad. Pero hoy día no es necesaria la trascripción para que el 
vendedor trasmita al comprador sus derechos respecto de tercero.s, 
como se hahia establecido en el artículo 26 de la ley de 1 1 de bruma- 
rio del año 7. La trascripción en nada aumenta la fuerza dcl contra- 
to, cuya validez y efectos están subordinados á las leyes generales, re- 
lativas á las convenciones y á la venta ; de modo que no es ya necesaria 
para detener el curso de las inscripciones, que antes podían hacerse 
siempre en la finca vendida, aun después de la venta. 

II La última frase que comienza por estas palabras, de modo que 
no es yanecesíirict etc,, ha sido sustituida al periodo siguiente queso 
encuentra on la relación ó informe impreso en la imprenta de Bau- 
douín; La trascripción no puede surtir otro efecto que detener el curso 
de las inscripciones , las cuales en otro caso podrían hacerse siempre por 
hipotecas constituidas en la finca vendida , y el de reducir las hipotecas 
con que dehe estar graoada, á las anteriores al instrumento traslatho de 
la propiedad y que hubiesen sido inscritas , 6 de las que se hubiese to- 
mado razón hasta la trascripción-, pero este cambio fue una errata de 
impresión, jj 

Artículos 2186 y 2187. «Pero la finca no queda libre por la sola 
trascripción, sino que es ademas necesario, ó que los acreedores nos 
pidan que sea sacada á .subasta después de ser notificados para que la 
provoquen, ó que en el caso de subastarse, se haga la adjudicación de 
ella con las formalidades de la cspropriaclon forzada. 

«Era Imposible presentar, respecto de los nuevos propietarios, un 
medio mas sencillo para conseguir que la finca quedase libre de las hi- 
potecas , y éste era uno de los principales objetos que debia proponerse 
la ley. 

Art. 2184. Finalmenle, la ley no ha podido menos de qu&rer que 
en los dos casos que acabo de enunciar, á saber: cuando el nuevo pro- 
pietario queda en paz por nq pedir los acreedores la subasta , ó cuando 
después de esta se hace la adjudicación, reciban los acreedores de cuyas 
hipotecas se baya tomado razón, tanto los capitales ecsiglbles, como los 
que no !o son, 

«Dejando ya de ecsistir sus hipotecas en la finca, no deben ser re- 
ducidos á una simple acción personal contra el nuevo propietario, y 
ademas, en este caso seria oneroso para el vendedor quedar personal- 
mente responsable de la deuda á una con el nuevo propietario. Asi es 
que la ley solo permite á este gozar de los mismos términos y plazos 
concedidos al deudor originario cuando n(» ha llenado las formalidades 
prc.scritas para poder purgar ó dejar libre la finca, y se la niega en el 
caso contrario. El pago ó la consignación del precióse mandan indefi- 
nidamente. Deben pues recibirlos acreedores este precio en pago de sus 
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cr<f<lilos, sean ó no ecsíglblcs, ó en caso de no ser baslanle el precio 
liasta donde alcance. 

«Me abstendré siempre de entrar en los detalles de ejecución, y 
solamente observare' que el proyecto de ley contiene a!gun.as enmien- 
das respecto de la ley de ii de bniniario del ario 7 , en lo locante á las 
notificaciones que deben hacerse á los acreedores: las enmiendas indica- 
das producirían una disminución de gastos, cuya necesidad era reco- 
nocida. 

«l an lacónico puedo ser en lo tocante al modo de las inscripciones, 
á las solemnidades ó formas de su catu clacion y reducción, al modo de 
llevar los registros, y á la responsabilidad de los conservadores, deque 
se habla en los capítulos 5 y 10. 

«Casi todas las disposiciones de la ley de ii de brumario dcl ano 7 
han sido adoptadas con pcquerlas dlferencla.s. 

Art. 2157. Sin embargo, por lo que hace á las formalidades déla 
cancelación, habréis sin duda observado una mejora importante con- 
tenida en el artículo 2ib7, donde se dice, que las inscripciones .sei h 
canceladas previo consciiliiniento de las partes interesadas, r (¡ue ten- 
gan capacidad para darlo. 

«Cuando la muger sujeta a la potestad de su marido bahía toma- 
do inscripción en los bienes de este, ó el mismo menor en los de su 
tutor, se dudaba si podrían después desistirse de ella sin ninguna for- 
malidad. 

«Mas corno por la inscripción adquirieron ya un derecho , el de- 
sistimiento de ella seria una verdadera enageviacion, que en este como 
en todos los otros ca.sos debe estarles prohibida; ó al menos no puede 
tener lugar el desistimiento sino en las mismas circunstancias y con 
las mismas solemnidades ordenadas por las leyes para la venta d 
abandono de todos sus otros dereclios. Estas esccpciones, _r que tengan 
rapacidad para darlo , se aplican á este caso, como á aquel en que se 
tratara de desistirse de una inscripción que viniera de los autores de 
la muger ó del menor. 

«En lo concerniente aT modo de llevarse los registros de los con- 
servadores y á la publicidad délos mismos, habréis también observado 
una mejora en el artículo 2200, que permite á los conservadores lle- 
var un registro en el que anotarán diariamente y por orden numéi ico 
1.2S entregas que se les hagan de los instrumentos de rnadanza de do- 
minio para ser copiados, y la.s carpetas de credilos cuya inscripcioB se 
pida. 

«Eí objeto de este cambio es proveer á los inconvenientes que re- 
sultaban de la multitud de trascripciones c inscripciones pedidas á uu 
mismo tiempo y que debían retardarse, puesto que no pueden hacerse 
sino en un solo registro. El uso de este nuevo registro de! deposito 
evitará á las partes interesadas cngaño.s y dilaciones igualmente perju- 
diciales, fijando la.s fecha.s en que hayan sido pre.scntadas para requerir 
va las traseripciones de los inslrameiitos, ya las inscripciones de ios 
créditos ó deudas. 

«Finalmente, cí capítulo 7.®, que cspilca las reglas relativas á la 
esllncion de los privilegios y de las hipotecas , no puede dar ocasión á 
observaciones parücnlai-cs. 
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el habéis visío consagrados ya por el código civil los princi- 
pios sobre el modo de cstinguirse y prescribirse los derechos ordinarios, 
á los cuales no se podía menos de asemejar las hlpolecas. 

«ConÍJadainenlc podemos esperar, tribunos, el juicio que se baga 
de nuestra legislación hipotecarla; y podemos asegurar sin que parezca 
demasiado atrevimiento, que cu ninguna época ni en nación alguna se 
ha presentado otra mas eficaz ni mas completa que la nuestra. 

«Entre los pueblos antiguos, cuyo genio legislativo se ve luchar en 
vano para conseguir una legislación de esta' especie, suceden la genera- 
lidad y clandestinidad mas absoluta de las hipotecas, es decir, la caren- 
cia de lodo sistema hipotecario, á fórmulas tan embarazosas para los 
iiidividaos como perjudiciales al crédito. 

«La consignación establecida en las provincias belgas y en algu- 
nas de Francia, ha suministrado sin duda preciosos elementos. Ferouna 
multitud de csccpclones , algunas dificultades en ciertos casos, la <livcr- 
sidad de usos en estos paises mismos , y un inmenso vacío relativa- 
menle á las hipotecas judiciales que rcquei ian inscripción , al menos 
según muchos de aquellos usos, no permiliaii que se la mirase ni con 
mucho como un sistema completo. 

« En algunas de las de /VIemanla se han hecho sobre esta materia 
legislaciones que dejan muy atrás las antiguas costumbres, y que .son 
notables por el grado de perfección que han alcanzado. Pero no se des- 
deñarían estas niism.as provincia.s de distinguir honrosamente la ley 
actual, tanto por la sabiduría de ella como por la variedad de sus com- 
binaciones, con las que se han vencido muchas dificultades, de cuyo 
triunfo habían desesperado hasta el presente los legisladores. 

«Aunque la ley se detenga á veces en su camino ó afloje en su 
marcha, y esto solamente cuando lo ecsija la justida, producirá todo el 
bien que de ella podía aguardarse, ¿Habremos de arrebatar sin piedad 
todo lo que se oponga á naesiros pasos , por qmn er ir de prisa ó por 
desembar.azar una senda? Los dcrec!io.s de la inuger , del menor y de 
los inlervcnidos no debían inmolarse con ligereza ni á la comodidad 
del deudor, ni á la imprudencia de sus nuevos acreedores, ni en su- 
ma á las especulaciones de un comprador que hubiese deseado una se- 
guridad pronta ; antes por el contrario todo debía pesarse con dis- 
creción. 

«Ha hablclo un momento , 1ribuno.s , en que el pueblo francés aun 
se veia en la necesidad de aguardar una legislación tan deseada como 
Util, y de cuyos obstáculos ba triunfado la asiduidad y diligencia de 
trabajccs sostenúlos por un celo ardiente por todo lo que interesa á la 
felicidad y á la gloria de la nación, lodas las disposiciones convencio- 
nales c.slau organizadas y van á recibir el sello del regimen hipotecario, 
que es á todos los contratos lo que el fin á los nicdios. El código ci- 
\il se acaba, y el orador del consejo de .Fstado ha presentado el pro- 
vecto de ley actual con el relativo á la esproprietnon^ que depende del 
primero, como el complenienlo de este código, 

«Sin dud.a nos será permitido íclicitarnos por haber cooperado á 
levantar este monumento. Vosotro,s conocéis los efectos que lia produ- 
cido, á pesar de su imperfección, la colección hecha bajo las órdenes 
de Ju stiuiano . la cual es á los ojos del observador la fuente de la civi- 
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lUacíon de Europa , y á cuyo conocimiento y a la propagación de la* 
inácsiinas y reglas en ella esparcidas debe el hombre el haber recobrado 
su dignidad. Con el ausilio de la ciencia del derecho romano disiparon 
nuestros padres las tinieblas de la barbarie, y comprimieron, en cuan- 
to era posible, el vuelo del inicuo y absurdo sistema feudal. 

«¡Cuántas dichosas esperanzas no podemos fundar en un código 
que da fuerza de ley -á lo que poco ha se consideraba entre nosotros 
únicamente como principio , y en que el orden y el método que ca- 
racterizan particularmente á nuestro siglo están en armonía con la 
profundidad de los pensamientos y la sabiduría de las decisiones? 

«No lo dudemos; si alguna ver en las revoluciones de los siglos, 
fuesen atacadas las ideas liberales, este código seria uno de los mas po- 
derosos muros que podrían oponerse á tales planes, vergonzosos y des- 
tructores. 

«Indicar las felices Inflaencias del código civil, es tributar el ho- 
menage mas puro y digno al genio que ha aprocsirnado con su infati- 
gable celo el tiempo en que debíamos gozar de esta grande obra, y 
cuyas concepciones , que abrazan todo lo que es grande y útil , han 
contribuido á completarla. 

«Vuestra sección de legislación os propone por mi órgano la 
adopción deí proyecto de ley sobre los prmlegios é hipotecas.» 
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3 q 4 .V JhVcs{>ucs de halier Iralndo <le las obligaciones qrie naccif 
del contrato, vamos á hacerlo de las que traen su origen de los cuasi- 
contratos; y aunque Febrero no Iíctic un título especial de ellos, nos 
lia parecido conveniente ponerlo para mayor claridad y mejor inteli- 
gencia de esta materia. 


SFCCíON I. 

T)^Jiniciúu y clases del cuasi-confrafo. 

3q45 Lláinanse cnasi-coní ratos los hechos lícitos de que resulu 
una obligación, recíproca á veces, y á veces respecto de un tercero. 

3q46 Las cla.se.s de cua.si-contraios son cinco , á saber : 

1. Admlni.slraclon de bienes ágenos sin mandato de su dueño. 

2 . ^ Paga de lo indebido. 

3. ° Admini.stracion de tutela y curaduría. 

4 - ® Comuniou de bienes , que no proviene del contrato de com- 
pañía. 

3 Adición ó admisión de la herencia. 

3q4/ Los dos primeros proceden precisamente de un hecho del 
que .se obliga; los domas están fundados en la ley. 

SECCIOA' II. 

De ¿a administración de los bienes agenos sin mandato de su dueño. 

3948 Cuando por ausencia de alguna persona del pueblo de su do- 
micilio sin haber encargado á nadie la dirección cí gobierno de sus ca- 
sas ni heredades algún pariente ó amigo, ó que cree serlo, toma á su 
cargo el cuidado de sus bienes abandonados, si espende algunas canti- 
dades en beneficio del dueño, debe este abonárselas como si lo hubie- 
se beclio por su mandato, al niisnio tiempo que deberá entregarle to- 
dos los frutos 6 rentas que hubiese percibido, dándole de todo las de- 
bidas cuentas. (Ley 26 , lit. 12 , Parí. 5.) 

3g49 Si el tutor ó curador de algún liue'rfano tuviere á su cargo 
el cuidado ó recaudación de las cosas de este y fuese negligente ó se 
ausentase sin dejarlas encomendadas á otro; y en tal caso algún auii- 
TOMO IV. 3 y 
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í;o ó parionfe á fin do preservarlas del daño procurase gobernarlas, y 
espendíese en su recaudación á beneficio de su dueíio , será e'ste ó su 
lulor ó curador oldigado á reintegrarle de todo, dándoles la cuenta, y 
restituyendo los frutos. (Ley 27, t;t. 12, Parf. 5 .) 

3 o 5 o E! adininislrador de cosas agenas debe conducirse con es- 
mero y buena fe en los negocios ó manejo de las cosas agenas, no com- 
pran<]o ni haciendo mas qne lo que hubiere acostumbrado á comprar 
ó hacer el dueño: pues de lo contrario será re.sponsable de todos los 
perjuicios que aun poraccidcnlc ó casualidad se Ic hubieren origína- 
xlo. (Tjcy 33 , tit. 12, Pait. 5 ) 

3901 Queriendo algún pariente ó amigo cuidar de las cosas de un 
ausente con el mayor esmero, si otra persona se hiciere cargo de ello, 
ha de conducirse lí.sla como el primero queria hacerlo, y de lo con- 
trario debe abonar a! dueño todos los daños que hubieren dimanado 
de sij culpa, negligencia ó engaito. (Ley 34 , tit, 12, Parí. 5 .) 

3902 Uay diferení ia entre las espensas hechas en cosa.s agenas sin 
mandato de sus dueños , y entre la.s que .se hacen en las de algún pu- 
pilo ó menor de catorce anos. Si las e.spensas son necesarias ó benefi- 
ciosas cuando se hacen y aun despuc.s, siempre del e robrnrlas quien 
las hizo; mas si las e.spensas parecieren útiles al principio, y en ade- 
lante resultare no serlo, no estará ol;ligado el huerfino á su satisfac- 
ción , sino solo su tutor, como lo estará cualquiera otro hombre. 
(Ley 28, til. 12, Parí. 01.) 

39.53 Cuando alguna pensona loma á su cargo el cuidado de la.s 
c.osss agenas abandonadas, no por lieiiebcio de su dueño, sino por co- 
dicia y sacar de ello algún lucro torpe, debe perder las espensas que 
baga en ollas, .si no se advierte que hiciere alguna mejora de donde 
puedan snearse. 

V3954 ]Mas si hizo tantas ganancias en el manejo de dichas cosas, 
que quede al dueño parte de ellas fuera de sacar las espensas, bien 
podrá retenerlas , y .si causa.se algún daño ó menoscabo en las cosa.s, 
t-eudrá que .satisfacerlo enteramente; lo cual procede aunque solo 
aconl celóse por su culpa. 

390.5 Si alguno .se mezcla únicamente en la.s cosas agenas por 
verlas tan desamparadas que nadie hace caso ni pien.sa en ellas, y por 
evitar perjuicios á su dueño, no quedará obligado el adminisl rador 
por el que se le .siguiese por su culpa, mientras no se le pruebe lia- 
l;er provenido de fraude .suyo. (Leyes 29 y 3 o, tit. 12, Parí. 5 .) 

Sq.áfi IjOS per.sonas que por compasión recogen en sus casas al- 
gitno.s huérfanos dc.samparados, suministrándoles lo necesario, y es- 
pendiendo de lo suyo en el cuidado y manejo de sus co.sas, mientras 
que io.s tienen en su compañía , no pueden cobrar de ellos dichas e.s- 
pen.sas, por entenderse que las hicieron movidos de caridad, aunque 
los huérfanos deberán venerar y honrar á sus bienhechores durante 
su vida en euanto Ic.s sea posible. (Ley 35 , tit. 12, Part. 5 .) 

3987 Las espensas hechas en criar una muger con quien se quie- 
re casar el que las hiciere, dadoque el matrimonio no se verifique porque 
■ella ó su padre lo resistan, deberán ser pagadas por el que impida 
el matrimonio. (Ley 35 , lit. i 4 , Part. 5 .) 

li Nps parecen dignas de consideración las escepciones que se lia- 
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ccn á esta ley por los inlérpreles en los casns fie de.siguaUla»! de edad 
y enfermedad, porque seria tiei laiiienle cruel que se precisase en ellos 
i contraer matrimonio. 1| 

3958 La madre ó abuela tuiora de sus hijos o nietos por mucrie 
de su padre, y curadora de sus Llenes , que les diere la comida ves- 
tido y demás necesario , puede colirar de ellos estas espensas : pero 
siendo los hijos o nietos pobres que no tengan de que reintegrarlas, 
deberá hacérselas por natural respeto, y no con el fin de cobrarlo. 
(Ley 36 , tit. 12, Part. 5 .) 

3 gjg Pero si ios hijos cí nietos fuesen ricos , y sus bienes no e.s- 
tuviesen en poder de la madre ó abuela, pueden estas haber do ellos 
lo espendido en suministrarles lo necesario, intimando su voluntad de 
cobrarlo; mas sin este requisito no podrán reinlegrarse de tales espen- 
sas. (Dicha ley 36 ) 

3 g 6 o El padrastro que tuvie.se al entenado en su casa dándole 
de comer y demas necesario, ha de cobrar de sus bienes tales espen- 
sas, ínlimando que las hacia con este ánimo; pero .si se .sirve de él, no 
debe haberlas, por cuanto el servicio se descuenta con ellas, y solo 
podrá reintegrarse en la.s que hiciere en la recaudación y beiieli- 
cio de sus co.sas. (Ley 3 j, tit. 12, Part. 5 .) 

3 () 6 i Lo dicho del padrastro se entiende de todos Io.s que alimen- 
ten á mo7.o.s estraiios, y recaudaren sus bienes. (Dicha ley . 3 g. ) 

SEGCIOIN ííl. 

De la paga de lo indehido. 

3962 Nadie e.stá ohlig.auo por regla general á pagar lo que no de- 
be, y .si uno pag.ase una deuda Ignorando haberla ya pagado, h si lo 
hiciere ignorando que su acreedor se la rctnili (5 en su testamento, en 
tales casos, y otros semejantes en que se pruebe el error, debe res- 
tituirse lo pagado y no debido. (Ley 28, tit. i 4 , Part. 5 .) 

3 g 63 Si el demandado sol>re la re.stitucion de lo pagado indebi- 
damente confiesa la paga como legitima y niega el error, debe pro- 
barlo el demandante, y ser reintegrado; pero si aquel negare ha pag.a 
y este la prueba, aunque no acredite el error <!c ella, será obligado á 
restituir, salvo sí luego quisiere juslificar la legitimidad de! pago. (Ley 
29 fie dicho til. y Part.) 

39G4 No tienen obligación de probar y la trasGcren á su con- 
trario : 

1. *^ Los menores de 20 años. 

2. ® Las mugeres. 

3 . ^ Los laljradores simples. 

Los soldados. 

Si alguno de estos demandare en Juicio sobre paga indebida, y el 
demandado la confiesa legítima , será este obligado á probarla y acre- 
ditar su derecho á ella para ecslmlrse de su restitución. 

396S No podrán reclamar la paga indebida: 

1.*^ El que pag() á sabiendas aquello á que no estaba obligado, á 
no ser que sea menor de zS años; pero al que paga deuda dudosa, y 
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f]<’spnes "^priic’ba ii'') rlelxM'la «Icbe rcstltuifsc. ( IjCy oo, lli. i 4 , Par- 
(iíla 5 . ) 

Jvos que ontrcí:;aron las mandas horhas en un lestamcnlo lm_ 
perleclo, salvas las escepciones del núm. 39 <j 4-- (í-^cy 3 1, lit. Part. 5.) 

3.*^ Kl que por razón de parcnlesco ú oirá causa diere dote ó ar- 
j as á una inugcr, aunque desunes de casada sepa no ser cierta la ra- 
zón que le inovicí á hacerlo. ( 3 o, tit. i 4 j Part. 5 .) 

4..*^’ Kí que paga.se por transacción. ( Ley 34 , de dicho título y 
Part.) 

3.'> Lo.s que dan ó recihen interviniendo causa torpe. (Ley 4; de 
de dlclio tit. y Part.) 

3 ()Í)G Si en nombre de alguna persona recibe otra alguna can- 
tidad, sea por deuda d por otro título, aprobando la primera el percibo 
luego que lo sepa, tiene quedarle la segunda lo que recibió, cobran- 
do las cspensa.9 que Inibiese desembolsado en ello; y si la cosa recí- 
Jiida .se debia, queda el deudor libre de toda la deuda iiimediataineute 
que aprueba la entrega el acreedor. 

39(iy 'j'amblea queda libre el deudor de la deuda, si otro la sa- 
tisface {)or el, aunque fue.se sin su maudalo; si bien tiene que abonar 
al pagador lo (¡ue dió por el, como si lo hubiese hecho de su orden. 
(Ley .02, lit. y Part. cil.) 

39G8 Si prometiendo alguno dar una de dos co.sas, pagare Jasdos 
en coinepto erra<io de dcl>erla.s, puede demandar y recobrar l.j que 
cjulslere de ellas si ambas ccsislleseii ; pero habiendo perecido la una, 
podrá pedir la otra. (Ley 3 q, lií. i 4 , Part. 5 .) 

dqfjq ])cspucs de haber cspueslo lo concerniente á nuestra legis- 
lación acerca de los cua.si-contralos que proceden de un hecho .par- 
ticular creemos conveniente para su mayor ilustración copiar á la le- 
ii'.a ei tliseur.so de un orador francos al discutirse en el proyecto del 
ciiiligo civil el título concernientes las obligaciones que se forman sin 
í'onvencion, dice asi: 

«Ll título que estoy encargado de ecsaminar delante Ue vos- 
o!ix)s, es todavía relativo a la propiedad. 

"(jn orador jirolundo y elocuente ha manifestado en esta tribu- 
irá el origen de ese derecho que fue una de las principales cau- 
.sas que reunieron á los hombros en sociedad, y la primera base 
de sn clvllizacioTi, pintando con el mas brillante colorido las ven^ 
t.qas ]>olii;lcas y morales, la.s relaciones que lo ligan á la estabi- 
lidad d(‘ ios gobiernos y á la felicidad délos individuos, dando al 
propio tiempo un homenaje .solemne al respeto que le es debido 
y á la protección en que debe estar apoyado; y su discurso, digno 
<ie la ley tan bien Inierprclaita por c!, se perpetuará como ella, y go^ 
zará de lo.s liomenajc-s de la posteridad. 

«'Doy gracias á este orador por balicr dicho todo cuanto podía de- 
cirse acerca de esta materia, y por consiguiente eviládonos el trabajo 
<!e .seguirle en una carrera en que tan difícil hubiera sido marchar á 
su bulo. 

'iTjegIsladores: nada pues me queda que hacer sino presentaros al- 
gunas aplicaciones sobre los grandes principios, cuyos descubrimientos 
ya habéis oido. Ya que 110 pueda ofreceros sino una discusión fría y 
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didáctica, por hallarme circunscrilo en las estrechos límites de uua 
ley, que no es .sino una dtd)il rama de estos grandes priiicipios, nrocu- 
rarc á lo menos hacerla ciara y melódica. 

«Después (le haber desenvuelto en el segundo lüno las (Ulórenles 
modificaciones de la propiedad, maiiiíiesta el códieo en el líocerv. t - 
diversas maneras con que se adquiere. 

«Entre estas maneras, la mas general y variada merecia ocopti- 
el primer lugar, y bajo este justo título se le ha asignado á a<[ticll.i 
que toma su origen en las obligaciones convencionales. IVmo li;,y 
modo de adquirir la propiedad, derivado de las obligaciones (¡ue se for 
man sin convención, el cual se coloca naturalmente despu(.‘s de las 
obligaciones conveiiciona!e.s, y forma el asunto del proyecto de lev cpje 
vengo á discutir. 

«El vínculo (le las convenciones está en la fe de los contrayentes; es 
un sentimiento innato de justicia, antcuior á todas las leyes positivas, 
que ha establecido este primer eslabón de la cadena de las obligaciones. 
Este vínculo se halla en el cen a/.on d(; todos los hombres no perverti- 
dos por el vicio, y la ley civil no es otra cosa que la garantía de lo 
que ordena la conciencia. 

«Pero en donde no hay convención, no puede haber fe. Sin einhar- 
go, como puede haber obligaciones formadas sin convención, es preciso 
buscarla cau.sa cslraila porque fcsi.steu, ya para conocer su naturaleza, 
ya jiara determinar su esienslon. 

«Los romanos que hicieron del derccbo privada una ciencia vas- 
ta y profunda, fueron conducidos á esta distinción por los razona- 
nilcntos que se encuentran en sus leves. 

«La justicia, dijeron, confie.sa y reconoce obligaciones que difieren 
esencial mente de aquellas (jue son mas romanes. Se forman sin conven- 
ción; no pecteiMícen pues á la dase de los contratos. Dimanan de un lie- 
cbo lícito. Luego no pueden ser colocadas entre los delitos. Estas obliga- 
ciones revestidas de un carácter particular, deben pues llevar uii nombre 
peculiar. Tjlamáronlas cna,s>-coJü ratos y distinguicton eií ellas cinco e.s- 
pedes: la administración de los negocios de otro sin orden ni mandato; la 
obligación que produce la tutela entre el' tutor y d pupilo; las que na- 
cen entre dos personas que tienen biíon-s en común sin sociedad; aque- 
llas que el heredero esti- obligado á guardar con los legatarios: y en 
fin las que engendra d ingreso o pago de una cosa <pic no se 
debe. 


«Prctfesando el mas profundo re;q)cio por estos antiguos Icgi.sta- 
dore.s dd mundo, debo decir que su doctrina acerc.a d(' c.sle pun- 
to distaba muebo de llegar á la p(*rfeccion y claridad a que la 
ban conducido los autores del proyecto en el análisis de esta dase 
de obligaciones, pues ni Las abrazaba todas, ni pcnetrab.a las cau- 
sas respectivas que podían servir para distinguirlas entre sí, 

«Entre las obligaclomís que se forman .sin convención deben 
en efecto comprenderse la obligación de repaiar el daño can.sadó 
por los delitos ó cuasi-dditos ; la que se impone al poseedor de res- 
tituir la COS.T al propietario; las (djligadóne.s respectivas que nacen de 
la vecindad de dos propietarios; las (jue impone el víneulo dd matri- 
monio ó d de familia, y otras muchas que por su naturaleza se re* 
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u»ren a csla c ase tle obligaciones, y que sin embargo no se bailan co- 
locadas en el libro de las Inslituciones. 

^ •< La segunda imperfección consistía en no haber sabido distin- 
gmt entre la diversidad de causas, otros caracteres distintos de esas 
mismas obligaciones. 

" Es fácil notar, por ejemplo , que la obligación que se forma 
entre el tutor y el pupilo, el heredero y el legatario, no tiene la 


misma causa que aquella qne nace entre el administrador y el pro- 
pietario del objeto administrado, y el que ha pagado y aquel que ha 
recibido una cosa que no se le debía. 

«Las primeras toman su origen en la sola autoridad de la ley, 
y las personas que consideran, .se hallan sujetas á ellas independien- 


temente de su voluntad. 


"Las segundas tienen por cau.sa inmediata un hecho involun- 
tario, ya de parte de uno, ya de amljos interesados. 

« El proyecto de ley ha dilucidado perfectamente estas diferen- 
cias, esponiéiidolas con claridad y sencillez. 

«Ciertas obligaciones, dice el artículo se forman sin que in- 
tervengan ninguna convención ni de parte del que se obliga, ni de la 
dcl que es obligado. 

«Esta definición presenta el caraVtcr distintivo délas obligacio- 
nes convencionales con aquellas que forman el asunto de este título, 


y comprende ademas todas las obligaciones de este último genero, 
cualquiera que sea su causa, Pero de la diferencia de estas mismas 


causas resultan al fin del citado artículo las divisiones siguientes: 

« Entre las obligaciones formadas sin convención, las unas re- 
sultan de la sola autoridad de la ley, y las otras nacen de un he- 
cho personal, al cual se halla obligado. 

« Las de la lílllina especie se derivan de los cuasi-contratos, de- 
litos, ó cuasi-delitos. 

« En este cuadro tan sencillo coloca el proyecto de ley las dis- 
posiciones de que su asunto es susceptible. 

«La autoridad de la ley no puede ser contrariada por aquellos 
a quienes impone preceptos; también se hallan sujetos aun con- 
tra su voluntad á las obligaciones que ella forma por su sola in- 


fluencia. 

«El proyecto no especifica detalladamente esta clase de obliga- 
ciones ; las disposiciones que las arreglan se hallan esparcidas en 
los diversos títulos del Codigo civil, de modo que en el dcl matrunomo 
se encuentran los deberes respectivos de los e.sposos, en el de tutela 
las obligaciones recíprocas del tutor y menor; en el de las sercidurn- 
hres las impuestas á los propietarios de dos fundos vecinos; en el 
de testamentos las de los herederos con los legatarios, y finalmente en 
el de propiedad las del poseedor con el propietario reivindicante. 

«Seria inútil repetir en este lugar esas disposiciones y otras se- 
mejantes qne producen obligaciones sin convención: basta indicar con 
algunos ejemplos las señales por medio de las cuales pueden ser re- 
conocidas y el lugar que deben ocupar bajo este título. 

« ]jas obligaciones sin convención que son producto de un hecho 
personal al cual se halla uno obligado, ecsigian mayor claridad; y 
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en el proyec(o han recibido cuanta era necesaria para ilustrar los 
ciudadanos y dirigir á los jaeces en la aplicación de la lev 

«Los hechos personales son lícitos c5 ilícitos: los primeros forman 
los cnasi-contratos, y los segundos los delitos ó cuasl-delilos 

«Esta análisis no admite en la clase de cuasi-contratiis proola- 

mcnte dichos sino dos especies de obligaciones: la que resulta de 
la administración de los negocios de otro, y la que se origina por 
el pago de una cosa que no se debe. 

« El cuasicontrato que resulta de la administración de los nc- 
gocio.s de otro, tiene lugar cuando uno toma á su cargo volunta- 
riamente el administrar los bienes de un tercero sin el mandato de 
este. 

«Esta administración pertenece á los actos de beneficencia , y 
de este puro manantial es de donde se deben sacar las reglas pro- 
pias para conclbar los intereses del administrador y los del propietario, 
«La administración de los negocios de otro es graliilla [)0r su 
naturaleza, aun cuando procede de un mandato espre.st) del pi'o- 
pietario ; con mayor razón debe pues serlo cuando nace de un ino- 
vimienlo espont:íneo por parle del administrador. 

«Esta administración voluntaria halla .su lugar y utilidad en el 
caso en que el propietario , ausente ó impedido por cualquiera otra 
causa, no pueila hacerla por sí mismo. 

« t na vez emprendida, debe ser llevada á cabo, no solamente jjor 
lo que hace al objeto principal de la administración, sino también 
en cuanto á todas sus consecuencias. 

« La ley no podía permitir que aquel que por un movimien- 
to de generosidad hubiese tomado a su cargo un negocio cualquiera 
le abandonase á la mitad de su carrera. Un beneficio no merece 
este nombre sino después de concluido: y podria suceder que esta 
empresa inconsiderada hubiera separado de este Tnisnio provecto a 
otro, que no menos generoso que el primero, pero mas constante, 
hubiera concluido el negocio comenzado. 

«Ij 3 primera obligación que contrae el que se mezcla volunta- 
riamente en una administración, es continuarla hasta que el pro- 
pietario se halle en estado de proveer por sí mismo. Todos los ac- 
tos necesarios para la conclusión del negocio son otras tantas obli- 
gaciones impuestas al administrador, del mismo modo que sí lo liu- 
bieran sido por un mandato e.sprcso y anterior. Estas obligaciones 
son independientes del conocimiento o ignorancia dcl propietario. El 
administrador debe administrar y concluir lo que ha cm¡)ezado. 

<iLos mismos mo!Ívo.s han dictado la disposición siguiente , que 
obliga al administrador ;í continuar en su administración, aun cuan- 
do el propietario muera antc.s de concluido el negocio , hasta que el 
heredero haya podido tomar posesión de ella. 

« El proyecto de ley obliga al administrador no solamente á 
concluir su administración, sino laniblea á tener con ella todos ios 
cuidados de un buen padre de familui. 

«E.sla palabra consagrada por las primeras leyes de los ro- 
manos, recuerda la .sencillez de cosliimhrcs de aquellos tiempos aii- 
lignos; espresa ideas de bondad y de perfección, y presenta el cuidado, 
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la previsión, la actividad, la prudeticía y la conslancla , como otros 
lautos deberes impuestos al que se encarga de administrar los nego- 
cios de otro. 

«oin embargo, los sentimicmlos de afección ó de huniaTiidad que 
solameuíe podían inspirar esta empresa delicada, merecen también 
alguna indulgencia, y con razón se ha ilebido temer que un esceso 
de severidad no ahogase el neniien de ellos en los corazones bené- 
neos. Esta juiciosa circunstancia ba hedió confiar al juez el poder 
de moderar, conforme á las circunstancias, los danos e intereses que 
resultasen de las faltas ó descuido del administrador. 

« Después de haber arreglado de esta manera las obligaciones del 
administrador, justo era proveer á su seguridad, pues no había ra-- 
zon alguna para que por premio de su esacto cumplimiento que<la- 
se espuesLü á los capri:;ho,s ó injusticia del pnipictario, que negando 
las utilidades de su adiniiiisLracion, intentase por este medio sustraer- 
se á la obligación de abonarle los gastos de ella. El propietario, siem- 
pre que la cosa liubiere sido bien administrada, estará obligado á 
reembolsar al administrador todos los gastos útiles ó necesarios que 
hubiere hecho, asi como también á cumplir las obligaciones con- 
traídas en su nmiiln'o, indemnizando al administrador de ludas aque- 
llas á que se hubiera sometido personal mente. 

«Tales son los principios que constituyen y rigen este primer cua- 
si-conlralo. 

«El segundo, llamado la repetición de la cosa que no se debe, tic— 
ne lugar cuando alguno ha pagado por erior á una persona de buena 
ó mala fe lo que no le debía. 

«Estos dos cuasi-contralos concuerdan en este punto genérico, que 
ambos provienen de un hcclio voluntario y lícito de los cuasi-conlra- 
ycriles: pero se diferencian en los demas puntos. 

«La administración de los negocios de otro llene por motivo un ob- 
sequio generoso : un error es la causa del pago de la cosa que no se 
debe. 

«El beneficio v el reconocimiento forman, en el primero, el vínculo 
de la doble obligación, á la cual están sujetos el administrador y el 
propietario: en el segundo solamente el que recibió está oliligado con 
el que pagó : y esta obligación loma su origen de la equidad, que no 
permite que por un error se cause en las cosas del uno una perdida 
funesta y en las del otro una gananci.i injusta. 

«Determinar el caso en que la repetición debe tener lugar y aque- 
llos cMi que debe cesar, e indicar las obligaciones que han de acompa- 
ñar ó su[)IIr á la restitución , es el objeto que puede proponerse una 
ley sobre la repetición de la cosa que no se debe; y esto es lo que el 
proyecto ha con.S('gu¡do perfcctainenlc. 

«ríemos illcho que este cuasi-contrato se forma cuando alguno 
paga por equivocación una cosa que no debía, 

«Esta deíinicion es completa, y abraza todos los casos en que pue- 
de tener lugar la repetición. Sin embargo, la causa de este se modifica 
de dos nianera.s , y sería útil esplicarlas separadamente, para colocar 
una esccpcion que se aplica á la una, pero que no puede adaptar.se a 
la otra. 
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«Una persona puede recibir lo que no se le debe , y puede] reci- 
bir también lo que realmente le están debiendo, pero de otra mano 
que de la de su deudor; y en ambos casos la repetición pertenece al 
que ha pagado por error : en el primero, porque no debiéndosele la 
cosa al que la recibió, debe restituiría á la persona que se la entregó 
equivocadamente; y en el segundo, porque un acreedor aunque sea 
legítimo no puede apropiarse la suma que le ha sido pagada inconsi ■ 
deradamente por quien de ninguna manera se la debía. 

«La escepcion de que hemos hablado no se aplica sino al se- 
gundo caso , y tiene lugar cuando el verdadero acreedor ha recogido 
du título á consecuencia del pago que recibió. Entonces el que ha pa- 
gado, aunque nada debiese realmente, debe ser privado de la repeti- 
ción, y contentarse con un recurso contra el verdadero deudor, por 
haber puesto con su imprudencia al acreedor en estado de no poder 
justificar su crédito. 

«La doble manera con que se forma esta obligación y la particu- 
lar escepcion de la segunda, se hallan claramente espresadas en lo.s 
artículos 778 del citado proyecto. 

«El error de parte del que paga solo puede autorizar la repetición 
de la cosa, pues debe haber creído falsamente, ó que se la debía al 
pretendido acreedor, que en realidad no tenia ningún derecho á ella, 
ó que la debia personalmente, mientras que en verdad era otro el que 
la debia. 

«Sin esta falsa opinión seria reputado en el primer caso por ha- 
ber querido dar lo que él sabia muy bien que no se debía , y en el 
segundo haber querido pagar una deuda legítima en descargo del ver- 
dadero deudor , cerrándole justamente toda via de repetición. 

«I\o sucede lo mismo con el que ha recibido : que conozca ó ig- 
nore la verdad, y que sepa 6 no que la cosa no se le debia, debe siem- 
pre empezar por re.stituirla; pero las obligaciones secundarias que 
acompañan á esta primera deben variar según la naturaleza de la co- 
sa, y la buena ó mala fe del que la recibió. 

«Si hubiese recibido dinero, reembolsará una suma igual á la que 
tomó; sí un cuerpo cierto, lo restituirá en'su naturaleza, si ecsisle; pa- 
gará su valor, si ha perecido, ó ha sido deteriorado por falla suya , y 
restituirá en fin el precio de la venta si lo vendió. Estas obligaciones 
indispensables proceden del principio que no permite que la propiedad 
de un objeto sea trasferido á ún tercero sin causa legítima y acto no 
equívoco de la voluntad del propietario. Pero en ninguno de estos 
casos será obligado el tercero á restituir los frutos ó intereses , sino á 
contar desde el día de la reclamación. 

«Este justo temple, adoptado por el proyecto, era el solo conve- 
niente para reparar un error común á los dos interesados. Pero sola- 
mente contra el que recibió de mala fe ha debido descargarse todo el 
rigor de la ley civil, 

«Recibió una cosa que sabia no le debían, por lo menos el que 
se la entregó, y en lugar de manifestarle su error, se aprovecha de él; 
no merece pues ninguna consideración. 

«Si aquel recibió dinero, estará obligado á reembolsárselo con los 
intereses, desde el dia del pago ; y si un cuerpo cierto , estará igual- 
tobio IV. 38 
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mente obligaiTo á restituírselo con los frutos desde la misma época 
«Si ha dejado perecer o deteriorar la cosa, pagará, ademas de su 
valor, las utilidades que hubiera podido dar en manos del propieta'- 
rio : saldrá garante de la pérdida sucedida aun por caso fortuito: la 
venta que hubiere podido hacer de ella no quitará al propietario el 
derecho de reivindicarla, y sobre e'l solo recaerá el duro peso de los 
danos é intereses debidos al despojado propietario. 

«Tales son las disposiciones rigurosas, pero justas, del proyecto, 
contra aquellos que reciben de mala íé una cosa que no se les debe. 

«La obligación que nace del pago de una cosa que no se debe 
no obliga por su naturaleza sino al que la recibe. Sin embargo los gas- 
tos útiles que tienen por objeto la conservación de la cosa, estarán siem- 
pre á cargo del propietario, que debe reembolsarlos aun al poseedor 
de mala fe: esta obligación accidental impuesta al propietario por el 
artículo la, completa de esta manera la legislación relativa á este cuasi- 
contrato.» 

SECCION IV. 

De la administración de la tutela y curaduría. 

Sgyo En el libro I, título IX, hemos tratado de todo lo concer- 
niente á esta materia : y cuanto allí dijimos de las múluas obiigacio- 
ne.s de los tutores y caradores con respecto á los pupilos y menores, 
y de estos á aquellos, tiene lugar en la presente sección, en la cual es 
suficiente decir , que la tutela y curaduría se consideran como cuasi- 
contratos, en razón á que las obligaciones que producen no son obra 
de un contrato entre el tutor y el menor, sino solo dimanan de una 
necesidad lega! fundada en la presunta voluntad de los que se obligan. 

3 gyi Por la administración de la (úfela ó curaduría están el tu- 
tor 6 curador obligados á dar cuentas del caudal que han manejadoi 
y el pupilo o menor á abonar los gastos invertidos en su utilidad. 


SECCION V. 

De la comunión de bienes c¡ue no provienen del contrato de compañía. 

3973 También se enumera entre los cuasi- contratos la comunión 
de bienes que proviene, no de la sociedad, sino de oirá causa, por la 
cual dos ó mas han adquirido una misma cosa, por herencia 6 por manda. 

3973 Aunque este cuasi-contrato 110 procede tampoco de un he- 
cho de las personas que se obligan , produce sin embargo obligaciones 
recíprocas, en virtud de las cuales cualquiera de los comuneros tiene 
que consentir en que se parta la cosa común si el otro lo pide, que- 
dando á este el derecho de demandar al asociado que se niega a ello. 
(Ley 2, til. i 5 , Part. 6.) 

3q74 S¡ uno de los consocios administra la cosa común, tiene obli- 
gación de dar cuentas de io.s bienes comunes que ha administrado. 
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SECCION VI. 

De la adición de la herencia. 

3975 El último de los coasl-roniratos es la adición de herencia 
por la cual el heredero queda obligado á satisfacer las mandas que 
dejo el te.stador, (Ley 3 , tit. 9, Parí. 6.) 

3976 Esta obligación no puede nacer del contrato entre los le- 
gat.Tilos y el heredero, que 110 pudo ecsistir y que de ningún modo 
debe confundirse con la obligación que tienen los herederos de satis- 
facer á los acreedores que ya lo eran del difunto, pues esta no pro- 
cede de cuasi-contrato, sino de verdadero contrato, que con la he- 
rencia se tr.nsmite á los herederos y contra los herederos. 

3977 Si el heredero acepta llanamente la herencia o entra en 
ella , y no hace inventario en el termino legal ni con la competente 
justificación , debe pagar en un lodo, asi las deudas como los legados 
que el difunto dejo; para lo cual están obligados tácitamente sus pro- 
pios bienes. 

3978 Si un heredero cstraiio hace el inventario maliciosamente 
ocultando 6 hurtando algo, debe restituir el duplo de lo que oculto 6 
hurlo (ley 9, til. fi , Parí. 6); pero siendo legítimo, es visto por este 
hecho haber aceptado la herencia y quedado oblig.ado á todo, de suer- 
te que luego no pueda desecharla. 

3979 Lo propio milita cuando sabiendo que están muy cargados 
de deudas los bienes de su ascendiente, los compra para sí dolosamente 
en cabeza de tercero. (Ley 12, tit. 6, Part. 6.) 

3980 Dentro do los nueve días siguientes al de la muerte del tes- 
tador y durante la formación del inventario de sus bienes, no pueden 
sus acreedores prendar de propia autoridad ni emplazar á sus herede- 
ros por las deuda.s que dejó , pena de volver lo que han tomado por 
fuerza y perder su derecho; á no ser que sospechen que estos disipa- 
rán, ocultarán ó se irán con los bienes que dejo, en cuyo caso deben 
dar fianzas de no hacerlo, á satisfacción del juez. (Ley final , til. i 3 , 
Part. I y 7, lit. 6, Part. 6.) 

39S1 Tampoco los legatarios pueden pedir sii.s legados en el ter- 
mino referido, ni el heredero tiene obligación de satisfacerlos hasta que 
ésten pagadas sus deudas, 

II Todo lo perteneciente á la aceptación de la herencia lo hemos 
tratado en el tit. del libro 2,'* II 
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398:1 En el niíni. 26^9, al tratar de las obligaciones, de su origen, 
especies Y efectos, dijimos que aquellas procedían de los contratos v cua- 
sicontratos, delitos y cuasi <lelitos;y espoiiiendo nuestra opinión acerca 
de las que nacían de estos últimos, dljiinos que desde luego las desear- 
tariamosde la parle civil, siguiendo en ello el método de nuestro sabio 
Código de las Partidas; de cuyos títulos 9, i3, i4 y pa,t. 7^ nada 
pedemos decir ahora , por no ser lugar oportuno para tratar de los 
delitos y las penas en su verdadero aspecto. 

La doctrina de las culpas, c.oino fuentes de ohllgaciones , es lioy 
poco útil, y baste decir que todo el que por un hedió suyo deliberado 
V por omisión, ó lo que es lo mismo, por delito ó culpa , causa dado 
á otro, está obligado é repararlo; obligación que es también estensiva 
al caso en que por negligencia nuestra sea causado el daño por perso- 
nas que dependen de nosotros ó estén bajo nuestra inspección. Jbira 
completar este título concluli emos insertando lo que acei ca de las obli- 
gaciones que nacen de los delito.s ó cuasi delitos dice un célebi c ora- 
dor francés 1| 

..El orden y división establecidos al principio de este título nos 
conducen á las obligaciones que resultan de los delitos (5 cuasi delitos. 
Se forman corno los cuasi contratos por un hecho voluntario de! hom- 
bre, pero ilícito. 

«rSo entra en los designios del proyecto de ley el considerar aquí los 
delitos bajo sus relaciones con el orden político. No se lian mirado sino 
con referencia al interés de la persona perjudicada. 

Cualquiera hecho del hombre, dice el proyecto , que causa á 
otro un daño, obliga al que lo lia motivado á repararlo. 

«Cada uno es ademas re.spoiisahle del daño que ha causado, no so- 
lamente por su hecho, sino también por su descuido o imprudencia. 

«Esta disposición, que dá una garantía á la conservación de las 
propiedades de todo género , está llena de saber. Cuando se ha co- 
metido un daño por taita de alguno, si se pone en la balanza el inte- 
rés del desgraciado que lo sufre con el del hombre culpable ó impru- 
dente que lo ha causado, de repente se levanta un grito de justicia, y 
responde que este daño debe .ser reparado por su autor. 

“Esta disposición abraza en su vasto campo todo género de daños, y 
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los sajela á ana reparación uniforme, que tiene por medida el valor 
del perjuicio sufrido. Desde el homicidio hasta la contusión , y desde 
el incendio de un edificio hasta la fractura del mas mezquino mueble 
todo está sometido á la misma ley, y declarado susceptible de un apre- 
cio que indemnizará á la persona perjudicada de los perjuicios que hu- 
biese sufrido. 

«Para que el daño este sujeto á reparación, del)e ser motivado por 
falta ó imprudencia de parle de alguno; si no puede ser atribuido á 
esta causa, será obra de la suerte, cuyos golpes debemos sufrir: pero 
si ha habido falta ó imprudencia, por ligera que sea su influencia so- 
bre el daño causado, habrá lugar á la reparación, 

«La responsabilidad dcl propietario con relación á lo.s daños cau- 
sados por los animales ó por la ruina de un edificio mal construido ó 
reparado, se refiere al principio que acabamos de enunciar. 

«Igualmente se refiere á dicho principio la responsabilidad mas im- 
portante, declarada por el artículo i384 contra el padre, madre, amos, 
maestro.s y artesanos, los cuales se hacen responsables de los daños 
causados por los hijos menores , criados , discípulos y aprendices. 

«Los pri meros se hallan revestidos de una autoridad suficiente pa- 
ra contener á sus subordinados en los límites del deber y respeto de- 
bido á las propiedades de otro. Si los subordinados traspasan estos lí- 
mites, con razón son atribuidos sus descarríos á la relajación de la dis- 
ciplina dome.slica, que se halle en- manos del padre, madre, amo, maes- 
tro y artesano. Esta relajación es una falta, y forma una causa indi- 
recta del daño , pero .suficiente para hacer recaer sobre ellos el gravá- 
incn de la reparación. 

«Esta responsabilidad es necesaria para tener fija la atención de 
los superiores sobre la conducta de sus inferiores, y recordarles ni pro- 
pio tiempo los austeros deberes de la magistratura que ejercen: pero 
ecsigia en ciertas circunstancias temperamentos que no se escaparon 
á la sagacidad de los redactores del proyecto. 

«Tí 3 vigilancia no puede ejercerse si las personas que han de ser 
vigiladas no se hallan á presencia de los celadores. 

«De esta manera la responsabilidad dcl padre, y en su defecto la de 
la madre, no se ejerce sino con los hijos menores que habitan con 
ellos. 

«La de los amos no tiene lugar sino por el d,año causado por sus 
criados en los quehaceres en que los btibicre empleado. 

«La de los maestros y artesanos no se ejerce .sino en razón del daño 
oca.sionado por sus discípulos y aprendices, durante el tiempo que han 
rslado bajo su vigilancia. 

«Cesa en todos la responsabilidad , si prqeban que no han podido 
impedir el hecho que ha dado lugar á ella. 

«jNo puede en efecto alcanzar la responsabilidad á aquellos que es- 
tán eseutos de toda lacha: pero este acto de justicia con ellos no re- 
dime al verdadero autor del daño: menor ó criado, discípulo ó apren- 
diz, queda siempre obligado á repararlo , cualquiera que sea su cua- 
lidad. 

«Esta regla constante, invariable, que quiere que aquel que sufre 
un daño por el hecho ó falta de alguno, halle en lodo caso un medio 
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de inílcmnizacion, resuelve una cuestión recordada por el orador dcl 
gobierno, y cayo objeto era saber, si an pródigo liUervcnido c,«tá obli- 
gado á reparar los daños causados por sus delitos. 

«El orador responde que jamás hubiera creído que semejante cues- 
tión pudiera suscitarse en nuestros dias, y que no debe hacerse á 
nuestro siglo la injusticia de decidiría. 

«Este orador, lleno de los principios de ia justicia y del derecho 
positivo, ha conocido en efecto, que si la ley pone al pródigo en la 
saludable imposibilidad de disipar su fortuna, ni ba podido dejarle la 
estraña faciillad de dirigir á la propiedad del ciudadano pacífico gol- 
pes inapercibidos que este no hubiera podido preveer ni cortar, ni ha 
podido concederle una funesta impunidad, sustrayéndolo á la obliga- 
ción que el derecho natural impone á todo individuo de reparar el 
daño que ba causado. 

«Que el propietario, el artista y el comerciante scentreguen pues 
con confianza y seguri<!ad á sus cuidados domésticos, á sus trabajos v 
especulaciones; la ley vela por ellos, y cualquiera que sea el autor del 
daño que hubieren e.spcrimcutado, ella les señalará siempre un re- 
parador. 

«Queréis ahora, ciudadanos legisladores, reunir bajo un solo punto 
de vista las diversas disposiciones del proyecto ? Encontrareis en él 
el método, la claridad, la justicia y la previsión que podáis desear en 
una ley de este gemero. 

«Abraza todas las obligaciones en las cuales la convención no ha 
interpuesto ni su fe ni su vínculo. 

«Divide estas obligaciones en dos clases. Coloca en la primera aque- 
llas que la sola autoridad de la ley hace depender de la situación res- 
pectiva de los ciudadanos y de las relaciones qtie establece entre ellos, 
yen las segundas las que nacen de un Iiecbo voluntario. Desenvuelve en 
él las diferentes especies; y las reglas que dá, están sacadas de la na- 
turaleza misma de los hechos que producen estas obligaciones. 

«¿Se traía de la administración de los negocios de un ausente? 
Ea ley no puede honrar mejor el sentimiento generoso del que ejerce 
este beneficio que anunciándole que debe completarlo. Pero al mismo 
tiempo recuerda á los jueces las consideraciones debidas á este precio- 
so beneficio, y prescribe ai que recoge los frutos los justos deberes del 
reconocimiento. 

«¿Se trata del pago de una cosa que no se debe? No permitiendo 
la equidad que por un error se despoje á uno para enriquecer á otro, 
d(;sde luego obliga el proyecto al que recibió la cosa á (jue al morneu- 
lo la restituya. 

«;Se trata por fin de daños causados? El proyecto agola todos 
los medios de asegurar la reparación de ellos, y en el número de es- 
tos medios coloca una responsabilidad moral, que debe redoblar la vi- 
gilancia de los hombres encargados del sagraoo depósito de la autori- 
dad, y que evitará de esta manera muchos desórdenes que luego ten- 
dría que rep.arar.» 
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